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DE LOS FUEROS 

PROVINCIAS VASCONGADAS. 



E 



isTA caestton es de la toayor inaportancia en el dia. Gran 
parte, acaso la mayor, de los naturales de aquellas provin- 
cias que militan en las banderas del pretendiente, han tenido 
por motivo, ¿ tomado por pretesto de su rebelión, la defensa 
de sus fueros. Estos han sido también la causa de la escisión 
que se observa en el partido de Don Carlos. En fin nadie pue- 
de ignorar que los mismos defensores del trono lejitimo y de 
la libertad en aquel pais, los mismos que han prodigado su 
sangre en la h^óica resistencia de Bilbao , desean la conser- 
vación de sus antiguas instituciones. Es útil, pues, tanto 
como curioso, examinar el origen y carácter de ellas. 

Cualquiera que , después de haber recorrido las diversas 
provincias del reino, penetre en las vascongadas , observará ne- 
cesariamente en sus campos un pueblo nuevo, diverso de los 
demás, con diverso idioma y costunfbres , con un régimen casi 
patriarcal, con las ideas y sentimientos correspondientes á es^ 
te régimen. En vano buseará el filólogo en su idioma ves- 
tigios de ninguno de los conocidos en el resto de España y aun 
de Europa: pues para hallar algún punto, aunque débil, de 
comparación , habrá de ascender al antiguo céltico que se ha« 
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biaba en el Occídeate europeo antes de la inTasiotí de los ro- 
manos. En vano buscará el geógrafo en los nombres de sus 
pueblos derivaciones del latin , godo ó árabe , tan comunes en • 
el resto de la Península : dichos nombres son vascongados y 
significativos de los accidentes locales. En vano buscará el ar- 
queólogo monumientos de antigüedad griega, romana 'ó, góti- 
ca. Esta sociedad singular, y distinta de las demás, no tiene 
mas monumento que su exbtencia misma que se pierde en la 
noche de los tiempos. 

Mucho han disputado los historiógrafos sobre sus limites 
antiguos, como si pudiese tenerlos un pueblo sin historia, y 
que se conservó en el estadb de barbarie hasta la introduc- 
ción del cristianismo. Los limites de la nación vascongada son 
indudablemente los del idioma bascuence. Examínese hasta 
donde se estendió en la antigüedad, y fíjense allí los límites 
primitivos de este pueblo. En el dia se estiende aun adonde 
no alcanza su división geográfica. Hablase la lengua vascon- 
gada , no solo en las provincias (escepto la parle de Álava maa 
cercana á Castilla), sino también en casi todo el reino de Na- 
varra, y en el pais que llaman basco en el departamento de 
los bajos Pirinieos de Francia. 

Los eruditos que han querido, como Llórente, negar la 
independencia en la antigüedad de las provincias vascongadas, 
han cometido un error político, tomando las palabras sobera- 
nía y república en el mismo sentido que tienen en el dia, y 
que no pudieron tener en los pueblos bárbaros. Es necesario 
cierto grado de opulencia y civilización para penetrar bien y 
establecer en la práctica lo que quiere decir monarca sobera-* 
no y república independiente. 

Si se pregunta si las provincias vascongadas estuvieron so- 
metidas á los ronuinos, responderemos que no: i.^ porque no 
consta que fuesen conquistadas: a.° porque no se conserva ves* 
ligio alguno de colonia ó iñunicipio romano en aquellos paí- 
ses, enteramente bárbaros: 3.° porque no se introdujo en ellos 
el uso de la lengua latina. Sin embargo, no diremos tampoco 
que estuviesen absolutamente independientes del imperio, 
pues fueron agregadas al convento de Clunia para la decisión 
de sus pleitos, y el itinerario de Antonio Pió, pone entre loa. 
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Caminos del ina[)erio uno que corría por la orilla del océano 
cantábrico. 

Nosotros sospechamos que los 'autrigones , cacistios y vár- 
diíloB (nombres con que designan los antiguos geógrafos á los 
habitantes. de aquellas provincias) eran, asi como los basco- 
nes, aliados del pueblo romano desde el tiempo de Pompeyo. 
Muévenos á pensar asi lo que dice Floro sobre el motivo de la 
guerra que Augusto movió á los cántabros , originada , segua 
el , de las invasiones que hizo este pueblo , bárbaro también, 
y que habitaba las orillas del Ebro superior , en las habita- 
ciones de aquellos tres. 

La sujeción, pues, si la hubo, de las provincias vascon- 
gadas á los romanos fue solo nominal , como lo es siempre 
la de un pueblo que vive en rancherías, á una nación civili- 
xada. El pais era estéril y poco cultivado. Solo estaban inicia- 
dos en las leyes y costumbres romanas los habitantes de las 
cercanías del Ebro en tiempo de Plinio. Jamas los vasconga- 
dos acometieron ni fueron acometidos por los romanos, ni tu«^ 
vieron colonias de estos , ni sus puertos fueron emporios de 
navegación. Acaso los romanos los creían subditos del impe^ 
rio porque les habían señalado un sitio donde ir á pleitear: 
mas ellos no se creían sometidos , y por consiguiente no lo es- 
taban , porque ninguna de las circunstancias que anuncian 
prácticamente la sumisión se verificaba entre ellos. Eran co^ 
mo\oi& indios braifos en la América española, ó como los iro-- 
queses' é ilineses en la septentrional. Las metrópolis europeas 
cuentan sus territorios como sometidos , y quizá lo están: mas 
no las personas de los habitantes. 

Y en fin , aun cuando supusiésemos que los vascongados 
carecían de la independencia de derecho^ no la perdieron de 
hecho: porque el único carácter que anuí^cia esta pérdida eu 
W pueblos conquistados es la adopción de idioma y cos«« 
f umbres nuevas , lo que no se verificó. Los vascongados con- 
servaron en esta parte todo lo que era suyo, y nada recibieron 
de los romanos, ni' se mezclaron t;on ellos: prueba evidente 
At que la superioridad del imperio era mas bieo sobre el ter- 
ritorio que las tropas romanas podían atravesar cuando qui*- 
«ieseil , que sobre las personas de los habitantes , nunca sometf- 
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dos en la guerra, nunca civilizados á la romana^ y proba- 
blemente mas bien aliados que subditos. 

Si se nos preguntase si los vascongados estuvieron someti-* 
dos á los visogodoSy responderemos que no, con mas seguri-» 
dad todavía. G>nsta que Leovigíldo fundó en Álava la forta«* 
leza de Viloriaco, y Suintila la de Ologito en Navarra con ob- 
jeto de subyugar á los bascones; esta segunda es la actual Olis- 
te , y Yítoriaco estuvo donde boy el lugar de Yiioriano. La 
misma posición de estas plazas de frontera debió manifestar á 
Llórente 9 que los godos no penetraron en el centro de las pro- 
vincias vascongadas , ó si ]ienetraron , no permanecieron allí 
largo tiempo. Ya en esta época se babian convertido al cris- 
tianismo los habitantes de aquellas provincias, y salido por 
consiguiente del estado de la barbarie primitiva. 

En la decadencia de la monarquía gótica observamos en- 
tre los gobiernos y divisiones militares de Esfmña el ducado 
de Cantabria ; y los mismos historiógrafos, empeñados en que 
no se confundiesen bajo el nombre de cántabros los vasconga- 
dos , quieren ahora que estuviesen sometidos a este gobierno 
militar. Nosotros no lo creemos asi: porque la identidad del 
idioma , y el mismo contesto de la historia gótica , nos persua- 
de que los habitantes de dichas provincias hicieron causa co-* 
mun con los bascones , nunca enteramente subyugados por 
los visogodos. 

Llegó en fin la éipoca lamentable de la invasión de los sar- 
racenos en España y del estrago de Ja monarquía goda. De- 
tengámonos un momento á considerar el cuadro de los paisea 
cristianos que quedaron libres de la avenida ; pero atónitos 
con el estruendo de la ruina. En breve, pasada la primera im- 
presión , el espíritu religioso dio án»mo é impulso á los habi- 
tantes cristianos del norte de España para crearse una nueva 
patria, y para resistir á las falanges mahometanas. 

Los principios de la reconquista son sumamente oscuros, 
y deben serlo. Aquel pueblo extraordinario tenia guerreros, 
y no historiadores: creencia, y no instrucción: hierro, y no, 
Ijetras : todos los sucesos eran portentosos como en los pueblos 
primitivos. Juzgábase entonces, como se juzgó muchos siglos 
después, que la providencia divina favorecia de una manera 
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^particular la causa de la justicia y de la libertad contra la vio- 
lencia y la usurpación. 

¿ Cuáles fueron los territorios adonde no llegó la espada 
árabe? No tenemos otro medio de conocerlas y distinguirlos, 
sino examinar los que hallamos 'poco tiempo después de em- 
prendida' la lid cni poder de los cristianos , sin haber sido re- 
conquistados: porque aquí no vale la etimología de los nom- 
bres de los pueblos. Cuando no proceden de orijen árabe» po- 
drá decirse como en Asturias , que el enemigo no llegó á esta- 
blecer en los pueblos una dominación duradera t mas no que 
no los poseyese, ó á lo menos los devastase momentánea- 
mente. 

Ahora bien: sábese que el ducado de Cantabria existia ba- 
jo la monarquía visigoda. Sábese también que Alonso, yerno 
de Pelayo el restaurador , y su segundo sucesor en el trono 
naciente de Asturias , era duque de Cantabria. Luego este pais 
no fue ocupado, á Jo menos enteramente, por los moros. La 
Cantabria se estendia por una y otra orilla del Ebro desde su* 
nacimiento hasta la Rioja. Seguramente gran parte de ella fue 
invadida, pues tenemos noticias de la reconquista de muchos 
pueblos ; pero nos parece muy probable que la parte montuo- 
sa del pais quedó independiente , y por tanto las provincias 
vascongadas que yacen á su espalda. 

El peligro era común á todo el nombre cristiano; y aque- 
llas provincias, no subyugadas por los conquistadores del 
norte, entraron en la confederación de los de su misma creen- 
cia para resistir á los del mediodía. 

Nosotros creemos que se unieron al reino de Asturias mas 
bien que al de Navarra, por una razón muy obvia. Los bas- 
cones , aunque encastillados en sus montañas , peleaban mas 
bien contra los moros en una guerra de latrocinio qu« en ba- 
tallas regulares. Sus fuerzas eran menores, y los moros em- 
peñados, después de la conquista de España, en la de Fran- 
cia, dirigian contra ellos grandes ejércitos, que no les permi- 
tían bajar de sus montañas: porque en aquella época no exis- 
tia el camino para Francia por el \ídasoa. Solo eran conoci- 
dos y frecuentados por los ejércitos los del canal de Jaca y de 
Cataluña, hasta que poco después abrió Cario Magno otro nue- 
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vo, y costoso para él, por el famoso desfiladero de Ronoes- 
-valles. 

Los ejércitos árabes pasabao , pues , frecuentemente al reí-' 
no de Francia atravesando la llanura de Navarra y siguiendo 
las orillas del Aragón: y los bascones, reducidos á sus monta- 
ñas, apenas podian hacer otra cosa que defenderse en las al- 
turas, y cuando mas, sorprender algunos destacamentos ó es- 
carmentar á los que se separaban del grueso dejas {ropas pa- 
ra hacer daño en el pais. 

Mucho mas brillante era la posición del reino de Asturias 
después de las primeras victorias de Pelayo. Dueño, de una 
provincia bastante estensa, con pocos enemigos á la vista* 
abiertas las entradas en Galicia y León , fortalecido con la 
alianza de su yerno Alonso de Cantabria, presentaba su trona 
grandes garantías de estabilidad. No es estraño, pues, que loa^ 
vascongados, á pesar de la identidad de origen con los basco- 
nes, atr^idos por otra parte con la cercanía de los cántabrosn 
unidos ya á los asturianos, se incorporasen con unos y con 
otros , y aumentasen las fuerzas de' Alonso el católico , que hi- 
zo de ellas escelente uso conquistando á Galicia y una gran 
parte del que después se llamó reino de León. 

¿Cuál fue en esta incorporación la suerte de los vascon- 
gados? La misma que la de los asturianos y cántabros: es de- 
cir , la de hombres libres que tomaban las armas para defen- 
der su religión y crear una patria. En nuestro artículo s<Are 
el régimen municipal de España ^ incluso en el número pri- 
mero de la Revista de Madrid ^ manifestamos la diferencia 
que hubo entre los habitantes de los paises que fueron siem- 
pre libres de moros, ó reviñdicaron su libertad levantándose 
contra ellos, y ios que fueron reconquistados por los cristia- 
nos. El sistema de las behetrías^ es decir, de la libre elección 
de sus magistrados civiles y militares, y las franquicias muni- 
cipales se establecieron naturalmente en los primeros: en los 
otros dichas franquicias fueron concesiones de los monarcas. 

Entonces ni hubo ni pudo haber fueros escritos: todo era 
obra de las costumbres y de las circunstancias. El rey en los 
principios de la monarquía era un gefe militar, no un sobe^ 
rano i como afecta llamarle Llórente, trasfiriendo á aquel s¡- 
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glo el ralor que ahora tienen estas palabras. Tan poco scht-- 
rano era , que aun en el siglo XI residía todo el poder en los 
proceres y en los prelados. Menos dificultad tendríamos en Ha* 
mar repúbUcas á las behetrías: y en efecto ¿qué eran en el 
imperio germánico: ¿qué son ahora en la confederación ger-^ 
mánica las ciudades anseáticas? Repúblicas comq nuestras be- 
hetrías, que se gobernaban por su peculiar derecho consue- 
tudinario, aunque unidas al cuerpo de la nación. No es creí- 
ble que los vascongados, uniéndose de su voluntad , como con- 
fiesa el mi&mo Llórente, al reino de Asturias, se hubiesen en- 
tregado atados de pies y manos al poder de un rey, electivo 
todavía por derecho, y que podia ser depuesto, como consta 
del concilio de Coyanza. Ni esto es conforme á la naturaleza 
humana, ni al carácter de un pueblo valiente y feroz todavía, 
ni al contexto de nuestra historia. 

Dice Llórente que .no podian formarse behetrías sin per- 
miso del rey, y esto fue cierto, cuando estendído el reino 
por la reconquista, se conoció el inconveniente de conceder esa 
libertad ilimitadamente á los pueblos reconquistados; pero nó 
fue cierto en los principios. Las primeras behetrías se forma- 
ron por sí mismas, y en virtud de la costutnbre, propia de 
un pueblo guerrero, no de ninguna ley. ¿Qué cosa tan natu- 
ral, como que uú pueblo , siempre sobre las armas, nombre á 
su señor para que lo guie á los campos de batalla y juzgue 
sus desavenencias? 

Asi es que Vizcaya tuvo señores desde tiempos antiquísi- 
mos, aunque la historia no consigne sus nombres sino desde 
el siglo X. Alguno de ellos se enlazó con la casa real de Na- 
varra. Hubo también señores particulares en Durango y otras 
poblaciones del señorío. Esta dignidad se hizo hereditaria y 
trasmisible á las hembras cotí el transcurso de los siglos , se- 
ñaladamente cuando alejada la guerra de las cercanías , podia 
sin inconveniente reconocerse los derechos de señor en una 
hembra ó en un niño. Esta fue la suerte común de casi todos 
los títulos del poder en nuestra nación. Empezaron por ser 
electivos como la corona , y como ella se hicieron heredita- 
rios: propensión general de todos los pueblos para evitar los 
inconvenientes de la elección. Guipúzcoa tuvo también sus 
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señores, aunque hay menos noticias de ellos en la hisloria. 

No sucedió lo mismo en Álava : porque si en calidad de 
behetría nombró también sus señores, por estar mas cercana 
al teatro de la guerra, estuvo en mayor dependencia, primero 
de los reyes de Leou, y luego de los condes de Castilla. Des- 
pués que los moros fueron vencidos en la terrible batalla de 
Tours por Carlos Martel, y perseguidos en España por Carla* 
Magno y su hijo Ludovico Pió , tuvieron harto con defender 
la línea del Ebro inferior contra las armas francesas 9 comen- 
zó á engrandecerse el reino.de Navarra: y los alaveses, atraí- 
dos por la comunidad de origen vasco, se inclinaron á la 
unión con este reino : propensión que debió ser mas fuerte to« 
davía en los vizcaínos y guipuzcoanos. 

Mas la historia solo habla de las sublevaciones de los ala- 
veses contra los reyes de León; estas insurrecciones fueron 
frecuentes en el siglo IX; pero siempre triunfaron los reyes. 
Cuando en la decadencia de la dinastía de Cantabria se levan-* 
tó durante el siglo X el condado de Castilla , independiente de 
hecho , los vascongados y cántabros se unieron á este conda-* 
do. Sancho el mayor, rey de Navarra y conde de Castilla por 
su mujer, al repartir sus estados á sus hijos, unió la Canta- 
bria y las tres provincias al reino de Navarra , que dejó á su 
primogénito Don García, mas por poco tiempo; porque Alon- 
so VI, rey de Castilla y León, y conquistador de Toledo, con** 
federado con Sancho Ramírez, rey de Aragón, desmembraron 
el territorio de Navarra, cuna de sus dinastías, quedando el 
de Aragón con lo que hoy se llama reino de Navarra, y el de 
Castilla con todo lo demás. 

En el turbulento reinado de Doña Urraca , hija de Alon- 
so YI, reconocieron: las provincias vascongadas á Don Alon- 
so el batallador, rey de Aragón y de Navarra. Hubo frecuen- 
tes guerras sobre los limites de ambos reinos entrp Navarra y 
Castilla, hasta la célebre transacción de 1177 entre Alon- 
so VIII el de las Navas, rey de Castilla, y Sancho Vil el sa-r 
bio, rey de Navarra, siendo juez arbitro de sus diferencias el 
rey de Inglaterra Enrique II , padre político del castellano. Ea 
esta paz quedaron para Castilla parte de Álava y Vizcaya , y 
Grúipuzcoa y lo restante para Navarra. Muerto Don Sancho en 
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. una iraeva guerra que hubo eoire castellauoft y navarros , que^- 
dó toda la estension de las tres provincias incorporada defini- 
tivamente á la corona de Castilla. 

En estas varías oscilaciones , en esta lucha casi continua de 
mas de un siglo entre Castilla y Navarra , que obligó á los 
vascongados á pasar alternativamente de una dominación , ó 
por mejor decir, de una confederación á otra, no perdieron 
nunca su idioma , sus usos y costumbres (pues leyes escritas 
nunca las tuvieron sino Vitoria y algunos otros pueblos de la 
Álava meridional) : en una palabra , conservaron su naciona- 
lidad. Nosotros creemos haber observado en la historia , que 
hacian menos resistencia y se manifestaban mas contentos 
cuando se agregaban á Navarra , que cuando se unian á Cas- 
tilla : fenómeno que puede atribuirse á la comunidad de orí- 
gen y de lenguaje. 

Pero la constitución, esto es, el modo político y civil de 
existir, era siempre el mismo; ya porque en el tránsito de una 
confederación á otra no habia mas mudanza que la del señor, 
que pasaba del servicio de un rey al de otro , ya porque se es- 
tipulase la conservación del régimen interior de las provin- 
cias, como después estipuló Navarra la de sus fueros, cuando 
se sometió á Fernando el católico á principios del siglo XVI. 
No consta á la verdad semejante capitulación de los cronistas; 
pero nadie ignora con cuanta rapidez é inexactitud contaban 
los sucesos: y pues el estado del pais permaneció siempre el 
mismo, es lejítimo inferir que ó se estipulaba esta perma- 
nencia , ó á lo menos se creía que no debía hacerse en ella 
ninguna alteración. 

Es muy probable que Guipúzcoa reconoció por su señor 
al rey de Castilla desde los tiempos de Alfonso VIII, pues no 
consta desde esta época que tuviese señor territorial y particu- 
lar, como los tuvo Vizcaya hasta el siglo XIV. En cuanto á 
Álava, continuó gobernándose como anteriormente por una 
confederación ó cofradía de poblaciones rústicas que nombra- 
ban su señor, y cuyo poder, continuamente contrabalanceado 
por los cuerpos municipales de Vitoria, Salvatierra y Alegría, 
tí no á reducirse á nada en la época de la redacción de los fue- 
ros* En Vizcaya sucedió todo lo contrario : el poder de las an- 
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teiglesJas 6 aldeas fué siempre y aun se conserva snperíor al 
de la ciudad y de las villas , fundadas y aforadas por sus se- 
ñores. Este título recayó en la corona en la última mitad del 
siglo XIV. 

En estas vicisitudes que tuvieron las provincias vasconga- 
das , incorporándose ya con Navarra, ya con Castilla, conser- 
varon siempre su gobierno interior, su régimen municipal. 
Las juntas de los vizcainos bajo el célebre árbol de Guernica 
son de tiempo inmemorial, aunque solo hable de ellos las his- 
toria desde el siglo !^I1Í: lo mismo decimos de las cofradías 
de Álava y Guipúzcoa. 

En el tiempo en que se convirtieron los señores electivos 
en hereditarios, se introdujeron algunos abusos feudales; pe- 
ro que no tardaron en estírparse , como plantas viciosas , no 
favorecidas del terreno. El mas notable de estos abusos que 
ha conservado la historia, fue que los señores acostumbraban 
enviar sus perros á las iglesias de las aldeas para que los man-^ 
tuviesen á costa de sus rentas; y las obligaban también á que 
las gobernasen los hombres que los servían. Garcí^ VI, rey 
de Navarra, á cuya corona estaba incorporada la Vizcaya en 
el siglo XI, mandó cesar este abuso en io5i , es decir, en el 
siglo de oro de la anarquía feudal. 

Mucho y muy inútilmente se ha disputado sobre si existió 
alguna vez entre los vascongados la servidumbre del terruño, 
como en Navarra. Acaso se introduciría tal vez como un abu- 
so, pero duró muy poco; porque es imposible que pudiera 
establecerse ni echar raices donde de tiempo inmemorial hk 
sido mas apreciada , y conservado mas franquicias é indepen- 
dencia la población rústica de las anteiglesias que la de las 
ciudades y villas. Estas tuvieron los fueros y privilegios con^ 
cedidos por sus pobladores, y .aquellas los derechos de la li- 
bertad primitiva del pais. Este carácter ésclusivo de aquellas 
provincias que hace mejor la situación legal de la población 
esparcida que de la reunida, carácter que se conserva basta 
hoy, y que ha dado origen á una rivalidad, muchas veces 
funesta entre ambas, prueba hasta la evidencia que siempre 
han conservado vestigios de su primer origen libre é indepen- 
diente. 



Digiti 



izedby Google 



D& MADRID. 1 3 

Hasfá el siglo XIY no tuvieron las provincias vascongadas 
fueros generales y escritos , bien que los tuvieron las ciuda- 
des y villas particularesé Estos fueros fueron concedidos por 
los reyes de Castilla ó de Navarra , en lo cual convenimos con 
el erudito Llórente ; pero es preciso que él también convenga 
en que al redactar estos fueros no se bizo mas que traducir 
en escritura el espíritu creado por las costumbres y usos in- 
memoriales de aquel pueblo singular. Porque nuestros ante- 
pasados» por lo mismo que eran menos instruidos que nos- 
otros, y no tenían pot consiguiente teorías políticas ni sis- 
temas de gobierno» se limitaban modestamente á examinar 
con atención las necesidades actuales del pueblo á quien dic- 
taban leyes : seguían por instinto el principio de Solón , y da- 
ban , sino las mejores posibles, los mas acomodadas á las cir- 
cunstancias. Asi es que erigieron sobre fundamentos firmes , 
edificios que resisten aun, por mas carcomidos que estén de 
la vejez, al tiempo y á los buracanes: mientras nosotros con to-* 
da nuestra ambición de ciencia , solo sabemos formar , como los 
niños, castillos de naipes, que al sopla mas tenue del viento 
caen desbaratados. 

De todo lo. dicho basta aquí se infiere: i.^, que los vas- 
congados no estuvieron spmetidos , sino nominalmente, al im-*- 
perio romano: a.^,que los godos no penetraron sino muy 
poco y rara vez e^ el territorio de sus provincias: 3.^, que en 
la invasión árabe se unieron á la corona de Asturias: 4*^, que 
gozaron en les principios del derecho de behetría t 5*^, que los 
señoríos se convirtieron en hereditarios, en cuya época se in-* 
trodugeron algunos abusos feudales, pero que no pasaron á 
ser derechos por haberse estirpado con prontitud: 6.^ , que es- 
tos señoríos recayeron en \^ corona de (¡astilla, la cual dio á 
los vascongados fueros escritos, en que se redactaron los usos 
y costumbres inmemoriales de aquel pueblo, cuyo régimen 
representativp se pierde en la noche de los tiempos.* 

' Todas estas consecuencias pueden reducirse á esta espe- 
sjon : los vascongados jr el reino de Nai^arra han conservado 
hasta nuestros días sus antiguas franquicias jr su derecha re^ 
presentátiífo , reducido casi d la nulidad en ^ragon^ Castilla. 

Dos causas materiales pueden asignarse de la conservación 
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de las instituciones vascongadas. Una es la estrema esterilidad 
del pais , que no permite esperanzas de fruto opulento ai que 
trate de esquilmarlo á su sabor. El vascongado no puede exis« 
tir bajo un régimen absoluto. Es laborioso; pero necesita ma- 
yor cantidad de alimentt>s que un habitante del Guadalqui- 
vir. Asi que perecería sin un réjímen paternal, j como si di- 
jésemos, defamüiai cosa dificH de conseguir con el gobierno 
que ba tenido España de algunos siglos basta abora. Otra ra- 
zón , y muy esencial , que ban tenido nuestros reyes para con- 
servarles sus fueros, es su posición fronteriza de Francia, 
nuestra enemiga natural en los siglos XVI y XVII ; accesible 
á la Inglaterra , enemiga de nuestro comercio en el siglo XVIIL 
La buena política no permitia quitar á un pueblo leal , va* 
leroso y constante, pero pobre, el único recurso que afianza- 
ba su subsistencia, que eran sus libertades. En otras provin- 
cias puede suplir la riqueza los errores de la administración, 
á lo menos por algún tiempo : opulentia negUgerUiam tokra^ 
bat ^ dice Catón en Salustio, de la. república romana ya ^r— 
rompida. Un territorio estéril es miserablemente arruinado si 
au réjimen interior no vela incesantemente por su bien. 

Pero la principal razón de no baber decaído las institución 
nes vascongadas es el carácter de los habitantes de aquellas 
provincias, tenaz, honrado y enemigo de innovaciones. Han 
vivido contentos muchos siglos con su sistema de administra- 
ción: tienen el convencimiento, fundado en buenos datos, de 
que les seria imposible prosperar con otro: ban cumplido 
exacta y lealmente las obligaciones que les imponían con res- 
pecto á la corona de Castilla, y jamas han consentido la in- 
fracción de sus leyes: ban hecho por conservarlas grandes sa* 
crificios, pues cuando Carlos III abrió el comercio de América 
á los puertos españoles , los vascongados renunciaron á este 
beneficio por no perder su sistema de gobierno. Aman sus fue- 
ros 9 como generaln»ente se ama lo que por mucho tiempo nos 
ba hecho bien, y á lo cual hemos sacrificado grandes intere- 
ses. Dios y él fuero* He aqui los cdqelos del culto religioso y 
civil de los vascongados. 

ExaminenEíos ya los artículos principales de estas instituí 
.cienes , que si bien fundadas en antiguas costumbres y usos 
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inmemoriales, no son' ya en el dia sino los pactos solemne- 
mente celebrados entre la corona y cada una de aquellas pro^ 
▼indas , declaradas partes de la monarquía española , pero ba- 
jo las condiciones de un contrato bilateral. Empezaremos por 
el fuero de Vizcaya , que habiendo empezado á redactarse en 
el siglo XIV, no se fijó definitivamente hasta i5a6 en tiempo 
del emperador Carlos V* 

La principal franquicia de los vizcainos , y al mismo tiem- 
po la única que no consta de sus fueros , es el derecho de re- 
presentacion ^ que probablemente es de uso inmemorial y co- 
menzó con la misma población del peis. Las juntas so el árbol 
de Guernica , costumbre que ya por sí misma anuncia un orí- 
'gen selvático , y prueba su antigüedad , han hecho siempre en 
el señorío las veces de las Cortes de Castilla , Aragón y Navar- 
ra; esto es, han representado el pueblo yizcaino. La base de 
^vi sistema electoral no es la población, sino la preeminen- 
cia de las aldeas sobre los pueblos grandes. Bilbao tiene en 
Guernica tanta representación como la anteiglesia ó la repú-^ 
'tíica de Abando , ó la de Deusto. El nombre oficial de repú- 
blicas <30n q«e son conocidas las poblaciones rnrales, en con- 
traposición al de ciudad y al de vilk , demuestra la preferen- 
tía que ccMerva aun en aquel puebla extraordinario el siste- 
ma de vida patriarcal sobre los uses y costumbres de las po- 
blaciones numerosas. 

Estas no comenzaron en Vizcaya hasta el siglo XIII á ser 
comunes , y i recibir fuerds y privilegios de los señores: las 
anteiglesias fechan desde la predicación del evangelio. Este se- 
llo de antigüedad , patriarcal á un tiempo y religioso, las hace 
venerables y amadas. NoesestrañOfpvesyque A célebre cantor 
de la guerra de Arauco, oriundo de Bermeo, recuerde con or- 
gullo que el solar de Ercilla , perteneciente á sus antepasados, 
fue mas antiguo qve la villa , 

Mira á Bermeo cercado de maleza, 
Cabeza de Vizcaya , y sobre el puerto 
Los anchos muros del solar de Ercilla, 
Solar antes fundado que la viDa; 
como él mismo dice en el canto XVIIL 

Obsérvese que el derecho de representación en Cortes fue 
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general á todas las proviociais de la monarquía española « que 
comenzaron , como consta de la historia » siendo reinos ó se- 
ñoríos diferente3- Los paises que lo han conservado , y que á 
su sombra han vivido muy libres y felices, tienen ese motivo 
poderoso mas para amarlo y defeoderlo. 

El segundo fuero era^el AA juramento personal del rey. 
Los vizcainos no reconocían por señor antiguamente sino al 
que se presentaba en persona á jurar sus fueros en Bilbao y á 
confirmarlos en Guernica. Esta costumbre cesó en 1578 en 
tiempo de Felipe II, y desde entonces se han contentado á ca- 
da nuevo reinado con la confirmación de sus fueros y liber- 
tades, hecha por carta real y provisión. 

El tercero es la libertad de otras imposiciones, que no sean 
las prestaciones pagadas desde tiempos .antiguos al señor de 
Vizcaya. Este fuero , común á todos los pueblos de España , que 
solo pagaron los tributos votados en las Cortes, y que se redur 
jo á un vano simulacro cuando á estos congresos nacionales 
se substituyó la diputación de los reinos, residente en Madrid, 
se ha conservado ileso en el señorío de Vizcaya. Y no porque 
no haya contribuido, quizá mas que otras provincias en aten» 
cion á la feracidad relativa de su suelo , para subvenir á las 
necesidades del estado; pues los donativos' concedidos por la 
junta de Guernica han sido siempre proporcionados á la si- 
tuación de los negocios y fielmente pagados. Pero débese ad*^ 
vertir que los vizcainos , protegidos por su fuero, pueden hacer 
donativos mas cuantiosos y mas útiles al erario público que 
las contribuciones que hubieran satisfecho, á estar sometidos 
á las leyes generales de hacienda. 

Esto es fácil de percibir atendiendo á que el donativo de 
Vizcaya ( y lo mismo decimos de las otras dos provincias vas- 
congadas y del reino de Navarra que gozan de igual exención) 
entra sin menoscabo ni merma alguna en el tesoro. £1 gobier- 
no del señorío, sencillo y casi patriarcal, cuida del reparti- 
miento y recaudación, que nada cuesta á la cArOna. Por el 
contrario, en las provincias no exentas son muy considerables 
los gastos de recaudación , siendo como son indirectas la ma- 
yor parte de las contribuciones. 

Ésta exención es de la mayor importancia .para los vas- 
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tMüngadott no solo bajo el aspecto económíto, sino támbieU 
bajo el polüico y moral. Aquellos hombres verdaderameate in-* 
def)eDdiepte8 , acoátumbrados á conducir los frutos no muy 
opimos de su continua laboriosidad , de un punto á otro de 
la provincia ^ no podian tolerar las continuas trabas del siste- 
ma fiscal que rige en el resto de España , y mucho menos las 
vejaciones y arbitrariedades que suelen cometerse socolor de 
defender los intereses de la hacienda. Menos sufririan la in--^ 
mensa nube de empleados que en otras partes ocupa este ra-^ 
mo, y la desmoralización que produciria en un pais acostum-^ 
brado á vivir dé su trabajo, el espectáculo de un grati niime-^ 
ro de hpmbres, Cuyo empleo se reduce á incomodar el traba-^ 
jo y la industria agena. 

Aun hay mas: seria casi imposible vivir al labriego vizcái-« 
DO , atendida la ingratitud de su terreno , sino tuviese libres * 
de todos derechos las materias que sirven pata su alimento, 
síbrigo y vestido^ Aun asi se ven condenados los pobres á una 
vida sumamente 'sobria , mucho mas sobria que la del ganan 
andaluz, y mucho mas penosa para ellos, porque, como ya 
hemos dicho en otra parte, necesita de mas alimento atendida 
su mayor latitud: y las producciones de sti terruño son, ge-* 
neralmente hablando , débiles y de poca sustancia4 

El cuarto fuero principal del señorío es el de la nobleza* 
Entendida esta palabra en el sentido que tiene generalmente 
en Europa , como el distintivo de una clase superior , coloca- 
da por sus privilegios y exenciones sobre la masa común de 
los habitantes , és claro que no todos los yizcainos fueron no^ 
bles en los siglos de la edad media : porque Llórente ha de- 
mostrado con documentos irrecusables, y el carácter y espí- 
rilu de aquellos tiempos demuestra que hubo dos clases en 
Vizcaya; la de los caballeros , escuderos é infanzones y exentos 
&qmtos de pechar al señor , y la de los labradores que paga- 
ban la prestación de behetría. 

El origen de esta distinción era muy natural. El título de 
señor de Vizcaya era un grande honor en la Corte de Castilla^ 
yodaba grande influencia por el número y el valor de los va- 
sallos^ pero' sus rentas y prestaciones eran muy cortas, com^ 
de país estéril y casi sin industria fabril. Ademas las casas do 
TOMO II. . 3 
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Haro, Lara y la Real que poseyeron, y aurv á veces se dispa«^ 
taren aqoel señorío , tetíiatx grandes heredamientos en el resto 
de la monarquía: y ésfos heredamientos constituían sU riqueza 
y su esplendor. 

No es de éttrañáf , pues, que los señores de Víicaya con^- 
cediesen á los tasatlos que ^e distinguían en la guerra, para 
sí y para sus sucesores, el derecho de exención de las pechas,^ 
y que hubiese solares de infanzonado ó. exentos, y solares la^ 
bradoriegos y tierras propias del Señor, dadas en énriteúsis 
bajo cierto canon. De las distíhciones nobiliarias solo queda un 
vestigio legal en los documentos arftigtros, y es que él labra— 
dor no pudiese afiár ni desafiar al caballero. También es cier- 
to que algunas familias moriscas penetraron en el señorío, y 
permanecierím^ en éí ha^a el siglo XVII. Llórente cita ^ bajo 
ia fe dé Itürri^á en sti historia de Vizcaya, el epitafio de un 
judfo, copiado de utf sepulcro dé Abadfóno. 

Pero estas no eran ftias qufe excejxjfon^s. La regla general 
eré la nobleiía, porque la ptoíts'íotí tfi^ütár fue la fffáfS común; 
y á los señorea de Vizfcaya átortiodtíba mfftcho mas féner bue- 
nos soldadois, que conservar las mezquinas pechas de los sola-» 
res labrádoriegos. Las fan&ilias moriscas fueron muy pocas; y 
un pais, dowde habia mticho hierro y poco oro, no debía 
tener gratides alicientes para los isrstetifas de aquella época» 
Cuando el señorío de Vizcaya se incorporó á la Corona, fue 
ma* rápida la con versión de los solares labradorkgoa en In— 
fatfzooado: de modo qué en í5fi¿6 pidieton los vmAiñóÁ al 
emperador Carlos V qué baístasé set fíatural de FHmyá para 
liareer prtíéba de noblé^al. Ignévase ú Se eoiféédíé ertt««rce^' 
pero^'«la práctica de los tribunales, dice Ll^refeté, les es fa-* 
votabte:» y el híst(iriadot Ittírriíía, ya evfa^, a^^gttra qtfé^ 
b«Méiifdose molido f))éilO ett f 58a áobi^é ^^ lo^ bbrádoreí^ jfNH 
chérd^ del séñdr dé Vkca^á AtÍÁáxk sef i^e(mtádo!» por á^btft; 
se libró egecutoria, declarándolo» pdf* WJosáalgé:.^. 

Mientras Uatí é^iátído e» el temó de k moitérqW tos ^rí^ 
vU^égk^ de la ftobleía heí*éditdfi^, fueiíía^ ^ c^trfésar^ue fci 
getíefalidad dé la nóbtt^za vizcakiá ha áidé* gfávdda á \m dé^ 
lUá^prc^ih^ías? p^yrqtie rodos los vizeaittl<ó9 qil«6síliatl dé^ étt 
pi\9 páfa' ésftfMeeetse^ éri^ om^fíé{y M há[n s«^ pétcIsX 
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á|ienas se lian hallado en posición de hacer valer sus derechos, 
efan fácilmente recibidos ]por nobles, y participaban de todas 
las exenciones que la ley concedia á los caballeros de la nue- 
va patria que habian buscado. El vizcaino era noble eu todos 
los domiiiios españoles; y , cómo dice Cervantes, no necesitaba 
mas que saber escribir para ser secretario del rey. 

Este inconveniente no existe ya, desde que se redujo la no-> 
bleza, abolidos sus privilegios onerosos, á ser un mero titulo 
de honor que recuerda la gloria pasada , y excita á la futuras 

El quinto fuere, que es el de la libertad del comercio ex- 
tranjero, produce otro inconveniente ma's difícil de remediar^ 
y es el de introducir contrabandos en lo interior del reino por 
las fronteras de Castilla. Nuestro sistema fiscal está en oposi- 
ción abierta con la omnífñoda libertad que de hecho gozan los 
vizcainos en esta materia ; aunque el fuero solo habla de ali- 
mentos y bebidas, y á pesar del juez de contrabandos que la 
hacienda pública ha establecidp a.lli. La libertad del comercio 
extranjero ha sido en .los últimos tiempos la piedra de escán- 
dalo entre el Gobierno y las Provincias Vascongadas; empeña* 
do el primero en establecer aduanas en las costas, y ellas en 
conservarse excrifaí dé esta traba. Por desf;racia esta cuestión 
es muy difícil de resolver, porque no es posible negar á nin*. 
guna de las dos partes cdntí^ndietftes la razón que tienen. 

Colocaremos efl séfXto, lugar la exención de la contribución 
de sangre. Los vizcainos deben por fuero tomar las armas en 
Virtud dé lláraatttíénto del Señor; pero este no puede obligar- 
los á que útfy^tk fuera de la provincia, sino anticipándoles dos 
6 tres inescá de paga. 

El fuero, que sirve de garantía á todos los demás, es el 
de sobtécáfteox en virtud del cual se obedecen en el señorío, y 
¿ó se euHtptetí^ Ids reales órdenes 6 cartas que se creen con- 
trarláá á ífcfs |ít¡vilégíos de laS Proviticias. Éste era antigua- 
méiM^ (féíééhcr m'unicipsíl en todos los pueblos dé la monar- 
quía der Castilla, ftítrodücido por la costumbre, y concedido 
áííáptiÉfsr ftóit loé rfiíártíoá reyes. 

El éktvpó fé|yféscfrilátívo de Guipúzcoa , cómo existe hoy, 
es más reciente que el dé Vizcaya : pues tuvo sú origen en la 
hermandad guipozcoana , fundada en el siglo XIV á imitación 
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de otras de Castilla,* con el fin de evitar los males de la guel"-^ 
ra civil que se hicieron por mucho tiempo los bandos y paor^ 
cialidades de Oñez y de Gamboa, familias poderosas en el 
pais. Esta institución, perfeccionada después y consolidada, 
dio principio al derecho de representación en Guipúzcoa. L03 
fueros de esta provincia son en la parte mas esencial los mis-^ 
mos que los de Vizcaya, aunque sea diferente la manera y 
forma de la administración. Diferéncianse la provincia y el 
señorío, en qué este admite á los corregidores enviados por el 
rey, y que representan su autoridad en la parte judicial; pero 
según el fuero de Guipúzcoa, no se pone corregidor sino á 
petición de la junta de provincia. 

La cofradía ó hermandad de los hijosdalgo de Álava- fue 
antiquísima y aristocrática. Ix)s desafueros que cometieron los 
nobles en el pais con motivo de los bandos entre las dos fa- 
milias de Calleja y Áyala en el siglo XIV (que fue la época en 
toda Castilla de la rivalidad de las casas'poderosas para obte- 
ner los empleos municipales), dieron origen á la erección de 
muchas hermandades, dirigidas á libertar los bienes y perso-^ 
ñas del incendio de la guerra civil. La cofradía primitiva se 
disolvió: las hermandades.se reunieron y formaron un cuerpo 
de provincia. Álava fue gobernada por un diputado general 
nombrado por ella misma. Esto se verificó en i463 reinando 
Enrique IV el Impotente, y entonces comenzó en Álava el de- 
recho actual de representación. 

Sus fueros principales son los mismos que los de Vizcaya 
y Guipúzcoa, excepto el de la generalidad de la nobleza, que 
no tienen los alaveses; pero tampoco reciben corregidores de 
la corle. 

Se ve, pues, que las tres Provincias Vascongadas son ver- 
daderamente tres estados independientes, unidos á la corona; 
pero separados por sus fueros y privilegios, por su gobierno 
administrativo y por 6u régimen interior , del resto de las 
provincias españolas: bien que sus habitantes se llamen y sean 
españoles, y hayan dado pruebas indudables de serlo en todas 
las necesidades de la monarquía; pero en cuanto á sus fueros» 
sé contemplan, por lo menos 9 desde el siglo' XIII acá como 
naciones independientes. 
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Sus costumbres son hijas de su libertad. Después que el 
cristianismo amansó* su primitiva ferocidad, son humanos, sin 
dejar por eso de ser valientes, laboriosos y de costumbres pu- 
ras. He vivido en Vizcaya mas de ano y medio, y en todo este 
tiempo no se cometió en todo el señorío un solo delito que 
mereciese pena aflictiva:. 1q que quizá no podrá contarse de 
ningún otro pais de igual población , m aun en la misma Sui- 
za. Aman sus fueros oún idolatría, y tienen razón: porque to- 
do pueblo debe amar lo que le hace libre y dichoso. 

Seria iva. bien para la nación, y quizas para las mismas 
provincias exentas, que sus libertades se asimilasen á las de la 
universalidad del reino ,^ y cayesen las fronteras que las sepa- 
ran de nosotros: pero si sus habitantes se resisten á ello; si les 
gusta mas el vino anejo y seguro que el que todavía está ex- 
puesto á torcerse, ningún buen es|>añol podrá aconsejar que 
se arrostren las calamidades de la guerra civil por un incon- 
veniente tan pequeño como el del contrabando, que ademas 
puede hacerse mas pequeño todavía^ aumentando la vigilancia 
en las aduanas de, Orduña , de Vitoria y del Ebro, 

O>ncluiremos este articulo citando los hermosos versos que 
el célebre Tirso de Molina pone en boca de Don Diego dé 
Haro, señor de Vizcaya, en la comedia de La prudencia en 
la mujer. Nadie' podria creerlos hechos y representados en la 
corte de la dinastía austríaca de España. 

«Infantes, de mi esfado la aspereza 
conserva limpia la primera gloria 
que la dio, en vez del rey, naturaleza, 
sin que sus rayas pase la victoria: 
un nieto de Noé la dio nobleza; 
que su hidalguía no es de egecutoria , 
ni mezcla con su sangre, lengua ó trage 
mosaica infamia que su honor ultrage. 

Cuatro bárbaros tengo por vasallos 
á quien Roma jamas conquist'ar pudo^ 
que sin armas, sin muros, sin caballos 
libres conservan su valor desnudo: 
montes de hierro habitan, que á estimallos, 
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(valiente en obras, y en palabras mudo) 
á sus minas guardárades decoro: 
pues por su hierro España goza el oro. 

Si su aspereza tosca no cukiva 
aranzadas á Baco , haces á Cere< , 
es porque Veous huya, que lasciva 
bipotepa en sjus frutos los placeres. 
L^ encina hercúlea, no la blanda oliva 
tege coronas para ^us mujeres, 
que aunque diversas en el sexo y nombres, 
^n guerra y paz se igualan á sus hombres. 

El árbol de Cárnica ha conservado 
la antigüedad que ilustra á sus señores ^ 
$\i\ que tiranos le hayan deshojado, 
ni haga sombra á confesos ni á traidores (i): 
en su tronco, no en silla real sentados, 
nobles, puesto que pobres electores, 
Á sus señores juran , cuyas leyes 
libres conservan de tiranos reyes.» 

Lista. 



(1) El árbol d« Cárnica er(i nn isilo inviolable ptra los reos, hasta que s« 
condujese sa cause: mas no gozaban de ^1 los deliucueatea contra la religión ni 
contra el Señor. 
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I>£ LAS GORPORAOONES POPULARES CON ATRIBUCIDSES 
AI>9llNiSfaATIVA«. 



'Eb 



4witL% k>$ fuBftsio^ legados quie ¿ nmnairo AÍg)o hizo al €^úír 
rar el que le precedió, se cuenta el error groif ro de coasid«^ 
rar siempre á todo gobierno como natural enemigo de la 
sociedad á cuyo» frente se baila; lo que equivale á establecer 
que la cabeza del cuerpo mor^l llamado uaciop tiene por la 
ley de su existencia la de medrar i expenaas de todea sus 
miembrofi. -^El absurdo de cem^jante doctrina reducida á su 
xnaa atmple expresión »e comprende de&de luegtc»^ y sin em- 
bargo tal y tanto es el poder de los sofismaa sobre el enteodi*** 
miento bumano, que contradecir aquel dogma Rubiera sido 
baee muy pooos anos una beregía política, y sus autores y 
«anConedoves juzgados indignos d^a {lertenecer i la comunian 
libeeal« Iby, por ventiüra, las luces ban progresada realmente 
Feciifieattdo la experiencia, lo qu(9 erraron las teoír|as; y si es 
secdad qne aun hay adoradores de Ua antiguos ádolcis, son 
^sias ep tan eorio número, tan poca infliüeocia cgereeu 8»liw 
ks masa» popularos, .que de temibles que fueson se bao pon<^ 
vertido en dignos de lástima* x 

PofO en España nos encantraines boy ea un easQ de tedo 
punto singular; pues que al propio tiempo que en la consti- 
tuciofi ^e 1837 ^e bsn becbp al ^3píritu del ^iglp l^% conce- 
siones que imperiosamente Reclamaba rc^uiteciendo el trono 
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y reducieodo la intervención popular en el poder legislativo A 
sus verdaderos limites; la administración, regida por las leyes 
y decretos en su mayor parte , consecuencias de la democrá-^ 
tica ley fundamental de i8ia, lejos de estar en armonía con 
los principios en que se apoya el edificio social , ie halla liga- 
da en todos sus ramos por una multitud de trabas ; encuentrit 
á cada paso con invencibles obstáculos ; y se ve , para decirlo 
de una vez, en la alternativa de reducirse á la nulidad, ó de 
hollar diariamente leyes que existen , pues que no se han de- 
rogado, 

Un aventajado escritor, con cuya amistad me honro, ha 
demostrado (i) con la maestría propia de sus profundos y es- 
cogidos conocimientos la conveniencia y necesidad de estable- 
cer tribunales especiales para las materias contencioso-admi- 
nistrativas: siguiendo sus huellas, aunque á la distancia que 
mis cortas fuerzas lo permiten, me propongo probar que las 
corporaciones populares con atribuciones administrativas son 
por necesidad perjudiciales al Estado. 

Imposible es tratar de ninguno de los ramos de la ciencia 
del Gobierno sin subir basta sus principios fundamentales ; y 
por otra parte la discusión razonada y exenta de pasiones so- 
bre estas materias es tan nueva entre nosotros , que fácilmen- 
te espero obtener indulgencia para la exposición que voy á 
hacer de algunas doctrinas que ya otros han tratado con mas 
extensión y profundidad. 

La diferencia que á mi ver existe entre las teorías dei siglo 
XVIII y las'del XIX en que vivimos, consiste en que los au-r 
tores de aquellas consideraron como un hecho, no solo posi-4- 
blesino cierto, la existencia del hombre, aislado en el Univer-!» 
so; y de aquí, deduciendo que la sociedad era una modifica«n 
oion violenta en la manera de ser del hombre , se establecieroa 
los dogmas harto conocidos de los derechos imprescriptibles, 
&C., &c: por el contrario los modernos, observando ai hom- 
bre físico, han visto que no puede vivir sino apoyándose ^ea 
sus semejantes desde la cuna hasta el sepulcro: estudiando al 



(x) Véaso en el número a.* de U ReTtsU de Madrid el articulo «Administra- 
don, por D. Antonio Gil y Zarate.» ^ 
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hombre moral han bailado tn él facultadea que solo en la 
•ociedad pueden serle útiles ; han descubierto en su corazón 
sentimientos por esencia sociales; y por último, recorriendo' 
el gobio en las diversas épocas en que la historia nos conserva 
sus anales nunca, han hallado el hombre solo, siempre al hom<- 
bre con el hombre. 

En tan sólidos f andamentos estriba da doctrina de la socia* 
bilidad natural del hombre , de la cual se deducen clara y 
evidentemente los principios políticos conservadores , comba*<- 
ttdos en vano por los restos de la , en un tiempo , poderosa 
escuela de Juan Jacobo. 

Sentado el principio de que el hombre ha nacido para la 
sociedad, y no pudiendo esta existir sin gobierno, ó lo que es 
lo mismo, siendo la existencia.de este una consecuencia lógica 
de la de aquella ^ suponer por regla general que los gobiernos 
son enemigos naturales de las sociedades, es suponer en estas 
el instinto forzoso del suicidio : consecuencia absurda á par 
que impía* Y dígase todo de una vez: es cierto que lo&go* 

, biernos, compuestos de hombres capaces como todos de error 
y maldad , pueden perjudicar por ignorancia ó de intento á 
los pueblos; pero precisamente por esa razón se ha inventado 
el régimen representativo , en el cual , como dice muy- bien 
el seño^ Gil y Zarate en su ya citado articulo, la imprenta y 
la disensión libres son un freno poderoso, y las urnas electo-* 
rales un,correctivo irresistible para los encargados del poder. 
He llegado fácil y naturalmente hasta el terreno propio de la 
cuestión: el régimen representativo; y no estará de. mas expo* 
ner brevemente su mecanismo en la forma que á mi se me 
alcanza. 

El monarca , representante del cuerpo social , preside á 
todos los actos de su existencia : asi concurre á la formación 
de las leyes por medio de la iniciativa y de la sanción; á sa 
ejecución , .valiéndose de sus ministros responsables y demás 

. funcionarios públicos^ y por último á su aplicación en los trir 
bunales que administran la justicia á su nombre, cuyos jueces 
nombra. No son , pues, el res|)eto y la veneración que la es- 
cuela moderna pide para el trono actos de humillación que 
exige de los hombres , sino el homenage debido á la sociedad 
TOMO II. 4 
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misma cuya personificación es el monarca. Por eso la inviela** 
bilidad del Estado se ba trasmitido al rey ; por eso tambiea 
cualquier atentado cootra su persona y prerogativas constitu- 
cionales lo es Qontra la razón. 

Pero las leye^ íoleresan no solo al cuerpo social entero^ 
sino en particular á cada uno de sus individuos; quienes no 
pudiendo reunirse pai<e formarlas, si siendo tampoco todos 
aptos para disétítif lo q^ie á ellos y á los defóas conviene, de- 
legan por medio de la elección sus facultades en cierto nú-* 
mero de individuos que copiponen el brazo popular deF píoder 
legislativo. — La -dificultad estriba en qae la organízaoion de 
este sea tal , que los intereses sociales varóbles , es decir, los 
del momento estén Representados de manera que b^ya equi— 
librio entre su influencia y la de otros intereses no menoa aten- 
dibles que son I03 permanentes d^^ la mism^ sociedad. Si asi 
fuere las leyes serán buenas, el Gobierno tal como al país 
convenga. 

Terminada la ley es preciso ponerla en egecucion ; y en- 
tonces empiezan las relaciones del cuerpo social con cada una 
desús individuos: relaciones ^n las chales, si bieo es ci^to 
iq[ue debe baber beneficio paf a todos , sncede cop frecuencia 
que se hacen necesarios saerificios del momento por parte de 
algunos que necesariamente ban de repugnarles. Paira hacer 
sensible y evidente esta proposición bastará citar como egem*^ 
pío la eootribucjon de sangre que proporciona al. Estado la 
fuerasa f^ica, sin la cual perecer ia , y que sin embargo en*^ 
cu^atra en aquelios sobre quienes inmediatan^ente pesa una 
repugnancia no difícil por cierto de comprender. Basta lo dii^ 
cho para que se alcance que cuando se clama porque los en-** 
eargados d^ haeer egeeaUar la ley tengan morad y físieamente 
la faeffza necesaria, no es por ellos. y para ellos, sino poe 
la GOi^venienjeia y para la eónservactan de la soqiedad. 

Administrar no fes otra cosa en la acepeion que nos ooupi, 
que egeeiHar la leys poner en práotipa i;ioa teoría, desenvol»^ 
ver up principio ea todas sus aplicaciones, y hacer efectivas 
sus conse^ueocias. Al formar la ley , todos lo$ inleeeses parti-r* 
eulares tu>vieeoa sus abogadas: una v«k promiflgada es la exr» 
pvesien de lo que eaige el inteiiés social; por etíú» la socie^^ 
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eoo&a m 9gQ9fiGp(iA á aii ^f^seotante , qi»e es el tnoaarca , y 
(este lo veriBca j?^ m/9dio de sus fninijStros resfioasables. 

En esl^ teoría 00 báy ficción algana , todo en ella es real 
y efectivo, pues no se ha becbo otra cosa que formular», ó lo 
que es lo mismo, ^xplieur loe bectxbs. 

Que los intereses individuales deben ceder á los del comuD, 
DO neoesita demjostrarse ; que és menos malo bacer ejecutar 
una mala ley que substituir á la acción de esta la voluntad 
de quien qpiera qcie aea, es también evidente: y de estos prin- 
cipios se dieduce que la adminifitracioq del Estado debe tener 
su marcha libre y expedita^ sin quenada mas que la ley mis- 
ma pueda detemrlft ni contrariarla. ¿Y si yerra, se nos dirá? 
¿Si abusa?.Mo» &% yerra, la prensa libre denunciará sus erro*» 
ires, la opjiüpin pública lee juzgará, en las urnas electorales 
serán irremisiblemente condenados: si abusa, la responsabili-** 
dad está para e^o; y esa responsabilid«dl no es ilusoria, pues 
si alguna vez se evita la física , nunca la moral que acaba con 
la reputación y fcq^ la vida poUlica del delíficuepte. 

Egemplos pjudíera citar de e$(a verdad , y no de épocas re* 
piotas. Por ptr4 p^rfP las ley^ de nes]ipi)sabiiidad se baceu cue- 
rno las dem^s ; fil elf me^io popular no tiene menos influencia 
en ellas que en cnal^MÍera otra, 

¿Puede la admioístraciop tener la junidad necesaria, cuan^ 
jdo en sus actos ioiervieqeo las ^eorporaciones pqpulares?-^QFo; 
pues en esjtas corporaciones que sobre populares has de sep 
locales, CA priiner lugar QO bay re(>refieotacion de inieresi^ 
particulares, distintos en cada provincia, en cada pitrtido, en 
cada pueblo, y su tendoocia es '.y sevá conslantementc la de 
aliviar §L sp» icomitmtMi aunque §ee^ 4Q0b piH^JHÍGÍo del resto de 
la nación. Esta es la verdad: los kombpjBS bo pueden dcsmiT- 
darse de s^fi p^^i^g^es : ^i»alqi»iera otra £0sa que se diga e^ 
poesía pplj^ica , y )a poesía y la iadMÍBÍstrAoion ecui dU>p pok» 
9pueiS!t09. 

lió ¿lig|0 ftw &m fio»vi(w;¡oo profiwdai, ttengo por imposí^ 
b]L^ la tanji^ de} pemaoiíeato admimstEa^vo, habiendo ^oor-r» 
ppra^MipafSf p^We^ /If)^ iillerv^iigáa en la apüeacion de U. 
]pj. y i^ §em^9hfi ^^Qipplo de laa pfoyincia» vascongadas, 
V^fV^ «ef|).9^M cpB las talfs pio^incias se gafceniaiíap 
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democráUcamente en su interior , á pesar de fermar parte io-* 
tegrante de una monarquía, lo cual hace variar de aspecto 
la cuestión , y diré á mas que una escépcion como aquella 
nada prueba contra la regla general. 

Pero la falta de unidad, aunque muy grave, »o «sel soli» 
inconTeniente que ofrece el elemento popular en la adminis- 
tración , sino que también produce la complicación, la lenti^ 
tud y la discordia. 

Complicación , en cuanto las atribuciones de los .cuerpos, 
de que trato se rozan, cualquiera que sea el esmero qoe ea 
deslindarlas se ponga , con las de los empleados del Gobierno^ 
siendo á veces imposible decidir á quien pertenece la resolu*- 
cion de un asunto, pues de estos los mas son complexos, y 
según el aspecto bajo que se miren , corresponden á uno ú 
otro ramo. Complicación, porque no son el juicio y la volun- 
tad de un hombre sino los de muchos, los que han de con— 
currir á las deliberaciones; y de aqui, según las distintas ma-^ 
ñeras de ver, producidas en los individuos por su carácter, 
educación y posición, y en las corporaciones por el país y 
circunstancias en que se hallan, y resultan asuntos entera- 
mente iguales resueltos de diversas maneras, en unas mismas 
fechas acaso, y siendo unas mismas las leyes para todo el rei**- 
no. Complicación por último, y ííomplicacion en grave per- 
juicio de los particulares y del común, por la manera de 
proceder inevitable en todo cuerpo colegiado, y que tiene 
que conGar á comisiones el examen de los negocios, y discutir 
después el parecer de aquellas. 

En cuanto á la lentitud, se infiere dé la complicaicioli 
misma, pero aun sin esta, se advierte desde luego que aque- 
lla es inevitable en toda reunión. 

La acción administrativa en la existencia de las naciones, 
es lo que la del estómago en la economía animal de los seres 
vivientes; de indispensable necesidad para la vida y como tal 
incesante. El cuerpo duerme, pero el estómago trabaja: asi aun 
en el motnento en que la sociedad aparece en reposo, la ad- 
ministración debe velar. Todos los dias del año y en cada uno 
de sus insunteft es preciso aplicar la ley, obligando á unos á , 
que la obedezcan, y escudando á otros con ella. ¿Y pueden 
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hacer esto las corporaciones? ¿ Pueden estar incesan témeme 
reunidas? ¿Y aunque lo estuvieran, tendrían todos sus indi- 
TÍduos la misnia manera de ver, igual capacidad, una identi- 
dad tal en las resoluciones que recaigan estas en los negocios 
con la urgencia necesaria en el mayor número de casos?— Yo 
no sé que baya quien se atreva á responder afirmativamente á 
estas preguntas.— Si la corporación procede pbr sí conservan- 
do cada uno de sus miembros su independencia, la lentitud 
es inevitable; y una administración lenta no es administra'« 
cipn. Por el contrario sino ba de baber lentitud es forzoso que 
sea un individuo el que, influyendo en los demás por esta ola 
otra causa, decida por sí y á nombre de todos; y en este caso 
la corporación y las formas con que delibera no son mas que 
una ridicula farsa, tras de la cual se escuda la tiraoia de un 
hombre que podrá ser bueno ó malo, pero que de todos mo-^. 
dos obra sin la nsienor responsabilidad. 

Fáltame probar que la discordia es otro resultado inevita- 
ble del establecimiento de las corporaciones populares con 
atribuciones administrativas, y no me será difícil conseguirlo. 
Por de contado el deslinde de los negocios que ban de deci-* 
dirse por los empleados del Gobierno ó por las corporaciones, 
es, en razón de las graves dificultades que presenta, un ma- 
nantial inagotable de competencia que á medida que crece la 
gravedad de los asuntos se hacen también mas agrias y trasr 
cendentales; pero cuando las circunstancias exigen un sacri-* 
ficio penoso por necesario que sea para el pueblo, entonces 
es cuando inevitablemente ha de estallar la discordia con fu- 
nestos resultados para la sociedad entera. 

Y obsérvese aquí, como la institución de las corporaciones 
que combato, desvirtúa , ó por mejor decir , anula el sistema 
del Gobierno representativo. 

La sociedad* representada por el monarca y los^ cuerpo^ 
colegisladores encontró necesario para la conservación y bien-* 
estar de todos que cada uno hiciese cierto sacrificio mas ó 
menos penoso: formóse la ley, y se trata de aplicarla. — Claro 
es que los individuos, sintiendo mas el perjuicio cierto ¿ in- 
mediato del sacrificio que se le exige, que los bienes que pue^ 
de reportarles la ley en su resultado futuro y contingente >• han 
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de procurar por regla general eludií^ sü camplimierílo en 
cuanto impunemente le alcancen. Consecuencia de esto será 
que á medida que se robustezca la fuerza individual dÍBm¡- 
niiirá la del Gobierno, que es, no lo olvidemos, el represen- 
tante déla sociedad y j que en su tirtud la» intenciones det 
legislador quedarán burladas. 

Ahora bien, 'cuándo el que administra es un delegado del 
poder ejecutivo, y se evltiende directattíénfé cow el ciudadano; 
la inferioridad de la fuerza de este con respectó á la de aquel, 
armado con el de la sociedad entera ^ triientfas no sale del 
circuíosle la ley esirímensa; y la ejecticion dé lo mandado 
segura y rápida por Consiguiente en Itfs circunstancias or- 
dinarias. 

Pero tropezamos con uda oor()oracion popular adminis- 
trativa, »y yá el caso es enteramenie dtsfidto.^La ley que di-* 
jo á una corporación salida dfirectain»ente del piíeblo , com- 
puesta de botnbres que viven y tienen que vivir en el : ^* Ttí 
caerás qiiien baga cumplir raii^ preceptos aun cuando estos 
» perjudiquen momenténeamefite á ese pueblo de quei^ormas 
«parte integrante^'' le mandó ui^ imposible, y no será obede- 
cida sino en cuanto la misma corpotafcion no pueda dejar de 
hacerlo sin peligro propio. 

No es ya cada hombre eft su casa Morando por el hijo á 
qiüien temé ver soldado, é imaginando titt expediente para es-^ 
céptuarlo del sorteo, es una representación pffovlncial buscan-^ 
do medios, pata disminuir la cargtf qtie itbrc^fná ^ sus comiten-» 
tesi elevando consultad, pidiendo aclcfra^iotiés, inventando 
sustituciones, alegando servicios y psklé'ditiséntos con tanto 
mas celo y eficacia ^ cuanto que Cada wiettíhfo dé la corpora- 
ción oreé qiie tal e» el obgéto d« m maádát6', y fóda éllá qué 
cumple con una sagrada obligación^ El re^ulfádo^ ié reduce á 
iretardbcr, ciíando menos, la ejeoticiott dé lá ley, y tal Vez á 
inoiiliaarlá en partea 

¿¥ qné kace el Gíobinroro éo^ ttn éfi»érp«l qué fifof estando 
obedieiicíá no^ ol»e<!ece ^ f qu?e tf¿ nomhfé del Métt ptiblíéo 
oadsáá la sociedad giJavea perjurcilM? ¿Qpé ré^fionsabHldad: 
imfOBe á la c6rp6ranion mof0Sa7«^Efeetitá tfing«tn(: i&iú 
teunioik Í9 éUk especie es ia?lól«Ué «n él Iteétié, cuáftf^ M 
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^ór la ley* Morbl ¿y como si está responsaíbilidad no es 

otra cosa qae la censura <Ie]a opinión pública, que no puede 
menos de ser favorable en su pais á la junta que protegió sus 
intereses privados contra los generales? 

La gderra se ha roto ,entre una fracción de la sociedad 
misma , y esta es la vencida. Tales sdn siempre las consecuen- 
cias de prifvcitpios falsos. 

Continuaré analizando \m resollados de este feíráaieno po-^ 
litíco. Los funcioilarios del Gobierna eS4a« en lucba con las 
^ corporaciones j>opulares ; téBie cwal es su posición. Pof- una 
parte la ley que han de hacer ejecutarr , y el Gobierno que les 
apremia para qtí^ asi lo verifiquen, conminándoles con la mas 
estrecha re^r^onsabilidad; por otra unra institiiicion legal en-* 
torpece mas ó menos sa acción, y en fin los particulares que 
robustecidos con el apoyo del onerjio popalar ofrecen tiúa 
resistencia cada veí éaífr activa?.— 'Tiene el gefe de la admiois*-» 
tracion un carácter etiíérgtco y rtíni.]j)e co« la Jutitai: la impo-^ 
pularidad es el premio ié su firmeza , y ootf impopularidad 
no se administra éñ el réginüen reprefi«n(atfvo^ Esí ffOP el con- 
trario conciliadot, ha de ceder mas ó metros^ y céder euánfdo 
se trata de la ley es delinquir t la prenda lo deaunciará, el Go-& 
bierno tendrá qtíé depoifcrlo. 

Me detendré aquí , porque sería proceder á lo infinito ir 
desenvolviendo sucesivamente todos los inconvenientes, todas 
las anomalías que resultan de introducir en una monarquía 
el elemento popular cbmo parte activa de su administración, 
destruyendo SíÁ sus cualidades esenciales que son en mi en- 
tender la unidad, la continuidad, la rapidez y la fuerza. 

Y si de las consideraciones puramente administrativas se 
quisiera pasar á las de alta política , todavia serían mas pal- 
pables los inconvenientes de los tales cuerpos cuya existencia 
tiende á concentrar la vida pública d& cada provincia en su 
propio seno, ó lo que es lo mismo, á favorecer el desarrollo 
del sistema federal en perjuicio de la unidad del ci^erpo so- 
cial, á cuya consolidación se encaminan los esfuerzos de la 
escuela conservadora. 

Pero como el tratar la cuestión bajo este aspecto podría 
llevarme mas allá de mi propósito, y hacerme poner la mano 
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en llagas apenas cicatrizadas, habré de conteneriiie coii Id 
expuesto, que por otra parte me parece bastante, para la de- 
mostración de mi doctrina. 

Antes de terminar este escrito, quiero sin embargo hacer 
algunas aclaraciones que exige la época en que escribo. 

Primeramente: todo lo que be dicho ha sido en abstracto^ 
y protesto de la manera mas solemne que no he tenido inten* 
cioa de hacer aplicaciones de ninguna especicé 

Segundo: aun cuando las atribuciones administrativas qtie 
hoy tienen las Diputaciones Provinciales son enteramente 
opuestas á las ideas que he manifestado, no es mi ánimo me- 
noscabar en lo roas mínimo la justa reputación del ilustrado 
patriotismo de aquellas corporaciones; y aun diré que es ad^ 
mira ble que á pesar del vicio que yo encuentro inherente á 
su instituto, hayan prestado y estén aun prestando servicio» 
considerables^ Esta manifestación es tan franca como espon- 
tánea; y sin embargo, la historia de las mismas diputacione» 
no puede menos de confirmar mis observaciones anteriores. 

Tercero y último: siendo esencial la diferencia que existe 
entre los consejos provinciales de administración, y las corpo- 
raciones populares con funciones administrativas propias, no 
puede deducirse de este escrito que yo condene aquella insr-' 
titucion. ■ 



Patricio de la Escosura. 
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L USO de los baños ha sido innegablemente conocido desde 
la mas remota antigüedad, y no hay duda que el hombre 
desde el momento mismo en que saliendo el mundo de su in-- 
fancia, conoció cuanto contribuye la limpieza corporal al 
bienestar físico, acostumbró lavar su cuerpo en las corrientes 
de cristalinas aguas, ó en los estanques en que la naturaleza 
misma ó el arte contetiian su curso. Abrace la historia de to- 
das las naciones, registrense los anales de todas las edades, 
y bien sea mandada por los legisladores, bien sea por el 
hábito^ se verá en todos los pueblos introducida la costum-^ 
bre de los baños, sencillos y en estado de naturaleza en un 
principio, y llevados después á un grado de lujo, á un re^ 
finamiento de molicie, á una ostentación , cuyo relato nos 
parecería fabuloso^ si no se conservase todavía un testimonio 
de lo que fueron los baños en otro tiempo, en lo que son aun 
hoy dia en los pueblos orientales, donde al mandato de la ley 
del profeta se une la costumbre inveterada, la molicie á que 
convida el clima , y el lujo aseático que allí reina. Solo en los 
pueblos que sucedieron á la civilización romana se descuidó 
y destruyó poco á poco la institución de los baños públicos» 
entre el trastorno general de la edad media. Reducidos desde 
entonces á un uso enteramente particular , la historia qo ha 
hecho conmemoración de ellos durante urf largo periodo. Mag 
con los progresos de la civilización , la industria y el poderoso 
agente del interés particular, restituyferon los baños públicos, 
y apenas existe en el dia en Europa una ciudad de alguna 
TOMO II. 5 
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consideración, en que no se encuentren establecimientos de 
aquella clase; pero el lujo de los modernos, aun en los mas 
suntuosos palacios, en nada se parece al que ostentaban ea 
sus baños los pueblos de la antigüedad. En las grandes capi* 
tales se encuentran, es verdad, casas públicas de baños que 
ofrecen toda clase de comodidades ; en los que reina un aseo 
singular; en los que se hallan gabinetes epilatorios, callistas, 
perfumes y cuanto puede ser agradable y contribuir á la lim- 
pieza y recreo del que se baña; pero ¡qué distancia inmensn 
no existirá entre estos baños y los de la antigüedad , según las 
magníficas y sorprendentes descripciones que de ellos nos ha- 
cen los historiadores! ¿Existe acaso en el dia monarca algu^ 
ño que «exclamase al entrar en una pieza de baño de otro 
monarca , como exclamó Alejandro al entrar en la de Darío, 
y al ver su ftuntaosidad, «¿es posible que en medio de tanta 
molici<á pueda mandarse á los hombres?» 

España es tal vee el pais de Europa que se halla mas atra-^ 
sado cOn respecto á poseer buenos establecimientos de baños, á 
pesar de la abundancia de agu&s termales y naturales que te^ 
nemos j á pesar de lo riguroso de nuestro clima, y á pesar lam^ 
bien de haber sido uno de los pueblos que deben haberlos po-^ 
seido mejores y knas lujosos, ya sea durante el imperio de lo» 
romanos, ya durante la dominación de los árabes que trageroúi 
-todo el lujo aséático y la brillantez toda orientaU Otros pueblos 
tnas distantes de las costumbres nuestras ofrecen un curioso é 
interesante estudio con respecto al obgeto que nos ocupa. En 
Turquía ^1 uso de los baños y de las abluciones está prescrito 
|)6r la leyv Üu devoto del Alcot^ii hace cinco plegarías ál dia^ 
y antes de cada una de ellas se lava las manos, la cara y los 
píes» Siempre que se reúnen los seSLOs^ es preciso bañarse por 
entero; y la misma obligación tienen las mujeres después de 
sos enfermedadee periódicas. Loa turcos ademas tienen preci'^ 
aion de lavarse cuantas veoea satisFaéon una necesidad nataml^ 
y por pooo que el estado de su fortuna üe lo permita , tienen 
ett sus casas bafios de estufa con todo el lujo aseálica Alienas 
báy en Turquía pueblo alguno que á la par de su pequeña 
itte^quita tío tenga tona casa piibltca de baños, en la que se 
bAftan les hombres y lan mujeré» im distituoi sitios y horas 
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diversasé Antes de entrar en la estufa se desnudan^ se cubren 
con una ropa talar ^ y ^e calzan las sandalias. Al principiar á 
«udar les frotan el cuerpo con un pedazo de franela ó ropa de 
lana^ y después se enjabonan « metiéndose en seguida en uno 
de los batios de agua caliente que se hallan en la sala , en la 
cual permanecen algún tiempo al salir antes de pasar á to^ 
mar el café. Las mujeres, al parecer , concurren á los baños 
con mayor frecuencia que los hombres; y el mas celoso mari*- 
do no se atrevería á impedir á la suya el que fuera á ellos^ 
pues consideran aquel acto como mas obligatorio que el de 
asistir á la mezquita. Es ademas para ellas una ocasión de reu- 
nirse con sus amigas, y gozarse en los placeres -de la chismo^ 
grafia. 

En la India existen también bañe» públicos. Un elegante 
de Suráte, por ejemplo, se desnuda en un salón exterior, y 
entra después en una estufa en que está el agua hirviendo: un 
robusto criado le tiende sobre una plancha de madera , le ro*^ 
cia con agua caliente , le estruja sucesivamente todas las partes 
del cuerpo con una fuerza admirable por su moderación, se- 
gún la diversidad de las sensaciones; le hace crugir las coyun- 
turas de todos los dedos, y aun las de los demás miembros. 
Vuélvele después boca abajo, pónese de rodillas sobre sus ca*^ 
deras, le agarra por las espaldas, y le hace, crugir todos los 
huesos de la espina dorsal, golpeándole con fuerza con la pal- 
ma de la mailo en todas las partes carnosas. Cuando de este 
.modo le ha cootostonado todo c) cuerpo, |>6nese un guante 
de crin, y le frota fuertemente con él; le lima con una pie- 
dra pómez la piel callosa de los pies ; le lava con jabones y 
perfumes, le afeita y le epila , empleando en todas estas ope- 
raciones tres cuartos de hora por lo mends. Hállase entonces 
el indio á 6U gusto, á pesar de la graü fatiga que ha«xperi- 
: mentado I y que le precisa á dormir por es|>acio de muchas 
.boras: solo entonces es cuando disfruta el bienestar que pro- 
porciona en un clima abrasador un cuerpo ágil y fresca Las 
jnajeres encuentran en ello un placer extretiado, y pasm 
, muchas horas del día haciéndose macerar frecuentemente por 
BUS esclavas, arrodilladas en rededor del sofá en que están 
mueHeitieaDe lendidañ. 
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También en Egipto bay baños públicos en casi todas las 
ciadades de alguna consideración. Los que concurren á eUos 
dejan sus ropas en una sala anterior , donde se ciñen una ser-^ 
villeta, y se calzan las sandalias, y en el centro de la cual bay 
una fuente, estando abierto el tecbo pox la parte superior ^ 
para la libre circulación del aire. Desde aquella sala pasan 
por un corredor largo y estrecho, calentado gradualmente, y 
que conduce a la verdadera pieza de baño , que es muy espa-^ 
ciosa, y está cubierta de mármol. El incesante vapor de un 
receptáculo de agua caliente, se une con el olor de los perfu*- 
mes que se queman. Tiéndense los que se bañan en una ama— 
ca; y al pronunciarse un sudor un poco fuerte, un criado les 
macera y les liace crugir sucesivamente todas las articulacio- 
nes; frótanles de manera que levantan muchas capas del epi- 
dermis, limpiando la piel de las mas pequeñas impuridadee; 
en seguida les conducen á unos gabinetes que comunican Con 
la sala 9 y vierten sobre su cabeza con profusión espuma de 
jabón; pasan después á otro cuarto donde se lavan con agua 
caliente ó fria, y les untan con una pomada epilatoria que 
• obra con mucha prontitud. Salen del baño del mismo modo 
que entraron, esto es, por un porredor en que el calor está 
graduado, de modo que el aire exterior no hiera con demasia- 
da prontitud. Las gentes del pueblo, qtie no pueden recom- 
pensar tantos trabajos, se lavan ellos mismos, van á sudar á 
la estufa , y al salir retribuyen con una cortísima cantidad. 
Las egipcias se bañan también por lo tn^os una vez á la sé'- 
mana, y aquel dia es para ellafe de fiesta y regocijo, y- les pro^ 
porciona la ocasión de ostentar ú lujo de sus vestidos. En la 
estufa es donde sé hacen lavar con esencias, trenzar el pelo, ¡y 
pintar las uñas y los bordes de loa pátpados. 
. . Larga y aun fastidiosa seria una relación mas estensa de 
, los diversos modos de bañarse' adoptados por varios pueblos: 
haremos la descri[)CÍon de un baño ruso con todos sus deta- 
lles., y asi quedará completado el cuadro que nos propusimos 
trazar de las diferentes especien de baños que mas se alejan 
de los que conocemos en nüesitrojpais, y que no serian los 
mas á propósito para el clima que disfrutamos. Pero por esta 
misma razón es verdaderamente sensible que los baños de 
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Kmpieza ó de agua natural, no se geáevaUcen y cuiden nia&' 
Encúentranse muchas personas que tienen medios suficientes 
para pagar el coste de los baños, que jamás los han usado; j 
en un clima cálido, donde se suda mueho y hay de consi*- 
guiente mas necesidad de limpieza; en un paisen el que la la- 
situd que causa lo elevado de la temperatura deberia genera- 
lizar el uso de los baños, pudiera casi decirse que está dester- 
rado de nuestras costumbres , tan diversas en esta parte de la^ 
que tenían nuestros antepasados y de las que se observan en 
otros, pueblos. No dejaría de ser curiosa é interesante la inves-; 
tigacion de las .causas de semejante abandono; y como está' 
demostrado para todo el mundo que la limpieza es uno de los 
grandes medios para conservar la salud y para la duración de 
la vida, no cesaremos de desear que llegue una época bastan-»^ 
te ilustrada , en que ocqpándose los gobiernos de una policía 
higiénica bien entendida, hagan incluir en los gastos munici-* 
pales de los pueblos el de los establecimientos y cuidado de 
los baños públicos, en donde pueda encontrar el pueblo, sino 
gratis, por un corto estipendio al menos, un medio eficaz de 
librarse de la inmundicia, origen el mas fecundo de enferme-* 
dades. Diariamente aparecen en nuestras ciudades sociedades 
que se ocupan en fomentar la instrucción primaria; ¡loor á 
los hombres generosos y filántropos que han dado el ejemplo 
á los gobiernos, y por cuya instigación ven los pueblos levan- 
tarse salas de asilo para la niñez, escuelas gratuitas,* talleres 
de instrucción para los niños y adultos! Una sociedad cuyo 
objeto fuese mejorar el estado de los pueblos con respecto á la 
limpieza, prestaría un gran servicio á la humanidad; la edu-* 
cacion moral contribuirá sin duda eficazmente á este resulta- 
do; pero el camino mas directo para llegar á él sería ofrecer 
medios fáciles de conseguirlo. De todos modos, el uso mode- 
rado de los baños- calientes es muy útil, pues ademas de la 
limpieza que proporciona , sirve eficazmente para calmar las 
fatigas del cuerpo y del espíritu , para moderar la agitación 
que resulta de los trabajos intelectuales ó de los pesares morar- 
les. El hombre enervado por los placeres; el estudioso cuya 
salud minan las vigilias pasadas en su gabinete; el viajador 
cuyo cuerpo está fatigado y ardoroso, todos hallan enel baie 
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el medio mas seguro de recuperar sos fuerzas, de adquirir un 
aumento de vida y uaa superabundancia de bienestar, que no 
es fácil conseguir de otra manera. Eo apoyo de puestra opinión, 
apelamos á cuantos bao esperimentado los buenos efectos del 
baSo después de la agitación de un viage, de la postración 
que causa un gran trabajo mental, ó de las afecciones mo- 
rales que mas les bayan conmovido. El baño de vapor ó la es- 
tufa húmeda, que se usa mucho menos todavia entre noso-* 
tros, tiene una actividad muy superior á los baños frios ó re-^ 
guiares. La energia y la perspicuidad que comunica á la piel, 
órgano tan importante por las relaciones que tiene con las 
funciones de las viceras interiores, debería impulsar á los fa** 
cultativos á propinarlos con mas frecuencia. Después de un 
baño de vapor se activa por mucho tiempo la circulación cá-* 
pilar; libre la piel de las menores impurezas que se ocultan 
en los intersticios del epidermis, parece que se anima, toma 
un color tan agradable, adquiere iin aspecto de finura tan se* 
ductor y tan fresco, que admira ver que el bello sexo no use 
mas el baño de vapor , mayormente cuando por sus ocu pació* 
nes y con sus cuidados puede evitar mas fácilmente las va-^ 
riaciones de temperatura , siempre malas, [lero mucho mas en 
estos casos. 

Baste ya de observaciones, y pasemos á referir, como noS 
hemos propuesto, los detalles de un baño ruso qoe^ aunque 
parecida á los que hemos indicado, difiere sin embargo en 
algunas cosas. Ademas, de aquellos solo puedo referir lo que 
otros han escrito, lo que he leído en varias descripciones de 
ellos; pero en este contaré lo que yo mismo he visto y expe- 
rimentado; y si no soy elegante y florido en la narración, se«- 
ré, sí, veraz y exacto. 

Hallábame en Amburgo en junio de iS34 hospedado en U 
fonda de San Petersburgo , cuya hermosa situación en frente 
del Alster, y en el paseo llamado el Yungfernstieg ^ le hacen 
sumamente concurrido, añadiéndose á esta circunstancia la 
'comodidad de sus habitaciones y el buen servicio de la mesii 
redonda , en la que se reúnen un gran número de viageros y 
de jóvenes solterones del pais, que prefieren el comer allí eti 
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tociedad, á la monótona soledad de sqs casas. Dificü es dar 
una cabal idea de la agradable posición de aquella fonda, y 
de las dema9 colocadas en frente del grandioso estanque quf 
forma el Alster; y desde el cual, por medio de una grande 
exclusa , cae á torrentes en los canales que conducen sus aguflf 
á confundirse oon las del sosegado y extendido Elba, qvo 
corre tranquilo al lado de la parte baja de la ciudad. Lqs fiier- 
tes y densas nieblas que bay en Amburgo en aquella estación 
impiden muchas veces, es verdad , el disfrutar de tan agrada-^ 
ble perspectiva; pero cuando desaparecen y queda )a atmósfe- 
ra despejada , nada hay comparable á la vista de que se go^a* 
Por bajo de las casas, y entre ellas y el estanque, bay un p{i<~ 
seo «1 cual concurre lo mas selecta de la población , bien sea 
i pasear, bien para reunirse en los hermosos cafes y pabellón 
Bes que están situados en él. AI otro lado del estanque, en la 
parte opuesta , un elegante puente de hierro, Lomhars Brü- 
ke^ con un molino de viento al lado» cuya rusticidad presenta 
un singular contraste, y cuya permanencia es un testimonio- 
perenne del respeto que allí se tiene á la propiedad; detras del 
puente, la extensión de las praderas y arboledas por donde 
viene serpenteandp el Alster basta llegar al estanque que le 
sirve de pasagero descanso, y en donde muera; un número 
considerable de hermosos cisnes mas blancos que la nieve; eu 
invierno los patinadores que corren por la helada superficie 
del estanque con increible velocidad ; y en verano los varios 
botes que cruzan sus líquidas agua$ en toda9 direcciones, for- 
man un conjunto tan agradable como difícil de describir. La 
dulce sensación que be ei^perimentado cuantas veces be per-^ 
mauecido en Amburgo, me ha distraido con su recuerdo del 
obgeto que me he propuesto al escribir este artículo. Sí: Am-- 
Inargp, 4 pesar de su clima, á pesar de sus nieblas y sus frios, 
es el pueblo que elegiría para vivir si tuviera que ausentarmí^ 
4e w patria» y estuviera la elección en mi mano. Las gentea 
trabajaa allí mucho, y mucho se diviei^teu también, cosas 
amba$ que cuadran perfectamente con mis inclinaciones; la 
fraDq.ueza y amabilidad de sus habitantes , su carácter sociable 
y jovial baca aumameote apreciable su trato , aunque se ré- 
sÍ9íVtfs.|^n tanto ¿(el espíritu altamente comercial que allí do- 
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mina. Allí se disfruta la verdadera libertad sin las disension'es 
y excesos que en otras partes la degradan ; y allí, en medio de 
una concurrencia numerosa de un pueblo, si asi puede lla- 
marse, cosmopolita; en una reunión compuesta de habitantes 
de todos los puntos del globo reina una alegría, una tranqui-* 
lidad, que enagenan y hacen agradable la permanencia en 
aquella ciudad libre. Pero vengamos al asunto que nos ocupa. 

En el mes, año y lugai* que he dicho, contrage amistad con 
un joven comerciante de Riga, sumamente amable, aunque 
ruso, en cuya compañía pasé ratos muy agradables, y con 
quien solía divertirme cuando nuestras respectivas ocupaciones 
nos lo permitían. Juntos íbamos al paseo y al café; juntos con- 
curríamos al teatro grande á oir la ópera alemana , y á ver las 
representaciones de piezas inglesas qqe daba una compañía de 
los mejores actores, venida de Londres á la sazón; y juntos 
íbamos también de vez en cuando á pasar un rato al salón de 
Apolo , y otros por el mismo estilo, donde á pesar de las gen- 
tes que concurren, se conserva un decoro y un orden, que 
fuera imposible establecer ni conservar en nuestros clima$ 
meridionales. 

Uoa mañana entró temprano en mi habitación el joven de 
quien he hablado, y me preguntó si quería acompañarle á lo- 
mar un baño ruso. Yo bien sabia en lo que consistían los tales 
baños, pues había leido su descripción en varias obras, y muy 
particularmente en el artículo correspondiente del Dicciond- 
rio Tecnológico; pero naturalmente curioso y amigo de que 
no me cuenten nada de cuanto puedo ver por mí mismo, 
acepté la invitación, me vestí, y en pocos minutos estábamos 
ya andando para la casa de Alejander Bath (baños de Ale- 
jandro) á hacer la dura prueba de un baño destinado para e 
helado temperamento de un ruso, y aplicado al ardiente de 
un español. Llegamos allá , y entramos en un gran salón, 
donde á manera de hospital habia un crecido número de camas 
puestas en hilera^ y perfectamente adornadas, en las cuales 
estaban algunos hom}>res metidos, y desnudándose otros para 
entrar en el baño , egercitándose entre tanto en hacer contor- 
siones y estirar con fuerza todos los miembros de su cuerpot 
Confieso que me causó alguna risa ver á una porción de jóve- 
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lies en cueros baciendo aquellos ademanes: los criados, en 
cueros también, sirviéndoles, y otras personas metidas en las 
camas con un gorro blanco én la cabeza; y limpiándoles 
aquellos de cuando en cuando el sudor de la frente, presen- 
taban el singular contraste de ver representada en unos á la 
naturaleza espirante, y en todo su vigor y lozanía en otros; 
lo que dio lugar á que hiciera mil reflexiones, ínterin sentado 
al lado de mi cama me estaba desnudando, resuelto ya de 
antemano á hacer cuanto fuese preciso para tener un práctico 
conocimiento de los tan decantados baños. Apenas acabó mi 
compañero de desnudarse, principió á hacer contorsiones imi- 
tando á los que ya se babian ido al baño, y yo permanecí 
quieto observándole y son riéndome, á pesar de sus instancias 
para que le imitase. Acercóse á poco rato á cada uño de noso- 
tros uno de aquellos rubios, rollizos y furnidos mozos, y co-^ 
locándonos encima de los hombros una capa de franela blan* 
ca, y unos pedales de madera en los pies, nos condugeron al 
baño, cuya descripción es preciso hacer primero para que 
mis lectores puedan formar un exacto juicio. La sata de baño 
cons'rste en nna pieza circular bastante espaciosa y rodeada de 
tres órdenes de bancos de madera, sobrepuestos unos á otrOs: 
-en un rincon*de la sala hay un horno que solo comunica coi| 
ella por una pequeña abertura, y por los conductos que in- 
troducen el vapor; hay en el honro una plancha de hierro 
enrogecida, y sobre ella piedras que se encandecen con el fue- 
go, sobre las cuales arrojan los mozos, por la pequeña aber- 
tura que he indicado, cubas de agua que llenan en un recep-^ 
táculo, y en el cual se sumergen como ranas cada diez ó doce 
minutos, pues de otro modo imposible les fuera sufrir aquella 
temperatura, que nunca baja de 4o á 45 grados Reaumur^laÉ 
muchas horas que pasan en el baño sirviendo á los concur-^ 
rentes. El agua, arrojada sobre las piedras hechas ascua, pro** 
duce el vapor que se comunica á la sala por unos conductos ó 
tubos, que sirven al mismo tiempo de chorros. para aplicarlos 
á los que adolecen de alguna enfermedad local. Aquel vapor 
eleva la temj)eratura á un grado de húmedo calor inconcebi- 
ble, siendo este tanto mayor', cuanto mas alto se halla coloca- 
do al que se baña, por la acción natural de aquel fluido á 
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devarse* Por 90 efecto se empáBan los cristales de las clarabo- 
yas, que están berméticamente cerradas, 7 resulta de este mo* 
do uoa luz opaca y sombría que da á aquel lugar un asi>ecto 
triste, y que unido á los hombres que alli se bailan tendidos, 
y circulando en el estado de naturaleza , le convierte al pare- 
cer en un antro destinado ^ los maleficios de espiritus del otro 
munda 

Pues en ese antro ó infierno entramos mi amigo y yo , des* 
pues de dejar en una pequeña pieza anterior, en la que se 
¡lercibia ya un calor insoportable , las capas y pedales con que 
nos habíamos ataviado. Apenas abrieron la puerta del baño , en 
el que entré conducido de la mano por un criado , empezé á 
andar de una manera espantosa ; los ojos parecía que se saliaa 
de sus órbitas; un calor insufrible me agitaba todo el cuerpo; 
confieso que creí perecer en aquel momento , y me bubier^ 
retirado, á no impedirlo el pundonorcillo , y la absoluta con- 
fianza que tenia en mi robustez y en las seguridades que me 
babia dado mijamigo. Acostumbrado este á aquella para ¿1 
diversión y para ini martirio , corrió á tenderse ó sentarse en 
la grada mas alta, ó lo que es lo mismo, á una temperatura 
mucho mas elevada que la insufrible que yo experimentaba en 
la primer grada en que me tendí, aconsejándome los criadoa 
que tuviese la cabeza inclinada sobre el brazo , para percibir el 
calor por igual. Singular contraste presentaba yo con los de^^ 
mas que allí se bañaban; ellos reían , y yo no Doraba, pera 
estaba, sí, impaciente, y sin proferir mas palabras que las que 
dirigía é mi amigo, excitándole á que nos saliéramos:^ reíase 
él, y me instaba á que subiera mas arriba, y asi pasé un cuarta 
de hora anegado en sudor , y llena la imaginación de faotáftí'* 
cas ideas. Veía en torno á mí una porción de cuerpos tendídosi. 
alguno que otro á quien aplicaban el chorro á una espalda á 
muslo , que no dudo le abrasarían, si be de juzgar por el gra-* 
do de calor que existia en la pieza, comunicado por el vapor 
ya esparcido, y que obraba sobre él reunido y en toda su 
fuerza : de cuando en cuando el ruido que bacía el cuerpo del 
criada que se sumergía en el agua , llamaba mi atención ba- 
cía aquella parte ; pero nada era bastante á distraerme y ba^* 
cermc oWidar el momento de salir de aquel infierno. No sabia 
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yo aun lo que me esperaba ; y bien puede decirse que lo su«- 
sufrido hasta entonces era nada en comparación de lo que que- 
daba que aguantar; 

Estaba , como digo , hacia un cuarto de hora sudando á 
mafeSy cuando acercándoseme un mozo me dijo que me le-* 
vantára, y conduciéndome de la mano me llevó al centro de 
la pieza, tiró de una cuerda, y en el momento mismo se des- 
plomó sobre mí un gran chorro de agua fria , que cogiéndo- 
me desde lo alto de la cabeza basta los pies, me causó una 
convulsión general, un sobrecogimiento tan extraordinario, 
que no encuendo palabras con que poderlo expresar. Es pre** 
ciso esperimentarlo, es preciso sentir aquella ioesplicable sen-* 
sacion, imposible de comparar á ninguna otra, y qne me ha- 
ce creer que si en aquel momento me hubieran sacado al aire 
libre, me hubiera quedado muerto: tal era la súbita transa- 
cion de un calor escesivo á un frío glacial. Pero con separarme 
del chorro volvió de nuevo el copioso sudor, y regresé á mí 
banco, donde permanecí silencioso observando las convulsio- 
nes que los demás esperimentaban al recibir el agua fria, lo 
mismo que yo la acababa de recibir. Pr ecjiam ente en esa reac* 
clon, en ese tránsito repentino del calo^Hrfrio y del frió al 
calor consisten, según dicen, la escelencia y los buenos efec- 
tos del baño. En Rusia, según me contó mí amigo, obligan á 
las gentes pobres á bañarse, y lo hacen juntos hombres, mu- 
jeres y niños, por medio de un horno caldeado que les sirve 
jde estufa^ y haciendo luego hoyos en la nieve, se sumerjen 
en ellos, y vuelven después al horno á sudar de nuevo. En el 
Alejander Bath existen baños separados para ambos sexos. 

A poco rato de estar tendido en mi banco, es decir , el más 
bajo , pues nunca me decidí á .subir , se me acercó un criado, 
llevando en la mano un manojo de mimbres » y con él empezó 
i sacudirme, no sin alguna fuerza, desde el cuello á la punta 
de los pies^ cogióme en seguida por la cintura con admirable 
ligereza , colocóme boca abajo , fuese á zambullir á la pila de 
agua fria, y vorlvió á azotarme desde la nuca á los talones: 
igual oi>eracioa estaban practicando otros criadae con los dé- 
mas que se. bañaban. En seguida vino otro criado, v<dvíóoie 
Jxica arriba coík l^y misma agilidad que d que me había pues* 
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to boca abajo, cogió una bandeja llena de. aromática espuma 
de jabón , y principió á refregarme con ella todo el cuerpo, sin 
que yo pronunciara una sola palabra, al paso que los demás 
se reían y bromeaban. LleVaba en otra bandeja clara de huevo 
para frotarme y limpiarme con ella la cabeza, pero yo no la 
permití , temeroso de perder el poco pelo que me quedaba, 
como creía iba á quedarme sin piel ni carne á fuerza de tanto 
sudar. Untado y Heno de espuma todo el cuerpo, como pollo 
que van á poner en el asador, dirigime otra vea al martirio 
del chorro de agua fría , que me dejó tiritando y mas limpio 
que nuevo. Regresé á mi banco, volví á sudar, y habiéndoso 
pasado en todas estas operaciones una hora escasa , nos salimos 
del baño mi amigo y yo: en el cuarto inmediato nos volvieron 
nuestras capas y sandalias , y asi á guisa de penitentes azotados, 
nos dirigimos al salón en que nos habíamos desnudado. 

Tendímonos en la cama, y cuando pensaba que ya había- 
mos concluido , un criado me hizo estender los brazos y las 
piernas, y en aquella postura me envolvió con una larga faja 
de franela, dejándome ni mas ni menos que una momia egip** 
cia : púsome el gorio blanco que tamo me había chocado cuan* 
do al entrar vi conH á otros que me parecían enfermos, y 
debajo de la barba una servilleta muy fina, con la cual estuvo 
enjugándome el sudor del rostro cada .tres ó cuatro minutos, 
puesto que fajado yo de aquel modo estaba imposibilitado de 
valerme de mis brazos, sin facultad para encender el clásico 
cigarro á que apelamos indefectiblemente los españoles en los 
lances apurados de disgusto, ó en los momentos de gran placer. 

Permanecimos en aquella posición como media hora,.8U-<- 
dando á mares,,y jrieado hacer contorsiones y salir encapados 
¿otros que U>an á.];>ajÍ9ar$e. Nos vestimos después y subimos a 
almorzar á la fonda^que^bay en la misma casa. En mi vida he 
tenidp un momentc^mas<klicíosp; no he sentido jamás un bien» 
estar igual al que esperimenté al concluirse las operaciones 
que he descrito. ¡Qué plaeer, qué agilidad, qué saúsfaccion 
se siente después de un baño ruso! solo los que lo hayan 
esperimentado pueden concebirlo , y yo olvidé entonces con 
gusto todo lo que había pasado. Mas sin embargo, á costa de 
tanto sudar y sufrir no puede ser agradable , sobre todo para 
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los que no estamos acostumbrados á ello ; para los que desde 
la niñez y con el sol abrasador de nuestra patria solemos ba- 
ñarnos al aire libre en el mar ó en algún rio. Quédense por 
allá en buen hora con sus baños rusos los habitantes deLNor- 
te, que bastante sudamos nosotros con los 32 grados de calor 
que nos proporéiona el ardiente sol que nos ilumina. 



Gervasio Gironella. 
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ESTADO ACTUAL 



DE LA 






D. 



^£SDB el momento en que las ciencias no fueron patrimonio^ 
exclusÍTO de los claustros y santuarios; y desde el instante en 
que la prensa tomó á su cargo extender la esfera de los co- 
nocimientos humanos, haciendo brillar la antorcha del sa-^ 
ber en las mas remotas regiones^ numerosos esfuerzos se in-^ 
tentaron para secundar este movimiento. Libros diarios y pu- 
blicaciones de toda especie sirvieron de medio para propagar 
la institución en las diferentes clases de la sociedad. No obs- 
tante existia una barrera contra la cual habian de estrellarse 
los afanes de la mas constante perseverancia. La nobleza y los 
propietarios, los negociantes y fabricantes, por su ventajosa 
posición social y riquezas, eran los únicos capaces de partici- 
par y aprovecharse de los descubrimientos y progresos del 
mundo intelectual: porque fuera de ellos toda era miseria y 
abatimiento. Asi la palabra escrita no llegaba á manos sino de 
aquel que la comprabar Verdad es que se establecieron bi- 
bliotecas públicas en las ciudades mas princrpales; pero estos 
tesoros, lentamente formados, aun son inaccesibles al mayor 
número de personas. Ademas , aprender á leer no es cosa fácil; 
se necesita toda la flexibilidad de alma de los niños para re- 
^ tener en pocos dias las relaciones existentes entre los miles de 
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signos que forman la página de un libro. Y como el hombre, 
al llegar á la edad madura, no puede sujetarse á este estudio, 
le desprecia. ¿Para qué han servido, pues, las distribuciones 
de libros, hechas sin discernimiento alguno por las sociedades 
bíblicas? De los tres millones de biblias que han repartido á 
diversas partes del gobio, ¿cuántas han producido el fruto 
que se esperaba ? Casi siempre ha sido estéril la semilla. « Es*- 
te es el peor mueble de casa , decia una madre de familias 
seminóla al coronel Wallis, señalándole una biblia encuader- 
nada en badana que la servia de taburete para los pies. » La 
pobre mujer, añade el coronel, ignoraba que con las hojas 
hubiera podido atizar su lumbre. El capitán Rotzebue y otros 
▼iageros que han recorrido las islas de la Polinesia, cuentan 
asimismo cosas extrañas sobre el uso que aquellos insulares 
hacen de las biblias, que tan profusamente se les han reparti- 
do. «Compasión causa, dice, ver á estos infelices reunidos en , 
el templo: la biblia al revés en la mano, esforzándose á imi- 
tar con una especie de murmullo el deletreo j silabeo de los 
muchachos de escuela.» Tampoco los misioneros protestantes 
han llenado sus deberes; porque apenas repartieron la biblia 
indicando en dos ó tres conferencias el modo y manera de 
servirse de ella,, fuéronse á otros paises á continuar sus efi* 
meras distribuciones. Sin embargo la Polinesia está mas favo** 
recida que la Irlanda* Porque ¿cuántos maestros de escuela 
irlandeses no se ven obligados á rasgar los carteles de las es^ 
quinas pam enseñar por ellos á leer á sus discípulos? Y jcon 
todo esto, ei un progreso notable si atendemos á que baoe So 
M06 la nsayor parte de los jóvenes daban las primeras leccio*- 
mes de lectura en las lápidas sepulcrales. 

Por QójBsecuenciat en una época egoísta en la cual la fi- 
I«ntrepíá^ej^ce tan poca influencia en los coraaones , la ins* 
truceíoíi no ha hedió mas que penetrar débilmente en laacla^^ 
ees infsríoAvik La clase media desde el brillante éxito de la ba«- 
ialla qué dio á favor suyo á fines del siglo XVIII ^ no ha tr»* 
tado mas que de dnfrntar y apoderarse de las ventajas que 
obtuvo, sia pensar en ooboeder á los pobres ni aun siquiera 
hm migajus del festín* Mal dotados los mene^rales y jonudie*- 
fM en k dtlUibueion de los prodo^os del trabajo» no kan 
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podido participar del gran movimiento que en torno sujo se 
agitaba. Habrá sido cálculo de parte de las «eláses victoriosas? 
No lo creemos: y mejor lo achacamos á olvido é indiferencia^ 
porque pensar en sí mismo es hoy ocupación esclusiva de ca-« 
da uno. Lo cierto es que en todos los estados donde el gobier^ 
no no ha tomado la iniciativa en favor del pobre^ y una impe-» 
riosa ley no ba puesto la instrucción á su alcance, el pobre 
ha permanecido rudo é ignorante y privado de los consuelos 
y recursos que ofrece la educación. Recorramos los anales de 
todos los pueblos, sea cualquiera su situación topográfica y la 
ley política porque fuesen regidos , y encontraremos , qoe en 
donde el sistema de la educación primaria es sólido y sabio, 
al gobierno se debe. La primer casa que se levante en el cen«^ 
tro de una aldea de los Estados Unidos debe ser la escuela. 
Las leyes de Dinamarca exijen que todos los habitantes sepan 
leer. El Austria y la Prüsia impetren penas severas á los padres 
que. por negligencia no mandan á sus hijos á la escuela ; f 
(cosa notable ciertamente) en los países en los cuales no se ha 
adoptado una legislación tan fuerte y vigorosa , los adelantos 
de la instrucción están en razón directa de la mayor ó menor 
solicitud y desvelos del legislador. Este hecho no destruye los 
raciocinios de varios publicistas que en todo y por todo quie-«- 
ren el libre alvedrío, la libertad ilimitada. ¡Abuso extraño de 
las palabras! La libertad y el libre alvedrío , como ellos leen^ 
tienden, es la anarquía. Dejar obrar y dejar pasar, en políti-*- 
ca, en industria, y todos los actos ordinarios de la vida, es 
f)er>udicíalisimo al hombre; porque su egoísmo le domina, y 
4e ciega su presunción. La mayor libertad política consiste en 
la mayor sujeción del individuo á la ley de todos, esto es, em 
^1 sacrificio coostaüte del interés privado al interés general. 
¿ Estarian nuestras calles alineadas, con diques nuestros rios, 
seguras nuestras propiedades, si la autoridad cesase un solo 
momento de velar sobre tdibaños intereses? Estados hay don^ 
ée el gobierno tiene que conceder premios á las madres para 
que vacunen á sus hijos: ¿y creeremos por esto que el amor 
matejrno se ha debilitado y estinguido en ellos? No segura-^ 
mente: la conducta de estás madres debe atribuirse á indolen^- 
da é ignorancia. El gobierno, pues, debe ser vijilante y sabio 
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para todos, contando con los medios necesarios para estimu- 
lar á los perezosos é instruir á los ignorantes.. Ya tendremof 
ocasión de reconocer en el discurso de este articulo cuánto 
im|)orta que la administración general este investida de seme- 
jante fuerza; y eso que sabemos existe un escollo en dicha in- 
vestidura, cual es en el abuso que de los medios coercitivos 
pueden hacer los gobernantes á quienes se confiaron. En los 
gobiernos representativos los delegados de la nación , residen- 
ciando al poder, ni le dejan fuerza bastante á reprimir el ma), 
ni latitud suficiente para hacer el bien. Todo son luchas parla- 
mentarias, desconfianzas, acriminaciones y ataques continuos 
á los ministros que consumen un tiempo precioso en contra 
de los verdaderos intereses de la nación. 

No causa extrañeza el ver que la Francia y la Inglaterra 
colocadas por su riqueza, poder y conocimientos al frente 
del movimiento social de nuestra época, se hallan mas atrasa-* 
das que los estados pequeños de Alemania cdd respectó á la 
instrucción primaria? Todavia no tiene la Inglaterra una ley 
que asegure las bases de un buen sistema de instrucción ele-^ 
mental, y eso que tanto se afana por todo lo que puede real- 
zar la dignidad del hombre. La ley nuevamente adoptada en 
Francia es también insuficiente. Asi estas dos naciones, que tan* 
to ganarían con la mayor propagación de los conocimientos 
humanos, se ven privadas de sinnúmero de ventajas, porque 
sus gobiernos respectivos no han sido bastante poderosos para 
regularizar un buen sistema de instrucción primaria. 

Lord Brougham en Inglaterra y Mr. Cousin en Francí» 
nada omitieron para vencer las dificultades; pero los obstácu-' 
los ya señalados fueron mas poderosos que los esfuerzos de 
una administración obligada á luchar contra dos cámaras, que 
atendían mas bien á preocupaciones funestas que á los verda- 
deros intereses del pais. El cuadro paralelo y la historia de la 
propagación de la instrucción primaria en las principales par^* 
tes de Europa harán resaltar la exactitud de la observación 
anterior. Los habitantes de la Toscana han probado en estos 
últimos años, que el amor á las ciencias y artes que tanta ce- 
lebridad dio á su pati'ia', no se habia estinguido en sus corazo- 
nes. Florecen en este ducado escuelas lancasterianas y supe- 
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riores, y todo habitante de cualquier clase ó condición te 
apresura á contribuir á los gastos que originan. Al. lado de las 
célebres universidades de Pisa y Sienna, la' primera fundada 
en 1160 y la segunda en I2i75> á las que concurren mas 
de 900 estudiantes, á la par de los Stüdi-^Académici de Flo- 
rencia donde se enseña la medicina y bellas artes , levántanse 
hoy dia cinco colegios á los cuales asisten cerca de 1200 jóve« 
nes: 7 escuelas dondQ se enseña la latinidad á 1800 discípulos, 
y en fin 21 seminarios que ademas de looo pensionistas, ad- 
miten centenares de alümtios externos. No se han limitado á 
esto solo los desvelos de la ilustrada Toscana: no la há pare- 
cido suficiente que las clases elevadas tuviesen todos los me- 
dios necesarios para instruirse: el pueblo debia eñ sü concepto 
participar tainbien del beneficio de la instrucción. En el espa- 
cio de algunos años, los 247 concejos del gran ducado llega- 
roii á contar 23o escuelas. Florencia tiene nueVe de ellas, seis 
dé las cuales si^en el método Laiicasteriano, y están sostenía- 
das á espensas de una sociedad ,y del cotide DemidoiF, y las 
tres restanteis destinadas á la instrucción de jóvenes que no 
llegan á 10 años de edad. Una de estas escuelas abierta en íe^ 
brero de 1829 en Liorna cuenta en el dia s5o alumnos. Las 
horas diarias de trabajo son 6, divididas 3 por la mañana y 3 
]ior la tarde. Alli se aprende á leer , escribir y contar , y en 
las clases superiores se enseña el dibujo liocaL La escuela se 
divide en 2Í2 clases para la lectura y escritura , y eU 36 para 
la aritmética; habiendo parecido necesaria esta división cOn el 
objeto de que el paso de una clase á otra sea casi impercepti- 
ble, y que el niño que por falta de atención no hubiese hecha 
nibguti adelanto en la inferior ^ no sea detenido en la que pre- 
cede. Fitialihente, el número de estudiantes que asisten á estos 
establecimientos es á la población como t ú 3o : de manera 
que los dos tercios de jóvenes del pais reciben los primeros ele- 
mentos de instrucción. A la verdad , esta proporción aun deja 
gran vacio \ pero al menos , como probaremos , la educación 
que reciben los jóvenes en las escuelas no es ilusona.. 

La mas notable de todas ellas es sin. disputa la Comercial 
que se abrió en Liorna en el mes de ago$to de 1 833 , dirigida 
en el dia por el profesor Doveri* Los propietarios de esta casa 
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de edacacion son los padres de los niños que en ella se admiten: 
ellos atienden á todos los gastos, señalan sueldo á los maestros, 
y metodizan los trabajos. De aqui el nombre de Scuda de¿ 
patri di famigUa que se la ha dado. La administración está 
bajo la vijílancia inmediata de una comisión compuesta de cua« 
tro ¡nsjiectores y un tesorero, que se elijen anualmente entre 
los padres de los alumnos. Cada inspector ejerce su encargo 
por turno durante 3 meses consecutivos* A los jóvenes se les 
divide en tres clases , y toman parte en los trabajos del modo 
siguiente. A todos en general se les enseña historia sagrada y 
geografía los sábados; é historia natural tres veces á la sema- 
na.* La aritmética y geografía no pertenece sino á la i/ clase, 
y la esplicacion es 3 veces á la semana. El sistema adoptado 
para aprender las lenguas vivas es el siguiente. En la i.* y 2.^ 
clase se enseña tres veces á la semana la fílosofia moral en ita* 
liano, y otras tres veces á la semana la historia antigua y mo- 
derna en francés , y á todas las tres clases indistintamente la 
geografía en inglés. El profesor, que es francés, lee y corrije 
el pasage histórico que cada discípulo lleva escrito en dicho 
idioma. G>ñcluida la lectura y las correcciones hace varias pre-» 
guntas en francés á los discipulos sobre el mismo pasage his- 
tórico , respondiendo estos en francés. Un inglés enseña la 
geografía de igual modo ; pero estos estudios no i^ertenecen 
sino en las. clases superíoies» En las inferiores los niños princi- 
pian á pronunciar ambos idiomas, f^ara lo cual el maestro es- 
cribe en el encerado una frase francesa, y conforme va pro- 
nunciando lentamente la palabra, los niños la copian en sus 
cuadernos : después les dá Ia significación de la palabra y de 
toda la frase. Estos estudios duran 4 ^^^ » y ^1 precio de la 
pensión es de 3si francos por a&o á mas de a francos [)ara los 
gastos del primero. Los fielices resultados de esta escuela han 
escitado la mas viva emulación entre los propietarios , y pron-* 
to se unirán á los estudios indicados el latin, lógica, la meta- 
física, la jurisprudencia comercial, la teoría y práctica del co- 
mercio, el alemán, la álgebra, la química aplicada á las artes, 
la mecánica y la química. 

Mejor aspecto presenta la Lombardía , y sin embargo Ik 
introducción de establecimientos elementales no fecha sino 
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desde i8aa. Pero en esta época el gobierno austríaco promul-* 
gó una ley , que obligaba á los padres de familia á enviar á sus 
hijos á la escuela , de modo que estas se fomentaron como por 
encanto. Dichas escuelas son conocidas con el nombre de scuo- 
le nunori et scuole maggiori; todas para las clases inferiores j 
media, no teniendo mas objeto que formar buenos labradores 
j artesanos, procurando á las clases secundarias medios de 
poder dedicarse ventajosamente al comercio , agricultura y be- 
llas artes. Las sciiole minori admiten jóvenes de 6 á i a años 
de edad, y su instrucción abraza la religión, lectura, escritu- 
ra , aritmética y algunas nociones de gramática: las mujeres 
aprenden á coser y hacer media, Divídeose estas escuelas ea 3 
clases, y la instrucción que en ellas se da exige cuando mas 
dos ó tres anos de asistencia» Las escuelas mayores establecí-* 
das sobre bases mas latas sé dividen en 3 clases y otras en 4f 
enseñándose en ellas la caligrafía , la aritmética, la geometría, 
la historia natural, la mecánica, el dibujo lineal y la arqui- 
tectura. 

Por de contado la ley austríaca ha debido influir podero- 
samente en los progresos de dichos establecimientos, y au- 
mento de alumnos. El número de escuelas mayores en 182a 
ascendia tan solo á 19 para los jóvenes y á 11 para las niñas: 
el de las menores para los primeros á 2io3, y para las según-» 
das á 492» concurriendo á ellas 81.244 jóvenes, y 26.524 ni- 
ñas. Diez años, después se nota un aumento considerable, á 
saber; 67 escuelas mayores de hombres y 14 idem de muje- 
res; 2279 menores de jóvenes y 1184 de niñas, ascendiendo el 
número de alumnos á 113,177 los primeros y 5464o de las se- 
gundas. A esto hay que añadir 228 escuelas dominicales (scuo- 
le festive) frecuentadas por 4^66 jóvenes de menos de 12 
años: las particulares de las grandes poblaciones, sostenidas á 
expensas de personas caritativas, donde sinnúmero de jornale- 
ros y aprendices de oficios reciben por las tardes una instruc- 
ción regular: las primarias de los hospicios destinadas á los 
huérfanos: en fin 26 escuelas de caridad de las que 20 admi- 
ten diariamente 702 jóvenes, y 16 son frecuentadas por 732 
niñas: 24 escuelas primeras de pago que cuentan 5i 19 alurn* 
nos, y 455 de igual clase, á donde concurren 863i señoritas; 
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y por último sinnúmero de casas de educación particulares 
que dan instrucción á 7021 discípulos y 1641 alumnas. En 
suma 188,879 jóvenes que no llegan á i:t anos van á la escue- 
la: esto es, un estudiante por cada doce habitantes, ó la casi 
totalidad de los niños de 6 á i a años que forman parte de la 
población de Lombardía. 

Pero el legislador ha meditado que para tener derecho de 
obligar á las clases inferiores á mandar sus hijos á la escuelat 
y amenazar con severas penas á los desobedientes , era nece- 
sario que la instrucción costase á las familias pobres lo menos 
posible: en una palabra, ha comprendido que la mayor parte 
de estas escuelas debían ser gratuitas, atendiendo el Gobierno 
á los gastos que ocasionaban. En su consecuencia los dos ter- 
cios de ellas cuestan al Estado anualmente a. 146000 fr., gra- 
Yando el otro tercio sobre los concejos que emplean para su 
sostenimiento lo^S.ooo fr. No se ha limitado á esto solo la so- 
licitud del Gobierno: para que la ley se llevase á efecto ha 
determinado que cada provincia y cada distrito sea recorrido y 
visitado de vez en cuando por inspectores nombrados por el 
Estado, sobre los cuales pesa la vigilancia de dichos estableci- 
mientos. El nombramiento de maestros ha llamado asimismo su 
atención. La m^yor parte de estos son jóvenes ó eclesiásticos, 
que acabados sus estudios pasan á Milán ó Mantua á aprender 
el arte de enseñar: en seguida sirven de pasantes un año en 
alguna escuela pública; y si después se les juzga aptos, reci- 
ben el nombramiento de profesores. En fin , en casi todos 
los establecimientos hay médico y cirujano para cuidar á los 
niños. 

Examinemos ahora el mecanismo interior de enseñanza: 
vénse en estas escuelas pocos libros. Se trata , por ejemplo, de 
aprender un suceso histórico. El maestro solamente toma la 
historia , lee con voz clara y sonora el pasage en cuestión; y 
después, para hacer mas impresión á su aitditorio, da á sus 
discípulos una estampa iluminada que representa el paso que 
acaba de leer. Esta lámina hiere por lo general más fuerte- 
mente la imaginación de los niños que hacen al maestro mil 
preguntas, ya sóbrelos colores de los trages, ya sobre las per- 
sonas. Del mismo modo se suelen explicar las artes mcG^nicas. 
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A los mas pequeños se les exige pronuncien los nombres de todas 
las piezas de su vestido y el de cada mueble de su cuarta Pa«<- 
ra enseñarlos i contar se sirven de un gran tablero, en el que 
bay doce alambres gruesos colocados horizontalmente uno so- 
bre otro con bolas de madera ensartadas en ellos. Por medio de 
las bolas'cuenta el niño una , dos , tres, ^c. ; y en pocas lec- 
ciones aprende á sumar, restar , multiplicar y partir. La nu- 
meración ó el valor de las cifras se les explica por medio de 
otro tablero igual al anterior , con la sola diferencia de que 
^ los alambres están colocados |ierpendicularmente. Gida uno de 
ellos tiene nueve bolas que desaparecen de allí por medio de 
un resorte; los alambres de la derecha representan las unida-^ 
des, decenas, centenas, &c.; y debajo de cada hilo hay uno$ 
cartones donde están los números: de manera que el niño 
pueda ver á la vez el número y Ids bolas que á él correspon- 
den. Para las fracciones se sirven asimismo de otro tablero, en 
el cual los alambres están colocados horizontalmente: en el 
primero hay un cilindro: en el de mas abajo ó segundo, o.trQ 
cilindro igual al primero, pero partido en dos mitades iguales: 
en el tercero otro igual al primero, dividido en tr^s tercios^, 
y asi sucesivamente» Sin dificultad se concibe la facilidad co^ . 
que por medio de dichos cilindros aprenden Ips niños el n(ie-r 
canismo de las fracciones. Para formar las silabas y palabrs^i 
se valen dé cartones donde están impresas varias letras. Su- 
pongamos, la palabra libro, la componen cogiendo una á uni^ 
las letras, y formando las silabas que pi'onuncian separada- 
mente, y unen después. Si se trata de una lección de historia 
natural, en vez de cansar el entendimiento y la memoria de 
los niños con. áridas explicaciones, se habla á su alma con his- 
torias ó cuencos relativos á loa animales, sobre los que se pro- 
cura llamar su atención: y después se les hacen preguntáis 
acerca de los hábitos y gritos de los animales. Nadie podr^ 
iniaginfirse los buenos resultados que este método pro*porciooa« 
£1 que siguen las escuelas primarias de Toscana es diferenr 
te. Para enseñar á leer y escribir á los niños se valen de dos 
medios: uno que llamaremos de imitación, y otro de. aplica- 
ción. Por ejemplo: el pasante designa una silaba,. y la pro^ 
puncia en ajta vqz, y el discípulo la repite igualmente: esta es 
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la imitación. En seguida manda el pasante al niño busque la 
misma silaba, y este la encuentra j la pronuncia.* he aqui la 
aplicación. En la aritmética proceden de este modo. Traza el 
pasante 4 líneas, y dice: para representar 4 nos valemos de 
etta figura : y hace un 4 ^^ ®l encerado. Después borra el nú-» 
mero y pregunta al alumno cuantas líneas ha trazado, y este 
contesta escribiendo la cifra ó número correspondiente. En la 
lectura se han abstenido de seguir el método antiguo, reduci-* 
do á que los niños aprendiesen el nombre de las letras antes 
de juntarlas. Para evitar un estudio tan pesado se les enseña d& 
ana vez el sonido de las silabas; y, gracias á este sistema » leen 
de corrido en poco tiempo. 

Pero este método tiene una contra, cual es la de herir mas' 
á la memoria que al entendimiento del discípulo. Por lo cual 
sucede que muchos jóvenes leen de corrido todas las palabras 
de una frase, pronunciándolas distintamente, sin que tengan 
)a menor idea de la significación de la frase que acaban de 
leer. Se ha tratado de corregir este mal , obligando á los pa*^ 
santes á que egercitén el entendiimiento de los discipulos de su 
clase, haciéndoles preguntas relativas al asunto de la lección; 
pero como estos pasantes geueralmente son jóvenes de 12 á i4 
años, no tienen el talento bastante para juzgar si el niño i 
quien preguntan ha comprendido bien el significado de la 
lección. 

Sin embargo , el plan anterior se ha planteado con feliz 
éxito en la escuela mutua de Florencia, en donde los discipu- 
Ips hacen unegercicio llamado svíluppo intcUectuale ^ reducido 
á qqe todo alumno lee un párrafo , sobre el cual sufre va- 
rias preguqtaf del maestro, deduciendo este por último del 
trozo leido alguna máxima moral. Los mas adelantados hacen 
en sus casas varias composiciones. 

Con respecto á premios y castigos, el Gobierno austríaco 
í|a qreido sabiamente de nada servían los primeros, mientras 
aquellos que los recibiesen ignoraren su valor, y el amor pro* 
pió de los no premiados no se ajase y resintiese. Háse valido, 
pues, de otros medios. Por decentado se han prohibido los 
castigos corporales severamente: el maestro ó maestra no tiene 
otro derecho que el de reprender á los alumnos; y si estos 
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persisten en su mal proceder, separarles de sus .compañei 
impidiéndoles disfrutar de las horas de recreo. .De un medio 
sencillo se ha aprovechado el Gobierno para poder, premiar» 
y no castigar con rigor. Bajo el hermoso cielo de Italia la 
música reina como soberana; grandes y pequeños, ricos y po- 
bres , todos saben música ó quieren aprenderla. El Gobierno 
ha introducido este estudio en las escuelas primarias, y gra^ 
cias á la disposición que para este arte tienen los niños, se les 
lia hecho sin trabajo dóciles y obedientes. 

Un sistema análogo se ha planteado en Toscana. A los ula- 
nos no se les castiga tampoco con penas corporales: el regla- 
mento dice que ningún maestro castigará ni con vara ni con. 
la mano. En las escuelas toda la responsabilidad pesa sobre 
los pasantes , los cuales se eligen entre los alumnos mas aven* 
tajados. Veamos como se procede á su elección. Después que 
el maestro ha reconocido en alguno de sus discípulos la capa- 
cidad suficiente para desempeñar las funciones que van á con* 
fiársele, pregunta á toda* la clase ii tiene que oponer algo 
contra el nombramiento que propone. Si^esta dice que no, la 
elección está hecha. De manera que la tercera parte de los 
discípulos forman de este modo, el cuerpo de pasantes. Cuidan 
*e$tos de la policía de la escuela , y les está prohibido hablar á 
los educandos de su clase: vigilan á sus condiscípulos, é in- 
dican al maestro quienes son los que sobresalen por su apti- 
tud, celo y aplicación, y formalizan las acusaciones de los 
que se portan ó condecen mal. Respecto á este último punto 
sucede en las escuelas en pequeño, lo que en nuestros juzgados 
y tribunales. Todo joven acusado de cualquier falta com]>are* 
ce ante un jurado compuesto de sus condiscípulos: la falta que 
ha cometido se somete al examen y deliberación del tribunal 
que la averigua y pesa como si se tratase de un crimen ca- 
pital. Se oye al acusado la defensa: y si la sabiduría del ju- 
rado le cree culpable, á pesar de ella, pronuncia un verdicto 
de culpabilidad; y esta suprema decisión se anota en un libro 
destinado para este uso. Tal era en i832 el estado de la edu- 
cación en Toscana j Lombardía. Pero después de esta época 
Bergamo, Cremona, Venecia, Vicencia y Verona han querido 
aumenta^* el número de sus escuelas primarias^ Durante el 



Digiti 



izedby Google 



DI MADRID. 57 

año pasado lie han abierto en Milán 3, á donde asisten diaria- 
mente 3oo alumnos qae no llegan á 10 años de edad: y no 
tardará en aumentarse este número. Hay ademas 5 escuelas 
próximas á abrirse, destinadas al mismo obgeto, y de las que 
una servirá para i5o niños. Asi dentro de poco Milán poseerá 
sinnúmero de ^estos establecimientos , para que todas las cla- 
ses de la sociedad puedan gozar del beneficio de la instrucción. 
No es menos satisfactorio el estado en que se halla Dina- 
marca respecto á la educación elemental. Las escuelas en este 
reino están divididas en tres categorías, á saber: las de las 
ciudades, las de los pueblos y las de Copenhague ó capital. En 
las escuelas de las aldeas y ciudades los alumnos comienzan 
sus estudios á la edad de 7 años, continuándolos hasta los 14 . 
ó 1 5. Los diferentes ramos de la educación son: la lectura, 
escritura', cálculo, principios de religión, elementos de histo- 
ria y geografía de Dinamarca. Las jóvenes aprenden á coser y 
hacer media. Toda escuela se divide en dos secciones: la es- 
cuela de la mañana y la de la tarde. Las lecciones duran en 
verano desde las 7 de la mañana á las 11 del dia , y desde las 
4 de la tarde á las 6 de la misma. En invierno desde las 8 de 
la mañana hasta medio dia , y desde las dos á las 4 de la tar- 
de. Las escuelas primarias de Copenhague son mas elevadas* 
Asisten á ellas los alumnos desde la edad de 6 años en adelan- 
te. En los primeros meses de su asistencia á la escuela no 
aprenden mas que á pronunciar las palabras, su significado y 
los principios de religión , cuyos estudios duran hasta que sa- 
ben deletrear, escribir y conocer los números. Entonces la edu- 
cación abraza la ortografía, la gramática, el estilo, la proso* 
dia , el cálculo mental , y el cálculo escrito en todas sus apli- 
caciones á las circunstancias ordinarias de la vida: los ele- 
mentos de <:iencias naturales , algunos principios de física é 
higiene, la tecnología , la geometría y el uso de las máquinas. 
El sábado es dia de asueto; y durante la siega hay vacaciones 
en las ciudades y aldeas. El método mas generalizado y segui- 
do es el de Lancanter , no obstante los clamores y quejas que 
contra él se han levantado últimamente. Con respecto á la 
instrucción nada deja que desear estas escuelas. El discípulo 
puede aprender todo lo que le ha de ser necesario para la 
TOMO II. 8 
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carrera que trate de abrazar: pero es preciso no al>andone las 
lecciones. El legislador danés ha pensado en ello, y la educa- 
ción elemental debe su prosiieridad al Gobierno. Como en 
Lombardia , el mayor número de escuelas danesas han sido 
instituidas por el estado con la sola diferencia de que están 
sostenidas á expensas de los propietarios de los concejos , en 
donde hay esta clase de establecimientos, ó si el Concejo es 
pobre por el Gobierno. También en Dinamarca la ley impone' 
la obligación á los padres de fagiilia y amos de enviar á sos 
hijos y criados á la escuela; y exige que lodos los dinamar- 
queses sepan leer y escribir , imponiendo pepas severas á los 
contraventores. Es muy difícil eludir esta ley: el legislador h^ 
atendido á todos los obstáculos que podian nacer de la igno<- 
rancia ó mala voluntad: verificando exámenes rigorosos á los 
que nadie puede sustraerse : obligando á los estudiantes á que 
cada año den cuenta de sus trabajos á una comisión nombrada 
por el Gobierno; y creando en cada parroquia otra de vigilan- 
cia encargada de fiscalizar severamente las escuelas del lugar* 
Esta comisión se compone de un sacerdote y dos vecinos que 
se titulan representantes de escuela (s^ole forstander). Hay 
ademas una dirección que la forman el obispo ó dps, sacerdo- 
tes del alto clero, un diputado de pobres, el prin^er magis- 
trado de la ciudad , el hurgQo^aestre y dos adictos. Y en ñth 
Ja administración central ó cancillería. Las obligaciones de la 
comisión de vigilancia son visitar la escuela cada'iS dias, exa- 
minar el libro de part^ del maestro, cuidar del buen estado 
4e los edificios, pagai; los sueldos á los n^aestros, y egecutar 
las órdenes de la dirección. Está asimismo encargada dé ma- 
tricular todos los años á los niños en edad de ir á la escuela; 
á cuyo efecto recorre los pueblecillos y aldeas, y obliga á los 
padres á que los manden á la escuela de la parroquia , ó á que 
justifiquen se han educado ya: en fin de 6 en 6 meses remite 
á la dirección una memoria en la que manifiesta los progresos 
de los alumnos ó las necesidades de la escuela. 

A* pesar de estas precauciones, por minuciosas que. parez- 
can , no hubieran respondido á las esi)eranza8 concebidas sí 
hubiera habido neglijencia y descuido en la elección de los 
maestros. De su aptitud y celo depende el brillante porvenir 
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de una escuela. El gobierno dinamarqués, conociendo la im- 
portancia de estas elecciones, y para formar personas dignas de 
la alta misión de ensenar, ha abierto escuelas normales, en 
las cuales los jóvenes que siguen dicha carrera, reciben la 
instrucción necesaria para el buen desempeño de sus destinos. 
Hoy dia hay cuatro escuelas de estas: en 1790 no existia mas 
que una. Todas ellas están á cargo de cuatro profesores, délos 
cuales uno lleva el título de representante. Los alumnos en- 
tran á los 18 aíüos de edad, y salen á los 21. La pensión cues-* 
ta lOQ escudos al año; pero si cualquier joven justifica su po- 
breza, y se notan en él disposiciones para enseñar, no paga 
nada» La enseñanza consiste en la religión , la biblia, el evan- 
jelio , la lengua patria, gramática , escritura, historia natn* 
luralf aritmética y geometría práctica; historia de la religión, 
historia y- geografía del pais, canto eclesiástico y música ins- 
trumental, la peclagQgia, principios de anatomía é hijiene, 
con el objeto de que cuando sean maestros puedan dar con- 
sejos saludables á los aldeanos ; y por fin los ramos principa- 
les de economía rural y algunos trabajos manuales que tienen 
un objeto de utilidad práctica. Esta instrucción satisface las 
exijencias que reclaina el empleo de maestro primario. En las 
escuelas normales hay seis dias de trabajo á la semana y si^e ho- 
ras de clase diarias. A fines de cada año sufren los educandos 
un examen, y en el último reciben el diploma ó nombra- 
miento ; pero ú salea reprobados se les envia á sus casas , de- 
biendo pagar á la escuela 100 escudos. 

Digamos algo de la historia de estas instituciones, de la 
influencia que han tenido en la educación pública , y del bien 
que de ella puede reportarse sicoqtinúa su espíritu primitivo. 
La existencia de las escuelas inencionadas data á princi- 
pios del último siglo: en cuya época fundó Franke en Halle su 
pcedagogium y otro establecimiento de educación para los 
maestros. Steinmetz le sucedió , y animado de la opinión pú- 
blica que ya babia aprobado y aplaudido tan feliz innovación, 
erigió una escuela para Jos maestra de Klosterberge, cerca 
de Magdeburgo, siguiendo los principios y métodos de Franke: 
escuela que contando en su seno numerosos discípulos, gra- 
cias á los desvelos del fundador , fué un plantel de donde sa- 
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lieron por espacio de mucho tiempo maestros disiiogoidos qae 
se esparcierOD por todo el Norte de Alemania. Tan bríllaote 
resultado dispertó la emalacioD; y pronto al lado de los esta*- 
blecimientos de Steinmetz y Franke se levantaron entre otros 
el seminarium doctrince elegantioris de Celiario en Halle, y lá 
escuela filológica y escolástica de Ga&ttingue que debe su orí-« 
gao á Gesner, y fué la primera regular en' este género» Des- 
pués tuvieron escuelas especiales para profesores , Yena , Ha- 
lle, Erlinga, Helmstadtf Leipsik, Hudelberg, Kell, Breslao, 
Berlin, Munick, Dorpat y otras ciudades. 

Pero todas ellas, que entonces se llamaban estudios acadé-* 
micos de pedagogía no abrazaban otra instrucción que la su- 
perior: y los alumnos no salian de alli sino para enseñar las 
humanidades y autores clásicos. Casi todas estaban incorpo- 
radas á las universidades. Los establecimientos de Hecker, 
fundados sobre una base menos lata, pero de tanta utilidad 
^omo los de Franke, se titularon escuelas populares ó del pue- 
blo. En ellas se admitia á los jóvenes que deseaban consagrAr-^ 
se á la educación de las claseá inferiores. Todo el mundo his 
recibid con aplauso y aprobación , lo cual ejerció una gran 
influencia para su porvenir. El gran monarca, reinante enton- 
ces en Prusia las dio un testimonio del ínteres que por ellas 
se tomaba. Federico H publicó una real orden en i^Sa pa-^ 
^ ra que todas las plazas vacantes de maestros en sus dominios y 
en el Neumak y Pomerania , se diesen á los alumnos de la es- 
cuela de Hecker. Años después concedió varias cantidades con^* 
siderables para la educación de cierto número de discípulos. 

No tardaron en dar sobrados frutos estas escueles. El pro-^ 
fesor Bazedow inventó un escelenle método : y á su ejemplo el 
canónigo Yon Rocbow hizo ver las ventajas que podian re- 
sultar del esmero en la educación de los profesores. Yon Ro- 
chow organizó los establecimientos de Rekabn en el Brande- 
burgo , y los que se erijieron en los territorios vecinos, que lle- 
garon á ser vastos campos de erudición á donde concurrían to- 
dos los jóvenes de Aleniania para aprender los principios y 
práctica de la instrucción primaría. Haberstadt en 177$, y 
Breslau en 1787, vieron levantarse en sus recintos varias ca- 
sas destinadas á la educación primaria: y en Wesel y en Mki- 
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den , gradas á la liberalidad del barón Von der Beck y el 
párroco Herbing, se crearon escuelas del mismo género* 

¡0>sa admirable! que los pequeños estados hayan dado 
ejemplo á los grandes en un asunto de tanto interés y tras<« 
cendencia como es la educación! En i^So, cuando Hecker fun- 
daba sus escuelas para las clases inferiores en Prusia , se esta- 
bleciaen Hannover una esbuela del mismo género: y Mioger, 
Dessau, Casse!, Detmold, Gotha y Khel se apresuraron poco 
después á imitar la conducta de Hannover. Las mejoras sobre 
la educación del pueblo en Austria, y en general la fundacioa 
de escuelas normales, se debe al celo del obispo Yon Felbiger 
y al deán Kindermann Von Schulstein. Sus esfuerzos» que da- 
tan desde 1770, han producido escelentes resultados* Tam- 
bién en la época citada el barón de Yon Furstemberg erijió 
establecimientos de la misma dase en el obispado de Munster, 
los cuales penetraron en la Baviera, y de esta se estendieron á 
los estados vecinos y resto de Euro|>a. 

Yolvamos , pues , á nuestro propósito primero.: hemos exa- 
minado la Lombardia , Toscana y Dinamarca viendo el estado . 
de su educación primaria: tratemos algo ahora de la Prusia y 
de la Holanda. 

(Secóncüiérd.) 



(Westminster Review and Chambers* Magazine.) 
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DE LA monarquía ABSOLUTA 

DB$DB LA nilUPClON DC LOS ÁRABES HASTA LA CONQUISTA »B ^ 
GRANABA POR LOS' BStBS CATÓLICOS. 



S !!• 

XxuNQUE en el párrafo prifiiero de este artículo di larga cuenta 
de los oficios interiores que fueron enflaqueciendo poco á po- 
co la endeble ccnstituckm del vasto imperio de GSrdoba, pero 
como quiera que su final postracicm y abatimiento se debie- 
ron también en parte á las Tirtudes marciales y civiles de los 
pocos que refugiados en Asturias se derramaron después por to- 
da la Península española , me ha parecido conTcniente volver 
los ojos hacia el lugar de su refugio, para descubrir allí el 
origen de aquella para siempre famosa monarquía , cuyos 
principios fueron tan livianos, como gloriosos sus hechos, des- 
tinada como estaba para concebir y llevar á cabo las mas al« 
tas y ajigantadas empresas. 

Los proscriptos que prefirieron á la tranquila servidumbre 
con que los brindaba el vencedor, la peligrosa libertad que 
las montañas ofrecen á los desamparados de la fortuna en sus 
inaccesibles asjierezas , acudieron á las provincias septentrio- 
nales, venidos de todos los. puntos del horizonje de España. 
Y aunque debieron ser diversos los hábitos, diversos los pare- 
ceres y diversas las inclinaciones de tan confusa muchedum- 
bre) entregada á los varios movimientos de su soberano alve- 
drío, todavía se encontraron allí dos motivos poderosos de 
fraternidad y de concordia: conviene á saber; su creencia co- 
mún y s& común infortunio. La desgracia y la fé han sido 
siempre entre los hombres dos fuertes vínculos sociales, mien- 
tras que en los dias de incredulidad y de bonanza conmueve 
los cimientos de la sociedad el huracán de las revoluciones^ 
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y tiende sus raices por el suelo, y levanta su cima basta las 
nubes el árbol de la discordia, cuyo desabrido fruto dá la 
muerte. 

' Adoradores del mismo Dios, y víctimas de una misma ca- 
tástrofe , los proscriptos que abrigaban unos mismos deseos; 
y que se consagraban á una misma empresa , quisieron ser in- 
dividuos de una misma sociedad^ ligados por una misma ley. 
Y como la empresa de restaurar lo pasado era la que á todas 
boras inflamaba sus ánimos y estaba presente en sus espíri- 
tus, quisieron ser regidos por reyes, como lo fueron los Go- 
dos. Entonces es fama que eligieron para tan alta dignidad á 
Pelayo, hijo de Fabila, duque de Cantabria, de la casa real de 
Chindasuindo. No es del caso apurar aquí si Pelayo es un ¡ler- 
sonage histórico, ó si es una de aquellas creaciones capricho- 
sas de la infancia de los pueblos , que expuestas por el con— 
senUmiento común á la adoración de las generaciones futuras, 
no pueden resistir á la antorcha de la filosofía , y huyen y 
desaparecen como van^i ilusioi;i y como sombra impalpable al 
difundirse sus rayos por la noche de los tiempos. Pero sea de 
esto lo que quiera, no cabe duda, y esto es lo que conviene á 
mi propósito, sino que los refugiados en Asturias luego se 
constituyeron en cuerpo de nación , y faeron raidos y gober- 
nados {Xiv reyes» Cual fuese entonces la autoridad del monarca» 
cuales las obligaciones de los subditos, cuales los privilegios 
de la nobleza, y cuales los del sacerdocio, lo investigaremos 
mas adelante: ahora solo importa saber que el cristianismo y 
el infortunio fueron poderosos para convertir una indisciplina» 
da y turbulenta n^hedumbre en una sociedad sujeta al im- 
perio de la ley, y para ajustaír esa sociedad al molde de una 
bien ordenada monarquía. 

Sin embargo , sobre los sarracenos vinieroa muchos y muy 
angustiosos desastres^ y esos desastres no fueron poderosos ¡iara 
atajar, suk> antes btea aceleraron su disolución ;¿ hicieron en 
todas ocasiones mas grave stt pdigro. Viniendo á res4|l tarde aquí, 
que el infortunio que fue para los crisitiUMis causa de unión y 
de concordia, fue para los sarracenos causa de disturbios, de 
escándalos, de desmembraciones y de discoidias civiles. Lo que 
para los unos ei^ principio de salvacton y de vida , para los 
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Otros era principio de decadencia y de muerte. Este fenómeno 
es inexplicable sino se levantan los ojos á la contemplación 
de las dos contrapuestas religiones de Jesús y de Mahoma , al 
Coran y al Evangelio. El Coran , como manifesté en mí ar* 
ticulo anterior , proclamando el dogma de la fatalidad es cau- 
sa del vano enloquecimiento de los hombres en los días de sus 
prosperidades , y de su profundo abatimiento cuando les es ad- 
versa la fortuna; como quiera que en los tiempos borrascosos 
apaga en su corazón la antorcha de la esperanza, mientras 
que aleja de sü espíritu todo temor si lucen en áu horizonte 
por acaso dias apacibles y serenos. El Evangelio por el contra- 
rio aconseja el temor y un diligente cuidado á los dichosos del 
mundo ^ porque puede llegar de callada el tiempo proceloso 
y sorprender los confiados y desapercibidos; mientras que le- 
vanta el ánimo de los que desfallecen galardonando á los que 
esperan en el dia de las tribulaciones. Pajra los cristianos la 
esperanza es una virtud en los desamparados, y el temor otra 
virtud en los dichosos : como quiera que los dias prósperos 
pueden llegar y los adversos pueden volver, porque de bienes y 
de males se compone la trama de la vida, y es conforme á la 
ley de la providencia que esos bienes y esos males anden tr»- 
vados por el mundo. Para los mahometanos el temor en los 
dichosos y la esperanza en los desafortunados es un crimen, 
porque los que en el primer caso temen, y los ique en el se- 
gundo caso confian , se insurreccionan contra Dios que dirige 
inmediatamente , sin permitir la intervención de alvedrío de 
los hombres, las cosas de la tierra. 

Ahora bien: los que en el infortunio fe abaten, y en la 
prosperidad enloquecen , son niños: hombres son los que reci- 
ben á la felicidad sin frehesi, y sin abatimiento al infortunio, 
si llaman alguna vez á las puertas de su morada. Por eso los 
cristianos son hombres y los inahometanps niños. Esto explica 
por qué los primeros se fortificaron y los segundos se abatie- 
ron con las adversidades ; por qué los segundos fueron escla- 
vos y los primeros señores de la fortuna. 

. Si ponemos ahora la consideración en los principios domi- 
nantes en la sociedad que el entusiasmo de unos pocos impro- 
visaba en Asturias , desde luego se advierte que el principio 
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'TeKgioso fue ei que constituyó en cuerpo de nación á los que 
se refugiaron en las montanas para esquivar sü servidumbre: 
y que la nación una vez constituida eligió reyes que la go*- 
bernasen ordenadamente en la paz , y la diesen victorias en la 
guerra. És decir, que del principio religioso salió el princi- 
pio democrático , y del democrático el monárquico, puesto que 
de la religión scilió el pueblo , y del pueblo salió el rey. Por 
donde se Ve^ que con el desastre de Guadalete no hubo solu- 
ción de continuidad en la monarquia goda; su sol comenzó á 
brillar en Asturias cuando se eclipsó en Toledo. La Providen- 
cia tenia en reserva á Pelayó para que fuese el heredero. 

Para qué se vea ma^ clara la identidad de una y otra mo- 
narquía, será bueno notar aquí, que ño solo fueron idénticos 
los principios constituyentes de una y otra ; sino que fué idéii- 
tica también la tnanera en que estuvieron ordenados. En la 
monarquia goda desde el tiempo de Recaredo el principio re- 
ligioso dominaba por su inteligencia y por su influjo en las 
masas populares t el monárquico por su legalidad de todos re- 
conocida: el democrático por su fuerza. En la monarquía de 
Asturias la influencia intelectual y moral residió en el sacer-* 
docio , la fuerza material en las masas populares , y en los re* 
yes el derecha En una y otra monarquía , al ponerse estos tres 
principios en contacto, se fortificaron mutuamente, porque el 
religioso recibió su legalidad de los monarcas , y su fuerza del 
pueblo: el democrático fue santificado por los sacerdotes, y 
legalizado por los reyes; y el monárquico recibió del pueblo 
éu fuerza y del sacerdocio su prestigio. En una y otra mo- 
narquía, en fin,éstos{ tres principios y los personages que los 
representaron, á saber, el sacerdocio, el pueblo y el rey, vi- 
vieron en perdurable paz y concordia , unidos entre sí con un 
pacto perpetuo de alianza. Siendo unos mismos los principios 
dominantes en la monarquia de Asturias y en la monarquía 
de Toledo, era cosa natural que los que estaban gobernados 
por unos mismos principios sociales^ lo estuviesen también por 
un mismo código de leyes: asi fue que Alfonso I restableció 
legalmente en Oviedo el Código visigodo. 

Sin embargo, si la monarquía visigoda y la cristiana eran 
idénticas entre sí por los principios que las servían de funda- 
TOMO 11. • 9 
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meDio j d« base , las etrcunstancias que á «na 7 otra rodea- 
ron fueron de todo punto diferentes. La monarquía visigoda 
pudo adormecerse en los ocios de la paz, mientras que la mo- 
narquía restaurada ceñida de enemigos, tuvo que aparejarse 
constantemente á la guerra. Y como en tiempos en que se le- 
vantan guerras y disturbios , se organiza espontáneamente una 
aristocracia poderosa , que es entonces el nervio del Estado, 
de aquí fue, que en la naciente monarquía, cuya endeble cu- 
na estaba necesitada de guerreros , brillaron sobre todo las 
virtudes militares. Por eso no es de extrañar que los mas vale- 
rosos y los mas afortunados en los campos de batalla , cre^ 
ciesen demasiadamente en poderío con menoscabo de la igual- 
dad democrática, de la influencia sacerdotal y de la autoridad 
de los reyes. El inevitable desarrollo del principio aristocráti- 
co, sin alterar esencialmente la naturaleza ni las mutuas re- 
laciones de los tres principios fundamentales de la sociedad 
española, y sin ser poderoso para quebrantar su eterno ])aclo 
de alianza , pu60 su antes quieta y pacífica dominación en pe* 
ligro; como quiera que el principio aristocrático crecido en 
fuerzas y poder, aspiró naturalmente á señorearse de la socie- 
dad con menoscabo de los otros , reconcentrando en sí la ple- 
nitud del imperio. 

Entonces sucedió, que los nobles se apoderaron de todas las 
avenidas del poder , decorándose con todas las dignidades ecle- 
siásticas, militares y civiles. Con el título de condes eran los 
grandes feudatarios de la corona , y administraban justicia así 
en lo civil como en lo criminal en sus estados. En calidad de 
guerreros usaban de bandera propia, y seguidos de sus par-' 
dales rompian á su albedrío por tierra de infieles , sin aguar- 
dar el beneplácito del trono, del que estaban de todo punto 
emancipados, luego que ofrecían á su dis[>osieion cierto nú- 
mero de lanzas en desempeño de sus obligaciones feudales» Sí 
asi cumplia á sus deseos levantaban en las alturas castillos que 
entregaban después á sns vasallos , exigiénddies juramento de 
fidelidad y de obediencia* Estaban exentos de contribuctones, 
eran señores de ciudades, y en la mayor parte de lasque to- 
niaban á los moros mandaban como soberanos, como quiera 
que «gercián el mero y nnxio imperio. Ki les bastaba estar 
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«teotot de contribucioneft , sino que de hecho las iknpusieroU 
machas veces en el término de su jurisdiccioa á sus vasallos, 
cegando las fuentes de su prosperidad y su riqueza con los 
pesados gravámenes que ímpoDÍao á sus industrias» En fia^ 
cuando en tiempo de la monarquía goda solo asistían como tes- 
tigos á los concilios nacionales , en tiempo de los reyes de León 
legalizaban los actos públicos con su sanción y con su voto. 

Cualquiera diría que esa nobleza, al parecer independiente 
^1 trono, señora del pueblo, y arbitra suprema en las asam- 
bleas nacionales^ era una nobleza soberana; y qpe el sacerdo-^ 
cío, el trono y el pueblo habian abdicada su antiguo poderío 
en manos de una aristocracia turbulenta. Y asi hubiera suce- 
dido en verdad si las usurpaciones novi liarías , siendo legitima- 
das por el consentimiento común , se hubieran convertido ea^íe- 
techas ^áe hechos que 'eran reprobados. Pero sucedió muy al 
revés; porque el trono ^ el sacerdocio y el pueblo en presencia 
de la aristocracia usurpadora se unieron con mas estrecha la- 
zada. De manera que el principio aristocrático fue causa de que 
se hiciese entre ellos mas valedero y mas firme su pacto de paA 
y de concordia. Por donde se vé, que entre el sacerdocio , el 
trono y el pueblo por una parte, y la aristocracia por otra^ 
solo hubo pretensiones y resistencias^ pero no tiranía ni ser-^ 
vidumire» El principio aristocrático engendrado por una cau- 
sa extraña á la organización interior de la sociedad espaSola 
-aspiró á dominar. Los principios monárquico, democrático y 
religioso nacidos de las entrañas de la sociedad española , se 
aparejaron para resistir. Dada la señal del combate estos prin- 
cipios combatieron , siéndoles á unos y á otros unas veces pros- 
pera y otras veces adversa la fortuna. Ahora bien : donde hay 
guerra no hay tiranía ni servidumbre, hay confusión y des- 
orden. La aristocracia , pues , no fue ni dominante ni tiránica» 
sino faeciosa y torbulenta. 

Los reyes, habiendo conocido instintivamente que su oig- 
tkidad y poderío estaban interesados en la pre]ionderancia del 
principió democrático del pueblo , y del religioso de la iglesia 
sobre el aristocrático de sus orgullosos varones^ cuidaroh tan- 
to oomo de so propio engrandecimiento^ de émanehar las in- 
«unidadei eclesiásticas » y las libertades populares. La iglesia 
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7 el pueblo por sQ parte dieron coostaDte ayuda á la eorona 
contra sus poderosos feudatarios : viniendo á resultar de aquí, 
que la fortuna encontró siempre en sus varios movimientos 
hermanados á estos tres poderes, y amigos. De esta fraternidad 
y concordia resultó que al principio pudiesen resistir, y por 
último vencer á la aristocracia , único poder que les hizo som- 
bra y competencia. Sigámosles ya en las varías vicisitudes de 
8u historia. 

Los reyes de Asturias lo fueron por elección como los go- 
dos, y como ellos, fueron elegidos por los barones y prela- 
dos. Durante algunos siglos sus títulos, sus dignidades y su 
autoridad eclesiástica y civil fueron idénticas á las de los an- 
tiguos reyes de Toledo : pero andando el tiempo , con el des- 
arrollo del principio aristocrático, y con las nuevas necesidades 
sociales, la autoridad real experimentó graves alteraciones y 
mudanzas. Asi fue, que á fines del siglo décimo, reinando Ber- 
mudo II comenzó a prevalecer la monarquía hereditaria sobre 
la electiva; con cuyo cambio al mismo tiempo que se dio mas 
estabilidad y fijeza á la autoridad real, sé debilitó considera- 
blemente el poder de la aristocracia, que quedó privada des- 
de entonces de una candidatura peligrosa. A pesar de esta feliz 
innovación , el trono no hubiera podido resistir á las invasiones 
de los barones feudales, sino hubiera constituido fuertemente 
á la iglesia, y sino hubiera concedido libertades y prerogati^ 
vas á los pueblos. Por esta razón , aunque en los primeros tiem- 
pos conservaron los reyes la misma autoridad que los godos 
sobre la iglesia y los concilios, después solo conservaron la 
facultad de nombrar obispos en sede vacante, despojándose de 
la de revisar sus sentencias en materias eclesiásticasé 

0)n la buena voluntad de los reyes y con el engrandeci- 
miento de los pontífices de Roma, la iglesia de España co- 
menzó á crecer en el siglo onceno y siguientes en fuerza y en 
prestigio: lo cual no podrá extrañarse si se atiende, á que aquel 
fue el siglo de Hildebrando, hombre prodigioso, digno de 
sentarse en el capitolio , y de gobernar desde aquel trono del 
mundo á las naciones; que vio undida en el polvo y nivelada 
con su pie la frente altiva del César, y en cuyas manos puso 
Dios para que defendiese de la corrupción á sií grey , como en 
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las manos del arcángel , para qae defendiese el paraíso , una es* 
pada de fuego. 

Los pontífices que en los primeros siglos de la restaura* 
oion no tuvieron en la iglesia de España mas influencia qne 
la que habian tenido en tiempo de los godos , reducida al de-^ 
recho de conferir el palio, de juzgar en apelación, de enviar 
nuncios, j de nombrar legados en periodos fijos y para casos 
especiales , comenzaron á egercer desde esta época un influjo 
mayor en su disciplina y gobierno. Este influjo fue beneficio- 
so en aquellos tiempos de escándalos y de discordias :á él se 
debió en gran |)arle la unidad fortisima que alcanzó entonces 
la iglesia, cuando la sociedad y el estado, careciendo de una 
constitución fija y permanente , caminaban por entre escollos 
y peligros» Símbolos de esa unidad fueron los arzobispos de 
Toledo, primados de España: siendo digno de notarse que ni 
la dignidad arzobispal, ni la de la primacia se conocieron en- 
tre nosotros basta fines de) siglo once, famoso en toda la cris- 
tiandad y en los anales de la iglesia. La llama de la fé se di- 
fundía entonces por toda la sociedad mas clara y mas brillati* 
te que nunca: con ella se inflamaban los espíritus, se dispo- 
nían las almas para los altos propósitos , y se encendian en 
caridad y amor los corazones. Entonces se introdujeron las pe- 
regrinaciones y romerías á los lugares santos en numerosas 
caravanas. 

Este fervor universal debió contribuir y contribuido podis-t 
rosamente á enaltecer á los ojos de los hombres la iglesia y 
sus ministros. En él tuvieron su origen las inmunidades ecle- 
siásticas. La iglesia estuvo exenta del pago de contribuciones, 
y llegó á tener el derecho, desconocido en la iglesia primitiva, 
de imponer penas temporales. Los eclesiásticos por su parte 
conquistaron su exención de la jurisdicción civil, y solo estu- 
vieron sujetos á la de sus diocesanos. Si á esto se añade que 
la prohibición de contraer matrimonio se estendió en el siglo 
duodécimo á los clérigos de órdenes menores, sí" advertirá 
que mientras que el celibato hacia independientes de la socie^ 
dad á los individuos de la iglesia, la iglesia por su jurisdic-r 
cion privativa se bacía independíente del im|)etio. 

Cualquiera que considere este engrandeclmeinto del sa- 



Digiti 



izedby Google 



jrO RBTI8TA 

cerdocio á espensas de la autoridad política j ciifil» estará 'm^ 
cunado á creer que cuanto ganó la iglesia tanto perdió la co^ 
roña; y tomará de aqui ocasión para superficiales y estériles 
declamaciones. Y sin embargo nada seria mas contrario á la 
verdad de los hechos históricos : porque cuanto la corona per-^ 
dio en lo espiritual , o^ro tanto ganó en lo temporal, y sobre 
todo en prestigio. De mas de esto es necesario tener siempre 
presente que la corona debía salir gananciosa no solo con 
cuanto contribuía á su propio engrandecimiento y su lustre^ 
sino también y mas principalmente con cuanto conlribuia á 
dar esplendor y gloria al sacerdocio; como quiera que cuanto 
ganan nuestros aliados tanto pierde nuestro enemigo común, 
y la iglesia era la lejítima aliada de la corona , como la aris«- 
tocracia el enemigo común de la corona y la iglesia , conside* 
iradas como instituciones políticas. 

Fortalecido el trono y engrandecida la iglesia, todavía era 
necesario que el pueblo adquiriese vigor y poderío , conforme 
á lo concertado de tiempo inmemorial entre estos personages 
sociales, en su pacto perpetuo de alianza. Solo estando estre^ 
chámente unidos, y siendo poderosos, podían luchar con el 
enemigo común , y salir del campo vencedores. Los grande» 
feudatarios de la corona administraban la justicia en sus esta-- 
dos , gobernaban á su antojo las ciudades, y tenían una voa 
preponderante en la formación de las leves. Era necesario» 
pues, que el pueblo tuviese intervención en la formación de 
las leyes ^ en la administración municipal, y en la adminis** 
tracion de justicia ; que se les abriesen las puertas de las cor- 
tes, de los ayuntamientos y de los tribunales. 

En cuanto á la administración de justicia confiada moy de 
antiguo á los condes, el pueblo tuvo intervención en ella de 
dos maneras diferentes : la tuvo con la creación de jueces rea- 
les , que debiendo ser letrados , habían de salir forzosa- 
mente de sus filas. La tuvo aun en el tribunal de los condes 
por la creación de consejeros entendidos en lej/es, con quie- 
nes se asesoraban para pronunciar sus sentencias en clase de 
acompañados; y fue tan grande la solicitud paternal de los 
reyes por sus pueblos, que impusieron á los jueces reales la 
obligación de permanecer por espacio de cincuenta dias en el 
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territorio sujeto á su jurisdicción , después de concluido su 
cargo, para responder á las quejas y á las demandas que con- 
tra ellos entablasen los que se sintiesen agraviados por su 
causa en sus intereses ó en su honra. El nuevo juez del terri- 
torio conocia de estas demandas y agravios, asistido de hom- 
bres buenos: por donde se ve, que el pueblo venia á juzgar en 
última instancia á los mismos que le habian administrado tor- 
cidamente justicia. Alfonso X que tiró siempre á aumentar su 
propio poder con el abatimiento del de los barones feudales, 
echó por tierra á los condes y gobernadores de las provincias 
que gozaban de una autoridad cuasi de todo punto indepen- 
diente, disponiendo que fuesen administradas y rejidas por 
adelantados, sujetos á la autoridad de la corona. * 

Pero lo que mas contribuyó á dar al pueblo la importan- 
cia política que tuvo mas adelante, fue sin duda su interven- 
eion en !a administración municipal y en la formación de las 
leyes. INo es mi ánimo trazar aquí la historia de los ayunta* 
mientos y de las Cortes de España, como quiera que mi pro- 
pósito no es contar detenidamente los sucesos, sino considerar 
las grandes vicisitudes de esta monarquía , y desprender del 
caos confuso de los acontecimientos históricos los principios 
constituyentes de la sociedad española. Por otra parte esta ma- 
teria ha sido cumplidamente tratada por los señores Lista j 
Morales en el número primero de esta Revista , y los que as- 
piren á formarse una idea ej^acta ^e esas dos instituciones, 
pueden recorrer con grande aprovechamiento sus artículos. 
Por lo que á mí hace, me limitare á llamar la atención hacia 
tres puntos de la mayor importancia. Conviene á saber: el 
tiempo en que estas ipstituciones aparecen : la causa filosóGca 
de su aparición ^ y su significado en la historia. 

La cuna de los ayuntamientos fue la cuna de la monar- 
quía, en EspaSa como en los demás pueblos del mundo. La 
unidad municipal es un hecho primitivo en todas las sucieda- 
des humanas; y tan primitivo y necesario , que es compatible 
con todas las instituciones y con todas las formas de gobier- 
no (i). Cuando los bárbaros del Norte destruyeron el imperio 

(i) Hasta en U India se encuentran Testlgios claros de esa inilitnciofl que no ba 
podido sofocar de todo pai^to el despotismo del Orieote. 
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^e Io6 Césares , la unidad manicipal sobreTÍvió á h gran oüt 
tástrofe del mundo civilizado. La unidad del capitolio fue line-r 
i^os fuerte y menos necesaria para la civilii^acipn que la un^ 
dad de una aldea, como la unidad de un pueblo e$ menos ne- 
cesaria para los progresos de la humanidad que la unidad de 
la familia. Disuelta la unidad municipal desaparecerían las so- 
ciedades de la tierra: disueltos los vínculos de la familia des- 
aparecería el género humano; porque es fuerza que la socie- 
dad y el género humanp se acaben cuando los elementos que 
los constituyen se extinguen. La municipalidad romana fue el 
único principio de reorganización legado por el imperio mo-. 
ribundo á los pueblos de Occidente. España recibió y conserva 
cuidadosamente este legado durante la monarquia de los go*: 
dos. Y cuando esta dio su postrer aliento eu Quadalete , los 
pocos que sobrevivieron ^ la sangrienta catástrofe, le guarda-» 
rpn en el arpa sant^ piadosamente conducida desde Tejado á 
las montañas de Asturias. Creemos que estp sucedió iisi, en 
primer lugar, porque era de todo punto necesario; y en se- 
gundo lugar, porque en los fueros posteriormente concedidos 
i las ciudades por los príncipes, se supone la existencia de lasi 
corporaciones municipales. Por lo dema$ , esta investigación na 
es absolutaipente necesaria para mi propósito: porque para mi 
intento las corporacÍQne3 municipales no existen sinQ desde \sk 
época en que tuvieron una grande importancia en el estando: 
desde la época e^ que comienzan 4 ser as¡unto de la historia, 
porque egercieron un influjo poderoso en Is^s vicisitudes poUr 
ticas. Esta época e;5 la de los fueros concedidos por los reyes, 
que comienza en el siglo once, siendo los pripieros en imporr 
tancia y en fecha los concedidos á Castilla y á León por Alon- 
so V y por el conde Von Sancho el de los fueros. £n cuanto 
á la introducción 4^ lo^ procuradores de las ciudades en las 
asambleas generales de U -nación , hay quienes la descubren 
ya en el concilio de Jaca en io63: otros en Ips de León , Co- 
yanza, Falencia y Salamanca tenidos por el mismo tiem- 
po: pero lo que puede aGrmarse es que hubo procuradores 
de ciudades ^n las Cortes convocadas en Burgos y en LeoQ 
en ii88. 

Las fechas aquí spn importantes, porque de ellas resul^ 
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que la emancipación del pueblo^ la emancipación de la iglesia, 
y el engrandecimiento del trono ^ fueron acontecimientos his- 
tóricos coetáneos. Con efecto : en el siglo onceno fue cuando la 
Iglesia vivió una vida independiente emancipando á sus indi- 
viduos de la sociedad y emancipándose á si propia del Estado, 
En el mismo siglo fue cuando humillada ya'y deshecha la mo- 
risma , rotas las huestes de sus ejércitos , y entrada la impe- 
rial Toledo por armas, los príncipes cristianos crecieron en 
poderío, y sintieron afirmarse sobre sus sienes la diadema, ador- 
nada con el laurel de la victoria. En el mismo siglo fue cuan- 
do los pueblos fueron atoaros y los reyes pródigos de fueros 
municipales, siendo los unos tan solícitos en otorgar como 
los otros en pedir : como sí los que pedian pidiesen aquello 
mismo que por cpnveniencia propia habían ya^ resuelto con- 
cedec los que se lo otorgaban. En el mismo siglo ^.en fin , ó en 
el siguiente , fue cuando los procuradores llevaron la voz en 
nombre del pueblo en las asambleas nacionales. 

A esta emancipación simultánea de la iglesia , del trono y 
del pueblo, no se la ha dado hasta ahora por los historiado-» 
res la importancia que en si tiene: á mis ojos es tan grande, 
que esa simultaneidad por si sola bastaría para autorizar mi 
sistema. Porque ¿qué significan esas emancipaciones simultá— 
Deas, sino que el principio monárquico, el principio democrá- 
tico, y el principio religioso viven de una vida común , y mue- 
ren de una misma muerte en la sociedad española ? ¿ que una 
mj^nia es su cuna, uno mismo su trbno y uno mismo su se- 
pulcro? Esto explica, por qué en toda la prolongación de los 
tiempos históricos los príncipes de España se mostraron para 
con la iglesia respetuosos y magnánimos, concediéndola in- 
munidades , y colmándola de mercedes : por qué fueron gene- 
rosos y benignos con los pueblos otorgándolos sus fueros y 
libertades: por qué la iglesia y el pueblo han hecho cau- 
sa Qomun en tiempos de disturbios, de guerras y de revuel- 
tas interiores : por qué la iglesia proclamó y los pueblos aca- 
taron el derecho divino de los reyes: y por qué, en fin, se 
vieron miítuamente crecer y progresar sin rivalidades y dis- 
cordias. 

Y no se crea que el principio democrático no existió en Es- 
tomo IL lo 
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paña hasta que dominó en los ayuntamientos y en las asam- 
bleas nacionales, porque como he demostrado ya en este ar«- 
ticulpydel principio democrático que procedió del religioso, 
procedió á su vez el monárquico, como quiera que la reli- 
gión hizo de una muchedumbre un pueblo, y el pueblo de 
un hombre un rey en las montanas de Asturias. Pero en los 
primeros tiempos de la restauración como en tiempo de los 
godos, para el principio democrático existir era dominar*^ 
porque no encontraba delante de si ningún principio contra- 
rio bastante poderoso para hacerle competencia. Mas adelante, 
cuando la aristocracia aspiró á tener en sus manos las riendas 
del gobierno y á dominar desd? su altura á la iglesia, al pue- 
blo y al trono, no fueron una misma cosa para el principio 
democrático la existencia y el dominio; sipo que antes biea 
para alcanzar la dominación tuvo que existir de cierta mane'' 
ra adecuada á sus circunstancias presentes* 

Entonces se organizó á imagen y semejanza del principio 
aristocrático, adoptando para mejor combatirle su propia cons- 
titución y sus formas: asi fue como si la aristocracia tuvo sus 
condes que administraran justicia, el pueblo tuvo sus acompa- 
sados que les dictasen la sentencia. Si la aristocracia tuvo sus 
privilegios y monopolios, el pueblo tuvo sus fueros munici- 
pales. Si los barones hicieron resonar la voz de la aristocracia 
en las asambleas de la nación , allí también los prot^uradores 
de las ciudades llevaron la voz del pueblo. El pueblo comba- 
tió de esta manera i, su enemigo en todos los campos de ba- 
talla. 

Lo mismo que del pueblo p»ede decirse hasta cierto 
punto de la iglesia y del trono : porque mientras que el 
principio monárquico y el religioso estuvieroQ en quieta y 
pacifica posesión de la sociedad , vigorizados por el democrá- 
tico que les fue siempre favorable, ni la iglesia necesitó para 
dominar de una constitución vigorosa, ni los reyes necesita- 
ron dar ensanches a las inmunidades d& ]a iglesia y alas li- 
bertades de los pueblos, ni proclamar como un dogma su pro- 
pia omnipotencia dimanada de su derecho divino. Pero cuan- 
do tuvieron que resistir á las ambiciosas pretensiones de una 
aristocracia enloquecida con sus privilegios feudales, entonces 
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se vieron en la necesidad de constituirse faertemenle para sa* 
car á salvo con su propia existencia los tres principios consti'- 
tuy entes de la sociedad española. 

Por donde se ve, que todas las instituciones poIí(¡ca#de los 
siglos medios nacieron espontáneamente de los hechos históri- 
cos. Las instituciones democráticas, las monárquicas y las 
eclesiásticas tuvieron su origen en la aristocracia , que fue su 
causa determinante: y la aristocracia tuvo su origen en la 
guerra, hecho primitivo que modificó desde luego la monar^ 
quia de Asturias y León, siendo causa de qne se desarrollara 
en ella el principio aristocrático, destronado en la monarquía 
de los godos desde la conversión ele Recaredo. 

De todas estas instituciooes la de las Cortes es la que ha 
servido de asunto á las mas encendidas controversias: siendo 
dificil, sino imposible, formar una idea cabal de lo que fue- 
ron las CSrtes en España por lo que de ellas afirman los his- 
toriadores. ¡Tan encontrados son sus pareceres, y tan contra- 
dictorios los hechos en que se fundan t 

Los siglos décimo tercio y décimo cuarto constituyen la edad 
de oro de esas asambleas populares; y esa edad es ciertamente 
la mas controvertida en nuestra historia : no porque sea la 
mas oscura,, sino porque siendo la mas rica y varia en oscila— 
ciones y cambios, esa misma riqueza y variedad fatiga los ojoft 
de los historiadores. Y los fatiga de tal modo, que no sé de nin- 
guno que haya podido encontrar la ley de la generación de 
esos acontecimientos, que presentan á primera vista todo el des- 
orden del caos. Considerando todos esa época bajo un punto 
de vista mas ó menos esclusivo, y por consiguiente incomple- 
to, han falseado la historia haciéndola intérprete ó esclava de 
mal formadas teorias. Unos solo han visto en esa época un mo- 
vimiento popular encaminado á restringir la autoridad tiráni- 
ca de los reyes: otros han creido reconocer en ella todos los 
caracteres de un estado normal, y en la sociedad, de la mane- 
ra que eQ,ton¡ces estaba constituida, una sociedad modelo, dig- 
na de ser Restaurada aun en los tiempos que corren. No aca- 
baría nunca si hubiera de examinar unos después de otros 
tan encontrados pareceres : afortunadamente no es necesario^ 
para. mi intento ese examen ; por lo cual prescindiendo de él 
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de todo punto, manifestaré mi manera de considerar esa época 
con la mayor brevedad posible. 

Cuando comenzó á correr el siglo décimo tercio todos lo» 
pr¡nci|1ios que aspiraban á la dominación de la sociedad espa- 
ñola habían alcanzado su completo desarrollo. La aristocracia 
era poderosa y temida: la iglesia independiente y respetada» 
los reyes llevaban con vigor el cetro que sostenían en sos roa- 
nos, y los pueblos estaban ricos de fueros y libertades, Pero 
como la aristocracia no había crecido en fuerzas y en poder 
para abdicar en manos del sacerdocio , del pueblo y de los 
reyes; y como los reyes, el sacerdocio y el pueblo no se ha- 
blan fortalecido silenciosamente durante algunos siglos para 
consentir después su humillación y vilipendio, de aquí fue 
que se trabo entre todos una de las mas reñidas batallas entre 
cuantas nos refieren las historias. Antes de esta época y desde 
que el principio aristocrático comenzó á desenvolverse, eo-* 
menzó á manifestarse también entre ese principio y los funda-» 
mentales de la sociedad española un antagonismo profundo, 
anuncio cierto de la tempestad que iba á oscurecer el hori- 
zonte. Entonces todos los que habian de pelear se aparejaro» 
para estar dispuestos cuando llegase el momento decisiva Esta 
época , que se dilata* hasta el siglo décimo tercio , es la de la in*» 
dependencia de la iglesia, la de las libertades de los pueblos, 
y la del derecho divino de los reyes. El siglo décimo tercio 
comenzó á correr cuando ya todos estaban dispuestos para, 
combatir, seguros en su fervor de la victoria. Desde entonces 
hasta el siglo décimo quinto dura lo recio de la pelea: no es 
extraño, pues, que los historiadores sintiesen turbación en su 
vista , aturdimiento en sus oidos , y vértigo en su cabeza con 
el polvo y rumor de los combates. 

Si esta manera de considerar el periodo que nos ocupa 
está conforme con }a realidad de los hechos, de ella puede 
deducirse una verdad importante: conviene á saber: que ni el 
principio aristocrático por una parte, ni los principios jno— 
nárquico, democrático y religioso por otra, combatieron para 
conservar los derechos que habian conquistado y las posicio- 
nes que ocupaban, sino para aniquilar á su enemigo desalo- 
jándole de todas sus posiciones , y persiguiéndole hasta on sus 
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liltimos atrincheramieDtos: es decir, que loe pueblos no conw 
batian para conservar sus fueros, ni la iglesia para cooserrar 
su iadependencia /ni los reyes para defender su derecho divi«- 
no, ni la aristocracia para conservar la posesión' de sus privi- 
legios feudales; sino que antes bien la aristocracia se servia de 
sus privilegios, la democracia de sus fueros, la iglesia de su 
independencia , y los reyes de su derecho divino, como de ar- 
mas aceradas., y como dé máquinas de guerra para destruir á 
sus contrarios. Tomando por ejemplo al pueblo, diré, para 
que aparezca mas claro mi sistema, que para él el combate no 
fue un medio de conservar su libertad , sino que por el con- 
trario, su libertad le sirvió de medio |)ara alcanzar la victo- 
ria, y la victoria de medio para asentar su tiranía. La liber- 
tad, bija del cielo, y regalo del mundo, no tenia entonces 
altares en la tierra, morada del delito. Las implacables Eume- 
nj^lp. tocaban de demencia al corazón de las pueblos, y flage- 
laban las carnes palpitantes de los hombres. 

Esa fue la época de las parcialidades, confederaciones y 
bandos: ¡ay del vencido!^ era la divisa de todos los combatien- 
tes y la exclamación que se desprendía de todos los campos de 
batalla en confuso clamoreo. Las ciudades levantaban pendones 
contra las ciudades : los nobles contra los nobles: las ciudades 
contra los noblesí: los nobles contra las ciudades: y los ban- 
didos contra las ciudades y los nobles. Cuando los reyes eran 
débiles, las cortes eran usurpadoras hasta la extravagancia: 
cuando eran fuertes, las cortes eran como el senado de Roma, 
cuando adoraba la divinidad de Tiberia Cuando las core- 
tes eran débiles, los reyes disponían de la nación como se— 
ñores. Cuando eran fuertes, los reyes despojados de su mages- 
tad pasaban como esclavos bajo sus horcas caudinas. Si los 
que no efan señores eran siervos ¿dónde están los hombres 
libres? 

Durante la menor edad de Alonso IV , época tormentosa, 
henchida de crímenes » y llena de escándalos, usurpa la regen- 
cia el infante Don Felipe, tio del rey niña Las cortes convo- 
cadas en Burgos confirman y sancionan la usurpación en 1 3ao« 
Juan el tuerto, hijo del infante Don Juan, se presenta después 
con las armas en la mano, y Burgos reconoce sa derecho. 
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Fernando de la Oerda llega en segaída, y es reconocido como 
regente Fernando de la Cerda. 

Don Pedro el Cruel convoca cortes en Sevilla en i3ia; j 
las cortes, á petición suya, declaran reina á Maria de Padilla, 
en virtud de una simple representación de testigos que a6r-^ 
marón haber presenciado su casamiento con el rey. Su bijo 
Alfonso es declarado heredero de la corona. Estos dos textos, 
entre otros mil , pueden servir de testimonio á los que sostie^ 
nen que las cortes no eran nada. 

Habiendo heredado la corona de Aragón Alfonso III, cuan- 
do movia guerra á su tio Don Jaime de Mallorca, no quiso 
volver á sus estados hasta coronar su empresa. Y como se reu- 
niesen en Zaragoza los barones para proveer á la administra- 
ción de justicia, hubo entre ellos algunos que se escandaliza- 
ron de que hubiese tomado* el titulo de rey estando en las Is- 
las Baleares, cuando por costumbre inmemorial no lÉttan 
llevar semejante titulo los llamados a obteperle, sino después 
de haber prestado en cortes el debido juramento. Por lo cual, 
luego que supieron su arribo á Valencia, le enviaron comi- 
sionados que le manifestaren el desagrado con que sus baro- 
nes habían visto su conducta. T á pesar de que reconociendo 
su error, protestó de su respeto á las leyes, no fue poderoso 
para borrar en la memoria de los ofendidos el recuerdo del 
agravio: asi fue, que en los estados que reunió por primera 
vez en Zaragoza , los mismos turbulentos nobles quisieron se- 
ñalarle no solo los ministros que habia de nombrar, sino tam- 
bién la > servidumbre que le habia de servir en su casa y su 
persona* En vano se opusieron á semejante medida lot parti- 
darios defrey : en vano se trasladaron los estados de Zaragoza 
á Huesioa, en donde era menor el número de sus enemigos, j 
mayor el numero de sus parciales. Ameoaiíado de stkfaleraoio- 
nes, y temerosos de perder á un mismo tiempo corona, cetro 
y vida , 1^0 sólo se vio obligado á' ceder en este i^Ufilo , sino 
que también tuvo que saocíoniir la suprema autoridad del 
gran jidsticia del reino. Este hecho, entre mil, puede dar tes«- 
tifeüonio eh favor de los que sostienen que en las cortas residía 
el poder preponderante del Estado. 

Pero flfi estos hechos se examinaa' detenidamente, j se com- 
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paran entre sí , de nada mas dan testimonio , sino de que los 
tiempos en que se realizaron eran tiempos de sujo tan tor- 
menlosos é instables , que nada habia en la sociedad que fuese 
fijo y permanente; y que todos los edificios se levantaban so- 
bre arena, siendo el de fábrica mas endeble y el de cimien- 
tos mas flacos el edificio de las instituciones políticas, mas su<- 
jeto que otro alguno á oscilaciones y mudanzas. 

Considerada bajo este punto de vi^ta la época en que las 
cortes alcanzaron su completo desarrollo, se ve que la sociedad 
obedeció constantemente al imperio de la fuerza : y que le^os 
de estar gobernada por instituciones libres, el mas duro des- 
potismo era su institución y su ley. Pero ese des|K>tÍ8mo fue 
de un género particular, porque no se fijó por largo espacio 
de tiempo en determinada clase ni persona , sino antes bien 
pasó de .mano en mano sin asentarse jamas , tan instable y 
caprichoso , como es instable y caprichosa la fortuna* Esa ins- 
tabilidad fue causa de que no se convirtiese en tiranía*' 

He dicho antes que en esta época nada habia en la socie- 
dad que fuese fijo y permanente* Esta proposición, para tener 
una exactitud rigorosa , debe ser reformada de este modo:=: 
En esta época nada habia en la sociedad que fuese fijo y per- 
manente, sino la sociedad misma: es decir, sus principios 
fundamentales y eternos, que son el monárquico, el democrá-^ 
tico y el religioso , unidos entre si contra el principio aristo- 
crático, con un pacto perpetuo de alianza* Con efecto: si fija- 
mos nuestros o¡)os en aquellos tiempos de confusión y de des» 
orden, todavía del seno de ese desorden anárquico se despren*- 
den ciertos hechos generales que sirven para .caracterizar esa 
¿poca, y que dan claro testraionio de la verdad de cuanto 
afirmo» La corona fue mas déUl , y los escándalos mayores en 
Aragón .que en Castilla* Ahora bien* El reino de Aragón era 
una sociedad mas bien francesa que española : su trato con 
aquella nacioo habia' sida causa de que se organizase á su ma- 
nera', y de que se echasen de ver en las instituciones de los 
dos ceinos vecinos estrechos vínculos de parentesco, como 
quiera que estaban fundadas en unos mismos hábitos y en. 
unas mismas costumbres: .en los hábitos y en las costumbres 
feudales. Por el contrmo^ en Castilla , donde los principios 
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fundamentales de la sociedad española conservaron siempre su 
fuerza y su vigor , donde el feudalismo no pudo echar hondas 
raices , doode el pueblo no conoció jamás la servidumbre del 
terruño, porque era noble como los nobles que le conducían 
á los combates , habiendo ganado sus espuelas en los camiios 
de batalla; en Castilla , la corona fue mas constantemente res- 
petada , y el trono mas lealmente defendido. 

¿Qué quiere decir. esto sino que los reyes nada temían del 
pueblo, y lo debian temer todo de una aristocracia turbulen- 
^^? ¿Qwé quiere decir esto sino que entre el principió aristo- 
crático y el monárquico habia un antagonismo profundo, co- 
mo entre el monárquico y el democrático una perpetua alian- 
za? Esto explica por qué en los estados de Aragón , donde el 
principio aristocrático era el dominante , las prerogativas de la 
corona fueron siempre causa de disturbios, y asuntos de aca- 
loradas controversias, siendo el trono el punto de mira de la 
ambición, y el blanco de los tiros de aquellos orgullosos ba-^ 
roñes; mientras que las demasías de la nobleza, sus escándalos * 
y desafueros fueron el tema preferente de las cortes castella- 
nas en la redacción de su memorial de agravios. Es digno de 
notarse también que en las súplicas contra los desafueros de los 
nobles ) elevadas al trono por las cortes de Castilla, la iglesia 
hace cuasi siempre causa común con el pueblo: prueba evf- 
dente de que la iglesia, el pueblo y el trono; eran aliados na- 
turales contra el común enemigo. 

De cuanto acabo de exponer resulta, que á pesar de la 
confusión y desorden de esos tiempos, todavía se ve claro 
que así en los estados aragoneses como en las cortes castella- 
nas, entre la iglesia , el trono y el pueblo hubo siempre ídenv 
tidad de intereses , consonancia de principios , y concierto 4e 
voluntades : y que esa armonía no fu« turbada nr en Aragón 
por la adversa , ni en Castilla por la próspera fortuna. 

Los grandes principes que florecieron en esta ¿poca tiraron 
todos á combatir la anarquía que se señoreaba de la sociedad 
introduciendo elementos de regularidad y de orden en los có- 
digos de las leyes; porque lo que primero y mas imperiosaf^ 
mente reclamaban las necesidades públicas, era un nuevo có- 
digo general, puesto ^ue el de los visigodos había caído en 
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desuso, como las costumbres primitivas, con las alteraciones de 
los tiempos. Pero si para qué baya orden y concierto en la so- 
ciedad y en la gobernación del Estado es necesario un buen 
código de leyes , no es menos necesario para escribir y sancio- 
nar ese código, que la sociedad esté en calma, y que la ac- 
ción del soberano sobre el subdito sea poderosa y expedita. 
Abora bieni en los turbulentos siglos que nos ocupan, el po- 
der real encontraba por todas partes obstáculos invencibles y 
apasionadas resistencias: y como era natural, las encontró 
señaladamente en el propósito de sujetar al imperio de una 
ley común una sociedad que era pasto de encendidas discor- 
dias, y juguete de las facciones que laceraban su seno. San 
Fernando, á pesar del prestigio que le daban sus victorias, no 
se atrevió á llevar á cabo esta empresa. Alfonso el Sabio la 
acometió, aunque indirectamente al principio, haciendo pre- 
valecer en la universidad de Salamanca las máximas de la ju- 
risprudencia romana , tan favorables como es sabido de todos, 
á la autoridad suprema de los reyes. El influjo de esas máxi- 
mas se echa ya de ver en su fuero real , en donde compiló 
las varias disposiciones, que sin estar en oposición con sus 
miras , andaban dispersas por todos los fueros locales. 

Pero en donde estas máximas se descubren mas y resplan- 
decen es en su famoso código de las partidas: monumento que 
levantó con sus manos, y que nos deja dudosos de si el que le 
concibió y el que le puso por obra merece mas ceñir su frente 
con la corona de los legisladores ó con el laurel de los artistas. 

Este código, que era nada menos que una revolución po-« 
litica y social decretada por un rey , viene á confirmar de todo 
punto mi sistema. En el se dan ensanches prodigiosos á la au- 
toridad real, á las inmunidades eclesiásticas y á los privilegios 
de los pueblos , mientras que se limitan extraordinariamente 
los privilegios feudales. Esto sirve para explicar , por que en- 
contró tan obstinada resistencia en la clase de los nobles á la 
sazón bastante poderosa todavía. Esa resistencia fue tan gran- 
de 9 que él legislador tuvo que abandonar su propósito para ño 
promover escándalos y conmociones que hubieran agravado 
inútilmente los males de sus pueblos. Pero como quiera que 
una preciosa semilla arrojada en una tierra fértil , tarde ó tem« 

TOMO II. * II 
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prano da sus frutos , sucedió que Alfonso VI introdujo después 
algunas disposiciones de este código en el ordenamiento de Al- 
calá, y dio autoridad al resto, aunque indirectamente , en los 
casos no previstos por el ordenamiento , por los fueros locales 
y por el fuero real. Desde entonces pudo afirmarse con razón 
que los principios monárquico , democrático y religioso co- 
menzaron á estar en un constante progreso , y el principio 
aristocrático en una constante decadencia. 

En estas alternativas fue corriendo el siglo XV, hasta que 
en tiempo de D. Juan el II y sobre todo en el glorioso reinado 
de Fernando y de Isabel, las Cortes quedaron reducidas á una 
vana sombra, siendo los procuradores de las ciudades dóciles 
instrumentos de la voluntad del monarca. 

Los que desconociendo de todo punto la naturaleza y el 
significado de nuestras antiguas Cortes reconocen en ellas un 
signo de libertad , ven en su decadencia un signo de servidum- 
bre* Y sin embargo nada hay mas opuesto á los hechos históri- 
cos que esta manera de considerar aquellas instituciones polí- 
ticas. La verdad es, que las Cortes no fueron nunca otra cosa 
sino un campo de batalla, en donde el tronó, la iglesia y el 
pueblo lidiaron por arrancar el poder de las manos de una 
aristocracia ensoberbecida con sus triunfos. Consideradas ba- 
jo este punto de vista las Cortes, lejos de ser un signo de que 
el pueblo eta libre, son un signo de que habia un enemigo 
poderoso que le movia cruda guerra , y que le obligaba á 
combatnr para reconquistar su antigua dominación y sus in- 
memoriales derechos. Siendo esto asi, la decadencia de las 
Cortes lejos de ser un signo de servidumbre, fue al contrario 
un signo de que habia alcanzado la victoria, y de que en ade- 
lante para dominar no le era necesario haoer alarde de sus 
fuerzas y ostentación de sus armas. ¿Necesitó de Cortes para 
dominar en tiempo de Recaredo? ¿Necesitó de Cortes para do- 
minar, cuando con su voluntad omnipotente hizo salir arma- 
da de todas armas de las cabernas de Asturias la monarquía 
de Pelayo? La monarquía absoluta en España ha sido siem- 
pre, democrática y religiosa: por esta razón ni el pueblo ni la 
iglesia han visto jamás con sobrecejo el engrandecimiento de 
sus reyes, ni los reyes con desconfianza las libertades manici-* 
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pales de los pueblos , ni las inmunidades de la iglesia. En los 
artículos siguientes quedará esta verdad cumplidameníle de* 
mostrada. Solo hallándonos en posesión de ella nos hallaremos 
en posesión de la causa de nuestras grandes miserias, de nues- 
tros liargos infortunios, y de nuestros preseYítes desastres* 

Los qne hayan recprrido la historia de la monarquia cris- 
tiana en los siglos medios, reconocerán en ella tantos y tan 
grandes elementos de disturbios, como en el imperio de Cór- 
doba. Si en este hubo antagonismo *de razas , en aquella hubo 
antagonismo de clases, lucha de intereses, y encendimiento 
de pasiones. En esta monarquía como en aquel imperio, las 
provincias obedecieron á diferentes reyes y caudillos: la mis- 
ma confusión, el mismo desorden reinaban en la Península es- 
pañola desde las vertientes meridionales de los Pirineos ha^ta 
las columnas de Hércules. Siendo esto asi; ¿cómo las mismfáft 
causas produjeron tan diferentes resaltados en los dos ejércitos 
beligerantes, y en las dos sociedades enemigas? ¿cómo si los 
árabes sucumbieron á impulsos de sus discordias y de stis des- 
membraciones; los cristianos supieron veticer á pesar dé sus 
desmembraciones y discordias? Esto consiste en qiie las discór» 
dias y los odios suelen ser síntomas aun mismo tiempo de de- 
bilidad y de fuerza: por esta razón es muy difícil conocer si 
una sociedad que desgarra sus propios miembros con sus pi:*o- 
pias manos, es una sociedad que se regenera ó una sociedad 
que se disuelve. Las sociedades como los hombres^ al tiempo 
de nacer y al tiempo de morir dan un jemidQ. 

Esto cabalmente sucedió con las dos sociedades cristiana y 
mahometana. Fuerte y ^vigorosa la primera , merced á una re- 
ligión que permite la libertad y el desarrollo de la actividad 
del hombre, sus discordias no fueron otra cosa sino el movi- 
miento febril y desordenado de sus fuerzas pueislas violenta-^ 
mente en ejercicio. Débil y enervada la segunda vinei^céd á 
una religión que destruye la animación y la vida' en todo 
aquello quetoca, sus discordias, sus desni^Bbraciones y^'^s ' 
odios agotaron los restos de sus fuerzas vitales , y agotándolos 
aceleraron su disolución y su muerte. Cualquiera diría al pre- 
senciar la lucha obstinada y largo tiempo dudosa de los cris- 
tianos entre sí , que era una lucha de gigantes; y al presenciar 
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las discordias intestinas de sus enervados conquistadores, que 
era una lucba de pigmeos; que aquellos disputaban por un 
trono 9 y estos por un sepulcra 

De lo dicho basta aquí resulta, c(ue toda la historia de es- 
ta época puede reducirse á dos hechos generales, á saber: una 
guerra exterior y una guerra interior. En la guerra exterior 
combaten dos religiones y dos pueblos: la religión cristiana y 
la mahometana , los árabes y los españoles. Esta guerra se ter- 
mina con el triunfo defiuitivo de uno de estos dos pueblos y 
de una de estas dos religiones: con el trmnfo del pueblo es- 
paSol y de la religión cristiana : con la humillación del Isla- 
mismo y la espulsion de los árabes. En la guerra interior la 
contienda es esclusivamente entre los principios que aspiran á 
dominar en la sociedad cristiana y española. Estos principios 
son, el monárquico, el democrático y el religioso por una 
parte, y el aristocrático por otra. Los primeros, nacidos de las 
entrañas bistóricas del pueblo español ; y el segundo nacido de 
la guerra que el pueblo español sostuvo contra sus conquista- 
dores; como quiera que la guerra enjendró la aristocracia. Por 
donde se ve que la guerra exterior fue causa de la guerra in- 
terior, [mesto que en eHa tiene la aristocracia su origen , y so- 
lo la aristocracia la explica. Esto supuesto ¿cuándo debió ter- 
minarse la guerra interior entre los principios monárquico^ 
democrático y religioso por una parte, y el aristocrático por 
otra ? Debió terminarse cuando tuviese un término la guerra 
exterior, puesto que en ella habia tenido su origen. Lo que 
debía suceder sucedió, siendo admirable la concordancia. en- 
tre la lógica de las ideas y la lógica de los hechos, entre la fi- 
losofía y lambistona. 

La aristocracia dejó de ser poderosa no solo para dominar» 
sino hasta para combatir, en tiempo de los reyes católicos/ 
cuando espulsados los árabes*de Granada vio la Europa tre- 
molar sobre sus muros el estandarte de la cruz, vencedor del 
estandarte del profeta eu un torneo de ocho sfglos. 



Juan Donoso G)rtbs. 
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ROMANCE PRIUERO. 

M 

tciTXosen Beltran , si sois «oble 
doleos de mi Señor , 
y deba corona y vida 
á un caballero ctial tos.» 

ftPonedle en cobro esta noche , 
asi el Cielo os dé favor. 
Salvad á un rey desdichado , 
Que una batalla perdid.» 

«cTo con la mano en mi espada , 
y la mente puesta en Dios, 
ea sa Real nombre os ofrezco , 
y ved que os la ofrezco yo,». 

«En perpe'tuo señorío, 
la cumplida donación 
de Soria y de Monteagudo, 
de A Imansa, Atienza y Serón*» 

«Y á mas doscientas mil doblas 
de oro , de ley superior , 
en el cuño de Castilla, 
con el sello de León,» 
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«Para qae paguéis la hueste 
de allende que está con vos , 
j con que fundéis estado 
donde mas os venga en pro.» 

«Socorred al rey D. Pedro, 
que eis lejítimo; otro nó: 
coronad vuestras proezas 
con tan generosa acción.» 

Así cuando en occidente 
tras siniestro nubarrón, 
un anochecer de marzo 
su lumbre ocultaba el sol , 

Al pie del triste castillo 
de Montíel , donde el pendón 
vencido del rey D. Pedro 
aun daba á España pavor , 

Men Rodrigue? de Sanabria 
con Beltran Claquin habló ; 
y éste le dio por respuesta , 
con francesa lengua y voz. 

«Castellano caballero , . 
pues liidalgo os hizo Pios , 
considerad que vasallo 
del rey de Francia soy yq;» 

«Y que de él es enemigo 
Don Pedro , vuestro Señor, 
pues en liga con ingleses 
le mueve guerra feroz. > . 

«Considerad que si{;viendo 
al infante Enrique esto, 
que le juré pleitestsi., 
que gages me da y ración^ » 

«Mas ya que por- caballero 
venís á buscarme vos, 
consultaré con Iqs mios 
si os puedo servir ó nó. » 

nY como ellos me aconsejen 
que dé á D. Pedro favor , 
y que sin menguar mi honra 



Digiti 



izedby Google 



DB MADRID. * 87 

puedo guarecerle yo ; » 

' «Eu siendo la media noche 
pondré un luciente farol 
delante de la mi tienda 
y encima de mi pendón.» 

«Si lo veis , luego venios 
vuestro rey D. Pedro y vos, 
en sendos caballos, solos, 
sin armas y sin temor.» 

Dijo el francés , y á su campo 
sin despedirse tomó, 
y en silencio liácia el castillo 
retiróse el español. 



ROMAHGE SEGUNDO. 

Inútil montón de piedras , 
de años y hazañas sepulcro , 
que viandantes y pastores 
miran de noche con susto , 

Guando en tus almenas rotas 
grita el cárabo nocturno , 
y recuerda las consejas 
que de tí repile el vulgo : 

Escombros que han perdonado , 
para escarmiento del mundo , 
la guadaña de los siglos, 
el rayo del cielo justo : 

Esqueleto de un jigante , 
peso de un collado inculto, 
cadáver de un delincuente , 
de quien fué el tiempo verdugo : 

Nido de aves de rapiña 
y de reptiles inmundos , 
en cuyos adarves suenan 
en vez de clarines buhos : 

Pregonero que publicas 
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elocuente , aunque tan mudo , 
que siempre han sido los hombres 
miseria, opresión « orgullo: 

De Montiel viejo castillo, 
montón de piedras y musgo , 
que va reduciendo á polvo 
la carcoma de cien lustros ; 

i Cuan dbtinto te contemplo 
de lo que estabas robusto 
la noche aquella que fuiste 
del rey D. Pedro refugio ! 

Era una noche de marzo , 
de un marzo invernal y crudo , 
en que con negras tinieblas 
se viste el orbe de luto. 

El castillo , cuya torre' 
del homenage el obscuro 
cielo taladraba altiva, 
formaba de un monte el bulto. 

Sobre su almenada frentjB , 
por el espacio confuso, 
pesadas nubes rodaban 
del huracán al impulso. 

Del huracán , que silhanda 
azotaba el recio mura 
con espesa lluvia á veces , 
y con granizo menudo; 

Y á veces rasgando el toldo, 
de nubarrones adustos , 
dos ó tres rojas estrellas, 
ojos del cielo sañudos, 

Descubria amenazantes 
sobre el cdiñcio rudo , 
y sobre el vecino oampo , 
del cielo entrambos insulto. 

Circundaban el castillo , 
como cercan á un difunto 
las amarillas candelas, 
fogatas de triste anuncia; 

Pues eran del enemigo 
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vencedor, y que sañudo 
el asalto prej^'^aba 
codicioso y faribundo. 

De la trísta foruleza 
DO aspecto de menos suslo 
el interior presentaba , 
último amparo y recurso 

De un ejército vencido , 
desalentado, confuso; 
de hambre y sed atormentado , 
y de despecho coutuIso. ^ 

£n medio del patio ardia 
una gran lumbrada ,. á cuyo 
resplandor de infierno, en tomo 
varios satánicos grupos 

Apiñados se veian, 
en lo interno da los muros 
altas sombras proyectando 
de fantásticos dibujos. 

Gente era del rey D. Pedro, 
y se mosteaban Iqs unp9 
de hierro y sayos vestidos, 
los otros medio desnudos. 

Allí de horrendas heridas 9 
dando tristes ayes, muchos 
la sangre se restañaban 
con lienzos rotos y sucios* 

Otros cantaban á un. lado 
mil cánticos disolutos, 
y fanfarronas blasfemias 
lanzaba su labio inmundo. 

Allá de una res asada 
los restos frios y crudos 
se disputaban feroces ,, 
esgrimiendo el hierro agudo. 
* V Aquí contaban agüeros 

y desastrosos ani^ncios, 
que escuchaban los cobardes 
pasmados y taciturnos. 

r^i los nobles caballeros 

TOMO 11. 12 
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hallan respeto aíngano, 
ni el orden y disciplina ^ 
restablecen sus conjaros. 

Nadie los portillos guarda, 
nadie vigila en los muros, 
todo es peligro j des<irden , 
todo confusión y susto. 

Los relinchos de caballos , 
los aycs de moribundos, 
las carcajadas , las voces , 
las blasfemias j- los insultos, 

£1 crujido de las armas, 
los varios trages , los daros 
rostros formaban nn todo 
tan horrendo y tan confuso, 

Alumbrado por las llamas, 
ó escondido por el hamo, 
que asemejaba una escena 
del infierno y no del mundo. 

El rey D. Pedro entre tanto, 
separado de los suyos , 
en una segura cuadra 
se entregó al sueno profundo. 

Mientras en un alta torre ,- 
despreciando los impulsos 
del huracán y la. lluvia, 
de lealtad noble trasunto,' 

Men Rodríguez de Sanabría 
DO separaba ni un pttnto 
del lado donde sus tiendas 
la francesa gente puso 

Los ojos y el pensamiento , 
ansiando anhelante y mudo 
ver la señal concertada, 
astro de benigno influjo , 

Norte que de sns esfaerzos 
pueda dirigir el rumbo , 
por donde su rey consiga 
de salud puerto seguro* 
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(^ ^o^mcao. 



Anuncia ya media nocbe 
la campana de la vela , 
cuando un farol aparece 
de Claquin ante la tienda. 

Y no mísero piloto , 
que sobre escollos navega 
perdido el rambú y el norte 
en nocbe espantosa y negra. 

Ye al doblar una alta roca 
del faro amigo la estrella , 
indicándole el abrigo 
de seguro puerto cerca , 

Con mas placer , que Sanabrfa 
la luz que el alma le llena 
de consuelo , y que anbelante 
esperó entre las almenas. 

Latiéndole el noble pecbo 
desciende súbito de ellas, 
y ciego bulto entre sombras 
el corredor atraviesa. 

Sin detenerse un instante 
basta la cámara llega , . 
dó el rey D. Pedro descanso 
buscó por la vez postrera. 

Solo Sanabria la llave 
tiene de la estancia re'gia , 
que a noble de tanta estima 
solamente el rey la entrega. 

Cuidando de no bacer ruido 
abre la ferrada puerta , 
y al penetrar sus umbrales 
súbito espanto le biela. 

No de aquel respeto propio* 
de vasallo , que se acerca 
á postrarse reverente 
de su rey en la presencia; 



Digiti 



izedby Google 



9 a REVISTA 

No aquel que agoviaba i todos 
los hombres de aquella era 
al hallarse de íuiproTÚo 
con el rey D. Pedro cerca; 

Sino de mas alto or/gen 
cual si en la cámara hubiera 
una cosa inexpltcable^ 
Sobrenatural, tremenda. 

Del hogar la. estancia toda 
falsa luz recibe apenas 
por las azuladas llamas, 
de una lumbre ca^i muerta. 

Y los altos piláronos, 
y las sombras que proyectan, 
en pavimento y paredes, 
y el humo leve que vuela 

Por la bóveda , y los lazos^ 
y los mascarones de ella , 
y las armas y estandartes, 
que pendientes la rodean., 
Todo aparece movible, 
todo de formas siniestras.,, 
á los trémulos respiros 
de la ahogada chimenea* 

Men Rodríguez de Sanabrilk 
al entrar en tal escena 
se siente desfallecido , 
y sus duros miembros tiemblan ,, 

Advirtiendo que D. .Pedro 
no en su lecho, sino en tierra , 
yace tendido y convulsa, 
pues se mue,ve y se revuelca.. 
Con el estoque enypuñado, 
medio de la vaina fuera., 
con las ropas desgarradas, 
y que solloza, y se queja; 

Quiere ir á darle socorro....... 

mas ¡ ay ! ¡en vano lo intenta I 

en un mármol convertido 
quédase clavado en tierra. 
Oyendo al rey balbuciente , 
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s6 la infernal inflaencia 
de ahogadora pesadilla , 
prorumpír de esta manera. 

« Doña Leonor vil madrastra I ! ! 

quita j quita,,»,,, que me aprietas 
el corazón^ con tus manos 

de hierro encendido espera^ 

D, Fadrique^ no me ahogues 

no me mires , que me quemas, 

iTellol..,,. ¡Coronen ¡Osorio ! 

¿qué queréis?,,;,, traidores^ eal 

Mil vidas os arrancdra 

¿No tembláis? dejadme ajuera, 

¿También tú y Blanca? y aun tienes 

mi corona en tu cabezalll 

Osas maldecirme? inicua 

hasta Bermejo se acerca, 

¡moro in/amel temblad todos, 

¿ Mas , qué turba me rodea ? 

Zarzo, d ellos i Sus, Juan Diente, 

¿aun todos viven? pues mueran, 

red que soy el rey D, Pedro , 
dueño de vuestras cabezas, 

\Ay que estoy nadando en sangre \ 

¿qué espadas , decid, son esas? 

¿ qué dogales ? qué venenos ? 

¿ qué huesos ? qué calaveras ? 

Roncas trompetas escucho 

un ejército me cerca 

y yo d pie ? denme un Caballo 

y una lanza vengan, vengan. 

Un caballo y una lanza, 
¿ Qué es el mundo en mi presencia ? 
Por vengarme doy mi vida. 
Por un potro mi diadema ( 1 )• 

¿Nó hay qtden d su rey socorra? » 
i tal conjuro se esfuerza 
Sanabria, su pasmo vence 

(1) Mi Kiogdoin for i. horse. 
Shakxspkahe. 
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y exclama « conmigo cuesta ». 

A sacar al rey acude 
de la pesadilla horrenda: 
a mi rey! mi. señor i » le grita., -■ 
y le mueve, y le despierta. 

Abre los ojos B. Pedro, 
y se confunde y se aterra , 
hallándose en .tal estado , 
y con un hombre tan cérea. 

Mas luego que. reconoce; 
al noble Sanabria, alienta, 
y , « soñé que andaba d caza , » 
dice con turbada lengaa. 

Sudoroso, vacilante 
se alza del suelo, se sienta 
en un sillón y pregunta : 
« hay , Sanabria , alguna nueva ? » 

« Señor » , responde Sanabria, 
<i el francés hi¿0 la seda. » 
« Pues vamos » , dice ©• Pedro , 
«haga el cielo. lo que quiera.» 

Se prepara de unas joyas , 
bajo la veste encubiertas, 
cala un casco sin penacho , 
sin gorjal y sin visera, . 

XJna espada de- Toledo ,. 
y una daga de hoja estrecha 
pone en la cintura, un manto 
sobre los hombros sujeta: 

Y él y Sanabria en sijep^cio 
la asombrada, estancia dejan. 
Por un caracol oculto 
descienden con gran presteza , 

Salen á la havbacjina , 
Á un sitio apartado llegan , 
en donde con dos caballos 
un palafrenero vela. 
^ Cabalgan sin ser sentidos, 
y hendiendo la -obscura niebla , 
adonde el farol los llama , 
y aun mas su destino, vuelan. 
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ROMANCE CUARTO. 

De Mosen BeUran Claqnm 
ante la tienda de pronto 
páranse dos caballeros 
ocultos en los embozos. 

£1 rey D. Pedro era el uno, 
Rodríguez Sanabria el otro , 
que en la fe de un enemiga 
piensan encontrar socorro. 

Con gran priesa descabalgan, 
y ya se encuentran entorno 
rodeados de franceses 
armados y silenciosos-. 

En cuyos cascos gaseones , 
y en cuyos azules ojos 
refleja el farol , que alumbra 
cual siniestro meteoro. 

Entran dentro de la tienda 
ya yacilantes , pues todo 
empiezan á verlo entonces 
de aspecto siniestro y torro. 

Una lámpara de azófar 
la alumbra trémula y poco ; 
mas deja v-er un bufete , ; 
un sillón de roble tosco, 

Un lecbo y una armadura , 
y lo que fue mas asombro, 
cuatro hombres de armas inmobles , 
de acero vivos escollos. 

D. Pedro se desemboza 
y « vamos ya » dice ronco, 
y al instante -.uno de aquellos > 
con una mano de plomo , 

Que una manopla vestía 
de dura malla, brioso 
ase el regio brazo y dice : 
« esperad , que será poco ». 
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Al mismo tiempo á Sanabria 
por detrás sujetan otros, 1 

arráncanle de improviso i 

la espada, y cubren su rostro. 

Traición!.... traición! g^ritan ambos 
luchando con noble arrojo; 
cuando entre antorchas y lanzas 
en la escena entran de pronto 

Beltran Claquin desarmado, 
y D. Enrique furioso, 
cubierto de pie á cabeza 
de un arnés de acero y oro , 

Y ardiendo limpia en su mano 
la desnuda daga-, como 
arde el rayo de los cielos , 
^ue va á trastornar el polo , 

De D. Pedro el brazo suelta 
el forzudo armado, y todo 
queda en profundo silencio, * 
silencio de horror y asombro. 

Ni Enrique á Pedro conoce , 
. ni Pedro á Enrique ; apartólos 
el cielo hace muchos aoos , 
años de agravios y enconos , 

Un mar rugiente de sangre , 
de huesos un promontorio, 
de crímenes un abismo, 
poniendo entre el uno y otro.' 

D. Enrique fue el primero ^ 

que con satánico tono : 
« ¿ quién de estos dos es » ( prorumpe ) 
» el objeto de mis odios ? » 

« Vil bastardo » ( le responde 
D. Pedro iracundo y torvo) 
«yo soy tu rey; tiembla, aleve; 
hunde tu frente en el polvo». 

Se embbten los dos he.rmanos ; 
y D. Enrique , furioso 
como tigre embravecido, 
hiere á D. Pedro en el rostro, 
p. Pedro, cual león rugiente, 
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traidor I :» grita »: por los ojos 
, lanza infernal faego y abraza 
á su armado hermano , como 

A la colmena ligera 
feroz y forzudo el oso, 
y traban lucha espantosa , 
que el cielo contempla absorto. 
Caen al suelo , se revaelcan^ 
se hieren de un lado y otro, 
la tierra inundan en sangre, 
lidian cual canes rabiosos. 

Se destrozan, se maldicen, 
dagas , dientes , uñas , todo 
es de aquellos dos hermanos 
ú saciar la furia poco* * 

Pedro á Enrique al cabo ponO 
debajo , y se apresta ansioso 
de su crueldad ó justicia 
á dar nuevo testimonio; 

Cuando Claquin (¡oh desgracia! 
en nuestros debates propios 
siempre ha de haber extranjeros 
que decidan á su antojo). 

Cuando Claquin trastornando 
la suerte , llega de pronto , 
sujeta á D. Pedro , y pone 
sobre é\ á Enrique aleyoso. 

Diciendo el aventurero 
de tal maldad en abono : 
« sirvo en esto i mi señor | 
3»m rey quito , ni rey pongo »• 

No duró mas el combate; 
pues Enrique en lo mas hondo 
del corazón de su rey 
hundió la daga hasta el pomo , 

T la sacd.... destilando 
sangre ! ! ! De funesto gozo 
retumbó «n la tienda un viva , 
y el infierno repitiólo. 

ÁNGEL DE SaAYEDRA, DuQUE DB RiYAS. 
TOMO II. 1 3 
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SOBRE EL PROYECTO DE LET 



MTocos jiroyectos han sufrido impagnadones mas vivas , ata- 
ques^ mas TÍol/ntos que el presentado por el Gobierno á las 
Cortes sobre corporaciones municipales. No es extraño: las le- 
yes de ayuntamientos y de diputaciones provinciales son el 
último campo de batalla en que se disputan el triunfo dos 
sistemas contrarios, y los esfuerzos tienen que ser proporcio- 
nados á la importancia del obgeto. Ahora, pues, que esta 
cuestión interesante volverá á ser tratada en la tribuna, con- 
viene que la prensa se ocupe nuevamente de ella, y no estará 
de mas que lé consagremos un articulo. 

A cuatro se reducen todos los argumentos que se han he- 
cho contra el combatido proyecto, i.*^ Que es una mera tra- 
ducción de la ley francesa, a.** Que es contrarío á nuestros 
usos municipales. 3.® Que lo reprueba la opinión pública, 
porque muchos ayuntamientos han representado en contra ; y 
4«** Que destruye la independencia de estas corporaciones, 
TOMO II. i4 
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siendo i)or consiguiente contrario á la libertad. Examinare- 
mos uno tras otro estos argumentos. 

Si en esta discusión se hubiese atendido solo á los princi- 
píos, sin dar cabida á las pasiones ni al espíritu de partido, 
no se hubiera echado mano ciertamente de tan pobre recurso 
como el de suponer que el proyecto es traducido. En primer 
lugar, de cuantos artículos se han cotejado, los unos tenian 
que existir casi en igua-les términos en toda ley de ayunta*- 
mientos cualquiera que fuese; otros fundados en ciertos prin- 
cipios no podían variar mas que en la expresión ; y otros en 
fin se diferencian tanto, que ha sido preciso contar mucho 
con la ignorancia ó la credulidad de los lectores, para supo- 
nerlos iguales. El verdadero plagio, si lo hay, no existirá» 
pues, sino en los segundos; pero entonces la cuestión queda 
reducida á saber si los principios que se han adoptado son 
buenos ó malos; y si convendría ó seria posible adoptar otros, 
atendido el estado político de la nación y sus necesidades. Si 
por temor de ser plagiario se hubiesen de desechar doctrinas 
sanas y provechosas, no habría ley buena < posible; y entre 
otras , la mas importante , la primera de todas , la constitu- 
ción , no existiria. Con efecto , fácil seria poner al lado de ca- 
da artículo de ella otro tan semejante de la de Bélgica ó de la 
Girta francesa, que también parezca traducido. Mas no por 
esto se ha de culpar á nuestros legisladores: al contrario, pa* 
ra proceder con acierto han debido acudir á las doctrinas 
acreditadas en las naciones mas sabias y mejor gobernadas, 
porque asi lo exigían las circunstancias. Pueblos que se hallan 
unidos con tantos vínculos, que están casi á igual altura de 
civilización, cuyas necesidades morales, intelectuales y políti- 
cas vienen á ser idénticas, tienen que adoptar con corta dife- 
rencia unas mismas instituciones; y sus leyes fundamentales 
han de ser tan parecidas , que se reduzcan en el fondo á me- 
ras traducciones unas de otras. Por consiguiente , este defectp 
le es común á la ley de ayuntamientos con nuestra constitu- 
ción; y quien critica por semejante causa á aquella., vulnera 
también á estit. , -- 

Ciertamente , el proyecto adopta varios principios de la ley 
francesa ; pero '¿\}Qf qoé razón ?'¿iNo debe ser el orden admir 
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nistrativo oonsecaencia del sistema político? Luego, coando 
e&te cambia, es fuerza también que aquel varíe; y si nuestra 
organización política se acerca mucho á la francesa , ¿ puede 
menos de introducirse en la administración la misma seme- 
janza? Existiendo la causa es irremediable el efecto; y es ex« 
traño que los que admiten aquella rechacen este, cuando in« 
troduce precisamente la parle mas sabia y mejor entendida de 
las instituciones de nuestros vecinos* 

Nuestra constitución es obra de los adelantamientos hechoa 
en la ciencia polifica: la ley municipal debe serlo también de 
los que ha tenido la ciencia administrativa. En una y otra 
ciencia nos han precedido los extranjeros, y por lo tanto no 
podemos evitar la nota de plagiarios coando tratamos de po- 
nernos al nivel de ellos; y si se reputa progreso el adoptar en 
gran parte sus instituciones políticas, ¿dejará de serlo el 
imitar también las municipales? 

Las costumbres que se alegan son otro argumento que so- 
lo puede deslumhrar ¿ los poco reflexivos. Criticar el proyecto 
porque se aleja de nuestros usos municipales antiguos, es su- 
poner que no hemos salido de aquellos- ui6s, ó que es preciso 
que volvamos á ellos* Ahoira bien: ¿habrá quien se atreva á 
decir que el sistema municipal que en el día nos rige es el 
sistema de nuestros antepasados? ¿No es él mismo una nove^ 
dad introducida en España de pocos anos á esta parte? ¿Pue- 
de el pueblo haberse acostumbrado á él de tal suerte, ó ha 
[producido tan felices resultados, que sea peligroso el innovar- 
lo? Nada de eso: ni por su antigüedad, ni por sus beneficios, 
es de modo alguno respetable; y antes bien, un clamcnr gene- 
ral elevado contra él nos advierte á todas horas que, si ha de 
haber gobierno, si los pueblos han de estar bien administra- 
dos, es preciso que á toda prisa se modifiq;tte. Y si esto es asi, 
¿qué haremos para satisfacer á los que tan prendados se mues- 
tran de nuestras antiguas costumbres municipales? ¿A dónde 
las iremos á buscar? ¿A<qiié 4poca aeudfremos?¿Mos deten-* 
dremos en los tiempos que han {ireoedidcl á noestira revolu- 
ción? ¿Qué hallamos en ellos sino coriNeigidores y alcaldes 
mayores nombrados directamente por el rey y con facultades 
casi ilimitadas, asi en lo gubernativo como en lo judicial; re- 
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gidores perpetuos, hereditarios, privilegiados t y apenas una 
sombra de elección popular en los síndicos persooeros? ¿Dón«» 
de están esos alcaldes libre y exclusivamente nombrados por 
el pueblo, como no sea en poblaciones cortas, ó en ciertos 
puntos del reino que no pueden servir de regla general? ¿dón- 
de esos ayuntamientos independientes, soberanos, cuyos con- 
cejales se atrevan á considerarte como un poder , y á creerse 
elementos de resistencia contra el supremo gobierno? Para 
hallarlos es preciso ascender ¿ épocas mas remotas, que existen 
en la historia, pero no en la memoria de los pueblos; cuya in- 
fluencia sobre estos ha desaparecido por efecto del poder que 
los ha dominado durante cuatro siglos; cuya renovación seria 
un anacroDismo ridiculo, una desviación chocante de las doc- 
trinas políticas adoptadas en las sociedades modernas, un con- 
trasentido en el estado actual de la civilización europea. 
Ayuntamientos que armasen huestes, que impusiesen tributos, 
que saliesen al campo con su bandera, que reclamasen fueros 
y privilegios, serian buenos cuando en realidad no existia na- 
ción, cuando no se conocía la unidad política, cuando el 
principio de individualidad dominaba todavía dividiendo la 
sociedad en mil fracciones que se hacían la guerra , cuando 
era preciso combatir contra el poder de los señores, tenerlos á 
raya ¿ conquistar de ellos la independencia. Estos no son cier- 
tamente los ayuntamientos que convienen al siglo décimo no- 
no. Y sobre todo ¿cuál seria el modelo que nos podria servir? 
¿No tenia cada pueblo su sistema particular? Y ¿era este sis- 
tema otra cosa mas que un privilegio, masó menos lato, con- 
cedido unas veces en fuerza de l^s circunstancias, ó coóiprado 
otras con servicios y donativos? No hay remedio; ó habría que 
volver á la confusión antigua y renuneiár á la' «iniformidad 
administrativa, que es una condición precisa de^nuestras in^ 
tituciones, ó si se apetece la uniforuiiáttil/ s» bifóoará en va- 
no una forma de ayuntamientos aplieiibieá la generalidad 
de los pueblos. Precisamente este es un puntorqoe se ha pues^ 
to tan en claro en los pocos días de disouston que ha tenido 
el proyecto en el Congreso , que ya 'es Ivasta ridículo el argu- 
mento sacado de nuestros antiguos usos municipales: argu- 
mento que , como otros muchos , no ha tenido mas obgeto 
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que alucinar, dando á la oposición cierto aire de nacionalidad 
y patriotismo; y no dejaba de ser espectáculo carioso el ver á 
los mismos que poco antes no se daban mano á destruir anti- 
guas instituciones, convertidos de repente en ardientes aboga— 
dos de las mas rancias, mas desacreditadas y mas opuestas á 
les principios de libertad y de igualdad- que tanto preconizan. 
A tal punto ciega el espíritu de partido. 

Pero dicen algunos : la prueba mayor de la impopularidad 
del proyecto, del desagrado general con que ha sido recibido* 
es el gran número de ayuntamientos que han representado con- 
tra él á las Cortes. Argumento especioso que nada prueba , j 
otra* de las tramoyas que se han puesto en juego par^ alucinar 
á las gentes. ¿Qué son cuarenta ó cincuenta ayuntamientos 
comparados con mas de diez y seis mil que existen en Espa— 
ña? ¿Tendrá la presunción una minoría tan insignificante de 
sustituirse á la nación entera? ¿Valdrá la opinión de los po- 
cos que alborotan contra la de los muchos que callan? Y no 
callan e^tos, como se ha querido suponer, porque estén con-f 
formes con los otros: callan porque^ le es natural callar á 
quien no se siente contrariado en su opinión ; porque el hom- 
bre que aprueba es siempre tan apacible y silencioso, como 
gárrulo y descompuesto el que desaprueba y critica. Y el 
callar en esta ocasión, no fue ciertamente por falta de estí* 
mulos para alzar el grito; que bien se movieron los que 
tenián interés en ello, y denunciados han sido los manejos 
que se han empleado para suscitar contra el proyecto una 
tormenta general y espantosa. Lo verdaderamente extraño es 
que no hayan sido mas las exppsiciones ; y consideradas bien 
todas las cosas , la cortedad del número, prueba tal vez lo 
contrario de lo que se pretende. Con. efecto, dos causas había 
para que el proyecto fuese mal recibido por los actuales ayun-* 
tamientos: la organización de estos, y el obgeto de la nueva 
ley* Elegidos los concejales por un sistema engañoso que, lejos 
de dar por resultado la verdadera opinión del pueblo, favores 
ce á las minorías osadas , los individuos de estas han debido 
predominar entre aquellos. Por otra parte el proyecto tiende 
á enfrenar las demasías de tales cuerpos, y á encerrarlos én 
sus límites naturales. ¿Qué mucho, pues, que quien está 
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usando de una libertad aia Usa , cUme contra la idea de ooai^ 
tarla, aunque la justicia y la razón lo manden? Representan^ 
tes los actuales ayuntamientos de un sistema de disolución, 
debian necesariamente sublevarse contra una ley que lo des- 
truye; y aunque hubiesen sido muchas mas las exfxisieiones, 
no probarian mas sino que sas autores obedecían á los im«- 
pulsos de su propia naturaleza, resistiendo el orden que ella 
resiste. Ademas, sábese muy bien como se fraguan tales repre- 
sentaciones: uno 6 dos individuos influyentes las promueven: 
los demás ceden por debilidad ó ignorancia, y prestan su fir- 
ma á lo mismo que en otra situación reprobarían. Finalmente, 
si algo vale en estos casos la bondad, intrínseca de tales docu- 
mentos, porqué en materias de opinión solo el saber tiene 
derecho á ser respetado, es preciso confesar, con mengua de 
sus autores 9 que su o()osicion al proyecto merece bien poco 
aprecio; porque es tal la falta de conocimientos admímstrati-' 
TOS qoe se advierte en todas las exposiciones ; son tan pobres 
aun en la parte de estilo y de lesguage , tan ridíov^ algu- 
nas, que á la verdad fuerza es decir que mala causa ha de 
ser la que tiene tan malos defeoanraa 

Pero examinemos ya la cuestíoa baje el punto de vi:;ta 
que verdaderamente interesa. ¿Es'd fMysdtoy oitno preten- 
den sus enemigos, retrógrado, anti-liberal y opuesto á la li- 
bertad ? ¿ Destruye la jusU independencia de que ddien gosar 
las corporaciones municipales? 

Forzoso es primero que nos hagamos cargo de 16 que es^ 
de lo que debe ser en nuestros tiempos una ley de ayunta- 
mientos. Error es muy general, y perjudicial por extremo, al 
tratar de cuestiones complicadas, el no considerarlas mas que 
bajo un solo aspecto, y no abrazarlas en toda la estension de 
que son capaces. Adoptamos por lo regular un príncipio;*y lo 
adoptamos solo,^ porque así nuestro entendimiento trabaja menos 
y llega mas pronto á un resultado cualquiera; pero todo .prin- 
cipio, por bueno que sea, cuando se presenta solo y exclusivo, 
tiene el inconveniente de conducirnos luego á resultados extre- 
mos: no hallando nada que le contradiga, se convierte en 
absoluto; y todo esfuerzo que se hace para sostener un solo 
orden de cosas es egoista y siempre tiránico. Ademas , este mo- 
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do de considerar las cuestiones es falso : nada en este mundo, 
ni en el orden moral , ni en el ¿rden Hsico , obedece á una 
sola fnerza , á un principio único, y mucho menos en la civi- 
lización moderna , producto complicada de elementos varios, 
y cuyo carácter esencial es la diversidad. Asi, pues, en mate- 
ria de ayuntamientos , muchos no ven mas que su individua- 
lidad: los consideran como puntos aislados, indei)endientes; 
pero olvidan que son partes de un todo; que existe un lazo 
que los une; que sobre sus intereses particulares hay un in- 
terés mas alto que los domina^ que no tienen, por último» 
una existencia propia, sino que su vida es la vida que anima 
á la sociedad entera; De aqui es que pretenden organizar pe- 
ques repúblicas, débiles, egoístas, rebeldes, tan incapaces 
de labraran propia prosperidad, como de concurrir juntas á 
las prosperidad del Estado : granos de arena sin cohesión nin- 
guna entre sí, que no formando cuerpo, no prestándose á 
producir figuras regulares, se disipan al menor soplo que los 
agita. Prescindir en nuestros dias de los intereses sociales para 
no atender mas qae á los intereses individuales, es destrozar el 
todo para dejar que se aniquilen las partes; es desconocer, en 
fin , la índole de las sociedades modernas. 

Error igualmente funesto seria mirar , por el contrario, 
la cuestión bajo distinto aspecto , y prescindiendo del indivi- 
dualismo de los pueblos, atender solo al interés social, á esa 
fuerza coercitiva que uniendo entre si todas las diferentes 
]iartes del Estado, hace que el Estado exista: entonces cosaria 
el movimiento ; la libertad desapareceria ; y por querer buscar 
un orden inmutable, se caeria en la esterilidad , en la muerte» 

£a la vida pública de los pueblos modernos hay que con- 
siderar á la vez dos clases de derechos é intereses : los políti- 
cos y los municipales: ambas dan origen á dos clases de ins- 
tituciones que deben darse la mano y caminar acordes para 
afianzar juntas la libertad bien entendida. Si so|i extrañas la 
una á la otra, si no están unidas al mismo sistema; si no que- 
dan enlazadas de modo que se sosteogan mutuamente , ambas 
vendrán irremediablemente al suelo; porque la ruina de cual- 
quiera de ellas acarreará la ruina de la otra , y sobre las dos 
se entronizará el despotismo. Los derechos políticos y los de- 
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reebos municipales son , pues, inseparables; j ningún sistema 
de libertad llegará á consolidarse si no está fundado en ambas 
clases de derechos para que respectivamente se sirvan de ga- 
rantía; 

El poder supremo, cuando no está contrabalanceado, tien- 
de siempre á reconcentrar en sí todo el poder social; y si llega 
á conseguirlo, sujeta de tal modo á su voluntad hasta los mas 
pequeños intereses, que desde entonces ya no hay derechos 
municipales, ni individuales, ni libertad ninguna. Por el con- 
trario , los individuos tienen oposición al poder central , y es- 
quivan su influencia para constituirse en un estado de libertad 
absoluta. 

La centralización reúne en un solo punto la vida política 
de las naciones: asi que se establece de un modo absoluto, es- 
ta vida deja de existir en las demás partes de la sociedad ^ y 
las libertades locales quedan igualmente heridas de muerte. 
Por otro lado, los intereses y derechos locales, si no tienen 
un lazo común que los ligue, una garantía que los proteja á 
todos , son insuficientes para protejerse á sí propios y obrar 
con actividad y energía , produciendo solo confusión y desor- 
den. Es necesario que todos estos intereses parciales se agru- 
pen y formen un todo , concurriendo juntos á prestarse mutuo 
^poyo, y al propio tiempo impedir que ninguno de ellos se 
salga de los límites debidos , pero dejando que cada cual pue- 
da obrar libremente dentro de estos mismos límites. 

La historia nos ofrece dos grandes ejemplos que comprue- 
ban la verdad de lo que se acaba de decir. Las municipalidad 
des romanas tenían toda la apariencia de pequeñas repúblicas: 
las franquicias locales gozaban al parecer de toda la estension 
que puede dárseles, y aquellos cuerpos florecieron mientras 
la libertad ó una sombra de ella subsistió en el gobierno cen- 
tral; mas desde el punto en que Roma dejó de ser libre, al 
paso que fue creciendo el poder de los emperadores y absor- 
biendo todas las fuerzas del Estado, las municipalidades deca«- 
yeron, y no se vio en ellas mas que esclavitud y ruina* 

En la edad media, por el contrario, no exis^iá el poder 
central: los pueblos estaban entregados á su individualidad sin 
conocer ningún lazo que los uniese. Las libertades municipa- 



Digiti 



izedby Google 



B8 XÁMID. 107 

les faeron entonces tan amplias como pueda desearse; la ittde- 
p«9dencia de loa concejos tan absoluta como muchos la quie- 
xen* Sin embargo, ¿qué sucedió? Que los comunes no pudie-* 
ron nunca engendrar un gobierno general 7 fuerte, un go-« 
bierno verdaderamente nacional ; quedaron entregados á su 
propia debilidad, y fueron sucesivamente presa del despo*-' 
tismo.- 

Asi , pues., en el imperio remano por exceso de poder ta 
el gobierno central , y por su total ausencia en la edad media, 
el resultado fue el mismo y las libertades municipales pere- 
cieron. Para que estas se conserven , es preciso que exista el 
poder central y estienda su influencia á las localidades ; mas 
shu lograr avasallarlas ; es decir, que la libertad esté en el mis^ 
mo centro, que exista en el sbtema político, á fin que aquel 
poder ,L^os de ser destructor de los derechos munici|>ales , los 
proteja , los garantice y les infunda nueva vida. 

• Resulta, pues, que' donde existe libertad política, libertad 
amentada en instituciones fuertes, en vez de temerse la cen— 
traÜEacion en el sistema administrativo^ es- preciso buscarla^ 
porque entonces solo ejerce y solo puede ejercer una acción de 
tfUela, estando la* opresión tan lejos de la índole dd poder co-p 
mo de sus facultades. 

Mas por lo mismo que al poder central en este caso no le 
es dado ser optesor, por lo mismo que menos fuerte y tiránico 
inspira menos miedo, es de recialar que las localidades se ha*-* 
gaá mas indóciles y rebeldes, y que aiunentándose el espíritu 
de individualidad , se convierta en elemento de resistencia para 
embarazar la acción del Gobierno, y hacerle tan incapaz de 
ocupffrse.en los intereses generales de la nación , como de pro-» 
teger á los pueblos. De aqui la necesídad^de que la ley acuda 
á cortar en su raiz semejante mal, qué es precisamente el quo 
mas amenaza en un sistema de libertad ; y por eso se ba dicha 
que en un gobierno representativo es hasta* pdigroso el dar 
demasiado ensanche á las libertades municipales { no porque 
se quiera coartarlas ni destruirlas, nada de eso: si llegasen á 
fiJtar, seria una señal funesta para la libertad política, pues 
difioilnMnte podría existir la libertad en el centro del gobierno, 
si no existiese también en las localidades: hay en ésto* una 
TOMO IL i 5 
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accáoa y oaa rcdÁción que haoe que una. libertad se sostenga^ 
con la otra;. mae es preciso que los dos poderes no sé hagan' 
enéinígos^ sinojque se armonicen; y asi como^el poder central 
tiene su eúutropeso en las instilaciones políticas para que no 
degeneré en» tiránico-, asi el poder municipal necesita ser re^ 
frenado por otra^fuerea que le impida -desbordarse, y leeoD**' 
tenga en su tendencia á la disolución; y esta fuerza no poede 
aer otra que la del 'gobierno que por su naturaleza tiende ¿ la 
concentración^. 

Esta precaución es* tanto mal nccesaríav^ooántb «^ue sin 
ella las intiituDiones municipales: se desnaturalizarian , de»** 
Tiándose de su. verdadero ohgeto.' Este obgeio no. es' otro que 
el de .cuidar d¿ los intereses locales ^ pues bienr, cuando Jtl 
espíiita- de independencia se apoderando los ayinnlamientos; 
cuando se convierten esto¿ en uo elemento de resisteiicia cdn*^ 
tra el Gobierno ^eñtotiees. salen dersu esfera é invaden el tcr* 
i*eao dé la politicé; terreno, seduetoir' donde encuenti'aH. cada 
día nuevo alicienléque los exalta^ los* irrita' y cocmbeve sus 
pasioves.; y cuanto .mas se. eogolfáir en el: mar* borrasóoso dc> 
las discusiones políticas,. cuantío raas^ iáflayen'eu los'.asuptos' 
generales, tanto menos se ocupan dé los individuadles que, 
olvidados totalmente, llegan á resentirse del modo^mas las*- 
tiUKMOk^ Y. sí ifoq89to.es su ^abandono paradlos' pueblo» j funesta 
es también su •iñíflttnKcia -en los negoeioB'de la- nación; porque 
lú tienen medíosle conocer bien. talev>n^^cios, ó 'de apre^ 
ciarlos bajo su veriladero aspecto^^nipuedeéi ser dirigidos 
enr ellos anas 'que. por nnraa mezquinras, estrechas ; por inte^ 
reses pprciálet.y tal^vez de partido & de pandilla ; aii^eor. dable 
que: procedan; todos BKCfrde», siendo* imposible' entre tantos la 
uniformidad y >elccínóiert&; ni son capaces por üMmo deen*- 
gendrar ui» sistenni? nacional q«« i^gi » caminar el Estado iiá-»- 
eia onr fiDPcmriquíera.: finí sumas siguiendo dócilesal poder 
cenital que*loli'dr8eiplin«'y>d«|tige, pueden ser mncker; eatte* 
gadosti sí'proftios ; iioison'>oada¿(' 

Véase, puesteóme se equivocan los que dicen queel'pro^ 
yeoto de leyesrelfigado:, contrario á'la inde|mndeTÍeia de los* 
ayuntamientosy'deJalibersad. fío es ^etrógado, ¡Kirque atiéh*- 
de'.á kt época yÁ las instiiSuoiónes políticas para qué está he-- 
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<^fao ) y prcenra armonlzatée cofi ellas.; porqae no olTida qoe 
estamos en el año i838 « y no en el siglo quince» ni en nin-v 
gano de. los siglos posteriores ; tampoco en el ano i s. No se 
•opone á la independnicia de los ayuntamientos,. porque les 
da toda aquella que deben tener; pero tampoco nuis de la que 
deben tener en un régimen representativo; porque tratado 
fbci&ar ayuntamientos para la. monarquía, y no ayuntamien^ 
tos centra la monarquía; porque la independencia tal comb 
se quiere, destruiria la unidad social, debilitaría al Estado, 
yvdebilitasia los pueblos mismos; y porque la fuerzsa que los 
enfrena está ella misma enfrenada por instituciones' que no la 
permitía degenerar en opresora^, no pudiendo llegar á mas 
quea dmpedir que los ayuntamientos se salgan del circulo en 
que sü acción debe quedar circunscripta ; no coarta por fin la 
libertad, porque la libertad está afianzada en otras institucio*- 
nes maeí propias para conservarla , que no la dejarán ¡lerecer, 
y que si pereciesen , no les valdrían las libertades municipales. 

Pasemos ahora á examinar cuales son las condiciones que 
debe tener una ley de ayuntamientos, y si concurren todas en 
el proyecto del Gobierno. 

En primer. lugar una ley de ayuntamientos debe ser ge*r 
neral y uniforme para todo -el reino* Esta ictrcunstancía que 
al pronto puede parecer insignificante, es de. mui^a influen* 
cia , y contribuye grandemente á conservar ilesas las instilu-^ 
cienes municipales y esa libertad que tanto se desea enellasb 
Si vafiase la^^ organización de los ayuntamientos s^gun las lo^ 
calidades, por mucha quefuese la independencia que cada uno 
presumiese tener, pronto la.perderia. La libertad ama la uni-^ 
formídad en la^ ánstitucione», y se cénsenla con ella: el des-p 
potismo por el contraria busca y aprovecha la diversidad y el 
desorden. Guando existe esta diversidad, se puede atacar á 
una dejas partes sin qtie las demás se resientan ni. quejen; y 
á favor de; esta común indiferencia se llega al fin á destruir- 
las todas unas tras otras. Mas cuando las instituciones son ge* 
neral^, es iinposible tocar á una sin variarlas (odas: el.cuer^ 
po soi^ial adquiere de e^te: módb una sensibilidad que en di 
otro caso no tiene, y no vale ya el ardid de irlo subyugando 
en detalle» S9I0 esta un^foitmidad es< ya una garsmtia que ese^ 
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gura las libertades, por cuya.pérdída se muestran algunos tan 
recelosos; y esta calidad existe sin disputa en el proyecto. 

Supuesto que los pueblos tienen sus intereses particulares, 
independientes de los intereses generales de la nación , les cor- 
responde también cuidar de ellos con independencia. A este 
efecto deben nombrar las personas á quienes bay preeisíon de 
oonfiar este cuidado, y ningún medio existe de hacer estevom- 
«bramiento con mas probabilidad de buen éxito que el méteda 
de la elección directa. Esta elección la adopta también el pro- 
yecto; se podrá disputar sobre el mayor ó menor ensanche 
que conyenga darle , sobre si el número de electores ba de ser 
mas ó menos grande; pero el principio existe, y existe reoo«» 
nocido sin ambigüedad, sin reserva, tan claro y terminante 
como puede desearse; y este principio, mientras subsista, es 
ya una prenda segura de libertad , es el que da yida.á todo el 
sistema , y el que por sí solo desmiente y recbasa totks las 
acusaciones de opresión y tiranía que se hacen al proyecto: 
ademas, lejos de estar aplicado de un modo mezquino , lo está 
con arreglo á una escala tan ancha, que mas bien que omitir 
categorías, desciende á tal punto, que dificiimente se podría 
ir mas allá sin envilecer y hacer dañoso el derecho. 

Pero considerados los pueblos bajo otro punto de irista, 
son parte de la nación , y están obligados al cumplimiento de 
las leyes. El Gobierno es el encargado, de hacer que así se ve^ 
lífique; y nacen de aquí numerosas relaciones entre el y los 
pueblos. Y ¿qué es el Gobierno? ¿Es acaso algua ser pura- 
mente moral, colocado en el centro del Estado, y encargado 
^e regirlo con solo el pensamiento , como DJos dirige el mun- 
4o? No: £1 Gobierno es ademas un ser físico, concuna fuerza 
real y efectiva y con los medios de hacer que alea&ee esta 
fuerza hasta las pactes mas remolas de su oenito de acción, 
asi como los nervios se dilatan por todo el cuerpo y llegan hesi- 
ta las últimas extremidades de los miembros. Pero ¿quién se^ 
rá en los pueblos el depositario de esta fuerza? He aquí una 
cuestión .que ha dado margen á discusiones acaloradas^ y ha 
sido el caballo de batalla de los enemigos del proyecto. Pero 
si se prescinde, de miras de partido, si se atiende solo á los 
principios,, la resolución es fácil. No puede ser agente del go* 
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bierno una corporacioa entera; porque la condición esencial 
de todo acto ejecutivo es el estar confiado á una sola persona. 
Luego ni el ayuntamiento en cuerpo, ni dos ó mas indiríduos 
de él deben de ser' este agente; preciso es un magistrado es- 
pecial; y en rigor, considerado bajo este solo aspecto , su nom- 
bramiento correspondería al Gobierno, puesto que ha de ser- 
vir para ejecutar y hacer que se ejecuten sus órdenes. Mas co- 
mo semejantes magistrados se encuentran ya muy lejos del 
centro del poder , teniendo mas contacto con los individuos 
cpie con el gobierno, como su námero es tal que rayaría en 
lo imposible el elegirlos con acierto , de aquí resulta que de*- 
ben tener un «arácter particular , y diferenciarse en algo de 
los que están mas á las inmediatas órdenes del Gobierno. Por 
otra parte los negocios privativos del pueblo exigen también 
•magistrados particulares; porque aunque el concejo delibere y 
acuerde acerca de tales negocios, la egecucion ha de estar con- 
fiada también á una sola persona. ¿Deberá , pues, haber dos 
clases de magistrados, los unos delegados del Gobierno, los 
otros encargados de la administración del pueblo ? Origen se- 
ria esta doble autoridad de rencillas y disturbios sin término. 
Ademas no es tan dará la línea divisoria que diferencia esas 
dos clases de negocios, que fuese fácil deslindar , cual es deb^ 
do, las facultades de cada Uno de los magistrados encargados 
úe ellos; ó por mejor decir, en multitud de casos la división 
DO existe, los negocios y las atribuciones son iguales : por con- 
siguiente lo natural, lo conteniente, es refundir en una sola 
persona esas dos magistraturas. Luego semejante autoridad, 
llámese alcalde ó como se quiera i reúne en su persona dos ca- 
racteres distintos: el de delegado del poder supremo, y el de 
administrador del pueblo ; por el primero debe tener la con— 
fianza del Gobierno y recibir de él su nombramiento; por el 
• segundo ha de merecerla al pueblo, el cual tiene también por 
lo mismo deredio para elegirlo. 

Este es el principio , principio incontestable , principto que 
se deduce de que un pueblo en una nación no es un ser ais*- 
lado, independiente, sino sujeto á una ley común de que no 
lé es'dado libertarse ; principio^ en fin , que entre tanto como 
se ha dt<ebo, tanto como se ba escrito, nadie se ha atrevido á 



Digiti 



izedby Google 



M 21 REVISTA 

negairlo ai combatirlo; {lero del cual, por uoa contradicoion ex* 
traña , se ban desentendido «lempre los impugnadores. Pero si 
ese pr¡nd.pía es derto, ¿sefá jasto^ «eráicoavenienle qiiebraiif- 
tarlo? jMo , la justicia exije que al pueblo y al golMeriio se le 
icoa^rve á cada, cual sn.derecbo; la OoavenieiiGia eaiá sijevape 
XMiida á la ju$|lcia ; y puooa en semejíantes materias>se Calta á 
ella impufieoieiite. Querer dar al pi/kebló solo ei derecho de 
«lección , pretender imponer al gobierno un agente qv» no le 
puede jn^piraT confianza, es ademas de popaieler unA injtistt^ 
cía , caer en el absurdo de uo eonsidef ap la cuestión mas que 
por uno.dévSus aspectos; es tener el ecítéfidi^miento tan corto, 
tan mezquino, que x>a sabe abarcarla .eii toda su- estensíoo, ó 
dejarse llevar á tal pünio por el espírstu de partido, que se 
sacrifica basta la ra%on á sus interesadas isugestiones.; Si el gor 
bierno bebiese sido capaz de esta debilidad ; si tanto le cegara 
el ansia de tiranizar que se lé atribuye, pedido hubiera el nom- 
brar por sí solo los magistrados de los pueblos; y ciertamente 
le autorizárati p^ra ello esas cost,umbres que tanto se invocan; 
pues no están tan leji>s de nosotros los coirregidores , los aleal- 
des mayores, los gobernadores militares y políticos, que ba«^ 
yainos podido olvidarlos. Pero el Gobierno no ba atendido mas 
que al principio, y lo ba adoptado de un modo tan francOf 
tan favorable á los puebloá, que en verdad mas bien roerece- 
ria elogios que impugnaciones. El Gobierno ha dicho á los pue^ 
blos: «elegid primero las personas que merezoati vuestra coo^- 
fianza , y yo me contentaré con designar entre ellas las qiie 
me parezcan mas aptas para ser mis delegados.» No podía ni de- 
bía hacer menos, á no desconolcer su posición y su« deberes. • 
Sin embargo, se le ha coiñbatido en el suptieato falso de que 
se reservaba el nombramiento esclusiyo d^ los alcaldes , dea- 
pojando de todo derecho á lospueblos; y. esta suposición, que 
no podia proceder' de ignoi^ancia, no arguye muy buena, ie 
por parte de los impugnadores..Seba querida también supo- 
ner que se infringía la Coosütucion : la Constitución solo dice 
que los S^yunfamientos serán .elegidos por loa veciooa^ pero 
nada dice de los alcaldes; ha hablado del cuerpo entero, fiero 
no de las autoridades; y según el sistenia propuesto, no habrá 
un solo individuo de todo el cuerpo municipal que deje de ser 
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nombradúf por el püéblbVél Gobierno no le quita ni uno solo 
der-sufi elegidos,- ni le impone tampoco una sola persona que 
no^hajr^'fifereéido su confianza. 

Y si' se qaKíé atender á consideraóiones mas altas, todavía 
reeplandeéerá rafas* lá necesidad de que interYénga el Gobierno 
en tales nombramientos. Vivimos eíi una monarquía-, y en'to- 
dn monarquía es necesario qué el pdder supremo goce dé^ 
peestigio'e^tré h)S pueblos, porque uri= poder • envilecido es 
üicapas hasta de hacer el bien. Y ¿podrá semejante prestigio- 
conservarse acostumbrando á los pueblos á' pí*esciñdir del 60-- 
biwnb en eosa de tanta importancia; como es el nombra-' 
miento do sus magistrados? Para' qué úri poder cualquiera' 
ejerza una vteí^drfdera influencia, es preciso que no sé borte 
nubca>stí idc^ de la menté de lós subordinados; y ¿cómo' 
dejará de borrarse si se lá: despoja del primer atributo del' 
poder, que es el imponer las personal á qtíiéhes sé ha de 
prestar "ObediehciayiLos' individuos, lejofs por lo regular def 
centro de la' acción gubernativa j ndcónócen al rey sino por"* 
el inferiWédió'dé'siíS mágfistrádós^ lufégo sí eütos no proceden^ 
en* níodó algu'no dé aquíétlá"' atríóriJad suprema^ en breve 
pe1^derán(éáe^cohoéimHéntd,*ó rf6'io' tendíán'sínío para*qué el* 
p^der sirva de 'ei9fcarhio. El nombramiento exclusivo de'lo^ al-' 
c^láesT ipor' los pueblos ^oe§- otra cosa mas que pt>ner prálica-" 
mfemé^'en ejeiceicio el priñtijpio de la soberanía papular; y sean' 
cuíBiles fuérert Ids opiniones sobre tan decantado principio, 
considerado en abstracto y' como' fuente del'dérechb pábKcb,' 
pocos niegan ya qiíié su aplicábióVI práctica' séá stenlpré anár-' 
qoica y funesta. Soló' éri uA •gobierno puíáttfehifé 'democrático 
se puede pretender que los magistrados fócáleá sékn elegidos 
únicamente por los pueblds; asi cothó 'sotó' eh eV despotismo 
se puede arrogat* el' Gobierno» sü n^'rabramiétitó exfclusí'^ó'j pie-* 
roeniinat mbnarquia coeStítácional; en qó'e'sl se-admiíé-alá 
nación en los negofcíds^'piiblicbs', ^'pWa aj^trdar'aí pod^F', tío 
para destruirlo, es córtdtóioh pfécískqüé él 'Góbitíi'nó apbt^éíK-' 
ca mas & menos directamente dónde quiera %é! ejefcé un man* 
do. Toda otra cosa sí que seria infringir la cotíklitüícidn'; <ihü* 
lando el a'rfículo qué concede exclusivamente al rey la potes- 
tad ejecutiva. 
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Pero hay mas todavía : no debe liniitarse la iatervencioB 
del Gobierno á esto solo. Aunque los pueblos tieneti su3 jote-* 
reses particulares é iudependieñtes de los intereses natcioaales,. 
no llega á tal punto la independencia que haya de ser abso- 
luta. Los pueblos, ya s^ ha dicho, son parteado un todo: co- 
mo tales, tienen relaciones entre sí y con el Estado, y á ellas* 
están subordinados aquellos intereses. Y ¿quién es el guarda*^ 
dor de semejantes relaciones? Claro está que ^1 <3Íolúerno íns** 
tituido especialmente para ello con sujeción á ciertas reglas ó 
leyes. He aquí , pues , como los intereses particulares de los 
pueblos caen hasta cierto punto bajo el dominio del Gobier-. 
no, cesando ya legítima y necesariamente la decantada inde«« 
pendencia. Y no se detiene la interveocien del Gobierno ea 
dichas relaciones, sino que penetra hs^sta el interior de los. 
mismos pueblos. Dos razones hay para ello: primera, que un* 
pueblo no es un individuo^ sino' un ser coleíctivo, una rei]^ 
nion de hombres animados cada cual por paciones' é intereses 
contrariqs entre sí, y contrarios já la comunidad: estos inte* 
reses, estas pasiones influyen forzosamente en eL manejo de 
los intereses comunes, y con mucha frecuencia &a daño de 
estos últimos. L^a segunda razón es que el pueblo no es pt^o- 
pietario absoluto de lo que posee; no es mas que usufructúa^!- 
rio: los bienes comunes no pertenecen solo a los qn^ viven y > 
disfrutan de ellos, sino también á Jas generaciones futuras 
para quien es precisa con$ervi^lp8. Luego ¿á quién toca vigi^. 
lar sobre los intereses comunes, sol>re los intereses de la pofr^f 
teridad ? Al Gobierno también*. Cn suma , la independencia' de* 
los pueblos tiene que estar liipiítada ei^ una infinidad de casos^i 
y sus actos caen en estos casos bajo la vigilancia del Gobierno^ 
el cual deber4 entonces reformarlos, reprimirlos ó anularlo$ 
del todo. Difícil €|s, á la verdad, fijaír dhe un modo daro y 
preciso estos diferentes casos, y señalar en cada uno de ellos, 
el límite de la acción, del Gobierno; pero este es uno de los 
principales obgetos que debe proponerse la ley, y que el pro», 
y ecto desempeña de un modo quciba^ta ahora no ha sidaoi)- 
geto de serias impugnaciones* 

Suele decirse que nadie como los. mismos pueblos [mede 
conocer lo que les interesa. Esto es un error. Si aun respecto 
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de los particulares do es eieHa esa* aserción, puesto que no hay 
cosa* tan oomua como el ver iR^mbres- que ee ariuinan ó co«» 
metea dislates de gran tamaoo», cuánto menos lo será tratán-r 
dose de pueblos que sou un agregado de hombres! Ademas,' 
lob* pueblos están administrado» por vecinos:de ellos que en el 
hecho de tener allí sus familias, sus amigosy sus bienes, Ue-^ 
leaiB al.Coacejo pasiones .é intereses propios que suelen preva«* 
lecer sobre los intereses comunes. Hartos (ejemplos vemos en 
Ift historia de nuestros ayuntamientos de alcaldes que se adju- 
ran lat mejor finca de propios, de regidores* que se reparten' 
colisiones lucrativas, de* síndicos que dan Ibs abastos á sus pa^^ 
rientes ó amigos. Pbegjintese á la generalidad de los vebinos 
de un p«ieblo quien es ensu coace|>to mas imparcial , mas jus- 
to: ó el concejal que tiene interés en que un negocio se decida 
conforme á sus miras, ó el Gobierno que rara ves tiene un inf- 
iere» semejante? La respuesta no será dudosa ; y esta confian"- 
sai que sé tien^ en el poder supremo es un sentimiento profun- 
damente grabado en sus corazones, que se manifiesta en la; 
fjrecuencia ceneque. acuden á él en desagravio- de- las injusti- 
<úaa de los concejales; 

Adctoas, es preciso tener presente que cuando la máquina 
adnainistraciva está coolpleta, en la mayor parte de estos 
asuntos no decide el Gobierno por si solo y arbitrariamente. 
JSl proyecto de que hablamos sufione el establecimiento de tri- 
bunales adminktrátivos ó de aJgo que los reemplace: 8upo-> 
misare todo la existencia.de un Consejo de Estado-, al que 
tiene que consultar el ministro; y la decisión definitiva, le-» 
jo^de ser obra de la arbitrariedad, resultará de un examen 
maduro y detenido hedió por personas instruidas, es{ierimen^ 
tedas é imparciales ; y ofrece por fo tanto la mayor garantía 
que puede desearse. Véase,, pues, como se toman todas las 
•precauciones que aségui^an verdaderamente los intereses de los 
pueblos^ y dígase si á ventajas tan positivas se puede preferir 
una ibdepeodeñcia mal concebida qué deja abandonados aqae«- 
jlds mismos intereses á los caprichos, á las arbitrariedades, á 
las itijusticias.de algunos particulares. 

f Finalmente,, si á la sociedad le interesa que haya orden, 
que ninguna de sus partes se convierta en elemento de discor^ 
TOMO IL 16 
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días , que no se prevalga de los derechos que se le concedea 
para ponerse en rebeldía y cometer actos que afectan al bieii'^ 
estar de los pueblos ó á los ¡nieceses del Estado, es preciso qne- 
la fuerza pública , aunque con la responsabilidad necesaria, eate 
autorizada para contener tales desmanes; y de aquí la necesi- 
dad de incluir en la ley disposiciones fuertes capaces de con-- 
tener á los ayuntamientos cuando intentan salirse de los lími- 
tes que la ley les señala. 

Mucho mas se pudiera decir todavía; pero este artículo 
-va siendo ya demasiado largo; y es preciso terminarlo. He 
procurado discutir los principios generales en que se debe fun^ 
dar hoy una ley de ayuntamientos: las demás son cuestiones 
subalternas que no merecen tanta importancia. Si ha de ha^ 
ber síndicos; si las sesiones pueden ser mas ó menos frecuen- 
tes; si se debe quitar ó conservar el secretario, estos y otros 
puntos , aunque no (jkjan de tener su interés , no constitttyea 
la esencia de la ley, no le imprin^en carácter. La tendencia de 
, tales docunáentos, los efectos generales que pueden producir 
su influencia en el bienestar de la nación, esto .es lo princi- 
pal en ellos. Ahora bien, con el proyecto propuesta, mas ó 
menos modificado, se saldrá del caos administrativo 'en que 
DOS hallamos; se entrará en las vias de orden de que estamos 
lastimosamente descarriados; los ayuntamientos serán un ele** 
mentó de buen gobierno en vez de serlo de resistencia y de 
anarquía ; se ocuparán en los asuntos propios de su incum- 
bencia, y no se ingerirán en los políticos; tendrán toda la li-« 
bertad que han menester para administrar bien los pueblos» 
po conservando el Gobierno mas poder sobre ellos que tma 
autoridad tutelar indispensable para reforniar los errores, y 
proteger los intereses individuales contra los arrebatos é in-^ 
justicias de upas corporaciones fáciles de ceder á influencias 
apasionadas,. ó que se dejan dominar por los mas osados d^ 
sus miembros. No existe ,' pues , en el proyecto esa tendencia 
á la opresión y á la esólavitud de qué se le ha acusado; no 
es tan anti-liberal como se le ha supuesto. Bien al contrario; 
no cediendo á sistemas esclusivos, haciendo entrar en el qué 
adopta todas las fuerzas con que es preciso contar, todos los 
elementos sociales que eusten, procurando armonizarlos de-« 
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bidamente para Mnsegair el necesario equilibrio , es el mas 
liberal de cuantos hasta ahora se han presentado: porque el 
ser liberal no consiste en soltar la rienda á las pasiones popu- 
lares , en dar una influencia escesiva á los elementos disolven- 
tes de la sociedad , ni en formar leyes de desconfianza contra 
el Gobierno. 

Antonio Gil de Zarate. 
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MEniORIA BIOGRÁFICA 

M fiííiíor 

3)« ^m& mu^m ir ^s^ümisit^is» 



J\sí como la vida de un buen ciudadano, en tanto que 
alienta, pertenece á su patria, no menos le corresponde la 
memoria de sus hechos, especialmente cuando desapareciendo 
de entre los hombres, vive ya solo en la posteridad de bri- 
llantes acciones que ha dejado delras de sí, y que forman la 
gloria de su nombre. Porque si por una parte es justo el tr¡-^ 
buto de gratitud y aplauso que se rinde al mérito y la virtud, 
todavía es privilegio de aquellas almas sublimes que el re- 
cuerdo de su existencia sea como una semilla celestial, que ha- 
ga brotar en los ánimos generosos que los consideran, el noble 
deseo, la emulación provechosa de asemejarse á lo que res- 
petan y admiran. Deber es, pues, de los que afligidos y pen- 
sativos contemplan el^ ocaso de uno de estos astros benéficos, 
conseí'var el rastro de luz que dejan en el horizonte de la 
vida, después de hundirse en la noche del sepulcro; y deber 
tanto mas sagrado, cuanto en los desastrosos tiempos que al-* 
canzamos, se halla menor número de estos hombres, que sir- 
van de desagravio á la humanidad y á su sigla 

Y como quiera que no ya mi cariño, sino la voz pública 

concede al que hoy lloramos los dictados de sabio y virtuoso» 

razón será que la nación sepa qué titulos tenia para ellos; y 

aun por lo mismo casi todos los periódicos, al anunciar Ja 

TOMO IL ■ 17 
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triste nueva de su fallecimiento, prometieron dar una noticia 
de su vida, así que reuniesen materiales para formarla. 

Por cierto muchos de sus amigos se han disputado el ho^ 
ñor de rendirle esie postrer homenaje (i), y es justo que 
yo les tribute aquí, en nombre de toda la familia, el mas vi- 
vo reconocimiento. Ignoraban, sin embargo, que él mismo 
babia cuidado de ahorrarles este trabajo , escribiendo las me^ 
raorias de su vida, y dibujándose en ellas con admirable ver- 
dad y sencillez: libro verdaderamente de oro, que sin duda 
verá algún dia la luz pública, y no será de pequeño interés, 
así para la historia como para la literatura nacional. Mas, 
como probablemente haya de pasarse mucho tiempo antes de 
su publicación , siempre era menester que cuando eslá recien- 
te la memoria de tamaña pérdida, se bosquejase una sombra 
del reiralo que mas adelante ha de aparecer. Y á la verdad, 
á nadie podia yo ceder este honor: la intimidad de nuestras 
relaciones, como que Padre le llamaba^ y como hijo le amaba 
y res[ictaba; la facilidad de tener á la vista aquellos antece-* 
dentes, todo exigia de mí que yo fuese quien trazase las líneas 
que habiau de representarle. Por otra parte la falta de tino 
con que yo lo verifique, se compensará un dia con la publi- 
cación del original^ y si hay gloria, si hay consuelo en hacer 
que sea conocido y respetado, á nadie mas que á mí corres- 
ponde, porque nadie ha perdido mas que yo. 

Pero si á emprender la obra me estimulaban mi propio de- 
seo y las frecuentes escitaciones de todos , retraíame el dolor: 
estremecíame al haber de sondar toda su profundidad, por 
mas que esta sola idea absorviese de continuo todas las fuerzas 
de mi alma. — Tres meses van á cumplirse ya , y aua no he 
llenado aquel triste deber: lo haré, pues, ahora, escribiendo 
no un artículo, en que solo se marquen las épocas de los su« 



(1) Han manife&tailo -vivos deseos de hacerlo los jsefiores Don Joaqain. Franeisco 
Pacheco, Don José del Castillo y Ayensa, Don Ramón Mesonero Romanos, Don 
Manuel Bretón de los Herreros, Don Salvador Bermudez de Castro, Dan José Mo« 
I ales Santistevan; y mas que nioguno, alegando en apojro de sn pretensión los tío- 
calos de mas antigua amistad y parentesco, Don Mariano Roca de Togores, al caa| 
por lo mismo me creo obligado a decir que hubiese debido ceder el puesto, si yo 
hubiera podido dejar de UMitCBcrte. 
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cesos de su. y ¡da, sino ofreciendo al público una rnémoria bio- 
gráfica, que aunque no muy extensa, presente en su vcrda-^ 
dera luz su carácter^ la índole de sus ulentos , su vida públi"- 
ca, su \¡da privada: tal que deje entrever en lo que d^ga lo 
mucbo que me veo obligado á suprimir, y que su familia 
encuentre en sus páginas la imagen del padre, del bermano 
á quien lloran , y sus amigos con dulce y melancólico recuer- 
do al mismo á quien trataron, y que con ellos cambiaba los 
placeres y consuelos de la amistad. 

G)n un escollo babré seguramente de tropezar. Unida mi 
suerte á la suya , especialmente en ciert^is épocas , tal vez cor- 
ra mi pluma, y traslade al papel lo que rebosa del corazón- 
Mas ¿cómo escribir con frialdad , cuando se trata de los mas 
dulces intereses de la vida? Fuera de que aun cuando me 
fuese dado abogar dentro de mi aquellos sentimientos, nada 
conseguiría á fuerza del disimulo, sino privar del aire de sin- 
ceridad que debe llevar, á mi narración. Irá, pues, esta incul- 
ta y desaliñada; pero tal como brote del corazón: si al lector 
ofenden las lágrimas , que abandone desde ahora estas pági- 
nas, porque yo sin ellas no acertaré seguramente á escri- 
birlas. -^ . 

Nació Don José Musso y Valiente en la ciudad de Lorca á 
aS de diciembre-de 1^85. Fueron sus padres los señores Don * 
José María Musso y A)borquerque y Doña Joaquina Pérez 
Valiente y Brost, hija de los señores condes de Casa-Valiente. 
Aquellos esposos , después de esperar nueve años sucesión en 
su matrimonio, implorándola del cielo como una sanción del 
cariño que se tenian, y porque deseaban quien perpetuase el 
lustre de su familia, y heredase los cuantiosos bienes, con que 
los habia favorecido la suerte, lograron ver mas que colmados ^ 
sus votos, bailándose padres de tal hijo. Nueva prenda de su 
unión fué Don Pedro Alcántara, boy mariscal de campo de 
los ejércitos nacionales, cuyo nacimiento refiero aquí, porque 
unido desde la cuna á su ilustre hermano con los vínculos del 
mas tierno cariño , parece que no es posible dar idea mas 
exacta de la intimidad y ternura que entre los dos reinaba, 
que decir que se amaron desde que nacieron, bas^^ el pnniq 
que los dividió la muerte» 
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Sa madre, seaofd de relevantes prendas, quiso dirigir por 
fti sola la primera educación del deseado niño, preparando 
acertadamente su entendimiento y su corazón infantil para 
mas estensa instrucción. A nadie quisieron (iar los autores de 
sos dias el encargo de dársela, sino á los PP. Escolapios, que 
ya entonces obten ian la merecida reputación que hoy gozao, 
y que sobrenada entre tantos trastornos, de singular acierto 
para la enseñanza de la juventud. Entró, pues, el niño ea 
clase de alumno interno en el Seminario de Escuelas Pías de 
San Fernando de Avapies en 1796, y en él se perfeccionó en 
las primeras letras , y aprendió latinidad y .humanidades en el 
corto espacio de dos años; y aun como hubiese en aquella 
época exámenes públicos en el establecimiento, los sufrió de 
dichos ramos ^ distinguiéndose en ellos notablemente por sa 
aprovechamiento y despejo. Salió del colegio en el otoño 
de 1798, y recelosos sus padres de que el abandonarle en tan 
tierna edad á los peligros de la corte, pudiese alterar la pure- 
za de su alma, que mas que su instrucción les interesaba, le 
tenian bajo la dirección de un ayo prudente é instruido, el 
P. Chevalier, clérigo de la emigración francesa^ el cual le 
enseñaba diferentes ramos, acompañándole á los estudios pú^ 
bucos de filosofía de San Isidro y á los de matemáticas, que 
hizo en la Academia de San Fernaudo, bajo la dirección del 
sabio profesor D. ;^ntonio de Yaras. En todos ellos sobresalía, 
como que ya desde el colegio dio á entender claramente que 
á ninguno se dedicaría en que no obtuviese la palma del 
triunfo sobre todos sus émulos y competidores. Pero sobre to-*- 
.do hizo con notable aprovechamiento el de las matemáticas, 
cuyas profundas abstracciones y complicados cálculos com-^ 
prendia'y seguia entre los juegos y travesuras de su niñez, por 
cierto muy bulliciosa, hasta el punto de escitar frecuente- 
mente la admiración de sus catedráticos aquella singularidad. 
De sus adelantos dio muestras bien claras en los rigorosos 
.exámenes que sufrió en público, y en elW disertó sobre la 
hidrodinámicai 

Concluidos sus estudios, se trasladó con su familia á Lorca: 
dedicóse allí al cuidado.de su casa, y á ayudar á su padre en 
el manejo de su caudal \ pero no abandonando nunca aquellos, 
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ehtré los euales emprendió por este tiempo el de la música* 
Poco ó nada diremos de esta época de su vida , porque es la 
que menos interés ofrece para el público. Reducido al círculo 
de su familia^y de sus libros, fácilmente se adivinan sus ocu- 
paciones, y los sucesos que entonces le sobrevendrían. Pero no 
es de omitir uqo de eterna memoria en el pueblo que le. vio 
nacer, y en que la Providencia con paternal esmero preservó 
«ú8 dias, que destinaba á tan gloriosas empresas» Hablamos de 
la inundación del famoso pantano de Puentes, que reventan- 
do, arrastró consigo sillares, escombros, barrones y basta pe^ 
ñascos, y descargando su furia contra el pueblo, distante de 
allí tres leguas, «arruinó calles enteras, y sepultó entre sus on- 
das á centenares de personas. Dia 3o de abril de 1802, ha- 
biendo ido con su. |)adre á visitar aquel inmenso depósito de 
aguas, tres horas antes de tanto estrago, y en el mismo punto 
por donde rompieron, estuvo el curioso y desprevenido joven, 
se internó por las bóvedas, pasó muy despacio por delante de 
las compuertas y grifones. ¡ Admirable disposición del cielo, que 
de tal suerte velaba por su seguridad! 

Entre tanto comenzaban en España sucesos importantísimos, 
y se preparaban no menores, trastornos. ^^Con indignación, 
dice él en sus apuntes, supimos en Lorca la causa del Esco- 
rial, con inquietud la entrada de las tropas francesas, con en« 
tusiasmo los movimientos de Aranjuez , . con sorpresa el cauti^ 
verio de la familia Real, con^^dolor el dos de Mayo, con recelo 
el levantamiento de Cartagena. Siguióle Lorca, y en los pri«« 
meros inomentos de efervescencia popular, estuvieron en ries*- 
go las vidas de varios comerciantes franceses, que allí estaban 
avecindados. Interpúsose mi padre, y con su influencia, ayu- 
dada déla de otras personas respetables, les salvó la vida.'' 
Me ha parecido copiar literalmente este párrafo , ya porque 
dá una idea del efecto que produjeron aquellos memorables 
.sucesos en los ánimos de todos, como porque la bella acción 
que le conduye, merece sobradamente un recuerdo, sobre to"- 
do en época en que la injusticia de la agresión ahogaba todos 
los sentimientos de^huiúanidad, y provocaba á los nuestros á 
«u vez á la ferocidad y á la injusticia. Ya desde este momento 
presenta la vida^e Musso u«t cuadro mas animado, Particijian'* 



Digiti 



izedby Google 



1 24 ItKvrSTA 

So del peligro y del entusiasmo jeneral , se presentó en las fi- 
las de la milicia cívica entonces establecida, y sirvió en ellas en 
clase de capitán. 

En el año de 181 o, invadidas las Andalucia&en enero, los 
restos del ejército del centro^ se retiraron á Guadix, y el gene- 
ral Aréizaga entregó el mando al general Blake, quien llama- ' 
do después á Cádiz, dejó en su lugar á Freiré: este, amenazan- 
do por Sebastiani , se retiró á Oribuela. Desde entonces {tesaron 
sobre Lorca todas las calamidades de la guerra. En la semana 
santa de aquel a5o avanzó un cuerpo .de tropas francesas des-^ 
de Granada, y recibiéndose aviso de que venía otro sobre 
Lorca por Velez y Lumbreras , emigraron precipitadamente 
todas las familias que tuvieron medios de bacerlo. Con la suya 
lo verificó Musso para Murcia, de donde también hubieron de 
salir por aproximarle el enemigo. Entró este en efecto en Lor- 
Ca y la casa de aqnel sufrió un completo saqueo; primer sa^ 
crifícffo , anuncio de I09 muchos que babia de ofrecer en las 
atas de la patria. 

Corría ya entre tanto el verano de aquel año, y resolviendo 
no diferir por mas tiempo el compromiso, que en dias mas 
tranquilos babia formado, se enlazó en ai de julio con la seño- 
rita doña Concepción Footes y Reguera , hija de los señores don 
Joaquín Fontes y doña Mairía de los Dolores Fernandez de la 
Reguera; perteneciente á una de las familias mas distinguidas 
de Murcia, en cuyo elojio, y hablando de este acontecimien- 
to, que miró siempre como el mas próspero de su vida, será 
bien que oigamos á él mismo. «Teníame ya , dice, por feliz con 
la posesión de la que amaba , y hablando humanamente, debia' 
tenerme. Su hermosura babia halagado mis ojos, su dulzura y 
amabilidad cautivaron mi corazón. Mujer casera y trabajadora, 
recogida y callada, económica en los gastos, caritativa con los 
pobres, honesta en sus costumbres, peligiosa en los sentimien*- 
tos, prudente con los, demás ,> discreta para llevarme el genio 
sin adularme ni contradecirme, me dio mas de una vez. Señor, 
ocasión para coUocer la verdad de tus palabras, esto es, que 
si la casa y las riquezas la^ dan \ok padres , tú solo das la mu-^ 
jer prudente. — Su compañía ha hecho las delicias de mi vida.i» 

En el verano siguiente nueva invasión en Lorca; ntieva 
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emigración, que esta vez fue hacia el reioo de Valencia.^* Al 
regresar á su país, hallaron declarada la fiebre amarilla en la pla- 
za de Cartagena : hubieron, pues, de retirarse á San Javier; 
¿ mas cuál seria su afición al estudio, que cercado de tantos pe* 
ligros, acosado de las {lérdidas y quebrantos considerables que 
sufria la fortuna de su familia, cuando parece que solo pu- 
diera reposar algún tanto de sus penas, al lado de su esposa .en 
el primer año de*. su venturosa unión, todavía hallaba el se- 
creto de hurtarle algunas horas, pata dedicarlas á los libros? 
A ellos y á re|iarar el estrago que babian padecido sus in« 
tereses pensaba volver desde Murcia, á donde últimamente se 
habia trasladado; mas la Providencia lo dispuso de otra suer- 
te. Llamóle de una manera imprevista a la vida pública, y 
aqui se abre, una nueva y gloriosa era de servicios hechos á 
su Patria. Habiendo creído la primitiva Junta provincial de 
Murcia que debía seguir la suerte del ejército, cuando invadíe-' 
ron los franceses la provincia , se refugió con el cuartel general 
en Alicante. Quedándose aquella sin gobierno, se instaló nue- 
va Junta. De aquí, como era natural , resultó conflicto entre am- 
bas: desorden y confusión en los pueblos. Para cortarlos envió 
la Regencia al general Blake, quien con el objeto de apagar pa- 
ra siempre aquellos disturbios , disuelve ambas Juntas, y man- 
da que los electores de los diputados á Cortes se reúnan otra 
vez, y designen vocales para otra nueva. Convienen aquellos 
en elegir uno por cada partido, y por el de Lorca es nombrado 
Musso, cuando apenas contaba sS anos, espresando los elec- 
tores que á haber tenido edad suficiente, le enviaran á las Cor- 
tesi Sorprendióle la elección , y la resistió al principio por mo- 
destia; pero cedió en vista del peligro que amenazaba á la 
patria. Compañeros suyos ó en la misma Junta, ó en los afa- 
nes que esta le causaba, fueron entre otros, á quienes nom- 
bra, el Illmo. Señor Obispo, Don Antonio Rubio García, 
Don José Barnuievo, Don Francisco Verea y Cornejo, Don 
Damián de la Sania , Don Pedro Andrés , su intimo y especial 
amigo, Don Valeriano Perier, secretario de la corporación, 
Don Pedro María Olive , redactor del periódico que esta 
fundó. De ellos se hace aqui especial mención, ya por la 
parte que tomaroo en la gloria y peligros del que es asunto 
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de este escrito, en aquella época de eterna memoria, ya porque 
fueron los mejores testigos de sus afanes, de sus tareas, del 
valor con que defendió la causa pública, de la admirable pre-^ 
visión con que leía en las acciones de algunos las lágrimas, 
que un dia babian de costar á la nación. Con todos ellos con- 
servó estrecha amistad hasta su respectivo fallecimiento, y los 
que le sobreviven , no negarán ciertamente un recuerdo de do- 
lor y de lágrimas al hombre ilustre, que en su seno hizo su 
aprendizage en la vida pública. Cual fuese su conducta en la 
Junta, mejor que nadie lo ha declarado él propio |ior las si- 
guientes palabras. «En ella, por lo que á mi tocaba, me ha- 
bia propuesto hacer siempre lo mejor, obrar en justicia, pre- 
ferir el bien general al particular. Pero sería delirio y orgu- 
llo que me preciase de haberlo ejecutado así siempre, por 
mas que no recuerde algo de que me remuerda la concien-v 
cia.» Adviértase la religiosidad de quien esto escribía, y que 
lo escfibia para que se leyese después de su vida , y entre la 
confesión de los secretos mas íntimos de su alma, y podrá 
formarse uua idea exacta del valor de tales expresiones. 

No es de nuestro propósito tejer la historia de las opera-r 
ciones de la Junta, por mas que de ellas quepa no pequeña 
parte de gloria á nuestro héroe : él ha cuidado de hacerlo, sino 
con grande estension , al menos con aquella pluma elegante y 
fácil, que tan bien corría por el llano, cuanto difícil, campo 
de la narración, como subía llevada por la msmo severa del 
filósofo á trazar el origen y las causas de los acontecimientos, 
el enlace qué entre sí tenían, y las consecuencias que debieron 
productor. Mas para que se forme ide£í de los trabajos que tu- 
vieron que arrostrar , oigamos de él en breves palabras cual 
era la situación en que se hallaban aquellos beneméritos ciuda- 
danos: tal vez nos sirvan de consuelo y es|)eranza, cuando la- 
mentando hoy ¡guales ó parecidas calamidades, veamos á los 
que las padecieron, tornar á disfrutar independencia, paz y se- 
guridad. «En corta estension de terreno habian de resistir poi- 
cas, no del todo arregladas, caísi desandas y peor mantenidas 
tropas los ataques de ejércitos numerosos y aguerridos, man^ 
dados por los mejores capitanes que en Europa se conocían. 
Era menester para ello que el país diese gente , armí^^, ba^ 
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gajes , víveres , todo , sin contar mas que con sos escasos 
recursos : era menester que una j otra vez se comenzase de 
nueva, y que al desaliento de una y otra derrota se acudiese 
con providencias no menos enérgicas que prontas ; y que 80«- 
focando á veces las quejas, se encendiese en los pechps el ar« 
dor bélico, cuando por repetidos descalabros estaba á punto de 
estinguirse. No bastaban para tanto fuerzas humanas Hizose 

'cuanto pudo sugerir el patriotismo, y aun la necesidad.» 

Entre tanto habiéndose agitado en las Cortes la cuestión 
sobre el gobierno interior de las provincias , acordándose dar 
nueva forma á las Juntas, y establecer comisiones subal^ 
ternas en los partidos y pueblos,- la suprema de Murcia» 
nombrada por el reglamento anterior , creyó que debía reno« 
varse en la tercera parte de sus individuos, y entre aquellos á 
quienes cupo por suerte salir, fué uno Musso; pero volvieron 

' á elevarle á esta magistratura los votos de sus conciudadanos, 
volvió á resistirse i aquel honor , y volvió finalmente, á bajar 
la cabeza , y á ceder , cuando en nombre de la patria se le exi* 
gió este sacrificio. 

Continuaba, pues, en ella su^ trabajos, estendiendo espe«- 
eialmente por encargo de la Junta , todos los escritos de im- 
portancia que esta producía , y haciendo parte de las CQmisio<- 
nes mas diñciles y arriesgadas , cuando asaltó la provincia otro 
enemigo no meaos cruel y sañudo: la fiebre amarilla. Decla^ 
rada en -Murcia , hubo de salir la Junta, cuando ya no era posi- 
ble disimular el mal, ni atajarle: trasladóse á Jumilla, maa 
como entre tanto se hubiese quedado la de Sanidad en la ca^ 
pital, nopudiendo ejercer sus funciones, por estar ya esta in«» 
comunicada, tuvo que reasumirlas la provincial. P^r aquel 
tiempo tomó el mando del ejército que allí operaba, Don Nico* 
las Mahy. Introdujese el contagio en Jumilla 9 y en casa del 
presidente de la Junta , el cual se vio precisado á trasladarse 
á una casa de campo en la jurisdicción de Chinchilla , nom** 
brando aquella para sustituirle á Musso , sin que obstase su 
corta edad para que en aquellos momentos, en que habian lle« 
gado á su colmo los peligros y la consternación, se volviesen 
á él los ojos y las esperanzas de todos , y le pusiesen á su íren* 
te los ilustres ciudadanos , encargados de dirigir los destinos 
TOMO IL 18 
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de la provincia. Ni sitio á doade dirigirse hallaban estos: 
parecióles el mejor el monasterio de nuestra Señora de las 
Virtudes, término de Yillena; encaminóse á él la Junta en pri- 
meros de octubre; pero resistieron los de Villena la aproxi-' 
macion; faltaban víveres, ni babia de donde buscarlos: á to- 
do ocurrió la firmeza del joven presidente , que al mismo tiem- 
po tomó, todas las precauciones convenientes, para evitar que 
los infelices pueblos tuviesen que sufrir por la vecindad de la 
GirporacioQ, que al fin se estableció en dicho monasterio. 

Sobrevinieron á poco graves disgustes en Lorca entre su 
Junta de partido y los gefes militares: uno de los mas ilus- 
tres individuos de aquella , el virtuoso é instruido párroco 
Don Rafael Zarauz, íntimo amigo y confesor de Musso, pere*- 
ció bárbaramente asesinado por una partida de franceses en 
su hacienda de Cabeza de la Jara. A esta desgracia acudió él 
con lágrimas de dolor y de amistad :.á las primeras, ioterpo* 
niendo toda su autoridad y qélo con la Junta en favor de sus 
paisanos, teniendo al fin la gloria de hacer triunfar la justicia 
de sus reclamaciones. 

Adelantada la estación , y disipado el contagio , después de 
dirigir al cielo en el mismo monasterio súplicas por las víctimas 
que aquel babia hecho, y rendidas gracias por los que babia 
perdonado su furor, restituyóse la Junta á la capital, á donde 
continuó eñ sus patrióticas. tareas con incesante afán, mientras 
el vecino reino de Valencia sufría todos los horrores de la 
guerra. Perdida la batalla .<}Ue se dio á las inmediaciones de 
Sagunto, rendida á poco aquella fortaleza, como al acabar el 
año sufriésemos nuevo descalabro junto á los muros de la ca^ 
pital, encércóse Blake en ella , y Suchet formalizó el sitio. Des* 
tacaba este. en todas direcciones columnas, que hostilizasen el 
pais, y hallándose la Junta en grave rie^o de caer en sus ma* 
nos, determinó retroceder á Yecla , y loconsiguió, no. sin gran 
dificultad, á fines de diciembre* 

A principios de enero siguiente entró también en ella el ge*? 
neral Freite con una división del tercer ejército, que á marr-. 
chas forzadas caminaba para Valencia, acosada por las fuer-- 
zas que mandaba el mariscal Marmont. Nuevos apuros para 
la Junta, que en pais agotado ya, babia de. aprontar víve^ 
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res, bagajes y dinero para otro naevo cuerpo de tropas, y 
esto en los momentos en que se hallaban los franceses casi á 
las puertas de la villa. Vencieron con esfuerzo sobrehumano 
tantas dificultades, saliendo Musso con su acongojada familia, 
después de haber socorrido aquella urgente necesidad , y diri* 
gíéndose á la sierra de Carche , donde pensaron pasar la no- 
che. Allí recibieran aviso de Yecla de que tres cuartos de hora 
después de su salida, habían entrado los enemigos, y destacado 
una guerrilla en persecución de los emigrados, manifestándose 
especialmente ansiosos' de aprehender á Musso y á D. Juan Mo- 
lina , vocal de Cieza , ó {X>r haber visto su firm« ^u alguuas 
circulares, ó porque los juzgaban mas temibles, y con mas ap* 
tilud para perjudicarles; asi es que tuvo que padecer mucho 
el dueño de la casa que en Yecla habia vivido el que es asno* 
to de nuestra atención. Salvóles de tanto riesgo la sagacidad y 
patriotismo de un aldeano ; pqes como los franceses averigua— 
-een 4ue hablan salido para. el Pinoso, y pidiese un guia, que 
los llevase á alcanzarlos, él los condujo á otro pueblo^del Pi- 
noso en el reino de Valencia^ con lo que los al^jó de los fugi- 
tivos. Esta suerte cupo en verdad en adelante á los dignos 
miembros de la Junta , cuya vida errante y azarosa sería lar* 
go describir : baste indicar , para* que forme de ella alguna 
idea el lector , que no pocas veces celebraron sus sesiones de 
pie y á campo raso , y que algunas fueron tenidos por sal-r 
teadores , y hostilizados de los duenOs de los cortijos y al- 
querías á donde se dirigían á pedir algu|i socorro^ «mas no 
por eso, dice el ilusire iodividuo que boy lloramos, imaginó 
entregarse á los ejércitos de Napoleón, aun en el último ex- 
tremo: antes bien , faltándole ya tiei*ra á donde refugiarse, 
consultó al supremo Gobierno , manifestando su resolución de 
no desamparar jamas la causa de la patria, y la Regencia ala-»- 
bando su patriotismo, le á^otí gue siguiese en tal epptremo 
la suerte del ejército español mas eerpano. No llegó en ver- 
dad nunca este caso, porque siempre le inspiró su celo el 
medio de no desiimparar el pais ; ma^ ppr entonces rendida 
Valencia , dominada Granada > invadida fr^ciieptemente la 
-Mancha, como los militares juzgasen imposible, y aun perju* 
Ricial, la defensa de Murcia , se den^olieron sus fortificapion^ 
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Fué , pnes , entrada por el enemigo, y en su calle de San Ni* 
colas perdió gloriosamente la vida, peleando solo contra calor* 
ce giüetés , el valiente general Don Martin de la Carrera , por 
haber faltado otros á la combinación, bajo la cual entró en la 
ciudad, y trabó el combate. Evacuada esta por el enemigo, re* 
gres<f la Junta, y rendido, no el ánimo, mas si el cuerpo coa 
tantas fatigas, adoleció Musso con calenturas estacionales, que 
'al Gn participaron del caráct<6r .de la fiebre amarilla , de la 
cual se presentaron algunos casos. 

Cobrando fuerzas después de larga convalecencia, volvió á 
seguir las tareas de la Junta. Promovió entonces el proyecto 
de la creación de una academia de medicina , que ha seguido 
hasta hace pocos años , y cuyos individuos han trabajado con 
lustre y celo eti los trabajos de su profesión. 

Disminuidos ya los peligros de la guerra , cuya suerte nos 
era al fin fífienos adversa , de^pties de mucho tiempo de sufri- 
mientos ; disoelta ^asi Id antigua Junta por fallecimiento ó re^ 
i>ovacio€i de sus miembros , solicitó nuestro vocal volver al 
reposo de Su casa ; mas en vatio ; ni el Cuerpo quiso oir sus 
reclamaciones , ni las Cortés, á <qfu¡eties las elevó, consintieron 
que el eminente patriota 'abandonase el timón de la nave» 
mientras la combatian las ólás, que aun duraban agitadas des- 
pués dé las bd^rrascas anterioTi^: asi és que únrcamente pudo 
obtener, a duras penas, permiso para pasar tem|)oralmente á su 
casa á restablecer su salud. 

Mas, como para él fuese el «Studio la principal medicina^ 
apróvecbó éste tiempo en dedicarse á leer y meditar las santas . 
escrituras, émí^rendiendo el estudio ^ofundo de la religión, 
uno acaso de los en quelAas sobresaflió. Por entonces escribió 
tamfbién «ñfl^rfatadíto'qtie intituló t «Beffleliones sobre la na* 
turále«i y ^'Año fin del hoüibre». Tales eran ks meditacio- 
nes cfne oénpábañ ra átitttro en la edad de la disipación, en 
que Híñ <pí}éé femeteii c^cridardé ^e ú\tí% la mayor parte de los 
hombrcRB. 

Entrététtffabe 6c^ la tnúitea, y alternaba aquella» grabes 
estudios con él del léa^o firaincés. Por eoftonces se dedicó tam- 
bién seriamente al de nuest-ra lengua, como necesario para to^ 
dos. Hfaole, pues, sobre los dáMcosy para lo coa! decía qoe le 
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«¡ryió oiaraTillosamenle el teatro de la elocuencia española de 
•Capmany. Leíale, pues, y copiaba frases, periodos y párrafos 
cíe Mariana , délos Luises y de Cervaotes* Nombráronle también 
por entonces concejal en Lorca, deeuyo cargo se exceptuó como 
vocal de la junta. Vuelto á Murcia y á ella, volvió á las antiguas 
tareas, ocupando señalado logar enire tas mas graves, que en- 
tonces tuvo, la de sostener la autoridad de aquella centra la 
violencia del general Elio, que á la saso^ ^landaba el ejército; 
y con el vocal de Hellin D. Juan Manuel Onliveros, la de en- 
l^nder en la extinción del tribunal de la inquisición. y ocu«- 
pación de sus brenes , cuyo delicado encargo desempeñaron 
conr tal acierto y tino y atención, que ni tuvieron de que re- 
sentirse los liberales , y sí mucho que agradecer los desposei-» 
dos. Procedióse á poco á nueva elección de diputados á Cor- 
tes, y á la de individnes |)ara la primera diputación provin- 
cial. Instáronle para que consintiese en admitir aquel honroso 
«ncargo : lo rehuse, dice ¿1 , porque creia que necesitaba de es- 
tudio preparatorio para desempeñarle bien ; mas,á peaar de su 
•resistencia, obtuvo camtidad <x>nsideraUe de votos, que proba^ 
^On el merecido concepH) ique gozaba en su provincia. 

Señalado dia para la Teunton de 4a diputación provincial re- 
cien electa, la instaló como presidente de la antigua junta en 
calidad de decano , y volvió por fin Á entrar -en la suspirada 
ocAidicion de particular. 

Notará tal vez el observador qoe^ á .pesar de nuestro pro- 
pósito, DOS liemos detenido algún tamo mas en la narración de 
esta época ; mas advierta que J€>s sucesos que encella ocurrieron, 
tienen el privilegio, harto singular ^€»i él dia, de reunir todas 
las simpatías, todas hs 'Ojiiniettés. £n los ^e *deq)ues aconte- 
^eron, m seria praAente,4ii justo m«Pcat4os tan detenidamen- 
te, pues estando aívn., «eoiiib b^y suele decirse, palpitantes^ 
•recordarlos, con ínétwidbalidad >podifel^a ^scitar sensaciones 
desagradables» Ponotim fiarte <, siendo esta uoa de las :páginas 
mas brillantes de ia veda publica «de nuestro padre^ hemos 
qnerido presentarla en 'SU verdadeva 'luíz. -Be lo -que en ella 
observe , ^aprenda él lector á conocerle en ^s detnes. 

Mas no porque déjase por en topees los>cargQ$ públicos, 
permaneció ocioso ni «diferente á cuanto pedia contribuir al 
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bien de su patria. Ocupábanle ya el Gobierno, ya las antori- 
clades provinciales y municipales en diferentes encargos, que 
desempeñó siempre con la mas constante solicitud. G>n ellos 
repartid el cuidado de la reparación de su tan quebrantada 
fortuna, sin que dejase de tributar el acostumbrado culto á las 
letras. Dedicóse entonces á aprender el griego , en que llegó á 
merecer la reputación de uno de los mas entendidos en Espa- 
ña ; y como en su ánimo se despertase la noble ambición de 
entrar dignamente en la carrera parlamentaria, y le aguijasen 
sus paisanos,. lisonjeándole con la idea de confiarle la repreH> 
sentacion de su' provincia para las próximas Cortes, entregóse 
con ardor á estudios de legislación, administración j go- 
bierno. 

Multiplicábanse entre tanto las victorias contra Bonaparte; 
quedaba Madrid para siempre libre de franceses, y la victoria 
protegía nuestras arma» en el norte de la Península. 

í)e tantos peligros, cubierid de gloria , y con la graduación 
de coronel o})tenida á los a6 años sobre el campo de batalla'» 
volvió su hermano D. Pedro á la casa paterna , y pudieron go- 
zar todos un momento de tranquilidad; bien que algún tanto 
' amenazó turbarse con el nombramiento de alcalde que pensa- 
ron hacer sus paisanos en nuestro amigo. Desvanecióse por en- 
tonces el nublado ; pera creáronle comisionado del crédito pú« 
blico en aquel partido, cuyo encargo ejerció bastantes años 
con el celo que cuantos se le cometian. 

Entre tanto, concluidas las hostilidades con Francia , y 
puesto en libertad el Rey, entró en España^ hízose cargo del 
gobierno, destruyó él régimen establecido, y publicó el celé*- 
bre decreto de 4 de octubre. Nadie ignora las venganzas y re- 
sentimientos' que, como á todas, acompañaron á iaiqúella reac- 
ción. Temió ser envuelto en ella Musso; pero la Providencia 1^ 
reservó por entonces , é hizo que aun los nuevos gobernantes hi- 
ciesen justicia á su mérito, á su patriotismo y á su virtud. De 
tan feliz circunstancia se sirvió él para favorecer á los desgra- 
ciados: porque, habién'dose verificado en Lorca multitud de 
prisiones en las primeras personas del pueblo, con motivo de 
una causa escandalosa que se les formó, mas por resejntimien- 
tos y venganzas personales, que porque en realidad corase 
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ninguno^ ni aun pensasen todos contra aquel gobierno, Musso 
se presentó al autor de tantos desmanes (cuyo nombre, como 
el de todos los que hubieren de aparecer menos favorablemen- 
te, callaremos, porque no es nuestro ánimo escitar resentí** 
inientos), representóle con energía la injusticia de su conduce 
ta; elevó también sus quejas al gobierno ; hizo en fin cuanto 
cumplía en favor de la justicia. y de la desgracia á un cristiano, 
á un buen ciudadano y á un caballero. 

Dedicado enteramente á sus negocios , y sin participación 
ninguna en los del publico, continuaba con constancia su plan 
de estudios, dedicándose entonces principalmente á los de le- 
gislación é historia universal. Mas tan agradable ocupación 
vino á emponzoñar el suceso mas funesto que hasta entonces 
le había ocurrido. Era este igual al que ahora lamentamos no* 
sotros: la pérdida de su buen padre, cuya narración, una de 
las mejores cosas por cierto que ha escrito su pluma , con- 
cluj&e con qstas palabras, que parece traslada aquí en justo ho- 
nor del que dio tal padre á su familia, y tal hijo á la Nación* 
^Martes á 4 d^e julio de ]8i5 , á las once y cuarto de la ma-* 
ñaña, espiró el autor de mi vida D. José María Musso y Al- 
burquerque^ á.los. 54 anos cumplidos de su edad: buen espo-r 
so, buen |iadre, buen ciudadano, buen caballero; estimado de 
todos, idolatrado de los suyos; de ajma piadora, de corazón 
benéfico; temeroso de 6U Dios, observador de la ley divina, 
celoso de la religión católica, que con sinceridad profesaba.^' 

Cuando el tiempo cerró, sí no curó para siempre tan do- 
lorosa herida, las ocupaciones domésticas, y entre ellas la 
primera educación de sus dos hijos mayores , ya en edad de 
recibirla , absorvían principalmente su atención. Enseñóles por 
sí mismo los rudimentos de nuestra santa religión .y las prime- 
ras letras, y para prepararlos á otro género de estudios, ex- 
tractó y formó un tratadíto fundado sobre las lecciones 
preliminares del curso de estudios.de Condillac. Minuciosida- 
des podrán parecer estas á algunos; pero, fuera de que sus hi- 
jos recordarán siempre con ternura tan paternal solicitud, no 
faltarán almas profundas ó tiernas, á quienes complazca la imá- 
. gen del sabio eminente, del hombre llamado por sus talentos 
á ocupar los primeros puestos de la Nación , dirigiéndolos todos 
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á Henar el sagrado deber de maestro de sus hijos , de dar la 
vida intelectual á los que había engendrado para la material. 
No por eso se olvidaba él de si propio : conlinuaba con ardor 
«1 estudio reflexivo dé la historia, y el de nuestro idioma :eu«- 
-viaba á la Minerva , j^ievióáico que á la sazón publicaba su 
amigo Olive, algunas composiciones poéticas, ya originales, 
ya traducciones de los antiguos: ^^ tiempo perdido, dice él con 
su acostumbrada é inimitable sencillez, porque la naturaleza 
me babla negado el numen poético/' Por cierto que, sí en 
ellas falta el fuego divino que dá el alio renombre de poeta 
(que algún don había de escasear el cielo á alma á quien tan- 
tos habia prodigado), bállan'se en sus versos cuantas buenas 
dot^s pueden proporcionar el estudio, la meditación , el gusto 
mas esquisito. Y como la observación del talento debe ocupar 
lan )>rincipal lugar en la vida del hombre literato, permítase- 
me llamar la atención sobre el fenómeno de que un hombre, 
que á aquellas cualidades reunia una alma ardiente, una imagi«> 
nación brillante y fecundísima, que chispea en sus escritos en 
prosa , desfalleciese al haber de sujetar sus ideas á cierta medi- 
da, y produjese versos buenos y concluidos, sí, mas no de los que 
conmueven el alma, y valen la inmortalidad. Verdad es que lal 
vez dependió en parte de que navegaba ct>ntra marea, porque 
nunca cultivó la poesía dramática; en la cual, especialmente 
en la comedia, se hubiera hallado en su verdadero terreno, y 
hubiera conquistado el renombre de poeta, legando al teatro 
nacional obras dignas do su genio. Los que vivieron en su inti* 
midad podrán decir hasta qué punto sean acertadas mis con- 
jeturas. Mas volviendo á sus ocupaciones literarias, en aquel 
tiempo, para dicho periódico , hizo el análisis déla Mérope 
del marqués Maffei, y un artículo sobre Auacreonte, después 
de un prolijo examen, que también escribió, de sus composi- 
ciones. A él siguió el de los fragmentos* de Safo, y llevaba en«- 
tre manos el deCatulo, cuando hubo de interrumpirle pot 
otras atenciones que se atravesaron , y que volvieron á lanzar«« 
le en la vida pública. Habían llegado á su colmo en Lorca la 
división de los ánimos, los odios, las venganzas: ardia la lucha 
entre la empresa de pantanos y el ayuntamiento : hallábase 
confusa y enredada sobre toda ponderación la administración 
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de los caudales públicos y de propios ; conáecaenipia, natural de 
Uis vicisitudes pasadas. Clatn^bih .lodos los hombrea de algua 
yaler, y despertando el Gobierno á sus clamores, adoptó el 
remedio único á tantos males: reunió en una sola persona el 
CQr.regimieat,odel^ pueblo y la superintendencia de la empresa, 
separa,udo de aquel cargo las atribuciones judiciales; y para 
aquella autoridad puramente administrativa , buscó un hom- 
bre qlue fuese capaz da ejerqeila dignamente: este hombre fué 
^i padre D* Pedro de la Puente, aqcrca del ciial, no á íní, 
cuyast (>alabras no podría u ser nunca desapasionadas; nías oi- 
ga el leelor á sil ilustre amigo, cuya vida le dpy ahora á co^ 
nocér. ^*Fué sin duda, dice ^ muy acertada la elección. Monta- 
ttés.de nacimiento , qae había; servido los empleos de secretas- 
rio de la presidencia de Castilla,' y oidor de la audiencia de 
Méjico, varpn dé luce^ despejadas, buenos conocimientos^ SU7 
saa integridad, gran píesinteres, carácter firme, ^enio. franco, 
mucha eqtergtisi , actividad increíble; ninguno mas á propósitp 
para el estado en que se hallaba Lorca. 

\ Hombres tales no ppdiaa menos de buscarse primero , de 
Apreciarse de&(>ues, de trabar al fín una amistad á prueba de 
la> lima de los tiempos, dejas vicisitudes de la fortuna. No me 
propongo trazar aquí la historia de la honrosa y difícil admir 
fiisiracion del autor de mi existencia, durante su gobierno en 
aquel pueblo^ que aun hoy recuerda con gratitud sus afanes, 
y coa elogio sus virt^udes. Pero sí diré que á persuacion suya, 
y para ajrudarle mas eileazmente, consintió Musso en ser nomr 
brado síndico procurador general del ayuntamiento; elecciou 
aplaudida de todos, porque todos entonces. le querían bien; y 
que en todo cuanto hizo aquel en benePicio de la ciiidad, é 
hizo cuanto pudo, le sirvieron de auxiliares entre otras per-? 
sona» beueipécita^ del veisiudario, el nuevo síndico y su ber- 
in^mo don Pedro 41cán tiara , coronel á la sazón del regimiento 
de milicias proV¡i3<;iales ¡á que dá nombre aquella ciudad , y 
^maqdaaté de armas del oaaton. Mas no es posible dejar de 
hacer espoelal meacion de uno.de los mas eminentes servicios 
que entonces hizo aquel á su país. Como mi padre en calidad 
de superintendente de la empresa , .estendiese un informe par- 
ra* el Gobierno ^obre las obras, ^ue deberían ejecutarse eo be^ 
TOMO II. 151 
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neficío de la agricultura, y en él siguiese el espíritu de ÍBifiejaa 
'doctrinas, vinculadas en aquellas oficinas; pudiendo baber Sh* 
do fatal al pueblo su adopción , como quiera que el celo mas 
puro y mas ardiente no basta por sí solo para asegurar el 
acierto, Musso, á quien aquel consultó sobre su escrito» tra- 
bajó otro para convencerle de su error. Consiguiólo con tanta 
gloria del uno como del otro; que si es mucha la del que re^ 
du€e á la razón al que se halla ofuscado, y convierte en bienes 
los males, que debían ser consecuencia de su equivocación, na 
es menor ciertamente la-del que en edad queno suele ser muy 
flexible , dotado de talentos para pensar por sí , y mas hallan* 
dose revestido del carácter de autoridad, cede á la voz de la 
razón , y ahogando las inspiraciones del amor propio , sabe 
confesarse vencido. No fué esta la sola vez que sobre tan ínte« 
resante asunto, sobre el pantano y los riegos déla huerta, ejer* 
citó el primero su pluma. Varios escritos estendió para mi pa- 
dre, varios para otras autoridades, para el Gobierno supre^ 
mo, para diversas corporaciones científicas y personas enten- 
didas en la materia: unos pedidos, otros hijos de su celo; y 
aun últimamente en el útilísimo tratado sobre las aguas que 
ha escrito su amigo y condiscípulo el Ilustrísimo señor don Jo— ' 
sé Mariano Yallejo , se insertó una memoria de don José Mi^s* 
so sobre el riego de la huerta de Lorca , recomendada por el 
editor, y apreciada de cuantos inteligentes la han visto. 

Entre tanto se conjuraba violenta tempestad contra mi 
Padre, que no estuvo exento de la sperte común al que ha 
de reformar abusos, y no puede menos de lastimar á los que 
viveo de ellos. Sobresaltados estos , atizando el amor propio 
dé algunos, haciéndoles creer imaginarias ofensas, sorpren- 
diendo la buena fé de los otros, maquinaron para su destitu«« 
^cion. A ninguno de ellos nombro, ni de ninguno de ellos quie- 
ro acordarme; porque muy niño entonces para conocerlos, 
cuando aprendí sus nombres, aprendí que habian sido perdo- 
nados por los mismos á quienes directamente ofendieron. Pero 
si arde en mi corazón eterna gratitud á los que en la época 
de la prueba se mostraron fieles á la justicia' y á lá amistad} 
y en este numero cuento á la cabeza á Musso y á su herma- 
no, que reprobaron cou indignación aquellos manejos i y á so 
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firmen debieron la frialdad y resenlímieDto de algunos , fa« 
tal levadura que fermentando un dia, habia de convertirse 
contra ellos en implacable i>er3ecucion. Desde aquella épooa. 
conocí yo al que mas adelante habia de obtener de mi el ca-^r 
liño y el respeto de hijo. ¡Cuan ageno estaba entonces de ima;^ 
ginar que el niño que apenas sabia hablar (cuatro años con- 
taba yoálasazon), y á quien veia juguetear entre los suyos, 
habia de dar á conocer hoy su vida , y derramar tantas lá-* 
grimas sobre su sepulcro ! 

LiOgraron los pontrarios en parte su objeto : mi padre se*^ 
parado de Lorca , fué promovido al consejo de Castilla , y á 
poco tiempo fatigada su salud, no del peso de los años, si de 
honrosos servicios hechos á su patria, falleció prematuramente 
en Manzanares. Séame permitido no separar en el sepulcro los 
nombres de aquellos á quienes enlazaron tanto en vida la amis^ 
tad« la uniformidad de ideas, de tareas y de sufrimientos, y 
que tan unidos viven en mi memoria y en mi corazón. 

Preparábanse entre tanto grandes acontecimientos en la na^ 
clon. Ya desde el año de 1819 se habian notado síntomas de 
sublevación en el f^jército expedicionario de Ultramar , reunido 
én 1a parte baja 4e Andaiueía. £1 fuego comprimido por aquel 
año, estalló en principios del siguiente, proclamando parte 
del ejército la Constitución de i:8ia. Respondieron al eco di<i- 
ferentes ciudades, y finalmente la juró el Rey en 9 de marir 
zo. Por cierto, tomando después parte en el movimiento ge** 
neral, publicó la Academia Española un programa de pre^ 
míos de elocuencia y )x>esia sobre asuntos análogos á las cir-^ 
cunstancias. £1 de prosa era un discurso gratulatorio á Fer- 
nando Yll por haber jurado la Constitución, en el cual se 
comparasen los, principios del gobierno anterior con los del 
nuevamente adoptado. J^l-aitunciode abrirse la liza, no pudo 
menos de sentir sus fuerzas nuestro héroe, y de reconocerse 
^noso de roipper una lama. Así,, pues, y á pesar de que á 
mipiguiio de k^ individuos de la Academia conocia, puso ma«* 
lio^.á^fó-obra, presentó su escrito, y nadie pudo: disputarle ht 
xoiTQtia. BeGÍbióla,,pues, y^cpa ella una^de las m^s, puras y 
je«o»plidas satisfacciones de su vida, por lo ihismo qué tan se*- 
gufo estaba de que al mérito, cualquiera que fuese, de su 
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trabajo, no á aíecto personal , ni á rbconóíenQaGion alguna, era 
deudor de la victoria. Bien quisiératno» que los' límites de es-*» 
te qrtreulo nos permitieran insertar algunos trozos: vieran 
nu(estros lectores , no solo los sanos y juiciosos principios en 
que abunda, en época en que por cierto todavía había bastante^ 
erro'reá, qué después ha ido desvaneciendo la esperiencia; sino lá 
pureza y- dignidad oratoria del estilo, tal que al leerla nos 
parece oir al Orador Romano, hablando en Castellano jpor bo- 
ca de Granada. Fué esta la única producción literaria que 
presentó en aquella época, y acaso la primera, que se ^publicó 
Con su noHíbi-ej bien que para lo último fué [>reciso' que la 
edición la hiciese la Academia. Varón tan señalado y dé tan 
honrosos antecedentes no podía permanecer en el rincón de 
su hogar en épX)ca tan agitada y turbulenta. Buen ciudadana, 
de aquellos que no conspiran, ni atraen las revoluciones; pero 
que sirven al gobierno que piensan puede producir la'felici-* 
dad en su patria , asi como elogió las venlájas del régimen 
representativo, no se contentó con ser ocroso espectador dé- 
los esfuerzos que sé hacian para plantearle, luchando con* mas 
'de una ^dase de enemigos. N¡ por ventura hubiera podido^ 
aunque asi lo deseara , quedarse en Talanquera^ porque no e^ 
posible resistir á la opinión general, cuando fuese dado ne-^ 
garse á las ilusiones de la gloria, y á las inspiraciones del pa— 
triottsmo, especialmente en edad en que no se ha recibido el 
amargó de^engiaño dé la esperiencia , y en que es fácil olvidair 
y perdonar. Así es que de las filas* de la Milicia Nacional, en 
qué sirvió en el arma de caballería, sacáronle sus conciuda- 
danos para entregarle el bastón de primer Alcalde Constitu-^ 
nal. ¡ Men'guíida hora por cierto, que abria una épdcá de tan-*- 
tas amarguras !..'. Pero corramos un velo sobre aquellos tris-** 
tes sucesos, mientras llega el dia en que apagados por la muer-*- 
te, no ya solo los resentimientos, sino los pechos donde se abri^ 
gáron , pueda la mano severa dé la historia poner él dedó-eñ 
las llagas,' y decir de qué parte estuvieron él juicio, la' pre-í- 
-visión , el acierto ; si yá descubre , como ereemosj en'dlgüoé^ 
üe los qite siguieron distinta fi^ndera^,^la misma pureza dé iít-^ 
'tehciotié La métíi^ria se resiste á recordar, lá pluma á de^ác^^ 
bfir al ilustre patriota acometido i perseguido y proscrito 0ti 
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sa mismo. pais, no hallar adilo sino eti Us débiles tablas de 
un barquicháelo , que no sin grave riesgo del naufragio, le 
condujo al. peñón hospitalario de Gibrallan Refugióse cierta-e- 
mente allí, nó á conspirar' contra su Patria, sjoo á esperar 
que 'pasase la recia nube que contra él h^ibia conjurado el cie- 
go espíritu de partido, que mientras en las Cortes se escuchar- 
lia la defensa de su causa por boca, entre otros, clel diputado 
Don Agustiñ Arguelles, confiscaba sus bienes, los malbarataba 
en la plata pública, se encarnizaba contra sus servidores, lle- 
naba dé espanto á sus adiclds, de desolación á su interesante, 
y entonces huérfana, familia. 

Divertía allí en cuanto era posible, sus pesares con el es*^ 
tudto del idioma, costumbres y literatura del país, compla- 
ciéndose sus autoridades en facilitara! Ilustre huésped la en- 
trada en todas las bibliotecas*, y en aquel pueblo casi entera- 
mente mercantil, no faltaron quienes rindiesen homenajea sus 
talentos* Coa su sociedad, y mas aun don la de los tesoros que 
aquellas encerraban , procuraba él distraer la memoria de los 
amargos sucesos^ que le habian. llevado á aquellas orillas, y 
ó bien les manifestaba su gratitud por la. acogida maternal 
que -le habian dado, en sentidos versos, en que deploraba 
amairgameBte las desgracias de la patria , ó bien se esforzaba 
en enviar á su virtuosa esposa algunos, que mintiendo tran- 
quilidad y sosiego, derramasen el consuelo y la esperanza én s^ 
corazón despedazado.. En el estudio, del idioma inglés hizo tan 
Tápid(^ y seguros progresos, que no solo le hablaba con fa-r 
cilidad, sino que llegó á escribir en él , no sin b^trta propiedad 
y elegancia, unas observaciones sobre el teatro de aquella nar 
cioo, comparándolo jcon el nuestro* 

Entré tanto ^cedíanse con rapidez lo§ acontecimientos en 
la Península: á la división., que desgraciadamente se exacerbó 
mas.y.más.en los $lniníio$, siguióse el desconcierto. Pronuncia* 
ñnse abiérlamente hostiles las 'cóctes extranjeras , inyadierop 
las itropas-fcanoesasn^uestro territorio y buscó nuestro Gobierno 
rfisilo. y defensa', en la; extremidad d^ Andalucía , y vencido en 
dlá por '.'las' armas éstranjeras, y. la desunión de sus sostener 
«dorea, Terificóselá reacción de 1 823 eti favor de losprio^i-* 
pios del gobierno absoluto. 
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Sujetadas en parle las pasiones por la presencia déla faer-v 
za extranjera, volvió Musso á su casa a contemplar dolorosa- 
mente los restos de la recia borrasca que había corrido, y en 
que estuvo á pique de perecer. Cual fuese entonces su coa^ 
ducta, forzoso es manifestarlo para gloría suya, y aviso y ^em-» 
pío de los que creen que son bastantes las persecuciones y las 
injusticias para disculpar el cambio de opinión en un hom- 
bre de bien. Yo por mi juzgo que es esta una de las páginas 
mas brillantes de su vida; por lo mismo no la ajaré, trazándo- 
la torpemente; dejare á él la gloria de describirla. ^^£n tal 
situación ¿que deberia yo hacer? La persecución que acaba- 
ba de sufrir, me daba gran realce á los ojos de los que lleva- 
ban la voz, y sin dificultad podía aprovechar la ocasión de 
ocupar en mi pais un lugar distinguido. Mas para ello era 
necesario que participase de la efervescencia general , que hi« 
cíese del absolutista, y aun del mogigato; que claniase noche 
y dia contra los novadores, y que lejos de perdonar á mis 
enemigos , me encarnizase hasta contra los sospechosos. Tal 
modo de proceder repugnaba ciertamente, no menos á mis 
principios, que á mi carácter; porque , ¿cómo obrar contra Ip 
que yo mismo habia hecho, y alabado, y contra lo que en mi 
juicio, reducido á sus justos límites no solo no tenia nada de 
reprehensible, sino que también era lo mas ooaveniente á la 
nación? Yo , á fé mia, no quería aparecer campeón de vn or- 
den de cosas que siempre ftfe habia repugnado; y repugnaba 
todavía mas i mi cóncfenoia ensañarme con persona a%üna.^^ 
BKas como el no sepiírarse de estas máximas pudiera haberle 
suscitado en su país nueva y recia persecución, y -por -^ra 
parte le llamasen poderosamente á la-Górte, su inclinación á 
la Hteratura y la educación 4*6 ^sos hijos, trasladóse á ella con 
s^ familia. 

Muerto en Madrid para la vida póbHcii , solo vivía :para la 
literaria, en la cuál los hombres de toáoslos partidos^ le trí* 
butaban gran consideración. Tradujo por entonces nsn -^lersó 
iina comedia de Terencio, escribió intereéantesobscfrvacíiiMB 
sobre algunas piezas de los teatros de Galderon , Lope de Vé«- 
ga y Cervantes , y sobre la famosa CelestiAa« Pero dedicado 
principalmente al estudio de su pais, leyó y estractó él itímc^ 
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tario de Lá Borde j su viaje pintoresco ; y por último le hizo 
muy profundo y detenido de la historia nacional , leyendo y. 
formando extractos y apuntes sobre Mariana, Conde y casi to-> 
dos «nuestros cronistas & historiadores. 

En esta ¿poca quiso acometer la empresa de escribir la bis-* 
loria de la guerra de la independencia; mas solicitando del 
Gobierno que se le facilitasen los documentos que existían en 
los archivos y secretarías , le fué denegada su pretensión por 
Gilomarde , que dijo estar ya cometido aquel encargo á 
quien era bastante á desempeñarle. De esta suerte perdió Mus- 
so la ocasión de legar á su Patria un monumento digno de su 
nombre; y si bien el Sr. Conde de Toreno ha llenado poste- 
riormente este vacío, con una obra digna de sus talentos, y 
que acaso será su mas glorioso timbre en la posteridad , los 
que de cerca hayan examinado los eminentes dotes que reunia 
aquel para historiador , y de que son insigne muestra algu^ 
. nos trabajos, que ha dejado, no nos culparán ciertamente de 
atrevidos si aseguramos que nada perdieran, y tal vez ganaran 
mucho, así la literatura, como la* gloria nacional , en que en 
tan alto asunto hubieran luchado escritores dignos de ser ri- 
vales en este género* 

Su dedicación á otros ramos del saber no le distraía nun- 
ca del estudio profundo de la Religión , que, como ya dijimos 
antes, tuvo siempre en principal lugar. Consta por sus apun- 
tes que solamente de seguido leyó once veces el viejo Testa-- 
mentó, y el nuevo diez y ocho; pero lecturas como todas las 
suyas, meditadas, detenidas, como de quien no trata de sa- 
tisfacer la curiosidad , ó tomar una idea de lo que en un es- 
crito se contiene, sino con la prolijidad y meditación de quien 
se propone mandarle á la memoria, y esto confrontando tex- 
tos y versionesf formando tablas cronológicas , añadiendo 
cuantas ilustraciones podían darle una acertada y piadosa in- 
teligencia de los sagrados libros. He aqui para muestra de su 
verdadera y sólida piedad, lo que dice á este propósito : ^^¡Y 
cuan poco, oh Dios mió, cuan poco me he aprovechado de tu 
divina palabra 1 Dame, Señor, que enmiende lo {tasado, da- 
me que me recree y fortalezca con tus santas escrituras : sean 
mi pasto común, y dándome Tú , oh Dios mió, tu divina lúe 
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- para entenderlas de la manera que las entiende tu Iglesia, haz 
que la meditación de la& eternas verdades produzca en mi co« 
razón copiosos frutos de justicia, que aparezcan en todas- mis 
obras , en toda mi conducta/^ 

No apaciguada con esto la ardiente sed de instrucción que 
le devoraba , abrazd también con igual ardor el estudio de las 
ciencias natui'ales. Tres años seguidos asistió á laclase de mi-» 
Derálogia, que regentaba el profesor D. Donato García, escpi«* 
biendo diariamente las esplicaciones. Matriculóse, y aprendió 
también un curso de química, bajo la dirección de D. Antonio 
Moreno , resolviendo los problemas que de cuando en cuan- 
do proponía á los discípulos, y esor¡4)iendo una disertación so» 
bre las presiones y temperaturas de los gases. Concurrió igual-» 
méate á un curso completo, ó dos aíios de anatomía compa-* 
rada y zoología, que esplicaba D. Francisco Villanova ; otros 
dos á botánica, bajo la dirección de D. Viceute Soriano , y 
otroá agricultura, que enseñaba D. Antonio Sandalio de Arias. 
Interesaba ciertamente , y escitaba no menos á la aplieacioa 
que al respeto, ver al que tantos títulos tenia ya al nombre 
de sabio, en edad en que suelen creer los hombres que no 
les queda nada que aprender, ó por lo menos que les es ver-^ 
, gonzoso confesar que ignoran alguna cosa , recorrer desde la 
madrugada las calles de la capital no envuelto eo intrigas ai 
€w planes de ambición, no adulando á los proceres, sino ea 
traje humilde, con semblante modesto, corriendo de aula en 
aula, á donde quiera que yeta arder la llama del saber. Y 
.cuando a estas clases concurria , no buscaba ciertamente un 
mero pasatiempo; hacíalo de suerte que al salir de ellaa , pu-> 
diera disputar la palma' á muchos que en estas oieuciasr pasan 
por profesores. Demostración de esta ijerdad es el liecbo de que 
habiéndose ofrecido premio por oposición ai «finalizar el 'pri«« 
fuer cHirso dé botánica , optó á él, escribiendo una disertación 
sobre la caestioñ siguiente. ^^¿El conocimiento déla fecundidad 
de las' plantases necesario en botánica, y hasta qué pu^ntoin^ 
■teresa al que estudia la ciencia? ''^ Ganóle en efecto, ¿ni quién 
'se lo hubiese podido disputar? adjudicándosele un ejempla» 
magníficamente encuadernado de los Icones plantarwn de.Cait 
l}an¡lle8. 
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Al mismo tiempo, cundiendo por todas partes la noticia 
de su mérito , abríanle las puertas las academias , complar 
ciéndose en recibir en su seno á quien tan copiosos frutos les 
prometia. 

Entró primero en la de la Historia , á instancia^ del sabio 
obispo Don José Sabau, 7 á ella concurrió constantemente» 
tomando parte en sus tareas. Trabó amistad con sus ilustres 
compañeros, y otros literatos distinguidos, entre los cuales no 
será fuera del caso nombrar á los señores D. Juan Agustia 
Cean fiermudez, D. Martin Fernandez de Navarrete, Don 
Marcial Antonio López, D. Félix José Reinoso, D. José Gómez 
Hermosilla, D. Sebastian Miñano,y D. José Gómez de la Cor- 
tina. Andando el tierní^) , en virtud de una erudita disertación 
que presentó á aquel Cuerpo sobre ciertas inscripciones roma- 
nas de Lorca y Murcia, pasó á la clase de supernumerario* 

Para su toma de posesión, leyó un escelente discurso, en 
que con la profundidad de conocimientos y elegancia de estilo 
que acostumbraba, demostró que ^nuestra nación solo habia 
sido feliz cuando el Gobierno habia reunido el mgor y la pru- 
dencia necesarios en el que manda,^ Trabajó después en el en- 
cargo de arreglar el monetario, evacuó diferentes informes, pre. 
sen^ó diversas inscripciones y antigüedades* Celoso de atraer á 
la Corporación miembros que pudieran auxiliarla en sus sa- 
bias tareas, proporcionó la entrada en clase de correspondiente 
al Sr. D. Juan Roca , y en la de supernumerarios á los Señores 
D. Albeí-lo Lista, D. Pedro Olive y D. Serafin María de Sotto, 
conde de Clonard. Pero lo que inmortalizará su nombre en los 
anales de la Academia , es la ilustración de la crónica del rei- 
nado de D. Fernando IV, que se le encomendó; y sobre el cual, 
y especialmente sobre la Regencia de su ilustre madre Doña 
María la Grande, princesa acaso la mas esclarecida que ha ocu- 
pado el solio castellano, escribió diferentes disertaciones, que 
son cada una un tesoro inapreciable. Trabajo acaso el mas im«- 
portante que- salió de su pluma, porque mas que ningún otro 
demuestra al razonador profundo , al narrador fácil y elegan- 
te, y da á conocer cuánto ha perdido la literatura nacio- 
nal con hombre que tanto hubiera podido realzarla. Mate- 
riales eran estos preparatorios para la historia de la vida 
TOMO 11. 20 
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de aquella iosig^ie heroUia , á q^íeo parecía llamado á ven- 
gar del agravio de los sigl<>s,, y de la iagratíiud de sa naf 
cioA. Mas á eatas y otras grande «ni()resas , de xfue luego da- 
remos cuenta ,' cortó el hilo la muerte, quedando hoy de al*- 
gaaat, aloque de «lias recibió la dulce y lioorosa oonfiaoea, tan 
solo «1 pe$ac de verlas desiertas, estériles, perdidas Xal vez {Mra 
aiempre: nuevo motivo de dolor á los que por tantos tit^ilfs 
«uesta iaa irre|iarable pérdida. Mas volviendo áaquellostralMi- 
jos , sea de <cocicsuelo á los a|)reciadores de nuestro Piadre, qAe 
«otendeniisi qwe ia Academia «e propone publicarlos en el ta- 
mo ipriviero^ qise vea la l-iw, de sus interesantes memorias: si 
4al no Cnese « «lO quedarúin cieriamente ocultjas; pues así efttas, 
como otras obras suyas, cuidaremos de dar al púl>lico su her- 
mane y f^ts bíjos, tan oeloses de la gloria del que , ó por la 
naturaievii, «ó fMc vkioulos i»o meaos dulces, llamamos P^dre 
y hermano 9 coimo creídos de que en ello hacemos un servicio 
iim{X>rtant« 4 las letras y á la i^tsAoría de nuestra patria. Entre 
tanto^ y para ooncluir «este «suoitp , no dejaremos de apuntar 
que la AQademU,4e8puesde l^berle oído leer algunas de es- 
tas disert^omies , le nombFÓ eu individuo de i^ámero^ y le 
confió sru 'secretaivía 9 cuyo 'ca^'go esttaba desempeíiaikdo ^M^tfk^o 
falleció. También á <med4a¡dos de 4 827 le alairió sus puertas Ja 
Academia espaiftula» -a piM^puesta da los señores D. MartMi Fer«- 
Bandee de Navarrete y D. T*oaaAS Gon«a;lez Carvajal ; y Gué 
admitido en la«claae«deibonorario, le3^Bdo«n la toma de po- 
sesión un dÍ8X!^ur60 4ohre ia ¿i^$Kna¿a del noarácter de las n^-" 
dones en la jfanrmaeiim <de im hu^guas^ y de estas *ea los qu>e 
las hcéblaHf J4esQS deiip^kes atojad íó á su.per<uumerario., y á me- 
diados ^ Zo^ A individuo 4el núm^vo. En eUa., trabajando 
con elicelo q^uio aoeslri>mbr4iba««cMiady4ivó4ila reotificaoton del 
Dieciea>ario <eii iq*»» caatiou^neole ^ ••Cinfia a^fucJ rsabio ^ciher- 
po ; tuvo a au oaogo Ja^aestreeoion de 'Uidos tíos artüieulos per- 
tenecientes a 'Ciencias na^imilea., y ^wúaa ^niras eeaii^iooes «n 
que lomp parte , «perleiiecta á ila «de formación de una j^traniá- 
tica de la diengua. Cim cnaniotaiüdor tpabc^aae'en fieriMÍoia déla 
G>rporaoíon„ diganflo «US digttus eompafieros , queic^eemos fe 
^oooocerian .pocos ttgualesten fconooímien4ee^ uiuguuo auperier 
en el deseo de >pram<yver «1 ^rsplendor y la glonia de la Anade^ 
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mia. Todos aquéllos le eran especiales amigos; n»a# ^ntre ello^ 
6ea licito citar á los seBores marqués de Santa Cruz, IX Feli^ 
Torres Aroat, obispo de Astorga, D. Eusebio del Valle, Bo^ 
Juan Micasio Gallego» D. Mauuel José Quiniaua, JX Eugenio 
de Tapia. — *Ni le contentaba con acudir solo con sus afau^a 
al esplendor de la Corporación; antes bien le gloriaba de bar- 
l^er hecbo tomar parte en la empresa, y propuesto para aoar- 
démícos, á los señores D. Alberto Lista , D. José de la Revill^^ 
D. Mariano Roca de Togores y D, Ramón Mesonero )í\omapp#; 
queriendo que los que le estaban unidos por los vinculos mi|s 
estrechos de la amistad t tuviesen también con él esti^ fraterni^ 
dad de estudios y de tareas. 

Pero permítaseme que con la relación de su vida lilerai'ia 
en Madrid, en los anos desde el a4 «^l 3o , enlace un bepbo que 
eoittcidió con ella, y que si tendrá menos interés para los 
lectores, conmueve profuadamenie mi corazón. Hablo de la 
circunstancia que me proporcionó volverle á ver, y qv^ d^ 
tal manera unió en adelante nuestra suerte, é influya lan 
notablemente en la de mi vida. Antes debo decir, en justo e}p*- 
gio de aus virtudes sociales, que fue siempre fiel y buen amir- 
go de mi buena madre en su viudez, y que no volvii^, como 
hicieron otros, las espaldas , ni i ella ni á los hijos de su ami^ 
go» cuando pensaron, erradamente por fortuna, que ya s^Io 
de peso podian servirle las relaciones con quienes creían d^s^ 
validos. Prueba de lo contrario fué (entre otras que 90 imh* 
callarlas aquí están menos grabadas en mi eora^n y en mi 
menuiria), el anhelo con que me buscó en cuanto una casuar 
lidad le descubrió que me hallaba recibiendo mi educación, 
en clase de seminarista , en el. colegio de Escuelas Fias de ^ap 
Antonio Abad. Abrasóme con la ternura de un p^idre., y yo, epi 
cuya memoria se uuia el recuerdo de su nombre y el d^ au 
familia, con las primeras y mas agradables impresi^n^ de mi 
inCsiicia, me lancé en sus braiEoacon la eonfíaj92a que JAe io^ 
piraba cuanto de él recordaba , cuanto baiiia 4Mdo i. Ipa m^s* 
Perdona, amada y venerable si>mbra, sino pui^Q .tj^^er 4 la 
memoria. sin lágrimas de amor y de 4reoon^cimi(ento , iMi.u^jttes 
dias en que4e arrancabas, no ya á las «di^tj'McioAM í)Ma {^lO^ 
]K)rGÍona k Corte « sino á U» gravea f ^^tíifi$t9i^^fmÍMf» ^qne 
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embebían tu atención, para visitarme en el colegio, examinar 
mis adelantamientos, alentarme en mis tímidos ensayos, diri- 
girme con tus consejos, aficionarme al estudio, premiarme col- 
madtsimamente con una palabra de aprobación , con un elogio 
de los que era tan pródigo en dispensarme tu afecto casi pa- 
ternal para mi* Tú solo, tú el primero, cuando apenas confa* 
ba catorce años, viste entre la insubstancialidad propia de ellos 
una razón á quien no te avergonzabas de dirigir tus refle- 
xiones, un corazón digno de tu confianza un amigo: fuf-^ 

lo ciertamente tuyo desde aquella edad , con la verdad , con el 
entusiasmo, con que en la juventud se reciben estas impresio- 
nes, con el respeto de un hijo, que ya desde entonces me 
complacía en anticiparte, aun ignorante del porvenir. Tuyos 
son los progresos que entonces pude bacer, las esperanzas que 
di, y que los cuidados y la desgracia han marchitado después 
en flor ; y na negaré que tu ejemplo me ha preservado de mu- 
chos riesgos en el mundo, me ha enseñado muchos deberes. 
Ni ei tiempo, ni la* distancia, han entibiado nunca la vehe- 
mencia de mi cariño : mías han sido todas tus penas ; todas 
han caido gota á gota sobre mí , y la injusticia y la ingratitud 
de los hombres, cuando te asestaba sus tiros, tanto, o á veces 
mas que el tuyo, despedazaba mi corazón. — Pero tiempo es ya 
de que dominando estos afectos, aparte de mi la vista para fi- 
jarla en el hermoso cuadro de tu vida, que tan torpemente 
Toy bosquejando á mis lectores. 

Preparábanse en el año de 1828 exámenes públicos en mi 
colegio, y habíalos yo de sufrir, entre otros ramos, de hu- 
manidades, á las cuáles tenia particular iuclinacion; y para 
que en ellos me mostrase con mis compañeros entendido én 
la ópera considerada en la parte poética, nuevo género de pde« 
sía dramática, de que ó nada, ó muy poco hablan loa' escri— 

•■ tóres didácticos , principió á escribir un tratadito, que mereció 
los mayores elogios de cuantos 4e vieron^ mas sobrevinléndo- 

• me una enfermedad agudísima , que me puso á las puertas del 
sepulcro, no pudo servir para el objeto á que le destinaba. 

'Suspendióle por lo mismo, deseoso de hacer en él mayor^^ 

"esplicaciones; más como después nunca tuviese ocio y tran^ 
quilidad para este género de trabajos , quedó sin concluir. Lái« 
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tima grande, porque no conocemos quien reúna igual suma 
de conocimientos para la empresa, como que.á los eminentes 
que poseía en literatura, los anadia muy profundos, y un 
gusto muy delicado en la música, que había cultivado siem- 
pre con afán, ya como arte, ya como ciencia, llegando á ser, 
no solo hábil pianista, sino mas que mediano compositor. Por 
lo nfismo se estasiaba coi:i las óperas, sin que sea dable con- 
cebir hasta qué punto obraba el encanto de la música sobre 
du organización, sino á ciertas almas privilegiadas, que po- 
drán asimismo mas bien sentirlo, que esplicarlo. 

Entre tanto, mas calmadas yá las pasiones, caminábamos 
todos al olvido de lo pasado, y la Nación á salir del estado de 
postración , á que la habían llevado tantas ^desgracias. Hubo en- 
tonces , la justicia y la gratitud exigen esta confesión , perso- 
nas en el Gobierno^ que conociendo los eminentes talentos de 
Musso, pensaron en hacerlos servir para bien de la patria. El 
Señor Don Luis López Ballesteros, á quien cada dia coloca 
mas y mas la opinión en el brillante puesto, que de justicia se 
le debe, intentó nombrarle' para diferentes destinos, que te— 
nián relación con la administración , y aun para uno de ellos 
consiguió que se le estendiese el despacho, todo sin la mas mí- 
nima gestión, ni aun noticia de parte del agraciado, que ni 
de aquel, ni de ningún Gobierno, solicitó nunca para sí em- 
pleo alguno. Mas no á todos los que entonces valian , pareció 
, bien que se premiasen los servicios del ilustre ciudadano ; y se 
retuvo el despacho, á pesar de estar autorizado con la firma 
del rey. Este, por su parte, reconocia el mérito que procuraban 
ofuscarle: así es que siempre lo recibió con señaladas muestras 
de distinción y benevolencia, cuando se le presentaba con al- 
guna comisión de las Corporaciones á que pertenecia, invitán- 
dole repetidas veces para que le dijese si quéria algún destino 
ó condecoración, y favoreciendo á sus hijos para quien el vir^- 
taoso padre solicitó únicamente su protección. Posteriormente 
le concedió S. M. , nacida la Princesa que le ha sucedido en el 
solio español, la llave de Gentil-hombre dé su Cámara, con 
entrada. • 

Uno de los motivos que le llevaron á la presencia del Mo- 
narca fue el encargo que este dio á la Academia de la Histo- 
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ria de imprimir con tos orígenes dd (eairo español > cuyo ma- 
nuscrito habia comprado, todas las demás obras publicadas é 
inéditas del célebre literato D. Leandro Fernandez de Moratio. 
La Academia encargó á Musso la noticia biográfica del au- 
tor , que se imprimió al frente de ellas» y como fuese el prin- 
cipal encargado de la edición , tuvo que presentarla al Rey , á 
nombre del Cuerpo, cuando se concluya También le pidfó au- 
diencia con motivo de otra pretensión puramente científica. 
Viendo que los monumentos de la antigiíedad iban desapare- 
ciendo de entre nosotros, por el lastimoso abandono en que se 
hallaban , y se encuentrati hoy ^ proyectó con su especial ami- 
go Don José Gotnet de la Cortina, impetrar del soberano la 
formación de uti Museo, donde se recogiesen los unos, y se cui- 
dase de la conservación y seguridad de los que no era posible 
trasladar á la Corte. Mas aunque la idea fué oportunamente 
i^eeomendada ,.y mereció favorable informe á la Academia de 
la Historia , no tuvo la suerte |de ser aceptada , y solo mere- 
cieron sus autores que se elogiase su celo , dejándose su ejecu- 
ción para mas adelante. 

Abrióse en aquella sazón la Academia Latina , y como don- 
de quiera que se cultivase el saber, no podiá faltar el nombre 
de Musso, aparece en los anales de aquella desde su creación. 
Coadyuvó á que se le diese mas estension , abrazando el estu*- 
dixsf de la lengua griega , y desde entonces tomó el título de 
Greco-latina ; y para el dia de su instalación compuso uu dia- 
cursíto en griego ^ que mandtS traducir al latin y casteliaoo 
la Corporación. 

-Ni solo fueron las ya dichas las que se gloriaban de con- 
tarle «n su seno , y de verle asociado á sus sabias tareas* Con 
ellas podian contar cuantas promoviesen la ilustración ó la fe- 
licidad pública. Asi es que sucesivamente y en diferentes épo- 
cas , le enviaron sus títulos las sociedades económicas de Va»- 
lencta , de Murcia y ée Jerez de la Frontera), y aun la segun- 
da le hombro su director. 

Hallándose la Corte en el Escorial , pasó con su hermano 
á visitar aquel soberbio monumento, gloria de las artes en 
España. Arrebatóle su contemplación , ain que hiciese en todo 
el ik , ñiientraa allí ^pertnaneoié, «taa que «editar , admirar. 
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^•ca^bir. Can«éi'v«n3« por bnum sia$ 4{>ttnte9 llepo^ d^ in(«ré3, 
y ríeoft de observ^cioQe» ariiiÜQaf^* 

P'Qr<|>u^ 119 coa mei^r eaiusi^smo , ^oles <;ofi tierna pre*- 
4Hei?QÍW9 fioirp ^ieoipr^e «1 (estadio <de laf arif 9 » «q^xe «fi|)!ecÍ9lr- 
.w^lOaAo fisu época cuIjtív.Q ^pa >Í9^^)ar firdíCH*.. Asi es <(}»e in** 
UV9d;iM>ida k lÁtograíia ^eo Esp^&a por el pintor (de cáeoiara Dpn 
José Madrazo , -ooinQ después 4e «felices en^jj^ , acom^Ue«? la 
.graMÜosa ^eiopresa 4e puUipar litografiada La soberbia ii^hfí^ 
lÁon de cuadros del Muf&eo , los cual^ babiaja d^ aparecer /^op 
tex;t06, ae eocomeodó la fojrjBacio^ de ellos a Don Joan Agusr- 
tin Cean Bermudlez,.á quie» ciettanneoie nadie {iod'm disputan 
en JS^ana la palma en ««te génen-o de conocim¡e9,to$. Ma# co<- 
xao enfermase .el veiierabJe anciano al liegar al cuaderno XII, 
él mamo designó ooo^o éA osas capaz de sustituirle en el en- 
cargo, i su aini|;o Musso. Hízose ';és.te 'Cargo^e ja obra inte*- 
xinamenle al pron.to^ y de$pues que la nación y las artes pter^ 
dieron á aquel virtuoso y sabio español, quedó definitiva- 
mente á su cuidado la comunión. Como \% desempona^síe, lUV^jcir 
í^e nosotros Jlo .ate&t'^^uan Jas {pági^jia^ inijpr^sas que acompa- 
san á lasesitampas. CoaD^to podrian dictar el juicio mas sev«r^^ 
^1 gusto ,ma« esquiitito , concebido por la imaginación .ma^ ri*- 
ca y facunda, y revejido de los encantos deu^na diccúao caa^- 
tija., á veces grave, ligera á veces, picante algui^as, y ;fácU 
aieodipre y elegante, y conveliente ,al apuntó, está seguro de 
bailarlo el lector en loi^ artículos en que i^parece su Epova,* A 
.^IIqs, debió entonces., cuando .no otnas v^ntaja$|» la amistad d^ 
^u díatinguido editor el Señor de Madrazo , con qui^n Ja con- 
servó &in 4ntfii!riii|>QÍaj» baata Ja m^uarte, y el aprecio y consi<- 
:deraoio«(de!in4iobQa,<que,ai aun de .nam,hre .le conocían ;«np 
'dfíi&llas fué al nomisanio goaer.al4e£!ra^2ada E^on Mat^uel f>^<- 
-nundae V.are(a., f^plóniüdo tproiQOlor de ias rartjcs,, y ^p^i^ia^ 
^dur ^dol ímánito, ñ\ (Cnal «oomo S»i^^ fm\WGm >vÍQe^ proj[«Qi(]0? d^ 
;1a sAoad^mia dm^^w I^uAiido,» qiAÍ«Pdú^ . antease. ei^ ella Uu^ 
'»Q^tm»ds^i6o 9(ftolP<adwHdo.en «clase de chooWcamo.Qn 4^2(W 

Ms»mó fiamWm S Muaeo d0l P'rad«> ^^Df^Ia hvw^ f d«^ 
'ifiMeé^ «f^ifoüa ide iicaoquilidad* Era á ;la :sa4nn«u,d¡irepli>r«I 
•lE^eai«Wtfik*^diiq)Ue deiHijar , y an clas^ detartistas., ida 4a tpioAi^ 
4*Ha Jim Vioent^ fU>pe^, y de ila,escuUura >Dpn Jo&e Áhaj^^ A 
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estos últimos debió Musso intima amistad , aunque con varia 
suerte; pues mientras derramo sentidas lágrimas sobre la muet« 
te prematura de Alvarez, arrebatado en la flor de su edad á 
la gloria de las artes en su pais» López estaba destinado á pa- 
gar aquella deuda de amistad sobre el sepulcro de nuestro Pa- 
dre; y lo ba hecho de suerte que á pocos hemos visto hacer 
iguales demostraciones en su sensible pérdida: séanle estas lí- 
neas monumento de nuestra eterna gratitud. En cuanto al Se- 
ñor Duque y encomendó á Musso la formación de los catálo- 
gos de los cuadros que hay en el establecimiento pertenecien- 
tes á las escuelas flamenca y holandesa, los de la sala reserva- 
da y de la de escultura. Hízolos acompañado de su amigo Don 
José Madrazo con indicaciones de su mérito respectivo, y de 
la vida de sus autores; mas todavía permanecen inéditos sus 
trabajos , si bien sabemos que en la edición que se prepara del 
catálogo general, se incluirá el primero, no haciéndose otro 
tanto con los dos últimos , por la variación que desde entonces 
han recibido dichos departamentos. 

Mas estas tareas, y cuantas llevamos referidas, si le entre- 
tenían agradablemente, y le procuraban con el aprecio uni- 
versal no pequeña parte de gloria, ninguna utilidad ó indem- 
nización en sus intereses le producian: por lo mismo mediado 
el año de i83o, como ya sosegados los ánimos, pudiese resti- 
tuirse sin dificultad á su casa, habiendo habido en su familia 
arreglos domésticos que lo aconsejaban , y educados ya sus hi- 
jos mayores, regresó á Lorca con su familia, llevando á sa 
modesto asilo un tesoro de conocimientos adquiridos en Ma- 
drid, y multitud de encargos y comisiones de los cuerpos li- 
terarios á que nertenecia. Tres años y medio permaneció allí 
arreglando sus intereses, y dedicado á completar la educación 
de sus hijos ; para ella escribió tratados elementales de dife- 
rentes ciencias, que publicados, no serán acaso los que menos 
bien hagan á la instrucción pública de su patria. El tiempo 
que estas ocupaciones, alguna enfermedad que le sobrevino, y 
penas bien agudas que no dejaron de hallar el camino de su 
corazón en aquel retiro, le dejaban libre, lo consagraba siem- 
pre al estudio , ocupación favorita de su vida. Entonces tra- 
dujo primeramente en prosa, y después en verso, y con varic- 
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dad dé metros el Ayax dé Sófocles, ilustrándole y comentán- 
.dole COQ vário9géneros de notas. Siento sobremanera no teñera 
la T¡sta, como hasta aquí, dalos positivos de donde sacar la noticia 
^circunstanciada de todo lo que entonces escribió; |>ero discúrralo 
el lector cuando considere que ya las Academias, ya sus muchos 
amigos le daban frecuentemente encargos literarios, que él no 
rehusó nunca, antes bien los satisfacía siempre con usuras. Acnér* 
dome, por ejemplo, que con ocasión de haberse publicado el Sis«- 
tema musical de la lengua Castellana de Don Sinibaldo de Mas 
y de Sanz, le envié yo un ejemplar, preguntándole en la es* 
trecha y no interrumpida correspondencia , que seguíamos, su 
parecer sobre aquella sino exacta , al menos ingeniosa teoría* 
Contestóme mas bien que en una carta, en una memoria, 
dándome ocasión de admirar la detención y escrupulosidad 
eoo que examinaba cuanto caía en sus manos; y esto no por 
Tanagloria, porque al hacerlo no escribía para el público; siü* 
no. para darse cuenta á sí mismo, y sacar ó de un libro ó df 
los sucesos, toda la enseñanza que era posible obtener: desea-» 
ba tenerlo todo vivo, todo á su alcance: desconfiaba de sa 
prodijiosa memoria, y no quería que ni el tiempo ni el olvido 
marchitasen nunca sus goces, amortiguasen sus pena^» le quie- 
tasen de la vista la menor de sus acciones. Pero de esto la mas 
brillante demostración es el diario exactísimo, que llevó du^ 
rante una ])orcion de anos, de todos los acontecimientos de su 
vida. Y no fué solamente la consideración arriba dicha la que 
le movió á emprender este trabajo.» Otra utilidad, dice él mis- 
mo en sus apuntes, y no pequeña, me acarrea esta costum- 
bre: la de poner uno mas cuidado en lo que vé, oye ó lee, 
* por el que tiene de apuntarlo, y acostumbrarse así á fijar la 
atención, y ser mas mirado en sus propias acciones, su-> 
puesto que luego las ha de poner por escrito.'' De esta suerte 
este hombro verdaderamente piadoso dirjgíasus estudios, y to-. 
das las acciones de su vida á la mejora de sí mismo , y á la 
par que ilustraba su entendimiento, cultivaba su corazón y 
purificaba su alma. Cuanto hacía , cuanto veía , cuanto oía» 
cuanto leía I ^odo consta en el diario; en él se halla su cora* 
zoo todo entero; pues respirando en la soledad de la sujecioa 
que imponen en la sociedad la caridad» la prudencia y la ta<t 
T03I0 !}• ai 
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ItfI'anoía, yá se desabocaba en «ervtidás «fnéjai^por sus Aéspak*^ 
-cías, y pcM* los pesares tfue habían ei^pecieoñade su 'existefHHti) 
ya prorrttinpía ea lastimeros ayes ^lOr las firendaes "^^^ ^ ba-¿ 
bía arrebaiülo la muerte» Ena^mzóle ^el »na4e fky» y leseen** 
tdiiQÓ sici tnterru{H)ion has^a la vísípem del día <6fi «i»^ nu^ntra^ 
jo k eixferiiiedad, que nos le airefaiitó frara siefli|w^ Tesott» ill- 
apredafale, ouyo nrator solo puede conocer «|«i«»fi haya reee^rí^ 
^ sus ignoradas páginas: pt^ecioso legado áe dolor y de Wt^ 
ai>ttra , que á mis ruegos se lüberto éei fallo de ser ^reducido 4 
xxniaiaS) á que le había condenado^ que t^ep^iídas veces IftiQ 
ofreció pora después de sil vid^ , i^uya dolOMsa -ptMteiriott 'de^ 
bo hoy á^u iroiluntad repetida en sii« 'última «días^ y qmfiUt 
]f> miciino enoieM^a i^i^a 'Oií tanrtos «fttotii^ 4é-a^i»r, éé is^bii- 
t^áGkrn y de Irigrimas»* 

Mas amidaodo >0l hilé de au "Vida , "veán^^le tunado de ttftl 
desgraeia no laijMrva ^iei^ta^iegite >pat»a dl^ ^tie ya la babrá 9Io^ 
radó 9efR<»jaote, pero de aiquellas en que •siempre lo pá^i^ece^tl 
doion ¡ Tamo vale la "vtda de nna Madre I; lan ct*nel , tan tet^ 
riWe debe ser el momento dé perderla 1 'éspeeialmente ^tíandti 
HD Sólo le es un hijo deudor de la i^ida, sino de aquélla iMt^ 
BU SDticittid ^ de aqtael desvelo , que nOs k 4á%anta^y tátitan 
teces en nueetra infanoia , c«atido en aü régAM ^ de sus tat^ieSy 
etiire besos , apt^4idemos las primeraé liéeas de 'la Religi^^Uy 
las primeras emociones del coraeon , el albor de la t^ézon, t^^é^ 
tra educación primera. Y si después, adeitias del respeté , nos 
es dado tributarle nuestras mas dükesconfiantas, si le^sflnMós 
deudores de la felicidad, sí en la ad tersa sdeVte hemos afao^ 
gado nuestras penas en su corazón (ctué todas caben eii el de 
Htiá madre) ¿ qué será del qué súbitamente se Vé soló en el inuti^ 
dO', sin aquel abrigo, sin aqttel iretifO, etiyo ^lo recuerdo, 
itmbakathando el alma, pateee qtle suspettdé y embota todos 
loa dolók^es? ¡Oh ¡¡no [termita el tielo que pues Uieba 'sidt^da'* 
d» tan colmadamente éste bie<i, sufra la terrible prueba de 
perdéde! ¡no conozcan mis ojos -estas lágrimas, ya que tuntái 
y tan amai^gas le« 4ia cabido en suerte derramar !--^No las 'é^h* 
tai^fi por ciet^tb Musso ni su hermano cuando etl it dettlár^' 
tfíi^ í833 vieron desaparecer á eu vtnuosii y respetable Mu* 
ém la Sfa. DoiU loaquiüá ^t^t YdiieiHét Bn Taño Id y^túú 
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cfjm» mí ^ViGm plécMa adactne^ersa em bruaos d«>la niAierta 
ei^raoofftiiiidQ so s^leii^iaea !(» 1^4'btoft cl#iU «¡Huosa senova ti 
hJliiiüiíK^soil qu^ la Igl«ii» liajna- H*cft vect» Saaito al aut^r de la 
yié&k^ ^omp 9\ esti^ hubiere dri^Mins^tQ^ qn» v^Wa á ttrmwarl^ 
ea.$il( señp;: pam toa bijos todo fuéea affiíellQ^b moaicnh» dfr» 
8olA«ipav gta»kbi^ reaaejndos düd b^m perdido; pxHr único coQ»«t 
8|ml« lai piadíiaa eapeiraosia de MÍQo)>f»rle, Aeudua eonfuaa 31 apa^ 
saánMbRada k qauUitud 4 eaQtaiiif>W lo^. septos, de la que ad"* 
lÚracQO y vo««itaf<M «o. vida,;, aekmabaiii »u v;iriiidv8Ufr supor 
TiQwsai XíkUitíQ^i, sa.aálidaí y ftiieotniuít insiiraocío«, y boy , desi^ 
pa«»v difib algOAOs a&í)avs¿ Ijoít si%y,m ni» padifáo. Ider eüaa Moeaa 
aiiit dar uam^jr UBa Ugrirneu á su. [««moría, para respatarla* mn^ 
Qtnofti bft9itQ>?«oopdaii» do q.tid hijo fa¿> Míidrav y <i^9c» daodole la. 
pcimeaaL adueacvm, y cUrigMHidola an lio a^icesiyo, 1^ ^omaaaoi 
g9a« parto d^ndorM de lai^ mtitdiesf y dft loa laleoi^s dol qfio 
Uoi^iaaa.. 

. ^piaa^a^ vi^lto^ ^m si- 4a tan. onodo- &<)1p»*. bivbo de vepir i 
Maíl^id: aot el aua de 1 834- Oaufmba ya^ el «óJio) eüpatlol w^nrr 
tmcioQQeotia Reíjiiai» y Uevaba.aii Madi^a ka. rienda», d^l BiMit 
dOk, F<»i{aa«ba ea.tQii4[$afk an consejo^ al mioi^a^ip Caá, y da 41 bapt 
d4 pai^ta, tani«i»la;ásp oargi^al daFooMotOi de ra<}iauia inatii? 
Uxm^. f, doft Jñym. da Barga»!, á qwan la^ upimoi^ ^ewvsA dl9^ 
aigja^ba i»aiamoi|ta <hmii<» el maa. 4 piP(^Pa¡tQ para« plaiH^aií an 
%apiaSí% ua «jsis^niji aqariadP' do adioiniHraaip»,. Paca^Yari&sai^r» 
bii> iiMiia)i4 1^ auM<slagaaioiMA da^ F<Hi)efi^0 », y aiitf a^ lot 
QombramiaoHia pFioieiros qeo: h^zd. da* I^^ que las^ babíai^ do 
d0f»i9pa(lai!i a(^rao¡á conGiad^^ á AIíimo la da s» pcovineiar 
Cíafila#9eoito( al Miabtm^ qaa bíBibia tenido ocasión da f rararlo. 
OQi Madridií sqIq bailo en. adakota motiyoa da aplaudir^fio p^ 
U;4iMfi¿oa« ^ yamo9 á tra^wr una biftorja datanida^ d^l gp^ 
b¡#Ki\p»de nA€a(i*o padre an }íaxm: algao dia varáof la Iw 
fÁlJÜm U noiicíai d# »ua M^abajo», de^»^ afana« ^ ^vor'4# 
au piwHOíoia » q^ no (pr np babor^ «ido todo« aor'Oioado» d^l 
óftitA que; prattoi^ía. aoo toienoa gl(tf iíotoa^ pa«a A qa^ lo^ ooo*-^ 
c¡bi& ]^ioai ftlg^Qiat ido^rqjAÍffm ÍCH-fliar Duaatroa lacicfra», 
babbiitácG^rt^jafta., l^cilkadaá au yo»,, da tu aspirUu^onciltA*» 
d^ni hsffm d« M^ enargía pam> nmiablecer ea eU^ k adnaifiisn 
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tracioQ de justicia.; la capital, de su serenidad y valor cfvico' 
en la horrorosa -inundacioa que sufrió, y estuvo á putito de 
arrancar su puente; de su arrojo para arrostrar los peligros^ 
y del tacto para dirigir y enfrenar las pasiones dql pueblo, la 
memorable tioehe de 3 de mayo de 1 835, en que concitado 
aquél contra el intendente |)rimero, y después contra el obis** 
po, presentóse solo el gobernador civil en medio de los gru<-« 
pos> sin mas escolta que su fírmeza y el aprecio público, habló 
al pueblo, cambió en risas los tiros, y gritos amenazadores^ 
disipó el tumulto, salvó las vidas de los acometidos» bízoloa 
por último salir de la ciudad completamente seguros: por úl- 
timo, en todas sus comunicaciones al Gobierno pueden verse su 
actividad , su celo , la estension de sus miras , la superioridad de 
sus conocimientos. Bien lo conocía el Gobierno; y asi, como los* 
procuradores ()or Sevilla solicitasen de ¿1 con instancia que 
enviase á gobernar aquella hermosa y envidiable provincia, 
un gefe administrativo capaz de desenvolver sus inmensos re*- 
cursos , y digno por sus cualidades personales de puesto mas 
alto todavía por las circunstancias particulares de aquellos 
pueblos , que por la categoría del destino, los ánimos y la vista 
de todos se volvieron á Musso: **yo prometo á VV/^ contes-* 
l6 el Ministro **el mejor gobernador civil que hay en Espa&a'^ 
calificación que nosotros, porque nada está mas lejos de nues- 
tro ánimo que rebajar ni aun indirectamente el mérito de na- 
die, no nos empeñaremos en sostener; pero que no podemos 
menos de citar como insigne testimonió del alto concepto, que 
había sabido grangearse, el que tan modesto le tenia de sí 
propio. Pero si mi pluma ha corrido rápidamente al referir 
esta época , no pasó así para él, que en ella hubo de lamen*^ 
tarja mayor desgracia^ que habia de llora^r en su vida. la- 
vada el cólera la capital del reino de Murcia, y la íesperiea— 
da puede recordarnos cuánto susto, cuanta zozobra traía con- 
sigo su aparición, cuanta desolación, cuanto llamo dejaba al 
|iasar la funesta constelación. Porque ¿qjuién np tiene que der- 
ramar lágrimas por ella? Eternas las arrancó de mí arteba-^* 
taiulo d¿ mis brazos en mi abacio materno, el señor Don Fer- 
mín Antonio der Apezechea , al que m^ ha sido Padre aman* 
tísimo y bienhechor; ni ¿s posible .que al repasar en mi me-^ 
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moria át]üe11a época ^ el 17 de junio de i8349 ^^j^ ^^ con-» 
sagrarle un recuerdo. No fueron menos amargas y merecidas 
las de Musso que dos dias después, en el espacio de 10 horas, 
TÍó desaparecer de su lado á su virtuosa mujer, primero j 
único objeto de su amor en el mundo , que por él solo y para él 
irivía^y que después de haber hermoseado su juventud , é ins* 
pirádole sus mas brillantes sueños de gloria y de feltcidSid , coa * 
él habia dividido las |)enas y los afanes de la vida. — No trataré 
yo de bosquejar su retrato; recuerde el lector loque de ella di- 
jimos al principio de este escrito: preciso es haberla conocido, . 
para saberla llorar. Madre virtuosa, esposa ternísima, á quien' 
debió con el ser sus encantos y sus virtudes la que tanto te seme- 
jaba, y de quien me era dado prometerme toda mi felicidad so* 
bre la tierra ¡cuántas veces echaba de meóos tu presencia para 
que bendijeras mis esiteranzas, y sancionases mis dichas con tu 
aptpbacton! Pero ¡cuan feliz te considero ahora , que ni lloraste 
sobre el sepulcro de tu hija , ni sentiste el abandono y el do-> 
lor , y la desesperación que causó tu pérdida en el corazón de 
tu esposo! Cayó ciertamente en un frenesí, humillada , em« 
botada, perdida en el primer momento, no ya la fuerza de la 
razón , sino la voz misma de la religión, á la violencia del do* 
lor. Mas no podía permanecer sordo ú esta , quien tan honda- 
mente la llevaba en el corazón : derribado ante tus plantas 
te ofreció. Señor, tan inmenso sacrificio; oró por la que ama- 
ba, y lloró entonces, porque tú bendices las lágrimas cuando 
se derraman en tu seno; y lloró siempie, porque tales des- 
gracias secan el corazón , y solo dejan vida para llorar. Seis hi« 
jos, qué^enfonces empezaban á llamarse huérfanos, participan- 
do de su pérdida, le anadian nueva amargura. ¡Felices enton- 
ees, que al menos podían llorarla én el seno de tal padreí Ello^ 
le atraían á' la. vida, y ellos solos pudieron volver algún sen- 
timiento de dulzura á su corazón; mas como si la suerte se 
eompláciese en llevar al et tremo sus rigores para ton él, cuan-^ 
do herido de tanta desgracia ; y acometido de la UMsma enfer^ 
medad, se hallaba postrado en cama en la villa de Muía 
níuertós , enfermos , ó dispersos todos los oficiales del gobierno 
civil ,' estallaron eñ la provincia trastornos de cofisideracioit« 
Ea tan terrible situación, ni el peligro, ni la enfentiad, ni el 
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dfikNT piAdieron distrai^rW dU so^ deberev uod^d^s»» b;ijp& lo 
l^^^l^a U. pl4ir«a.; dictó la& prQx¡4«Qc.tM oportums^ j o^ur^ 
r¡«i}4Q aWaap qoa U Qi^mez^t qoa^fnjieme ^ i;estituy4 l^ txma.^ 

iiUm^do^ canto, dijimoa avr,iba, i gol^cnar lo& 4& la, pi:a-« 
yioaia dd SavUla^ de^ombar^có con su& brss bijp» meaorea^ea. la. 
CiipUali el i^"^ do: Julia dQ i835. Etu^^atrá^oole «1 «aliiv^ oo. l¿«]^«■ 
ri|^ W brazos die^mi familia ». qu« coiuo^á propios, lo^r^cibie^ 
xxHh: <{a cua<oiQ i mi uada diicá, aÍAO. qa« oo acababa d^ <»eer 
.C(H^ (eaía) La suiEKMe de vevle d^ ihmvq>^ y. d» disfoiUaf dfi «a 
(Ml^Sanjea ]( aj»ii*í^ad. ¡InsensaiA do mi*,, que qa sgbút ciuiatAft 
aalj^{ai:eioQ0fr , y cuáiii^a lágnima» bab^A d^^ 8«^air 4 9<iu«« 
lla^eáiire víala! (Ja solc^dia U»ml4ea bapejese oargo^ del gabiei^> 
nfii da la» piHaivÍ0ci|i^ y..«M iftn «elo, coa uos^ ^AOlvidad, coa, un- 
tífvx sia ¡igual se vodeó de W p^raoiii^de ma$,i^pmacioa,^]aQ-^ 
pnQs&auqioa.4^i.nAe%eaoia; ea el p»i$>« y ^m\}9»^á ptonec €.% 
juego los eailo«peáHdo$^ resort^e. qjae babiaa de caniíMC^ sn^j^ycos» 
l^ridad*. Fuécoiele aUi buienoe y l^ej^s, aroigoft. lai Seaorea 
D» Josá^ At^ia BeajUiíatea , D. Jo&é, Lopeí^ Rubb^ 1^ PedrQ{ 
$au^t» Q. Pedros Maauel Q)Aa,. O. Sedr,a loiU. Quidobro», Ooo; 
X^aqM^a ^ftarÚA^4 Qin,uwa y Q. P^o Antgoio, QuiniMo,^ 
Pe^Q maiidiaha «A época» de^ i^Acolo^ioa^ eot q,ue U a9io%^ . 
lid^. Q la. (o^rtioAa de^ewci^NaA l^h pliane^, li^jac cqmbia^r' 
da^ft E^ci cabaJtmeiHo 1a época ea^ qcue. QQn^OKkU' Is^ OMÍpiíi 
eígtfUr» 4 milMMeQiíQi q^e pr^idía^ 4 SfOQK QM^ 4(9 Xor%*« 
oes scwdftm^J^ ameimuda^ coa^ aUanMeaio^^ qn^^eaMdliuw 
(i((^ p^imanK^ en Ztíwrago»a, y Díir,q^lon^.,. w, tfccíi^w halÍAC 
eoQ^et^ laa. pr^fj^iupiaft del medipdia^ Se^ilU np^^e eto^p^uá 4^ 
m^imj^i^a.geiieipaU Desisiios» del i^^udo» prqquiKiia^p {l«i?m 
ÚA.l^ gmM?wotQn,.e) Pdnfeipe d^ Apgli^a « á, Uk 4^09 .qajpiUA 
gei^ral* y ovtjo t^^n^p, pretendió bs^ce^r Musse ;. percKc^rcáfO^l^ 
)^,per^ena$ mas influyeo^e^ y 4^ m^^ Qooceptq.de l^^qa^jiM^i 
y Ift pumoo, delanle» cpn^iV vivoi» ooleira^ «1 piJígi:0) q^(|,U 
am^oa^bv»». fiit la- a^a^q;^(a se apoderaba de elU en^ lp«t p^H^ot* 
]Mii,iiioaieKHP$i qucfiQl gobernador oivilc oedJeiadio á e^is^ ^Aíglün 
ea%, y á I4 nrg^upi^ dt^J peligro^ bisa por, eLbimd» Se^il^^.^ 
e<M;xifi«ÍQ:apafeqte^^de sin. pundooor., el 4e «a^ ^^Un porfiéis» 



Digiti 



izedby Google 



W MDRID. f 87 

instalada la Junta , 'camo mn «lia «nttaMB persovas ée cu jaa 
iiiti5nctotieéttoisefKM!Ka<á«Mlar, afianzaéa ia tpa«i[niiid«d , y 
llegando Ja$ «nsirttootOM») ^M «1 mmlHiado gaMnete tsDmu«> 
nicaba á ansagenHü ^v «1 feseri^ado conducto de la «GaüeMí^ 
MoM» ae pMMMMé^dotí ^Ik im 'la nMiio á ía Imita, «sfnt9<d« 
loa é^kfetm ^^tt 4« íftipc^tm wi úm&ftti'éé emfdBado y de fafe 
éé Ul AdniMéaNidHiti «a a^n^Ha f ii»irMm ^ i« roanífieaió quo 
loa^Bé^jg^Ma ^ttíti «^fe««al*€ÍM , y <fu«i|)0r lo ntiamo se retiraba^ 
Én ^$Mb ¡Jigwi^ÁñáMévtm.ikig» aoalDrad«a<que prudentes, m 
opoaitermdan denentoii, dk^íé^déle que <»bntnraaae^ no ao^ 
aM»|;(4>ornad(M'*divit en «noMibre de la Reina, sino /par la avia*» 
«latíMi «dei «píletele. R«i^stiá«e tJon ei»Mroea , '«ftadiendo qne ba» 
Irfa «ntando «n "la ívinia con aqnd nin*éeter ; y lo queen^cuat» 
quier ctadadano padiera sM^, <$uaiidn «Mm, nn «atiiavio de t»» 
lo, en él 4tñ d^javia de sét nñatraieinii^ y ^^mi madre, anadió, 
^Své wm fMrrió pat^a traidor/^ Y edflio infittüenan en que vcoo« 
servase 4lqtN4^M« cá4fác«e¥^ ^Hiadie puede servir á dos amoa^' 
eenteató, MpMendo 4a Mt^ida méiútnadel Evangelie^ £sprestaa^ 
im>tida éd eonfianaá «^ «A éeno da la iinvta, de que 4eapuea 
atí abufté mi^Uci^atíienl^, <pablidándola y onmentándola en im 
mlini6esio {{tie 96 dio d ln« «n «lombra de la Jnnta, y que á 
aer menas sensato y digno de llaniann yerdaderamenie libe*» 
fAt al pueblo de Sevilla, ^uMcse podido anrasirarle contra él 
á losnjíUiínós esdé^os* P^ro nadie reapandió al insidioao llama- 
mietHó pata ofender át viKuoso jefi^^ y ai sus amigos para ei^ 
cudarle^ «i preciso fnese, ton sns pechos^ y los hombres rer*- 
dadetnmente patriotas, cualquiera qne fnese el partido á que 
pert?anecian, á lamentar et inoidenle desg'raeíado, qne les ar- 
rancai^aal que hubiese podido en otras circunstancias labrat* 
h prosperidad de la provincia. No fui yo de aquellos, porqne 
á )a saaon me encontraba en la Corte; pero en ella estreché 
de nuevo en mis brazos á mi amigo, qne regresó por Extre- 
madura, vuelto ya á la condición da particular. Recibióle el 
ttneto Ministerio ^n manifiestas «f^resiones de aprobacioa 
|ior an «donducta , y señalada» maestras de aprecio y de con- 
fiaaoa. Prueba de ello fué el nombramiento qne en él hicie«« 
ron de i^ual destino al que aoababa de obtener para' Valen- 
ok) «unquo en eotnision , y teten iendo el anterior^ de noy^ 
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idea habieron de de»ntir por las razones que aIeg<S; y si bien 
no desempeñó empleo ninguno bajo aquel y los siguientes 
Ministerios, de todos ellos obtuvo encargos y comiaiones, qoe 
desempeñó sin mas interés que el de servir á su patria. Pe- 
ro tiempo es ya de referir, aunque sucintamente, el suceso 
que encadenó para v^siempre mi suerte á la suya , de man^a 
que desde entonces han sido unas nuestras satiüfacciones. unos 
los pesares para los dos. Harélo con la mayor brevedad que 
me sea posible ; puesto que si es doloroso llevar la tienta á 
las heridas, cuando brotan sangre, me bago también cargo 
de que en vano buscaría en los demás el interés que estos 
sucesos tienen para mi. De todas suertes , disimule el lector, 
si alguna vez me olvido de que no los repaso á mis solas^ 
sino que los refiero para el público* 

Acompañaron á Musso á Sevilla sus tres hijos menores, co« 
mo ya dejamos dicho: la mayor de ellos, doña Ana* prodí- 
jio de virtud t de gracias, de hermosura, así como se oonci^ 
liaba el aprecio y la admiración de cuantos la veían , no po^ 
dia menos de escitar con mas viveza aquellos sentimientos 
^n el corazón del amigo de su infancia. Despertaba su vista 
en él y en mi memoria loa mas dulces y melancólicos re- 
cuerdos de mi vida ; fortalecíalos el apego que á los suyos 
me unia, esforzábalos el encango de su belleza , y cuando 
á tantos y tan poderosos atractivos pudiera resistir mi cari^ 
ño, sobraran para conquistarle la dulzura de su condición, 
la viveza de su talen;io , su modestia ^ su candor..^. , la pure- 
za y hermosura de su alma. A ella y á sus hermanitos habia 
^recibido mi madre. en su casa, como á hijos, cuando hubo 
de salir oculto de Sevilla su padre, y la ocasión de observar- 
la mas de cerca , acabó de vencer mi indecisión, Hícele la con- 
fesión de mi ternura , y recibí de ella la tímida esperanza de 
no haberla ofendido, que después, consultada la voluntad de 
»u padre, se convirtió en mas segura aprobación. Con cuan* 
to gusto de ambas familias,, considérelo quien baya visto los 
lazos que nos, unían. Todo quedó de entonces concertado; y 
mediante su corta edad (diez y seis años tenia á la saaon), 
creyóse que convendria á los arreglos de ambas familias pro- 
rogar par^ dentro de cierto tiempo el térqoinodemi felicidad^ 
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Así la vi arrancar de mi lado para transportarla á Lorca, don- 
de debía reunirse con su padre, quedándome por ünico bien 
una esperanza tan fírme como puede caber en pecho huma-* 
no, y la seguridad de haber hecho cuanto de mí exigía la 
razón, para comprar á costa de sacrificios nuestra felicidad* 
Oh! ¡cuántos sueños de oro llenaban mi imaginación enton- 
ces! Porque sueños eran los que en vez de realizarse algún 
día , solo habían de vivir en mi memoria para atormentarme 
como funestos ensueños, ó espantosos delirios. ¡Era cierto, 
oh Dios mió, que no la habia ya de volver á ver! 

A pocos meses vino á Madrid á reunirse con su Padre; flo- 
reciente en belleza , en robustez , objeto de envidia, de admi- 
ración y de aplauso. Pero en tanta lozanía atacóle el pecho una 
enfermedad cruel, que devoró su frescura y su vida^ Ignórelo 
al principio , súpelo después , cuaDd,o los facultativos dijeron 
que le podía convenir el temperamento n^as dulce de.Valencia; 
pero ignoraba siempre el riesgo en que se hallaba. Finalmente, 
yenciendo los obstáculos que brotaban á mis pies, volé á Va- 
lencia á verla, á ofrecerle mi.fé, á no abandonarla mas....; y 
encontré un sepulcro, y lágrimas y tormentos, que no saldrán 
ya nunca de mi corazón. — Tresdias antes de mi llegada había 
espirado: el mismo en quedesembarqué,cubrió sus restosla tierra 
para siempre. ¡Para siempre! Ay! los que amen, que respeten 
mi desgracia , y me concedan una lágrima : yo no desvaneceré, 

ni desahogaré mi dolor publicándole soy avaro de él, porque 

es el único bien, que me queda sobre la tierra* — Mucho tiem- 
po pasó sin que acudiese» una lágrima á mis ojos, ni una idea 
de ternura á mi corazón. Cuando el acento de la. amistad y los 
piadosos esfuerzos de la virtud desgraciada me hicieron volver 
en mí, una voz poderosa gritaba dentro de mi pecho , que ne- 
cesitaba desahogar mi pena en el seno del padre de mi ama- 
da: éste, por su parte, también llamaba á sus brazos á su 
hijo : porque Padre e Hijo fueron desde entonces los nombres 
que nos dictaba el corazón, y que se hallaban siempre en nues- 
tros labios. Acompañando, pues, á la hermana de la que me 
había arrebatado la muerte , y que mas que hermana le ha- 
bia sido madre ternísima, atrepellé los riesgos del camino, lle- 
gamos á Madrid, nos precipitamos en brazos de nuestro pa^ 

Tomo II. a a 
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dre. ¡Caáa dUuate , baen D¡as, me hallaba yo de imaginar 
los tristes deberes que venia i llenar á su lado! Pero tu Pro- 
videncia que me habia seprado de la hija , que no permitió 
nunca que cuando en su delirio me llamaba y dirigía k pa- 
labra , pudiese oonlestarle con una mirada de amor, con una 
palabra die ternura , quiso que apurase gota á gola el cáliz en 
la enfermedad del padre , que de mí recibiese consuelos , y 
yo de sa víriud, sublime mas que nunca en tan doloroso 
trance, ejemplos y admiraeionl 

Pero no pi^pitemos los sucesos, por mas que la idea de 
la proximidad de estos acontecimientos , y las sensaciones que 
en mí producen , ofusquen mi entendimiento, y confundan 
todas las especies en mi memoria. Cerca de tres años vivió en 
Madrid, desde que vino de Sevilla, hasta el lérmiVio de sos dias, 
sin tomar en los negocios públicos mas parte, que la que de-- 
be un buen ciudadano. Por lo demás , tres grandes cuidados 
absorvían casi toda su atención: las prácticas religiosas que 
ejercía sin afectación ni hiprocresía ^ antes bien con un espíri- 
tu de verdadera piedad, la educación de sus hijos, de quie- 
nes fué largo tiempo único maestro , y las tareas literarias. 
De estas últimas son buenos testigos ya las corporaciones arri- 
ba nombradas , ya el Ateneo y el Liceo, de los cuales fue 
uno de los fundadores , mereciendo ser nombrado biblioteca- 
rio del primero; ya casi todos los periódicos de la capital , en 
los cuales pooia artículos sobre estas materias, que de el ob- 
tenian sin dificultad sus amigosw Aun en obras de mayor mé- 
rito, hay algunos que no llevan su nombre, y que él cedía 
con tanta generosidad, como si roas recibiese que dispensase 
un honor en remitirlos* En la Academia de ciencias naturales, 
inscrito también al principio como honorario, y elevado des- 
pués á la clase del número, presentó para la sección de las 
físico-matemáticas dos memorias sobre el movimiento de las 
aguas con aplicación á los riegos , y con motivo de una ob<« 
' servacion hecha en el periódico extranjero El instituto^ en 
que dando cuenta de la 7/ reunión anual de la asociación 
británica celebrada en Liverpool en 11 y 16 de setiembre 
de 1837, fe dice que Sir W. Hamilton espuso la demostra- 
ción general de un teorema de Mr. Torner , relativo á una 
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propiedad curiosa de los números impares, qae consiste en que 
si la serie de dichos números se divide en grupos de i, 3, 3, 4 
cífrasela suma de los de cada uno sucesivamente vá repre- 
sentando la de los números naturales, escribió también una 
memoria, no ja solo ofreciendo la demostración de esta curio- 
sa propiedad , sino deduciendo consecuencias tan importantes 
y trascendentales, que le dijeron diferentes matemáticos que 
esplotase aquella mina, y tal vez diese por resultado una nue- 
va é importantísima teoría en la ciencia. Por último en la 
sección de las antropológicas, leyó también otro discurso sobre 
la certidumbre histórica. 

Alentábale yo á todos estos trabajos, de suerte que consi- 
guiendo un triunfo sobre su misma modestia, habíale decidido 
á emprender ya tres grandes obras, cada una de las cuales hu« 
biese inmortalizado su nombre: la primera, un curso completo 
de religión, escrito bajo un plan tan vasto y tan nuevo, que 
hubiera ciertamente sido una délas obras, que mejor hubieran 
servido para la demostración de la verdad y divinidad de la 
que tenemos la suerte de profesar: segundará instancia de lo¿ 
PP. Escolapios, una Historia de España, escrita íilosóGcamen^ 
te, en que no solo se describiesen , sino se juzgasen los acaeci-** 
mientos, y se manifestase las causas que los habian produci- 
do, y la inQuenciaque habían tenido en los posteriores, obra de 
que por desgracia carecemos, y sin la cual podemos decir que 
nos falta la mejor y mas provechosa parte de nuestra historia, 
y áque debiera haberse unido, aunque en compendio, la 
de nuestras arles y literatura: y tercero, la de Doña María la 
Grande, de que son trabajos preparatorios las apuntaciones y 
disertaciones á la crónica de D. Fernando IV, de que arriba 
hemos hecho mención. Estas empresas se proponía acometer en 
el retiro de su casa , á la que pensaba trasladarse ; pero hubo 
de suspender el viage por una comisión , que le habia enco- 
mendado el Gobierno, haciéndole vocal secretario de una jun- 
ta nombrada para presentarle un informe sobre el Instituto de 
las Escuelas Pias. Mas á este trabajo, á aquellos planes, á los 
que íbrmaba el Gobierno sóbrela oportuna colocación de hom- 
bre, que tantos y tan eminentes servicios prometía á la Pa- 
tria; á tantas esperanzas, á tantos consuelos para su dcsventu- 
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rada familia, duspendió el curso su enfermedad, corló elliilo 
8U prematura é inesperada pérdida. Asaltóle aquella el 3 de 
julio: de madrugada se sintió acometido de una retención de 
orina, que le atormentaba con crueles dolores; fueron á mi 
alcoba á avisarme, levánteme so|)re8altado, y me llené de 
consternación al oir sus clamores; mas por la idea de lo que 
sufría, que porque del ataque imaginase , ni aun remotamente 
las funestas consecuencias que tuvo. No las receló tampoco el 
facultativo, al menos en los primeros días; mas como aunque 
los dolores calmaron, no recobró la naturaleza sus funciones, 
al fin hubo de recurrirse á la operación de la sonda. No fué 
ciertamente favorable el ensayo ; y de aquí empieza ya la his- 
toria de la mortal angustia, con que mas bien que vivimos, 
arrastramos los penosos dias, q^e duró su cruel enfermedad. 
Llamado también el facultativo D. Juan Francisco Sánchez, la 
fortuna coronó su destreza; pero, hubo de repetírsele otra y 
otra vez la operación , que hacia mas difícil la contracción de 
sus nervios; y convocados á. las juntas profesores de los de 
lAas crédito de la Corte, dos veces le operó con singular acier- 
to D. Bonifacio Gutiérrez. Pero era ya tarde: la naturaleza es 
rendía á tanto padecer: a la retención de la orina, siguió una 
incontinencia: suprimióse esta, presentóse una extravasación, 
apuntó la gangrena, voló mas que se estendió en todos aque- 
llos órganos, y en pocas horas apagó la llama de la vida en 
aquel corazón, que solo latió para la virtud, en aquella cabe-» 
za en que cabían y se animaban pensamientos tan altos, tan 
nobles, tan dignos de la inmortalidad. Mas si tan dolorosa, 
tan aterradora se muestra la historia de 29 dias de martirio 
que sufrió su cuerpo, ¡cuan grande, cuan sublime es la nar- 
ración de la disposición de su alma en medio de tantos dolo- 
res! Ni un movimiento de impaciencia vino á alterar su sere- 
nidad, ni una leve sombra de duda á empañar la tranquilidad 
admirable, que disfrutaba su conciencia. Pensaba y hablaba de 
la muerte, como de cosa próxima y segura; pero la esperanza 
de una vida mas feliz, y ya cercana, le borraba toda idea de 
terror. Enternecíase, sí, sobre sus hijos: de todos hablab^con 
admirable previsión, cuando desahogaba los secretos de su al- 
ma , ya con su confesor , ya con su muy amado hermano, que 
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obtuvo en aquellos dias todas sus confianzas , ya conmigo , en 
quien decia haber recobrado mas de lo que le habia arrebata- 
do la muerte. Yo, á la verdad , solo con lágrimas de ternura y 
de confusión, podía corresponder á sus espresiones; en vano 
procuraba contestarle; la voz yacia ahogada por la pena en lo 
mas hondo del corazón. Antes que la gravedad del mal impu- 
siese á los facultativos el deber de prevenir que hiciese su dis< 
|)osicioD espiritual, solicitó él con tanto empeño la adminiá- 
tracion de los Santos Sacramentos, que no pareció ni pruden* 
te, ni justo dilatarle el consuelo de recibirlos. Verificólo, pues, 
con tal compunción, con tal fervor, que á todos promovía á 
la edificación y al llanto. Tanto pudo la viveza de su fé que 
aquella noche esperimentó notable alivio-, sentíale él, y ha- 
blaba con tal confianza al supremo consolador , al dulce hués- 
ped que llevaba en su corazón , y á quien llamaba su médico, 
que ciertamente, si los ruegos de los hombres, si su fé basta- 
sen, por sí solos, á revocar las disposiciones del Altísimo, mi 
Padre viviese hoy en medio de los hombres. En su disposición 
temporal, dejó asimismo á sus hijos y á sus amigos prendas de 
ternura, altas lecciones de virtud, que ciertamente harán su 
gloria y su consuelo, y que en vano se esforzarían á desechar 
de sí, si alguna vez tuvieren la desgracia de 8ei)ararse de ellas* 
En esta situación apareció para nosotros un rayo de esperanza, 
pi^onuncióse mas y mas, y algunos facultativos le dieron como 
fuera de peligro; mas ay ! era una luz pasagera que solo servia 
para iluminarnos todo el horror de nuestra pérdida! 

Amaneció en efecto el 3i de julio: ni su hija, ni su her- 
mana, ni yo pudimos verle ya en él; y á las ocho menos 
cuarto, asistido de su confesor el Presbítero D. Antonio de 
Mora, de los PP. Escolapios, de muchos y esceleutes ami- 
gos, en toda la fuerza de su razón, hablando doce minutos 
antes, para encargar al confesor recomendase á sus hijos 
la observancia de su santa religión , y el culto á María San- 
tísima , que bajo la advocación de la Encarnación se vene- 
ra en su santuario de Muía; sin esfuerzo^ sin dolor, como 
fatigado de esta vida, plácidamente espiró, con la piadosa es- 
peranza de que revestido de inmortalidad , y en brazos de 
aquella señora, á quien honró siempre con tanta ternura, re- 
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nació á otra \¡da, donde brillan mas claros sus talentos, su 
virtud, su amor y su compasión para los. suyos. ¿Qué im- 
portan á los damas las lágrimas de su» hijos, las de sus her* 
manos, las de sus numerosos amigos, derramadas en el silen* 
ció, y cuyo valor y el de los motivos que las arrancan, soIq 
ellos pueden graduar? Murió ya el hombre privado, y desde 
aquí todo ya en él pertenece á la historia: ella recogerá cuan* 
to va dicho, y sobre todo las circunstancias de su muerte, no 
trazadas solamente por la pluma apasionada de un hijo, sino 
presenciadas y comprobadas por el testimonio de cuantos le 
vieron y asistieron (i), en(re los cuales habrá ciertamente 
personas mas y. menos despreocupadas; y que. todos á una. voz 
clamaban que aquella era la muerte del justo, y la miraban 
como un acontecimiento notable en nuestros dias, viendo en 
una época de incredulidad y de duda morir tranquilo en bra* 
zos de nuestra religión á un hombre tan distinguido por sus 
talentos, y por su vasta y universal instrucción. Contempla- 
ban todos con religiosa veneración aquellos restos ya pálidos 
é inanimados; pero que descubrían la pureza del alma, que 
los animaba, en aqujslla frente serena , que parecia meditar 
aun las sublimes verdades que la ocuparon en vida. Yo tam— 
bien ¡oh Padre mió! burlando la afectuosa solicitud de los 
buenos amigos que me acompañaban, la volví á ver, la sellé 
una y otra y otra vez con mudo labio, te contemplé por la 



( 1 ) Ycasé como mnectra de esU Terdad la magnífica composición poética, 
que ha inspirado á mi excelente amigo D. SaUador Bermudez de Castro, y 
que ha sido publicada en el número 4. ^ de la Revista de Madrid. En ella,- 
conmovido el joven poeta con el recuerdo de tan grandioso espectáculo, al ce- 
leh>arle en sus hermosos versos, apenas tiene ojos para ver, ni corazón 
para sentir otra cosa : por lo mismo no lamenta en ella la pérdida de sa 
amigo; asiste i su triunfo, contémplale como con envidia, j le ruega alcance 
para él tan dulce tranquilidad.— Bermudez fue de los que recogieron su ultimo 
suspiro. El Sr. D. Eusebio del Falle , hablando asimismo de nuestro Padre, 
á quien profesó íntima amistad , entre otras cosas dice, en un recuerdo que ha 
consagrado á su memoria, estas notables palabras: «Sepa el m«ndo todo que 
un sabio naturalista , que conocia á fondo los sistemas mas célebres de filosofía, 
para explicar la formación de los seres, era al mismo tiempo un dechado de 
religiosidad ; y que el mas despreocupado entre los hombres no creía que el 
colmo de la despreocupación fuese la impiedad y el materialismo. ¡ Dichoso tú 
porque en las escrituras sagradas y en los libros de los Santos Padres aprendía* 
te todos los días ¿ morir U 
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Última vez.... ¡Tú sabes los sentimientos que entonces llenaron 
mi corazón! lo que imploré de tí, que no me respondías; pe- 
ro que sin duda escuchabas mi súplica.... lo que aun ipaploro 
al escribir estas líneas ! 

Pero tiempo es ya Ae que la gratitud conserve en ellas la 
memoria de las señaladas muestras de aprecio y distinción que 
debió, no ya solo á slis amibos, &ino al público de Madrid , en 
los últimos obsequios qUe se le tributaron. 

De la deuda sagrada qué contrajo con los primeros, ha 
cuidado él propio de desempeñarle, disponiendo espresamente 
en su testamento que sé den gracias á los señores D. José Ma- 
ría Huet, D. Joaquín ÍFraficísco Pacheco, D. Juan Donoso G)r- 
tes, D.Francisco Navarro, D. Salvador Bermudez de Castro, D. 
Fernando Gilvo Rubio, D. Luis José Calero, y muy especialmen- 
te á los PP. Escolapios. Acompañaron estos y oíros varios á D. Joa- 
quin Fontes, hermano político del difunto, que después de ha- 
ber vivido con él en la amistad mas íntima, y asistídole en su 
enfermedad con cariño verdaderamente fraternal, tuvo que ar- 
rostrar |ior el doloroso encargo de conducir el cadáver á su 
última morada; y allí, en el cementerio de la puerta de To- 
ledo, después de recibir el áltimó responso de su maestro 
el P. Juan Cayetano Losífcta , Rector del colegio de Escuelas 
Pías, de S. Fernando de A va pies, se depositaron sus restos 
mortales, no sin lágHuias del venerable anciano, que, según 
dijo después, cort él había visto sepultarse toda su gloria» Res- 
petando su gusto báciá las inscripciones sepulcrales en latín, 
Confióse el encargo de formar la suya al P. Ramón Valle del 
Corazón de Jesús, profesor de retórica en el seminario de Es- 
cuelas Pías de S. Antonio Abad; la cual, por la exacta idea 
que en compendio da del mérito de la persona á quien se dedi- 
ca ha parecido poner aquí en su original , y traducido al cas- 
tellano. 



•Digiti 



izedby Google 



l66 REVISTA 

HIG JTACET 

JOSEPHCS MÜSSO ET VALIENTE, 

ELIOCaOCENSlS, 

0ULGB PATRIiC DEGUS ET AMOR, 

SAPIBNTIiE, VIRTUTIS ALUMXUS, 

GUI MORES AURBI y MEMORIA TENAX , 

MENS DIVINOa ET ÍNDOLES y 

FAU9TIS NVTRITA SUR AUSPIGIIS 

GALASANGTIORUM. 

DATUS TERR19 GOELESTI MUÑERE 

BOXESTAM DUXIT PER OMNIA VITAM. 

PRO ARIS ET FOGIS TUMT MULTA , 

TENTAVIT PLURA. 

LINGUARUM PHILOLOGI , MATHBMATIGI y 

PHILOSOPHI j THEOLOGl ETIAM 9 

QUIN OMNIUM PENE DISCIPLINARUM AGADEMICl 

DIGNUM GOLUERE SODALEM, 

8USPEXERE MAGISTRUM. 

MAGNU8 MAGNA SCRIPSIT , 

MAJORA PARABAT. 

PARENTEM ABSTULIT ATRA DIES , 

ET FUNBRB MBRSIT AGERBO MATRITl 

PRIDIE KAL. AUG. AN. BI DGGGDXX XVIII , ^TAT. LII , 

DOLENT TANTA JACTURA LITTERA y 

LUGET PATAIA , 

ACERBIUS PARENTAT ORBATA PIETAS. 

Aquí yace Don José Musso y Valiente, natural de Lorca, 
amor y dulce ornamento de la patria, alumno de la sabiduría 
y de la virtud, dotado de bellas costumbres ^ tenaz memoria, 
índole feliz y superior talento, sabiamente cultivado en las es- 
cuelas Calasancias. Dado á la tierra por dispensación celestial, 
su vida no amancilló nunca la pureza de la virtud. Supo sacri- 
ficarse por la religión y la patria, y nada bastó á su celo. Los 
filólogos, matemáticos, filósofos, los teólogos también, y las 
academias casi todas se honraron con su nombre, y respeta- 
ron la superioridad de sus luces. Dejó bellos escritos su bello 
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ingenio, y meditaba obras de mas alta importancia; pero des- 
graciadamente nos le arrebató una muerte prematura, y des- 
cendió al sepulcro en Madrid el 3 1 de julio de i838, á los S2 
años de su edad. Con tan sensible pérdida lloran las letras, se 
enhita la patria, gimen en amargo duelo la amistad y amor 
filial. 

Dias después se le hicieron Funerales en su parroquia de Sr 
Sebastian, presidiendo el duelo con el confesor y los parientes, 
su amigo, el Excmo. Sr. D. Antonio Posada, Arzobispo electo 
de Valencia, y el P. Jorge López de San Miguel, Inspector 
general de las Escuelas Pías:oGció en el entierro el señor Cura 
de Santa Cruz, Don Pedro Sainz de Baranda, amigo y compa- 
ñero del difunto en la Academia de la Historia. Concurrió 
multitud de gentes, desde las clases mas elevadas, hasta las 
mas inferiores del Estado: una era la voz, uno el sentimiento: 
lamentaban todos tanta pérdida : era notable el religioso silen- 
cio y universal recogimiento, como si en guardar menos com- 
postura , hubiesen creido ofender la piedad del que los llevaba 
á aquel recinto. 

Tal es en «uma la historia del Señor Don José Musso y Va- 
liente, hombre extraordinario por su talento, por su prodi- 
giosa memoria, por su vasta erudición, por su esquisito gus— 
to, en quien asi cabian las verdades sublimes de la religión, 
las abstracciones de las ciencias exactas, la severidad de los es- 
tudios históricos, como los encantos de las artes, la chispa de 
la imaginación mas brillante; de trato afable, que lo mismo 
atraía la gravedad del anciano, que la inconsiderada petulan- 
cia del joven; que bajo el esterior de una razón fría, de una 
conversación que sazonaban los chistes y las bromas,. oculta- 
ba un alma de fuego, un corazón profundamente sensible, 
que muy pocos supieron comprender; llamado jior la estén- 
sion de sus conocimientos, por la fuerza de su talento, á ocu- 
par los mas altos destinos de la nación , ahogaba por modestia 
ó por humildad este impulso dentro de sí ; varón singular , que 
no supieron comprender los que entre nosotros han egercido 
el poder: cuando le preguntaban ¿qué destino queria? «iV^>^- 
guno : contestaba él , porque nada valgo , ni de nada soy ca^ 

TOMO IL 23 
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paz 'P Cualquiera , hubiera contestado el que le conociese , por- 
que DO habla sacrificio para él, cuando se le exigia en nombre 
de la pálria, y porque á sus talentos sobraba flexibilidad para 
sobresalir en el que se le hubiese condado. Sea ejemplo de lo 
primero, que habiéndosele significado, poco tiempo antes de su 
fallecimiento, que pensaban ponerle al frente de la ínstruc-7 
cion pública en el Consejo que con este título se pensaba crear, 
se escusó pretestando que nacLa sabia , que ningún titulo f^— 
nia para tanto honor : hecho , que ¡)arecerá increíble á quiea 
no le conociese muy á fondo. He aquí el secreto de que hom- 
bre tan eminente nunca subiese al poder, ni ocupase puestos 
capaces de haber descubierto todos sus recursos. En época y 
en pais, en que vale cada cual por lo que suena, y suena á 
medida de lo que habla, y hace hablar de sí á los demás ¿có* 
mo habia de hacerse lugar, quien solo trataba de encubrir su 
mérito, ó desvanecer la idea que de él hubiesen formado sus 
conciudadanos? 

Pero á Musso le ha llegado ya su época como á casi todos 
los hombres de mérito en su patria ; en el sepulcro se inaugu^ 
ró su triunfo; porque los muertos no inspiran celos ni envidia* 
¡Dtcboso él que con tan estéril aplauso llevó consigo al sepul- 
cro una vida entera de virtudes, y las lágrimas de los buenos. 

Madrid i5 de octubre de i838. 



Fermín db la Pcjbntb t Apbzschsa. 
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SSfABO 

DE !.▲ 

INSTRUCCIOIV PRIMARIA 

EK DIFERENTES PARTES DE EUROPA. 



Continua el artículo inserto en el número anterior. 

T 

JLJa Prusia y la Holanda ocupan el primer lugar entre las na- 
ciones del continente, con respecto á la buena administración 
de sus escuelas, y á los afanes y desvelos que se toman para 
instruir á sus vasallos. Muchos años antes que los demás paí- 
ses pensasen en fundar establecimientos primarios, existían es- 
tos en Holanda; porque la república báfava , rica por su in- 
dustria, situación marítima é inmensas posesiones de ultra-^ 
mar, no descuidó ni olvidó nunca en medio de su grandeza y 
querellas suscitadas por los reinos vecinos, la educdcjon desús 
ciudadanos. El número de los referidos establecimientos era 
reducido antiguamente; á todos les faltaba una buena orga- 
nización, y nada prometían: pero á principios del siglo pasado 
comenzaron á mejorarse, porque sé dio entonces una ley que 
los regularizaba y clasificaba, determinando los deberes y 
obligaciones de los maestros, y reservando al Gobierno el de- 
recho de autorizar los libros que podian usarse en ellos. 

La Holanda y la Prusia por lo tanto estaban muy ade- 
lantadas en la instrucción elemental , mientras los demás go«- 
biernos no pensaban en la educación de sus pueblos, ó la mi- 
raban al menos con apatía é indiferencia. En el reinado de Fe- 
derico el Grande se publicó una orden (fecha !•* de enero 
de 17^9) obligando á todos los padres á que enviasen sus hi- 
jos á la escuela. Los artículos relativos á este objeto estaban 
redactados poco mas ó menos en los términos siguientes. «To- 
do el que. no quiera ó no pueda dar en su propia casa la ins^ 
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truccion necesaria á sus hijos, los enviará á la escuela desde 
que cumplieren cinco anos de edad; y los que pasaren de ella 
no podrán faltar ni ausentarse de las aulas durante algún tiem- 
po sino por circunstancias' particulares, y con el consenti- 
miento de la autoridad civil ó eclesiástica.» Sin embargo las 
preocupaciones de la época, las guerras de la revolución fran- 
cesa que siguieron , y las desgracias que en su consecuencia 
asaltaron al reino, impidieron al Gobierno atender á las es— 
cuelas, según su estado lo exigid. Ademas, la orden de Fede- 
rico no señalaba pena alguna á los padres desobedientes á la 
ley; cualquiera podia sustraerse de su cumplimiento sin te- 
mor: aconteciendo muchas veces que la mala voluntad y la 
ignorancia se aprovecharon de la ocasión. Duró esto asi basta 
la paz, en cuya época el Gobierno tomó un vivo interés por 
la educación primaria , publicando otra ley mas esplícrta y sol- 
verá que debia en lo sucesivo evitar el fraude. Esta ley, lo 
mismo que la anterior, obligaba á los padres ó tutores á en- 
viar á sus hijos ó pupilos á la escuela pública en el caso que 
por otros medios no les diesen una educación regular: y ha- 
cia estensiva dicha obligación á los fabricantes y maestros que 
admitian jornaleros y aprendices. A estas cláusulas seguian 
otras suficientes para vencer la apatía y malas disposiciones 
del pueblo, porque á ejemplo de la ley austriaca , la de Pru— 
sia facilitaba á los padres mas necesitados medios para educar 
á sus hijos , surtiéndoles de los objetos necesarios para la* ins- 
trucción , y hasta de los vestidos si carecian de ellos. También 
obligaba á comparecer ante una junta de vigilancia á los que 
por negligencia y abandono no cuidaban de la asistencia pun- 
tual de sus hijos á las aulas: cuya junta reprehendia severa- 
Qiente á los padres, y si su reprehensión no bastaba, les impo- 
nía multas, cárcel, trabajos y otros castigos, siendo d mayor 
privarles de participar de los socorros públicos. Por último, los 
niños podian ser llevados á la escuela por un agente de poli- 
pía. Tal era en sustancia , y tal es hoy dia el código vigente 
respecto á la instrucción primaria en Prusia. 

Reparemos ahora en la obligación impuesta á los padres, 
la cual forma el espíritu y carácter de la ley prusiana. Di<¿ha 
obligación no se halla en la honlandesa , porque esta deja 1¡- 



Digiti 



izedby Google 



DE MADRID. I^I 

bre á cada cual de apreciar los beneficios de la educación, y 
buscarse los medios de instruirse como quiera. El legislador 
holandés, solamente se limita á recomendar á sus inspectores 
y demás empleados, que estimulen el celo de sus administra-7 
dos, para lo que se les unen los sacerdotes de todas las sectas, 
y los directores de casas y oficinas de beneficencia ; los cuales 
86 obligan á usar de su influjo con los padres, y reducirlos á 
que se aprovechen de las ventajas que á sus hijos se les ofrecen. 
Pero estas recomendaciones no son suficientes ni tienen la efi- 
cacia que la ley prusiana: asi los padres suelen ser negligen- 
tes. La notable diferencia en el número proporcional de ni- 
ños que asisten á las escuelas primarias en los dos paises, nos 
convencerá de lo dicho. Esta diferencia la establece Mr. Cousia 
del modo siguiente. 

Prosla 1 33 1. Holán dar i835. 



POBLACIÓN. 



12.726,823. 2.528,387. 



Niños de 7 á i4 anos 2.o43,o3o. 

ídem que asisten á la escuela. . • . 2.021,42'* 

Diferencia de menos 21,609. 



Prasia i83i. 



4o5,88o. 

304,4^9- 
100,421. 



Holanda i835. 



De los niños que van á la escuela. 

Varones i.o44»364. 173,578. 

Hembras. 977>o57- 1 3o,88i. 

Total 2.021,421. 3o4,459. 

Escuelas primarias 22,602. 2.832. 

Número de discípulos arreglado al 
término medio por escuela pri- 
maria 89. 107. 

Número de discípulos con respec- 
to á la población del pais en 

educando por 629 hab. 38o hab 

Asi de 2.o43.o3o jóvenes de 7 á i4 anos que existian en 

Prnsia en i83[ la casi totalidad ó 2.021,4^1 van á las escuelas 

primarias, mientras en Holanda de 4o5.88o de la misma edad, 
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3o4'4^9 cuando mas frecuentan las aulas: a 1.609 jóvenes de 
la Prusia reciben educación particular en sus casas, no pu- 
diéndose asegurar lo mismo de 100.000 que presenta la esta- 
distica de Holanda. En cuanto á la administración de dichos 
establecimientos, la cultura del pueblo, y los desvelos deL 
Gobierno han reparado el vacío que dejaba la- ley. Asi como 
la dirección de las escuelas primarias es fuerte y poderosa en 
Prusia, en Holanda la vigilancia es suma, se funda en bases 
sólidas, y está cometida á un inspector nombrado por el Go- 
bierno, que reside en cada distrito. Lias funciones de estese 
reducen á cuidar, vigilar, tomar una apuntación de loque 
pasa en las escuelas de su distrito, visitándolas á lo menos dos 
veces al ano. Ademas tienen obligación de presentarse anual- 
mente al gefe del departamento , donde bajo la presidencia 
del gobernador se reúne á los otros inspectores de los distritos 
])ara leer su memoria , en la cual están reasumidas todas las 
observaciones que ha deducido del estado de la educación del 
pueblo de su distrito, cuya memoria se comenta y compara á 
las demás presentadas por los otros inspectores. Después se exa- 
mina de nuevo por la comisión del deparlamento de instruc- 
ción que preside el gobernador, y en seguida esta comisión 
compuesla.de las autoridades superiores del departamento di- 
rige otra memoria á la administración central, la que por es- 
ceso de precaución convoca de cuando eri cuando en Haya una 
asamblea general de maestros primarios, á la que vienen los 
comisionados de la instrucción de los departamentos. 

La organización de la enseñanza en Prusia es txuiy seme- 
jante. Una junta compuesta del párroco, de los magistrados, 
del ayuntamiento, y de uno ó dos padres de familia, entiende 
en todos los asuntos de las escuelas: y está ademas encargada 
de la vigilancia de ellas interior y exterior. Debe organizar y 
atender á los establecimientos con arreglo a las lej' es é ins- 
trucciones que recibe de la autoridad superior, aconsejar, di- 
rigir y estimular el celo' de los maestros; hacer que los ha- 
bitantes tengan afición y amor á las escuelas, excitando su in- 
terés, y trabajando por disipar la rudeza é ignorancia de la ju- 
ventud campesina. Esta junta se reúne todos los trimestres. 
Lad grandes poblaciones tienen tantas juntas como distritos: 
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las cuales están dirígicías por una central, bajo la presiden- 
cia del Kreisscbülaufscber ó el inspector de la provincia. Este 
destino se consigue á propuesta del obispo, la cual se presen- 
ta informada por los consistorios piovinciales al ministro de 
instrucción pública , quien puede negar su asentimiento. Las 
funciones de los inspectores son, ejercer una suma vigilancia 
en las escuelas inferiores de las aldeas y villas de la provincia, 
como tainbien en todas las juntas administrativas de las escue- 
las: poner cada escuela en armonía con la ley; auxiliar y di- 
rigir á los maestros' y eclesiásticos de las comisiones; animar 
á los que hacen bien , y reprender y advertir á los que obran 
mal-; asistir á los exámenes; recibir las cuentas de las juntas, 
y dirigir su memoria al schulrath^ que es el director supremo 
de la instrucción primaria en cada regencia, y sobre el cual 
jira la correspondencia de los inspectores de los concejos. El 
presenta las memorias al consejo de la regencia , del que es 
iadividi^o, y quien en fin corresponde por la mediación del 
presidente de la regencia con la administración central. 

Al ver tales afanes y precauciones puede deducirse sin di- 
ficultad ciKiI será el orden interior, en cuanto á los gastos 
y demás disposiciones en estos establecimientos. Las demás es-r 
cuelas se dividen en Prusia en escuelas elementales (elemen-* 
tar schulen) y en escuelas del pueblo {fmrger schuleiCy Las pri- 
meras abrazan la instrucción religiosa , el alemán , elemen- 
tos de geometría y principios generales de dibujo, el cálculo 
y la aritmética práctica, los elementos de física, de geografía, 
de historia general, y [»art¡cularmente la historia de Prusia, 
el canto, la escritura y los ejercicios gimnásticos; los tra- 
bajos manuales mas sencillos y algunas instrucciones sobre 
las labores del campo, siguiendo la industria de cada pais. 
La enseñanza en las escuelas del pueblo comprende la re- 
ligión, la moral, lengua alemana, y al mismo tiempo la len- 
gua nacional en los paises no alemanes, la lectura, la com-; 
posición, elementos de matemáticas, y sobre todo un estudio 
profundo de la aritmética práctica , la física, la geografía , prin« 
cipios de dibujo y egercicios de canto y gimnásticos. Estas es- 
cuelas están situadas en parages sanos; las salas son grandes., 
y en cada una de ellas hay instrumentos matemáticos, y car<^ 
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tas y modelos para el dibujo y escritura. Casi todas están sos- 
tenidas á expensas de los concejos, asi lo ha querido el legis* 
lador, y todo concejo por pequeño que sea debe tener una es- 
cuela. Cuando son demasiado pobres, las villas mas cercanas 
ie les asocian , y sostienen á medias el establecimento. 

Las disposiciones tomadas en Holanda para la instrnccioa 
son mas análogas. Hay en esta nación cuatro clases de escue- 
las, á saber^ las laagere schoolen escuelas inferiores: las «r- 
ínejí 'Schoolen ^ gratuitas para los pobres .* Jas íwííítA^/i scho" 
oleriy escuelas intermedias donde se paga poco; y en fin, las 
escuelas francesas, de este nombre porque se enseña el fran- 
cés. Por lo general todos estos establecimientos están en buen 
estado: citaremos entre otros las dos escuelas de pobres de la 
Haya, donde á una asisten mas de i.ooo alumnos de 5 á la 
años , y no pagan nada : la intermediaria de Leide, á donde coa- 
curren 4S0 discípulos por la mañana y 33o por la tarde, y la 
Kleine Kinderschool de Roterdam , escuela de la infancia, eñ la 
que se educan niños de a á 6 años. Estas escuelas están abier- 
tas indistintamente á todas las sectas y diferentes comuniones 
cristianas. Asi que el calvinista, el católico, el luterano, el 
anabaptista, &. se sientan mezclados en los bancos, y todos 
* toman una parte igual eñ la instrucción. El orden y aseo rei- 
na en ellas. Los niños van peinados y lavados, y el reglamen- 
to con respecto á esto es rigoroso , principalmente en las es- 
cuelas gratuitas. Sucede muchas veces que el niño mal aseado 
se envi'a á sus padres, y la reincidencia en este punto es causa 
de echarle del establecimiento. Todos se sostienen unos por 
cajas públicas del estado, del departamento ó del concejo; 
otros pertenecen á alguna fundación ; ciertos reciben subsidios 
y socorros permanentes, y hay varios á expensas de abonos 
particulares. Se recomienda y prescribe en lodos la enseñanza 
simultánea. A fin de año se hace un examen general, por el 
que los discípulos pasan de una clase inferior á otra superior. 
En ambas naciones la disciplina de las escuelas es escelen- 
tc. La ley prohibe el castigo corporal, ó al menos lio prescri- 
be su uso sino en caso de absoluta necesidad, y asi es que el 
castigo debe imponerse con moderación, sin que jamas ofenda 
al pudor ni perjudique á la salud: si el alumno es incorregi* 



Digiti 



izedbyGÓOgle 



DB MADRID. 178 

'ble, se consulta al comité de vigilancia , y con su parecer se le 
arroja de la escuela. La detención del discípulo, después de la 
clase 9 está en todo su vigor; pero se usa de este castigo con ta- 
lento á fín de no desanimarle ni herir su sensibilidad. Los 
premios se distribuyen á tiempo, y se pesan maduramente; el 
maestro dá su aprobación á los que se distinguen por el celo 
y buena conducta, y sucede que esta simple lisodjería se bus- 
ca con mas fetvor que las mayores recompensas. « 

Ocupémonos del mae^^tro, de su situación y de la suer- 
te qpe- la ley le ha reservado: ¿será esta como en Francia, 
es decir, la de un simple jornalero? No seguramente; la me- 
dianía del sueldo anual de los maestros de las aldeas en 
Pfusia es de 3a2 francos; y en las ciudades de 798: cuyo suel- 
do tienen seguro y garantido por la ley*: en ninguna parte si- 
no en Francia se encuentran tantas malas voluntades que com^ 
batir: y nadie les disputa su escaso alimento. Ademas si hace 
en la iglesia de sacristán ú organista, estas funciones no se 
cuentan con su sueldo de maestro. Puede aumentar su dotación 
ejerciendo un oficio si quiere ú otras funciones que las de sa- 
cristán, siempre que estas no menoscaben su dignidad, ni per- 
judiquen á la moral. Se halla exen lo délas cargas comunes. 
Está hospedado, y en varios concejos todas las casas son para él 
hospederías. Cada escuela tiene un jardín , ó bien se asigna al 
maestro el terreno necesario para que coja la provisión de le-* 
gumbrcs, y pueda mantener una vaca. En los pueblos donde 
los pastos son comunes , tiene la facultad de enviar á ellos un 
determinado número 4e animales. Por dliimo á su muerte, una 
caja de socorro, establecida en cada departamenta para los gas* 
tos de las escuelas, suministra á la viuda é hijos una subsis- 
tencia regular. 

En Holanda asimismo el estado ó situación de los maes- 
tros de escuela es buena , y tal como puede desearlo una sá*- 
])¡a y mesurada ambición. La ley holandesa no ha fijado suel- 
do, ^ro el legislador confía á la administración del departa— 
mentó y á^los inspectores, el cuidado de la asignación del 
maestro, recomendándoles siempre lo establezcan. sobre bases 
justas*, de manera que el profesor dependa lo menos posible 
de los padres de los alumnos. Este voto ha sido escuchado: el 
TOMO IL 2t4 
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maestro úe escuela holandés tiene casa y jardin, canta táiíi^ 
bien el canto llano cuando es católico, y los provechos que 
saca de estas acumuladas Funciones, con los que le dejan su 
escuela, hacen su suerte feliz, Y no se crea que estos maestros 
son ignorantes, y están Faltos de conocimientos como casi to- 
dos los profesores primarios de las aldeas de Francia : la lej, 
al ocuparse de prever á sus necesidades convenientemente, exijía 
que fuesen capaces de ensenar. El número mayor do ellos en 
Prusfa pertenece á las escuelas normales primarias, que pau- 
san de 4o » de las cuales 3o están perfectamente organizadas, 
costando al Estado 33i,5oo fr. Las mas notables son: la de 
Kaenisberg, donde hay 3o plazas gratuitas; la de Jenkau, fun- 
dada por el Chambelán de Conradi en 1791 , en la que todas 
las plazas son gratuitas: también las de M agdeburgo , donde 
se dá de comer de valde á 24 seminaristas:, las de Breslau, 
Bromberg, de Pozen , d'Halberstadt, de Weissenfels, d'ErfurC 
y Nevwied. Estos establecimientos se dividjsn en escuelas nor- 
males primarias, grandes y pequeñas : en las pequeñas se en-* 
sepa la religión, el alemán , lectura, escritura, cálculo, el can« 
to, elementos de geometría, historia natural, historia nacio- 
nal y geografía. En las grandes la enseñanza abraza religión, 
alemán, lectura, aritmética, geometría y matemáticas,. escri^ 
tura, dibujo, canto, el bajo fundamental, el violin, el arte 
didáctico y la pedagojia, la geografía, la historia natural, la 
historia y la física. Ademas en ciertas estaciones y horas de re- 
creo se enseña el cultivo de las plantas ó la jardinería, y la 
natación ó arte de nadar. Las principales condiciones para ad- 
mitir á ios alumnos son, una completa. salud, 17 años cum^ 
pliddS) felices disposiciones para el estudio, y una certiGca- 
.cíon del maestro de primeras letras, y otra de buenas costum- 
bres. El candidato tiene que llevar á la escuela libros, media 
docena de camisas, seis pares de medias , un cubierto, un ta- 
blado de cama , y todo lo necesario para amueblar un cuarto. 
Tres años permanece en la escuela , al cabo de los cuales sufre 
un examen por escrito y á viva voz , y si esta prueba, hace ver 
que posee el arte de enseñar , se le da una certificación que 
especifica el valor de sus conocimientos , talentos y cualidades^ 
con esta íórmula: perfectamente , bierif satisfactorios. 
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Holanda no posee mas qae dos escuelas normales prima- 
rias; y.una, la de Harlem, esta sostenida á espensasdel Estado: 
las condiciones que sé exijen en ella al maestro que quiere 
dedicarse á la educación, presentan todas las posibles garan^^ 

-lias. Estas condiciones son la admÍ!»ion general y la admisión 
especial. La primera se logra después de un examen habido 

-entela comisión del deparlamento; examen severo, donde se 
toca la moral, la pedagojia, y demás ramos pertenecientes. á 
la carrera á que aspra el ca-ndidalo y que son la base de 
ella. Dado- este paso el examinado que haya salido bien puede 
ser 'maestro en los institutos privados, se entiende después de 
baberso proveidode autorización municipal ; pero si insta á la 
plaza de maestro en los establecimientos públicos >ieneqae sur- 
firir otra prueba, y esta es la admisión especial. El examen 
tiene lugar ante. un jurado, deque forma parte el inspector. 
Al mas instruido y .mas merecedor se le concede la [)laza , y 
ol nombramiento no es definitivo, mientras no cuenta con el 
asentimiento del inspector. 

Finalmente, la instrucción primarla en Holanda y Prusia 
se halla en una situación floreciente. Los maestros son ins<- 
truidos, aptos para su estado, y los educandos reciben con 
gesto una educddio|n regular. La sola diferencia que existe 
entro los dos países es , que la instrucción primaria es libre en 
Holanda, mientras en Prusia es. forzada. £1 gobierno prusiano 
no ha temido o^nder la susceptibilidad de sus vasallos, im-^ 
poniéndoles la obligación, de enviar á sus hijos á la escuela; 
y no ha querido que los padres sacírificasen á sus intereses 
{personales la felicidad de aquellos: asi casi la totalidad de la 
población recibe educación; En la ley holandesa al contrario; 
se ha contemplado la susceptibilidad del [meblo en perjuicio. 
de la instrucción. En vez de agrandar el círeulo de la inteli- 
gencia, de asegurar la independencia del niño, arrancándole 
de los peligros que ámenairan su juventud, se ha dejado esta 
entera libertad á los padres. Hemos señalado por ntímeros 
comparativos de alumnos en los dos países, el uso que hacen 
de ella. En Francia , en Inglaterra i en donde reina el preten» 
dido principio de libertad , vamm á hallar resultados menos 
satisfactorios aun* , 
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La legislatura inglesa nada ba hecho por la educacioü del 
pueblo. Todas las escuelas primarias están sostenidas por li- 
mosnas, dotaciones ó isociedades de beneficencia. Las bay de 
diferentes clases: las dominicales sundajr schools para niños j 
y aduftos, en donde se enseña á leer y escribir, y los princi^ 
pios de la religión: las nacionales national schools^ fundadas 
sobre las bases del doctor Bell de Madras, que son numero- 
sas, y donde el discípulo paga una ligera retribución, se di-^ 
iríden en diarias (daily) y dominicales. En ellas se ensena el 
catecismo de la iglesia anglicana, y se obliga á los niños á 
que vayan á la iglesia todos los domingos. Las escuelas de la 
sociedad británica y extranjera, fundadas en 1808 por José 
Lancastre, que son las mejores porque admiten á todos los ni- 
ños sin distinción de secta , estando prohibida toda enseñanza 
de asuntos religiosos: la sociedad sostiene á sus expensas asi- 
mismo una escuela normal {lara la instrucción de los maes- 
tros. Hay ademas las^ree schools , escuelas libres, eo que la 
educación es gratuita: las grammar schools ó endowed scliools 
(escuelas con dotación) fundadas por personas ricas que ban 
designado el modo de educar, y método que debia seguirsOi 
cuyas disposiciones se observan en general extríctamente, 
aunque el origen de todas ellas viene desde la reforma. £1 nú- ' 
mero de estos establecimientos y de los alumnos que los fre«* 
cuentaban en Inglaterra y pais de Gales en i834» ^ fijó en 
un informe del parlamento del modo siguiente: 

iroMBRvs DE T,As ESCUELAS. N. ® de escaclfti. Alomiios. 

Infanl schools ¡LpSS 89.005 

Daily schools 35.986 i-i87.94a 

Suuday schools. • • , 16.828 1.548.890 , 

Total. ...... 55,799 2.815.837 



Suponiendo exacto este cálculo, y deduciendo de a.8a5^37 ' 
alumnos: una quinta parte^ ó 565.ooo para los que siguen á la 
vez , las daily schools y las sunday schools ^ quedan a^afiaSS^ 
educandos j ó uno por siete habitantes. 
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El estado de Escocia no es menos satisfactorio con respec** 
to á este punto. He aquí el número de escuelas existentes en 
ellas en 1 834* 

Escuelas parroquiales 1.162 

Escuelas de la propagación de los conoci- 
mientos cristianos 253 

* Escuelas de caridad 89 

Escuelas de disidentes. ... * 100 

Varias escuelas :••... 3.oo8 



Total 4*612 



No sabemos ol número de alumnos que asisten á estas es- 
cuelas; pero suponiendo que á cada una de ellas asistan 5o, 
tendremos 23o.6oo. educandos. La población de Escocia en 
1834 era de 2.47 1*4^^ habitantes. Resulta^ pues, un educan- 
do para diez habitantes. 

La Irlanda, á pesar de su miseria y convulsiones políticas, 
seria sapieoti^ma, si el número absoluto de escuelas y educan- 
dos indicase la ciencia. Hormiguean las escuelas en la ciudad 
de Armagb, y las villas de Dunganan, Ennis-Killen, Haphae, 
Cavan , Banagber y Carysfort tienen igualmente muchos esta- 
blecimientos. Según Mac Culloch^ el número de escuelas y 
alumnos en Irlanda en i835 guardaba la. proporción siguien^ 
te: una escuela para cada 824 habitantes, y un educando pa- 
ra 7 habitantes. 

Examinemos de cerca esta proposición ; entremos en los 
detalles de la escuela, y pronto veremos que no es exacta. Por 
ejemplo: ¿quién ignora que en Irlanla muchos de los niños 
matriculados no van á la escuela , siempre que su padre y su 
madr^ tienen la mas ligera indisposición? ¿Quién no sabe que 
estos niños están encargados de la casa, y cuando su padre 
tiene necesidad de abandonar sus faenas, se le envia al cam- 
po á guardar las vacas? ¿Quién ignora que en Inglaterra y 
pais de Gales, de 20 días de clase, el hijo de un labrador falta 
8 ó ló? Y no son estos solos los defectos de las escuelas pri- 
marias en el Reino Unido* Verdad es que hay personas genero* 
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sas, ciudadanos piadosos que hacen ricos donalivos para es* 
parcir la instrucción en las clases indigentes; pero, como la 
mayor parle de los legados de caridad, estos fondos reci- 
ben otro destino, y sirven á intereses personales y ambicio- 
nes particulares. En las escuelas no hay tolerancia religio** 
sa como en Holanda: unos, odiando á los papistas, quieren 
que los niños no lean mas libros que los del clero anglicano: 
otros prohiben- estos libros como heréticos. Estos tratan de se- 
parar de la fe católica al niño que, por falta de una escuela 
de su religión en su pueblo, se ve objigado á sentarse en me- 
dio de los luteranos y calvinistas; y aquellos usan de represas- 
lias. De todo lo cual se sigue una agitación constante, una 
polémica indiscreta , cuando solo debia reinar el amor de ins- 
truirse y la paz. Lo^ nombramientos de maestros de escuela 
•pertenecen en gran parte al clero. Este es el que manda mas 
é influye en los asuntos de las escuelas: nombra al candidato 
y le asigna las funciones. Pero, y va dicho de pasa, con res- 
-pedo á la moralidad hay demasiada indulgencia en estos nom- 
l)ramientos, porque vemos en un documento parlamentario, 
^ que de 6 maestros de escuela en actual egercicio., en poco mas 
del radio de 5 millas,'^ se emborrachan con frecuencia. Exa- 
minemos ahora otro dato relativo á Londres, que nsSs dará 
una idea mas completa del estado actual de la instrucción 
primaria en Inglaterra. Es un informe pedido al parlanoiealo 
por la cámara de los comunes i para conoéer el estado de la 
educación primaria en las 5* parroquias de Westminster. Lat 
inspeccionadas por los miembros de la comisión fueron las de 
San Martin de Champs, San Clemente de Danois, Santa María 
de Strand, San Pablo de Covent Carden, y el distrito de Sa- 
boya. La población de todas ellas es de 43*998 habitantes. San 
Mariin des Champs posee 49 escuelas; 44 ^^r ^^hods y 5 do-* 
minicales, á que asisten ai3i educandos, jo43 hombres j 
1088. ninas. $an Clemente de Danois cuenta 34 escuelas: 3i 
dax schools y 3 sunday schools^ donde se educan 1 1 f 6 alum^ 
Qos, á saber, 473 jóvenes y 643 niñas. Santa María de Strand 
tiene 11 escuelas, de las que lo %oti dajr schools ^ y vtadL para 
los niños de menos de 5 años. 4 educan a36 hombres y %^% 
IBrUJeres, que suman 47$ educandos. En San Pablo de Covent 
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Garden hay ao escaelas : 1 8 -dáj^ schooh , a suqdaj- schools y 
999 alumnos, 4^9 niños y 54o nidias. El distrito de Saboyn 
cuenta dos escuelas: una de niños y otra de niñas. Ambas per- 
tenecen á la iglesia luterana de Alemania; y la mayor parte 
de alumnos^ que son 4^» descienden de familias alemanas. 
Ademas de estas escuelas las cinco parroquias tienen lo escue- 
las de la tarde, que aumentan el número total á 126, de las 
que 19 están destinadas exclusivamente para jóvenes, i3 para 
niñas, y las a4 restantes asisten á la vez niños y niñas. El nú- 
mero total d^ alutunos es de 477^9 ^ saber: 234^ hombres y 
a597 niñas, de los que 821 5 van á las escuelas cuotidianas y 
de la tarde, 889 á las cuotidianas y dominicales, y 666 á es^ 
tas últimas. La edad dé los alumnos es, 946 de menos de 5 
años, 3476* de 5 á i5 años, 116 de mas de i5, y 233 cuyo 
tiempo se ignora. De todas estas escuelas 6 tibnen dotaciones^ 
20 el privilegio de pedir limosna en las iglesias y capillas; 27 
están sostenidas á expensas de suscriciones públicas; 9 poseen 
bibliotecas donde los discípulos pueden Aprovecharse de sus 
libros; i4 visten á los educandos por completo ó en parte; una 
cuenta con fondos para socorrer á los niños enfermos; y otra 
abierta últimamente en San Martin de Champsque ha estable- 
cido caja de ahorros. Veamos como se dividen. 

Dame schools» Bajo esta denominación se comprenden las 
escuelas en las cuales la educación se limita á enseñar, á dele-^* 
trear, á leer y á coser: el número de ellas es da 21 ; asisten 
340 alumnos, i25 ñiños, y 21 5 niñas, de las que i3o no lle- 
gan á 5 año», y 210 pasan de esta edad. Son mejores que las 
de Liverpool y Manchesler, aunque todavía no llenan nues- 
tros deseos. Los niños no están hacinados en sótanos como en 
estas dos ciudades, es verdad; pero el mayor número de di- 
chos establecimientos no tiene mas que una sala que sirve de 
cocina, de dormitorio y de escuela para los niños. No hay 
ventilación alguna durante el invierno: los vidrios están cer-* 
rados , porque asi lo exigen los padres. Gisi todas las maes-» 
tras son viejas; y han sido anteriormente fregatrices, lavan- 
deras, planchadoras y modistas. La [lension de los alumnoa 
es de 4 Á 6 dineros por semana; ,y el sueldo de la maestra 
también seria de 7 schellines 9 dineros por semana , si pudie- 
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se cobrar de ]»s padres. Todas las maestras; profesan y ensenan 
la moral á sus dUcípulas; pero la comisión no bá comprendí* 
do el significado que ellas dan á esta palabra. En ciertas es- 
cuelas escogen ellas los libros, y en otras los padres se encar- 
gan de dirigir la instrucción de sus hijos, dándoles aquellos 
que les parecen convenientes. 

Ademas de las dame schools hay escuelas cuotidianas, en 
donde se enseña á los niños la aritmética , escritura, elementos 
de gramática, geografía, historia y elementos de agrimensu- 
ra. 33 son los establecimientos de esta clase , de los que 5 ad- 
miten niños solamente, y 2S sOn comunes á ambos sexos. £1 
número de educandos es 784, A'^^ niños y 382 niñas. El tér- 
mino medio en cada escuela es a4 discípulos: 178 educandos 
no llegan á 5 años , y 66 tienen de 5 á 1 5. 7 de estas escuelas 
rstañ regidas [>or hombres, y las otras 24 por mujeres. Son 
mejores que las del misígo género de Liverpool y Manchester; 
pero aun dejan que desear, porque todos los ramos de ins- 
trucción que abrazan no se enseñan sino á un reducido nú- 
mero de alumnos : y aun esta enseñanza es demasiado imper- 
fecta , para que se la pueda dar el nombre de educación. Fi- 
nalmente la instrucción, tal como se da, no es suficiente para 
enseñar á los niños á pensar y reflexionar: ni les hace arnbi^ 
oionar mas conocimientos, y no egerce sino muy débil in- 
fluencia en los deberes que tendrán que llenar un dia en la 
sociedad. 

Después de estas escuelas siguen las middUng schools (es*- 
cuelas medias) y las escuelas primarias superiores, que son mas 
elevadas. A las middling schools asisten 5 10 estudiantes. Se 
enseña en ellas la gramática, la geografía, la historia, el dibu- 
jo, los clásicos, la geometría y agrimensura. -El precio de la 
pensión es de 8 sous 6 dineros á ai sous por trimestre en las 
escuelas de niños , y de 8 á 3o sous 6 dineros por trimestres en 
las de niñas. De todos los maestros, tres han sido educados para 
esta carrera, y de las 16 maestras 8 solo han recibido una 
educación propia para su estado. Las salas de las escuelas son 
c6modas y bien ventiladas. Pero con respecto á la eñseñansa 
aun hay- mucho que hacer. Trece son los establecimientos su-« 
periore^ , y cuentan 5a5 dbcípuíos. A cinco escuelas destina- 
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das esclusivamente para niños van n^g alumnos de 12 á i5 
ano& Se les enseña como en las middling schools la gramática, 
la historia, la geometria, el cálculo, el dibujo, la agrimen- 
sura y ademas el francés , el alemán , italiano , el baile y la 
música. El precio de la pensión es de 1 5 scbeliñs á a guineas {^r 
trimestre. Las escuelas para jóvenes están dirijidas por hombres 
de que algunos son muy aptos para su destino, igualmente 
las de mujeres. 

Las escuelas de la tarde ó evening schools deben colocarse 
eñ la misma línea que las dajr schools , porque la enseñanza es 
casi igual. Asisten á ella 87 alumnos, 36 jóvenes y 5i niñas 
de 8 á 22 años de edad. Eí número de horas de oíase en gene- 
ral son de 6 á 8. La enseñanza comprende la lectura, escritura, 
aritmética , gramática , dibujo , geometría, agrimensura, te- 
neduría de libros y álgebra. 

Siguen Idi^infants schools^ las escuelas dominicales y las de 
parroquia. Las primeras son 5, á donde van 660 alumnos, de 
los que 348 no llegan á 5 años, los de mas edad tienen 12, y 
los de menos año y medio. Todas estas escuelas se han estable* 
ddo desde 1828. La retribución del alumno es de uno y 
dos peniques por semana. Se les enseña la lectura , cálculo y 
gramática en todas ; la costura en dos: la escritura en tres, y 
en tres la geografía é historia sagrada. Hay una biblioteca 
unida á estas dos escuelas, pero los libros y cartas están maltra* 
tados ; en una de ellas i5 niños reciben cada sábado vestido 
que llevan el lunes. Estas escuelas caminan á la par con las 
diohas dame schools ; la instrucción es igual : sin embargo 
están mejor asistidas , la vijiláncia es mayor , y los niños estaa 
mejor cuidados. 

Ijas escuelas dominicales son 9.: los discípulos matricula- 
dos ascienden á i555 , pero hay que rebajar 889 que frecuen-* 
tan las escuelas cuotidianas. Jo cual reduce á 666 el número 
de los niños que reciben la instr^uccion dominical solamente. La 
edad de los niños es de 5 á i5 años ; no pagan nada ; cada es?» 
cuela cuenta por término medio 23 profesores. Los objetos de 
la instrucción son la lectura de la biblia. Todos los domingos un 
poco de cálculo , y escritura una ó dos tardes de la semann* 

En último lugar siguen las 7 escuelas de la parroquia 
Tomo IL 25 
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donde concarrea i.!^oi alumnos, de los cuales 299 nada pá-« 
gan, y 83'2i dan un penique por semana. En estos estableció 
mientos se limica la instrucción á lectura , escritura , cálculo 
y costura para las niñas. La educación es buena y proporciona* 
da á la fuerza, y físico de los alumnos : pero desgraciadamente 
al mayor número de ellos los sacan sus padres demasiado proa* 
lo de las escuelas. Tal es en resumen la memoria de la comi- 
sión de informe: pero la parte mas curiosa de este documento 
es en la que reasumen los, comisarios el resultado desús traba- 
jos* Según ellos, de los 4-770 alumnos que frecuentan las au- 
las, los 666 de las escuelas dominicales, y los 34o. de dame 
schools no aprenden absolutamente nada: su instrucción és nula. 
Quedan 3.764 educandos. De este número 784 que siguen las 
escuelas cuotidianas reciben una instrucción puramente mecá- 
nica que perjudica á la intelijencia del discipulo, le inspira dis* 
gusto para el estudio, y no produce en 8\^ alma influencia alguna 
moral ni religiosa. Deduciendo, pues, 764 de los 3.764 alumnos 
arriba citados, restan a.980, entre los cuales están comprendidos 
los 660 que asisten á las infanta schools^ de los que 348 tienen 
menos de 5 años de edad, asi que poco podrán aprovecharse de 
la instrucción. Con todo los. individuos de la comisión la han 
reconocido buena, apropiada á la edad y á la fuerza , porque 
les enseña el orden y aseo , y les prepara á entrar en las escue- 
las superiores. En consecuencia son de parecer que se remplacen 
las dame schools por infants schools. Conservemos el número &60* 
En las middling schools y escuelas de la tarde tenemos poruña 
parte 5 10 alumnos y por otra 87, que suman 597, y apren4e*n 
geografía, historia, gramática, aritmética y geometría, y de 
los que las 5 sestas partes no aprenden nada ; sean 488 alum- 
nos á deducir de 2.980, quedan 2.49a. Los 5a5' de las escuelas 
superiores tienen todos los medios de instruirse, y aunque el 
método sea defectuoso conservaremos este número^ Aun que^ 
dan i.üoi alumnos de las escuelas de parroquia; hemos dicho 
que en estas escuelas el sistema de educación está bien entendi- 
do y bien dirijido, pero que los padres sacan de ellas demasia-*" 
do pronto á sus hijos. Suponiendo que el número de estos dis* 
cipulos formen 4as 4 quintas partes del total, tendremos todavía 
960 que quitar de 2.493» 1<> ^^^ reduce la cifra á i»68a alum* 
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nos; asi que siendo la población de las S parroquias de 42*9989 
tenemos un discípulo ó educando por 28 habitantes. 

Hay parajes sin embargo donde la intruccion se utiliza. La 
Escocia, por ejemplo, se distingue por sus escuelas primarias, y 
la educación es buena y está bien dirijida. Pero tanto aquí 
como en Prusia y IJolanda , el sistema de instrucción emana 
del poder. Data en Escocia desde 1696, en cuya época Guiller* 
mo y Maria promulgaron un estatuto que regularizaba las es- 
cuelas, fijaba su número, y las sometía á la vijilancia del clero. 
El minimum de la dotación del maestro se fijó á 5 libras, 11 
scbeltnes, un dinero, y el máximum á 1 1 libras, a schelines, a 
dineros. Este estatuto fue acojido con reconocimiento. El clero 
tomó un vivo interés por la misión que el estado le confiaba; 
ademas trataba con una raza intelijente é industriosa que com« 
prendió a primera vista los beneficios de la educación : el car-* 
go era fácil , asi el tiempo no hizo mas que mejorar la instruc- 
ción primaria , y los padres, rivalizando en celo con los maes-» 
tros y el clero, hicieron que la Escocia viese crecer pronto en 
$u seno á una población ilustrada. 

En Francia en todos tiempos y todo régimen vemos la 
educación primaria trastornada y combatida por todas partes. 
No parece sinq que esclarecer á las poblaciones sobre sus debe- 
res y verdaderos intereses es conmover el estado. ¿Qué se ba 
hecho después de la revolución de julio? ¿Qué ha adelantado la 
instrucción primaria ? Se ha dado una ley, es verdad, pero dé- 
bil é impotente. En virtud de ella los 37.1-87 concejos© depar- 
tamentos de Francia están obligados á sostener una escuela 
elemental primaria , sea por ellos mismos ó reuniéndose otros, 
lo cual hacen subir el número de escuelas á 34*ooi , y por 
consecuencia á 34<ooi edificios. Pero vanos esfuerzos: en i834f 
Vítk año después de la promulgación de la ley , faltaban todavía 
a 1.089' escuelas, de las que 7.182 eran por ueglijencia de las 
autoridades locales. La ley quiere también que para el estable- 
cimiento de estas escuelas todos los concejos que no tengan 
recursos ordinarios suficientes impongan una contribución; esta 
cláusula no se observa menos. Los comunes ó concejos impaes^ 
tos son a8.536, de los que 20.961 se rehusan á la ejecución de 
esta medida rentística. Ciertos concejos generosos se dejan ímr^ 
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imponer arbitrios y ii 3.751 han debido ser apartados así 
en 1 834- En i832 el número de alumnos que seguían las escue- 
las primarias era 1.934,624» á saber; 1.200.71S jóvenes y 
734*909 niñas; pero durante el verano no se cuentan en las 
escuelas mas que 696.165 jóvenes» y 4i 8.33i niñas, por lo que 
en dicha estación no quedan en ellas las 7 duodécimas partes 
de los alumnos. 

Sin embargo esta igualdad proporcional no exi'ste sino en 
masa, porque en muchos departamentos hay una despropor- 
ción extraordinaria. Vemos en el departamento de la Meuse 
que el número de los educandos se reduce durante el verano 
á una cuarta parte, en el des Vosges á un tercio, en el Loiret 
á la mitad, en la Marne á seis mínimas. partes, en el Var á 
tres cuartas partes, y en la Nievre^á diez undécimas partes. 
He aquí un estado comparativo de los diez departamentos don- 
de la instrucción está menos extendida con relación á los que 
se hallan en caso contrario. 

Es una suma de quintos á medio instruir ó educar por 
mil matriculados. 



DEPARTAMENTOS W¿<n. de jó 

yenes á me» 
iGirORAyTES. dio ilustrar. 

Corréze de 1000 Srg 

Morbihan 796 

Allier. 785 

Finisterre 768 

Alta Viena. 762 

Indre 761 

Dordogne 746 

Nievre 746 

Costas del Norte 742 

Cher • 737 

Término medio de looo. 766 



DEPARTAMENTOS Núm. de jó. 

„ „.„„ . ^^. venes k rae • 

ILUSTRADOS. . dio educar. 

Jura dq 1000 170 

Doubs 173 

Alto Marne i85 

Meuset 184 

Moselle. • i4i 

Bajo Rin. . • . • 194 

Marne 204 

Altos Alpes Skir 

Sena y Marne 212 

Ardenas. 216 

De 1000 194 



Ast en los departamentos de 1.000 matriculados ^36 no han 
recibido el beneficio de la instrucción primaria , mientras los 
otros 10 9 donde la instrucción está mas estendida de i.ooo ma- 
triculados, no se cuentan mas que 194 que no hayan fre-n 
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Guentado las escuelas. En 1837, 326.998 jóvenes fueron llama* 
dos á las armas, el 46 p. 0/0, casi la mitad de este nymero 
no sabían ni leer ni escribir. 

Otro defecto tiene la ley francesa , y es que no especifica 
precisamente la enseñanza elemental. Asi que hará frecuente- 
mente á los niños entrar en una serie de estudios superiores á 
su comprensión. Y el resultado es que muchas inteligencias 
que no se cultivan se abandonan á todas las casualidades de 
los acontecimientos y y por otra parte que se concluyen y ter- 
minan muchas educaciones sin buenos resultados, inútiles á 
muchos porque asisten largos años sin comprenderlas^ perdidas 
para otros porque esta media ciencia los aparta de las profe- 
siones mecánicas en donde hallarían medios para vivir honra* 
da y felizmente. 

Pero aun hay otro vicio mayor en la ley francesa, y es, 
que deja á los padres entera libertad para escoger las personas 
que les parezcan mas útiles para educar á sus hijos. Las úni- 
cas condiciones que la ley exije al que quiera enseñar es una 
patente de capacidad, y una certificación de buenas costum- 
bres: pero es tan fácil hacerse con estos documentos que to- 
dos pueden presentarlos: asi en el cuerpo de maestros de es- 
cuela, se suele encontrar gente perseguida por la justicia, tan- 
to que uno de ellos había pasado la mitad de su vida en el 
baño, en. presidio. Este cuerpo se distingue ademas por carac- 
teres particulares. Se puede dividir en tres categorías: á la pri- 
mer^ pertenecen los maestros de establecimiento fijo; es- 
tos son los mas respetables , y en cuyo número figuran sa- 
cristanes, herreros y carpinteros. Su defecto principal es la 
ignorancia y la pasión al vino. En la segunda categoria están 
los enfermos, y es la mas numerosa: se compone de mancoSf 
sordos, epilépticos, é impedidos y cojos. En un distrito de 
Háute Loire existe un maestro de escuela que no tiene brazos^ 
y corta las plumas y escribe con el pie. La tercera categoría se 
compone de profesores anuales ó maestros ambulantes que sue« 
len ser Bearneses, Piamonteses ó Bianzonesesy y de Auvernia. 
Estos se ajustan para el invierno : el precio medio es 1 5 escu- 
dos por tres meses, y cuando acaban su trabajo se vuelven con 
las golondrinas á su país. 
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Con todo no faltan escuelas normales primarias en Fran-<^ 
cia : euéntanse en el dia 47 9 y ^^ método está calculado sobre 
bases latas; la instrucción es buena, y la educación de los 
discípulos maestros presenta en general un estado satisfacto* 
rio. Pero no se crea por esto que los alumoos llevan el fruto 
de sus trabajos á las aldeas: la mayor parte de ellos bailan 
colocación en las plazas de maestros de las escuelas primarias 
délas ciudades. ¿Y quién poseyendo una mediana instrucción 
querria ir á una aldea con tan pocas ventajas como se le ofre- 
cen ? Por la ley francesa se asigna á los maestros de los pue- 
blos 200 francos de sueldo anuales y casa pagada^ que vienen 
á ser otros 4o , á lo que hay que añadir la retribución de i 
fr« 18 c. por mes de cada uno de los discípulos , lo que hace 
subir en los concejos rióos el sueldo de los maestros á 228 fr^ 
80 c. Pues con todo, este sueldo aun es inferior al mediano de 
los cantoneros de los caminos reales , que llega á 4S6 fr. Ade-*^ 
mas en la mayor parte de los concejos el maestro no recibe 
casi nada. Asi en él barrio de Besanzon vemos á uno obligado 
para poderlo pasar, á cantar la misa, tocar las campanas, ser 
secretario del mer, sacristán del curato, y distribuir todos los 
domingos de ptierta en puerta el agua bendita á los habitan- 
tes del concejo. En el distrito de Mon de Marsan, departamen- 
to de Laudes, casi todos los maestros egercen el oficio de al- 
guacil, enterrador, y van de puerta en puerta mendigando 
patatas, uvas y trigo. Apenas tienen vestidos, asisten á la cla- 
se en chancletas, sin medias, ni chaleco ni corbatín: final- 
mente, no reciben paga alguna; todo son promesas. Y no es 
esto solo : la ley francesa ha querido que se les hiciese un des- 
cuento de su sueldo Qjo para socorrer á los enfermos y ancia- 
nos, proporcionándoles un decente retiro. Precaución digna 
de elogio; pero se ha calculado que después de diez años de 
descuento apenas tocaria al maestro 200 francos de capital^ 

Con remuneraciones tan cortas era necesario hallar hom- 
bres especiales que quisiesen aceptar como una misión evan- 
gélica el cargo de enseñar á los niños pobres. ¿Pero quién 
tiene esta fé y devoción? Exigir en el dia una abnegación 
semejante de p^rte de los que se dedican á maestros es inipo-»; 
sible. Todos aceptan esta profesión como medio extreqio, y e) 



Digiti 



izedbyGoOgíe 



DB MADRID. 1 89 

bombre cíe mediano talento, en cuanto halla ocasión de em- 
plear mejor sus conocimientos se retira. Los hermanos de 
la doctrina cristiana ó hermanos escolapios durante mucho 
tiempo resolvieron este problemaé Esta sociedad ha hecho in- 
mensos servicios al estado esparciéndose por toda la Francia» 
En 1 833 asceudian sus escuelas á 369 , contando 92.989 alum* 
nos : desgraciadamente después de la revolución de julio los 
hermanos han caído en desgracia, y hoy día los concejos ge- 
nerales hasta les niegan los socorros mas lejitimos. Confesé* 
mos que si la ley se cumpliese exlriclamcnte se verían obli- 
gados á cerrarse los establecimientos de moral cristiana. Di- 
ce la ley que la escuela no será gratuita sino para los po- 
bres , pero que las familias acomodadas pagarán un tanto fi- 
jado por las autoridades municipales: los estatutos y orden 
de los hermanos quieren al contrario que la enseñanza gra- 
tuita sea común á todos, al indigente, al de fortuna mediana, 
y hasta al rico , si quiere asistir á las clases. Ya han ocurrido 
graves desavenencias entk-e la administración y los hermanos 
con respecto á lo dicho. La administración quiere que la ley 
sea respetada; pero reconociendo la importancia de conservar 
las escuelas de los escolapios , ha propuesto votar fondos sufi- 
cientes para la educación de los niños : este medio no ha sido 
acogido. por ellos, han permanecido fieles á sus principios , han 
reusado y continuado como antiguamente recibiendo en sus 
escuelas á todos los que se presentan. 

Imaginémonos ahora un método bastardo que ni es mu- 
' tuo^ ni simultáneo, ni individual ; que no se parece á naday 
en el cual silban los niños como ladran los perros, y al que 
los habitantes de los Yosges han dado el nombre de método del 
diablo. Figurémonos un método que tiene la pretensión de en^ 
señar el cálculo, la lectura y la escritura, y que nada enseña, 
y tendremos una idea casi completa del estado de la instrucción 
en Francia^ Pero no está ahí todo el mal: el maestro de prime- 
ras letras no solamente esta encargado de cultivar la imagina«- 
eion de sus discípulos, sino que á él toca el elevar el alma d« 
los alumnos, germinar en ellos principios honrados, y aco- 
modarlos á todas las prácticas de virtud. ¿Cómo hallar tales 
cualidades en hombres que carecen de lo necesario , que no 
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han aceptado el salario que les orreceis sino por su extre- 
mada miseria, y que no egercen su encargo sino por la fuerza? 
jNo hubiese sido mejor que la ley fuese mas estrecha con los 
padres, mas lata y amplia con los maestros? 
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* SOCIEDADES ACTUALES* 
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Jua costumbre de retarse 7 de pelear los hombres cuerpo á 
cuerpo es tan antigua como las mas remotas tradiciones. En 
todas las épocas 7 en todos los países se han presentado al 
frente de los ejércitos hombres de valor» provocando á alguno 
de sus contrarios , para hacer ostentación de su esfuerzo, 6 
para dirimir una sangrienta discordia con la sangre de pocos 
combatientes. Pero no deben confundirse estas lides volunta- 
rias, 7 á veces de una utilidad general, con jos desafios ac- 
tuales. La circunstancia que caracteriza á estos últimos, es la 
alternativa eñ que pone la opinión pública extraviada al hom- 
bre injuriado, de acometer un combate desigual, á veces terr 
rible, 7 siempre inútil, ó de incurrir en la nota de infamia^ 
Ni las contiendas individuales de los héroes de Homero, 
ni las que algunos romanos sostuvieron al frente de las legio- 
nes, ni aun las de aquellos españoles que terminaban con las 
armas sus disensiones privadas, tienen nada de común con los 
desafios. Uo instinto de venganza , de ferocidad ó de vanaglor- 
ria, los impelia; pero era un acto espontáneo, propio, solo da 
los que se sentían con fuerzas para ejecutarlo; cuando entre lag 
¿aciones modernas el hombre benéfico, indulgente, se ve pre-f 
cisado á vengarse; el hombre débil está obligado á sacrificar-» 
se insensatamente, 7 todas hs personas de buena educación so 
bailan siempre dispuestas á luchar á cada momento con el JQ"^ 
ven, con el'diestco, con el fuerte, 

TOMO II. 26 
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Los gladiadores romanos nunca bajaban á la arena hasta 
Calar suficientemente ejercitados en el manejo de sus armas: 
solo lidiaban con un competidor igual, y después de satisfe- 
chas ciertas condiciones obtenian su licencia, i^^ntre los mo- 
dernos el muelle^cortesano y el literato sedentario se jactan de 
poderse medir toda su vida con el mas vigoroso atleta; y li- 
bran en el débil esfuerzo de sus brazos raquíticos la repara- 
ción de su honor vulnerado. ¿Qué seria de la sociedad si los 
hombres fueran consecuentes en sus errores, y si la civiliza- 
ción no hubiese suavizado las costumbres, y neutralizado él 
efecto de tan feroces hábitos? La justicia, el honor y todas las 
consideraciones sociales serian el patrimonio del mas fuerte. 
Pero absteniéndome de preocupar el ánimo de los lectores, 
paso á examinar las ventajas que se le suponen al duelo (i) j 
sus verdaderos inconvenientes. Después consideraré la cuestión- 
bajo «1 aspecto legal , y propondré los méidios en mi entender^ 
ñias oportmios para corregir los efectos de esta preocupación, 
y para irla gradualmente estirpando. 



El desafio previene los insultos* 

Sin dada alguna se reiria al leer este epígrafe eualqaiera 
de los grandes hombres de la antigüedad; pero como actuaW 
mente distinguidos esicritores lo tienen por una verdad i ñcóncii* 
sa (a)^ es menester refutarlo» Esta creencia es ademas de falsa 



(i\ De profM^iito ke omitido U parte ]iiii<$rica del deatfio y por^ en elln 
no era posible decir nada de nncTo. Loa que deseen conocerla ^ pneden con» 
sultar cualquiera de los diccionarios enciclopédicos > j allí encontrarán cnaa* 
to desean. 

(2) Yéase, entre otros'> el siguiente pasage.df «n t^oko de la Kerista 4a 
Edimburgo ( nüm. LXl), citado con elogio por un escritor notable por sn 
juicio 7 por la sereridad de su critica. cNuestros tribunales no nos conceden 
nna reparación suficiente para las insuflas qué nos ocasionan los mas pun* 
«antes dolores... Pero tol quimerista medio ébifio no acaba de nrticnlar lae 
palabras injuriosas , previendo el desagradable obsequio del desafio f J U fría 
urbanidad del amigo que UcTa la iuTitacion. » Lardoer's C^dopaedla. HisI o(, 
Spain and Portugal. State of Gbristian Spain. €bap. IL 
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degradante y ofensiva para la humanidad. ¿Qué mayor bajeaa» 
])9dr¡a cometer un hombre , que la de halagar y atender á sus. 
iguales ) impelido por el miedo? ¿Quién no vería en )os finos 
ipodales de una persotia culta , b vileza de un cobarde que 
por temor se humilla ? ¿ Quién no corresponderi.a con el des-' 
precio á las palabras amistosas y al trato cariñoso^- cuyo orí* 
gen fuera la mas infame. de las pasiones? ¡Qué espantosa aflic* 
cion la de considerar los afoctog mas dúlcesela sensibilidad y 
la ternura, como la hipocresía de un esclavo, que iptenta ador«* 
mecer á su señor para substiaerse á su tiranía! Valieran masía' 
grosería y los insultos, qtie redimirlos á costa de tan preciad- 
dos goces. ¡Horrenda sociedad la de unos seres que se detes- 
tan en su interior, y que se despedazarian si el temor no los 
contuviera! Los tigres y los leones cuando el acaso los reupe 
en sus desiertos, se hacen respetar mutuamente, enseñándose, 
sus garras y sus colmillos; mas pronto rompen tan violenta 
compañía , y buscan la soledad de sus selvas , odiándose mas 
que nunca. . 

Pero aun considerados los insultos cormo el mayor de los 
males, aun suponiendo que los hombres encontrasen atracti-^ 
vo en reunirse con unos verdugos siempre dispuestos á casti^' 
gar bárbaramente el menor descuido; todavía falta probar 
que el desafio sea un medio segurp de represión , y que la 
sociedad no tiene otros mas eficaces y mepos violentos. Lejos 
de dar razones se sienta esta aserción como un hecho ^ y se 
supone demostrada, cuando qon solo examinarla atentamente* 
se descubre que es errónea. 

En efecto: supongamos que en. una sociedad donde no^ 
exista , se adopte el desafio como freno parc^ las injurias. Des-, 
de luego todas Jas personas débiles ó tímidas se abstendrían 
de insultar ; pero como esta clase de gentes es poco propensa á 
semejantes excesos, poco se adelantaría en su corrección. Loa 
hombres de valor, de destreza y de fuerza, acometerían \m^, 
punemente á los menos fuertes, y los reducirian á una condi-* 
cion peor que la de un esclavo. Y como estos ataques les ofre« 
cerian una ocasión de acreditar su superioridad sobre los de« 
mas, se multiplicarían los insultos, y se baria alarde de ellost 
Examínense sino los tiempos en que el desafio ha estado mas 
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en yoga, y se yerá que diariamente se repetían los combates 
individuales, y cada uno de ellos supone una provocación' 
anterior. 

Las comedias nuestras , retrato fiel de las costumbres de su 
tiempo , pintan siempre á nuestros caballeros con la espada ea 
la mano, vengando los agravios suyos y de su familia. En 
Francia. llegó á tal extremo el furor de los duelos, que una 
gran parte de la nobleza pérecia victima del acero de sus 
compatriotas. No satisfechos con los combates de hombre á 
hombre, buscaban compañeros los contendientes, y seconver— 
tian los desafios en unas verdaderas batallas (i). La magestad 
de los reyes se veia profanada con tumultuosas escenas, y las 
provocaciones y el estruendo de las armas interrumpian á ve* 
ees la discusión de las leyes. En la culta corte de Francia el 
duque d* Epernon y Sully, después de haberse mutuamente 
insultado en pleno concejo, echaron mano á las espadas, y la 
sangre tal vez hubiera corrido, si no hubiesen mediado los 
circunstantes. Enrique IV, sabedor de este hecho, escribió á 
Sully, ofreciéndose á servirle de segundo contra su rival (s)« 
* Sin el desafio la sociedad entera se sublevaría contra el 
hombre grosero é insultante, lo humillaría, y le obligaría á 
reconocer su falta. Ahora solo se exige que sostenga su dichOf 
y que lo haga bueno con la espada. El misma se jacta de ha— 
ber sido un insolente; y como tenga la 'prudencia necesaria 
para. saber elegir la victima, puede sin desdoro ajar y poner á 
sus pies á la virtud y al méritaEl sexo débil, que confundí— 
ria la insolencia con solo publicar sus insultos , se ve precisa-^ 
d6'á disimular y á sufrir, para no comprometer á las perso** 
iras á quienes ama. El hombre prudente oculta sus agravios 
para evitar un peligro y un escándalo ; mientras que el qui-' 
merista audaz, la frente erguida , atrepella sin freno á cuantos^ 
ae oponen á sus caprichos. No creo , pues f que se pueda haber 
ideado un medio mas á propósito para perpetuar la barbarie, 
que el de dar un barniz honroso á los insultos. 



(1) C efUit ancieliiiement les dnels; ce sont a eette lienre rencoatres et 
KtUinés. EMaii de MonUgue. Lir. II ,. c1i«p. S^XYII. 
•^(V ThomM Eloge de Sullj, note 28. 
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Se me dirá que los modernos se tratan unos i otros coa 
roas miramiento y mas delicadeza que los antiguos. Pero no 
debe olridarse que muchas palabras tenidas por ofensivas ac- 
tualmente, carecían de esa punta envenenada que nosotros les 
hemos puesto, y que los pueblos están mas civilizados; las 
costumbres se han dulcificado; y los hombres, sin embargo de 
las preocupaciones que los^ desunen, se aman mas y contribu-» 
yen mas eficazmente á su recíproca felicidad. Estas causas, á 
pesar del desafio, conservan la suavidad y benevolencia de las 
costumbres actuales. 

El desafio sostiene el espíritu marcial. 

Entre los antiguos los guerreros mas esforzados no tenían 
inconveniente en reconocer la superioridad de sus contrarios; 
los provocaban, los incitaban al combate, y cuando se juzga- 
ban vencidos, podian sin desdoro desistir de su empeño. No 
tenían la fatuidad de creerse iguales en fuerza y en destreza á 
todos los demás hombres , ni la necia temeridad de sostener 
una lucha desigual hasta quedar imposibilitados de continuar- 
la. En las batallas de Homero es frecuente el evitar los héroes 
él encuentro de un enemigo: y esto no debfa repugnar á las 
Costumbres griegas. Valerio Máximo refiere también, que, ha- 
biendo desafiado el Celtibero Pireso á Quinto G)sio, segundo 
de Mételo , conoció en medio de la pelea que iba á ser vencido 
por la mayor destreza del romano, y le rindió la espada. Sia 
embargo no vemos que en estas naciones faltase valor , ni que 
cuando la patria los llamaba dejasen de correr los ciudada- 
nos á sacrificarse por su independencia. 

Los modernos se jactan de poder lidiar con cualquiera otro 
Ibombre, á pesar de la diferencia que la naturaleza ha puesto 
entre ellos; y estamos tan acostumbrados á este lenguage fan- 
farrón y jactancioso, que escuchamos sin reírnos á las perso- 
nas mas débiles, amenazar con su inofensiva indignación á 
quien tuviera el atrevimiento de injuriarlas. Libros enteros se 
escriben contra la igualdad moral de los hombres, y sus mis- 
mo» autores hablan y obran como si físicamente todos fue- 
ran iguales. 
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« Pero á pesar de eatas bravatas, cada uno cbnoee enísu'in* 
terior basta donde, alcanzan sus fuerzas, y cuantos ind¡s|)nta* 
blemente le aventajan ; y como la sociedad le obliga i proce- 
der como si no tuviese este conocimiento, resulta que todoa 
no$ abstenemos de empeñar nn lance; sufrimos, siempre que* 
sin desdoro lo [lodemos bacer, y abandonados ^ nuestros pro* 
piosfuedios, reconocemos un- superior y tenenu>s que acatarlo.' 
Este bábito de ceder y de respetar al fuerte, no es muy yen- 
iajpso para fomentar el espíritu, de iodependem^ia que bace á 
los hombres belicosos. Entre los antiguos el bombre.de carac^ 
ter firme y flaco de fuerzas, contaba con el apoyo de los de-^ 
mas para recbazar la audacia y la insolencia, y se encontraba 
siempre capaz de resistirse. Esta creencia habia de dar á los 
ánijoaps el orgullo propio de quienes no estaban acostumbra-^ 
dos. á calcular sus fuerzas y compararlas con las agenás, ni á 
respeur.,14 sinrazón y el insulto , sopeña de sufrir un escar- 
miento. . , 

El desafio disminuiré los asesinatos. 

Ño hay preocupación tan destructora ni tan ridicula que 
no haya sido útil en alguna época determinada. Cuando las 
leyes estaban sin vigor, y cuando los crímenes no reconocian 
freno de ninguna especie, pudo ser ventajoso que se .sujetara 
á reglas la venganza, y que la vida de los hombres estuviese 
á cubierto de la alevosía. Él pundonor caballeresco existia en- 
tonces, y habiendo en vano fulminado sus anatemas la igle-; 
sia, habiendo en vano las autoridades interpuesto su nienos- 
preciado ministerio, se recurrió al duelo, y la seguridad per- 
sonal gozó de algunas garantías. 

En medio de la feroz anarquia que agitaba los reinos de 
Castilla y de León en el siglo XII ^ hicieron los nobles un con- 
venio para suplir la ineficacia de las leyes, y pactaron entre 
otras cosas no asesinarse, sino desafiarse con todas las forma- 
lidades de estilo. Pero no por esto cesaron los asesinatos, asi 
como tampoco dejó de haberlos en las demás naciones donde 
el duelo se hallaba establecido. ¿Quién no ha oido hablar de 
los bravos italianos, que estaban á sueldo de los senari9s>ó jte 
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las compañías d^ gladiadores asalariados «b época bien* recién^ 
te por la aristocracia francesa? (i) 

Beúthátn, el fílósofo Bentham, ba ¡ocurrido en el error de' 
considerar útiles los desafies para contener los asesinatos c" «Don J 
de el duelo se halla establecido^ dice , apenas se oyeliablar de 
envenenamientos ni de asesinatos?* (a^Don^e la opinión pú-*' 
blica tiene bastante vigor, puede contestársele, para obligar^ 
á un hombre <del)iL á entrar en lid desigual con un contrario 
robusto que lo haya injuriado, la misma opinión contendrá su 
mano para que no lo asesine. En nuestra misma nación encon- 
tr^ria aquel profundo jurisconsulto "bn ejemplo que destru- 
ye todas sus razones. Entre la clase culta espa&ola casi no exis-* 
te el desafío, y «io embargo no ocurren envenenamientos nv 
asesinatos; y por el contrario los jaques* y matones de nuestra* 
pueblo inferior, quecomervan mas viva la costumbre deldue-» 
lo, asesinan con frecuencia á sus enemigos. 

«Los griegos, y los romanos, nos dicen , añade el mismo es- 
critor, conocian la verdadera gloria, y nunca tuvieron desa- 
fíos. -* Tanto peor para ellos: la idea que tenían de la gloria 
no repugnaba el veneno ni el asesinato. Clodió y Miloo, según, 
nuestras costumbres , se hubieran desafiado ] según las eos* 
tumbres romanas meditaban recíprocamente asesinarse , y el 
que. mató á su adversario consiguió solo prevenirlo.» Estas 
pocas palabras, son otros tantos sofismas. Si la idea que los an-i 
tigttos tenian de la verdadera gloria no repugnaba la alevosía, 
cuando Ja opinión se hubiera rectificado , ella misma habría 
proscrito un crimen tan feo y hubiera este desaparecido. La' 
ifeconciliacion solo puede ser un resultado del desafio, si la 
ofensa es pasagera, esto es, despreciable; pero las enemista-' 
des que tienen su origen en pasiones que sobreviven al aow 
del dudo, se reproducen oon la misma fuerza que antes. Si 
Clodio y Milon se hubieran batido, y uno de los dos hubiese* 
muerto, el vencedor tenia que arrostrar la venganza de los- 
pardales de su contraría; y si ambos hubiesen sobrevivido, no 

(1) Ootre Ut uiuttiis k gaget , on é* attaclitil des briTCs , iqiii te prore» 
^pnient entre eos, et ^ iresnicitesent leí gladieteon gaaloM¿ Cliatlieav* 
bcúiiid , £tiidcs Hútoviqaei. Henri III. . r 

(S; ^ifltapcs d« cede penal. QmU. pait. Gh. T» .. . .: .• ;. ^ 
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es creíble que renunciaran ¿ sus antiguos hábitos, á sns an- 
teriores motivos de discordia , y de seguro volverían á odiarse 
oon todo él encono primitivo. Aun hay mas , la opinión pú- 
blica en Roma no obligaba á Milon, á cometer el asesinato, y 
las leyes prontas á castigarlo le servían de frena En Francia 
y en Inglatera el pundonor le hubiera impulsado á pelear con^ 
su adversaria 

En los tiempos de mas desorden que presenta la república 
romana f no ocurrían la décima parte de los homicidios que 
el furor de los duelos ha ocasionado en época mas reciente (i). 
•^ La seguridad personal es una de las primeras atenciones 
de la sociedad; sin embargo vale mas correr el riesgo de per- 
der la vida, que autorizar á un insolente enemigo á insultar- 
nos, y á asesinarnos impunemente. Perezca enhorabuena el 
hombre de bien , pero perezca por un crimen ; su sangre man- 
che la frente del culpado , y devorado por los remordimientos 
no encuentre el homicida iqdulgeiicia ni tranquilidad en nin- 
guna parta 

El desq/ío sirt^ de castigo para ciertos, crímenes que estdn 
Juera del. alccuice de las lejres* 

, Me ha sugerido la idea de este epígrafe un trozo de Ler-. 
minier, citado en un periódico de esta capital, que en sustan- 
cia dice asi. La virtuosa Clara Harlowe seducida y buri- 
lada por Lovelace , encuentra un vengador en un pariente. 
Buyot.Este desafia y mata al infame seductor, y su muerte, 
Qsclama Lerminier *^¿será mirada como un asesinato? ¿Ea 
este un desafio inmoral? ¿Qué legislador se atreverá á conde- 
narlo/^ 

I40S errores mas reprobados pueden defenderse oon razo-^ 
nes semejantes. Porque el tormento haya descubierto alguna 
conspiración , porque tal vez haya podido salvar un estado, 
¿hemos de abogar en favor de ti^n abominable institucipn? 

¿Qué diría Lerminier si otro novelista pintase al padre de 
■ * ■ '..-•• -.'.]''.) 

-(t) T«M la Ab ivL Mgiie de Hanry lY, la fnreor dtt dncli tffoiUit «e qñ' 
retltit de U aeconde, triatocrttie, Chateaubriand ^ EtiidM Histeri^net. ; Invadí 
ñon de la Franca par Edenard^ . . ^ r . 
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una mujer injuriada, revolcándose en su sangre á los pies de 
su insolente rival, y la infeliz, huérfana, desvalida, sin honor, sin 
venganza, añadiese á sifs remordimientos el de haber causado 
la muerde del autor de sus dias? Pues este último caso es mas 
probable que el de Lovelace, puesto que el seductor pudo ele- 
gir una víctima que careciera del apoyo de un hombre vigo- 
roso, y que las leyes del duelo dan ordinariamente el derecho 
de escoger armas al desafiado. 

Por otra parte, si al vengador de un crimen de esta clase no 
se le piden pruebas , y sin mas autorización que la suya se 
erije en campeón de la inocencia ¿quién nó temerá verse ca«- 
lumniado y asesinado por un enemigo mas fuerte? 

ínconi^enientes del desafío* 

Uno de los mayores inconvenientes del desafio es el de 
que la opinión pública' extraviada, concede su aprecio al que 
satisface este capricho suyo, y le apellida hombre de honor, 
aunque esté manchado con los vicios mas viles. El tramposo, 
el |)erjuro\ el calumniador, alternan con la persona mas hon« 
rada y benéfica. Cumplan con las leyes del duelo , nada mas 
se les exije. El que tenga valor y destreza, ó aparente estas 
cualidades, es atendido en todas parles, y la censura le respe- 
ta. Como la sociedad no dispensa á la virtud el tributo de ala- 
banza y de veneración que le pertenece, no es, cual debe ser, 
acatada, y muchos se fetrahen de seguir sus huellas. 

Una vez admitida esta opinión falsa , y puesto en honor 
el ser quimerista , se califican á sí mismos con el usurpado tí- 
tulo de caballeros, los que tienen audacia y medios para soste* 
ner sus pretensiones. Se erijen en unos verdaderos tiranos de 
sus compañeros; deciden á favor suyo todas las disputas; in- 
sultan y provocan al que se atreve á contrariarlos, y el hom- 
bre pacífico, enemigo de escándalos, se ve precisado á ceder 
para evitar un lance ruidoso. La especie de consideración ad- 
quirida con esta conducta , anima á seguirla , y en todas épo« 
cas se han visto en las naciones modernas á estos nuevos gla« 
diadores aspirar á tan vergonzosa gloria , derramando la sau* 
gre de sus conciudadanos. 

TOMO IL ^7 
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Lo mas singular del desafio es qae siendo una institución 
fundada en el honor y en la valentía , es ordinariamente un 
asesinato. Las leyes de esta costumbre' bárbara son dignas de 
su origen y de los medios que emplea. Eu la mayor parte de 
las naciones de la Europa culta el hombre injuriado, el hom- 
bre á quien la sociedad obliga á exigir una satisfacción de su' 
contrario, tiene que someterse á lidiar con las armas que. este 
elija, sepa ó no sepa manejarlas, tenga ó no tenga agilidad 
física , lo que en muchas ocasiones equivale á presentar su pe- 
cho indefenso al hierro del enemigo. En Francia, según parej- 
ee, al que desafía corresponde el derecho de escojer armas (( ); 
y ésta práctica menos desatinada que la anterior, no deja de 
ofrecer sus inconvenientes. El retador puede no tener un justo 
motivo de queja, y aunque lo tenga , puede no contentarse 
con la reparación justa y decorosa que su contrario le ofrezca. 
Por otra parte, el código honorario no ha de ser el de Dracon; 
una falta leve no merece entregar al ofensor á merced del 
ofendido. 

Del desafío nace también una completa inseguridad en las 
personas. No le basta al hombre virtuoso cumplir con las obli- 
gaciones de su estado , sacrificarse por su patria, ser justo, 
benéfico, é irreprensible en su conducta; si á un malvado se 
le antoja insultarlo , la sociedad lo saca de su retiro , lo arro- 
ja como un perro rabioso sobre la espada de su rival, y solo 
bebiendo su sangre que4a satisfecha. No'conozco entre las na-* 
cienes salvages un uso tan inmoral y tan* insensato. 

En el Oriente puede enviar el soberano á cualquiera de 
sus subditos el dogal que ha de poner fin á su existencia. El 
nDas vil de los europeos goza de este privilegio sobre todos los 
que sean mas débiles que él , y el publicista que vindica los 
derechos de la humanidad , el orador que defiende al último 
de sus conciudadanos del despotismo del poder , debe con ra- 
zón esclamar ante un insolente espadachin. 

Quod spiro et placeo^ si placeo , tuum est (ía). 

HORAT. 

(1) Yease en el Diario de los Debates el artícolo mas adelante citado* 

(2) Mi existencia ^ mi celebridad , son un don tajo. 
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Examiaado ya el influjo del desafio en la sociedad, rcsla 
considerarlo legalinente; esto es, investigar si debe mirarse 
como.ua delito; en caso de serlo clasificarlo como tal, señalar 
las penas que merecen los delincuentes, y. proponer los me- 
dios mas oportunos para desterrar de la sociedad una costum- 
bre tan extraña á la civilización. 

Tal vez no haya cuestión alguna ocupado á tantos célebres 
jurisconsultos como la del desafio, y en mi entender no está 
aun resuelta. Haré una breve reseña de las opiniones mas dig- 
nas de fijar nuestra consideración , y después expondré las 
mias. 

Bacon (i) reprueba el desafio, y mira como criminales á 
los conJ endientes. CoaslderaL Justa , pero miserable 6€if cridad el 
imponer la pena de muerte cuando el caso lo merezca, y para 
prevenir el rigor de la ley adopta como un espediente de mu- 
cha mayor lenidad, y de uo menor eficacia, el castigar todos 
los actos que comunmente preceden al duelo, y sirven para, 
prepararlo. 

Montesquieu (2) propone como mas eficaz acaso, que la 
pena de muerte, la de cortar la mano á los delincuentes, su- 
poniendo que este castigo baria mayor efecto sobre la imagi* 
nación de un guerrero, y seria mas ejemplar. 

Bentham, después de haber exagerado los males del desa- 
fio (3), se manifiesta partidario de esta costumbre (4); y solo 
propone , para hacerla innecesaria, ciertas penas á los insultos, 
análogas á la ofensa y al daño causado jK>r el ofensor (5). 

Últimamente se ha discutido en las cámaras francesas un 
proyecto de ley que ha sido desechado, triunfando las opinio- 
nes de Mr. Dupin, reducidas á dejar al buen sentido , ó tal 



(1)», The Clmrge toaching cluels. 

(2) De I' Esprit a«s Loix. Lib. XXVIII , «hap. XXIV. 
(5) Principes du code penal. Secondc partic/ chap. XIY. 
(4) Prineipes dn code penal. Qnatrieme partie / chap. Y. 
^5) Principes dn code penal. Seconde partie ^ tchap. XY. 
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▼ez al capricho de los jurados, el absolver 6 condenar á los 
reos , sin ley ni regla alguna que dirija su conducta. 

Después de haber expuesto sumariamente las doctrinas de 
tan eminentes publicistas, doctrinas en mi entender erróneas, 
Toy á exponer la mia con la reserva que debe hablarse des- 
pués de haber pronunciado tales nombres. 

El error en que han incurrido todos los jurisconsultos so- 
bre el desafio , es el de considerar en igual caso á los dos ri- 
vales , el juzgarlos reos de un mismo delito , y merecedores de 
la misma pena ó de la misma absolución (i).* Pero basta exa- 
minar lo que pasa en uno de estos hechos, para convencerse de 
lo contrario. Un hombre osado, insolente, insulta á otro, la 
sociedad por un extravio inconcebible , lejos de prestar al in- 
juriado ayuda, lejos de reprobar la conducta del ofensor, se 
pone de parte de este último, y condena al inocente ofendido 
al desprecio, á la infamia. Le intima como único medio de re- 
cobrar los goces mas preciados, como único medio de redimir 
los mas acerbos dolores, el desafiar á su contrario, y sostener 
con riesgo de su vida un combate, {lor lo común desigual. El 
ofensor sabia el daño que causaba á su enemigo, la necesidad 
en que le ponia de renarar su honor ; pudo evitar el insulto, 
pudo evitar el duelo y todas sus consecuencias ; pudo también 
reparar el daño hecho con una decorosa satisfacción : prefirió 
la humillación de su contrario; prefirió asesinarlo creyéndose 
superior á él, y es el único causante y único responsable de 
todas las consecuencias. Si la ley arma el brazo del hombre pa- 
ra defender su vida, y le permite matar á su adversario ¿por 
qué no le ha de dispensar igual protección , cuando vé ataca- 
do su honor y su existencia social ? Toda ley que mida con la 
misma vara al ofensor y al ofendido , es altamente injusta , y 
como tal inaplicable. 

Por no tener presenté esta observación , han cometido tam* 
bien los mismos jurisconsultos el error de creer ineficaz la pe- 

(1) JoTelUnoi juzga c nna cost mny cruel castigar con la misma pena al 
que admite un desafio , 7 al que le provoca.» Pero iacnrre este publicista en 
nn error muy comun , 7 es el de considerar como causador del duelo al que 
desafia , cuando ordinariamente el punto de honra obliga al insultado á exi- 
gir una satisfacción del ofensor , j este es el verdadero j ilnico causante del 
desafio. Yéase U comedia S^ Mincueníe hotwadQ, %cio 1, ^so^aa Y. : „ 
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ná de muerte. Sobrado capaz seria de contener el desalío si se 
impusiera con rigor y con perseverancia j pero los jueces re- 
husan aplicarla , y la sociedad se exlremeceria si viese en un 
patíbulo al hombre á quien ella misma ha impelido á exigir 
con riesgo de su vida satisfacción de un agravio. 

En vez de imaginar penas desusadas, debieron estudiar las 
causas que sostienen tan feroz costumbre, y procurar dester- 
rarlas; y mientras subsistan disminuir sus funestas consecuen- 
cias, corrigiendo el mal cuando no es dado evitarlo. 

Las causas que sostienen el desafio son : i.% la persuasión de 
que el hombre injuriado queda infamado sino espia la culpa age- 
na: 2.*, el abandonar la suciedad la represión de los insultos, 
dejando al esfuerzo de los individuos el contenerlos. 3.% la idea 
de que sino exije el ofendido una satisfacción , ó no la da el 
ofensor, es por cobardía : y 4*^ , una porción de frases admiti- 
das sin examen en la conversación y en los escritos , que en- 
cierran otros tantos sofismas; pero que consideradas como 
axiomas sii'ven de regla á nuestra conducta en todos estos lan- 
ces. De esta clase son las expresiones siguientes: ningún hom- 
bre de honor sufre un insulto, ningún hombre de honor de- 
ja impune una injuria , el honor obliga á pedir satisfacción de 
un agravio , el hombre de honor debe hacerse respetar de los 
demás; y otras mil que se oyen y se leen diariamente. 

La opinión sostiene estos errores, y á la opinión es preciso 
dirigirse, y rectificarla por medio de la imprenta. Ella debe 
prestar su auxilio al injuriado, y confundir la insolencia ; ha- 
cer patente que el valor consiste en exponer la vida cuando 
nuestros deberes sociales ó privados lo exijan , y que estamos 
obligados en los demás casos á evitar los peligros; que no al- 
canzan al hombre de honor los tiros de la maledicencia ; y que 
la mancha de infamia que afea el rostro del malvado, no se 
limpia con tener cada dia un desafio. Debe también hacerse co- 
nocer al público que con el desafio un hombre de honor, co- 
mo no sea mas fuerte que su adversario, no solo sufre un in- 
sulto y deja impune una injuria , y queda sin satisfacción de 
sus agravios, sino que ademas dá á su rival la ventaja de ha- 
cerle conocer su inferioridad y de escarmentarlo. Tampoco es 
un medio muy seguro para hacerse respetar el acometer ona 
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empresa temeraria , y quedar injuriado , burlado y castigado. 
Los periodistas de Francia y de Inglaterra siempre que 
ocurre un desafio notable, dan cuenta á sus lectores como de 
un acontecimiento digno de la admiración del público. Exaje* 
ran la animosidad de los combatientes; pintan con los mas 
vivos colores el deseo recíproco de exterminarse; dan una apa- 
rie;icia de magnanimidad al espíritu de ferocidad y de ven-^ 
ganza; rara vez tachan la conducta del agresor, y por último, 
cuando hacen alguna reflexión moral, siempre recae sobre el 
pobre vencido. Asi se estravia mas y mas la opinión pública 
por los mismos que debieran dirijirla. Atentos á captarse el 
aura popular, halagan las pasiones en vez de correjirlas; en 
vez de refrenarlas las estimulan. 

Daré una prueba de cómo se examinan estos hechos en 
los periódicos, en la relación de un desafio ocurrido en Lon-* 
dres, inserta en el Diario de los Debates del 2j de junio, y 
tomada del Morning-Chronicle. 

El Lord Casllereagh festejaba , y por último escribió una 
carta amorosa á MUe. Grizzi. Su marido M. de Melcy sor-* 
prendió la carta, y exijió una satisfacción de su contrario. Este, 
con una generosidad propia de su clase, y bien apreciada por 
el periodista, buscó al marido quejoso , le aseguró que su es- 
posa no tenia el mas leve conocimiento de aquel galanteo , y 
le dio cuantas satisfacciones pedia decorosamente darle. M. de 
Melcy insistió en que una ofensa hecha á su mujer exijia san- 
gre , y ambos remitieron á sus padrinos el arreglar las con- 
diciones del duelo. Empezó, como es costumbre, un altercan- 
do entre los padrinos, sobre la elección de armas. El francés 
sostenia que en Francia el injuriado, ó el que se juzgaba tal, 
usaba de ese derecho; el otro que las prácticas inglesas lo atri« 
buian al ofendido. Por último convinieron en que se dirimie- 
ra con pistolas la querella, como se verificó, quedando mal 
herido el Lord. El articulista concluye, como era de esperar, 
con la siguiente moralidad : ^^ M. de Melcy estaba en su dere- 
cho, rehusándose á recibir escusas verbales, en una circuns* 
tancia en que el honor de su esposa se bailaba empeñado, y 
Lord Castlereagh por su parte, ha hecho mas de lo que podía 
es|>erarse de su juventud :y. de su carácter impetuosa Espere-^ 
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mos que este lance producirá buenos frutos , y que los jóve- 
nes en adelante evitarán con mas cuidado comprometer la re- 
putación de las mujeres casadas/^ 

Aunque la costumbre fije de antemano^ las reglas de seme- 
jantes lances, no son preceptos divinos que no puedan alterar- 
se* Es un deber en los escritores, combatir las prácticas vicio- 
sas y atenuar sus malos resultados. El articulista debió, pues, 
knpugnar el derecho que asiste al ofendido, para no conten- 
tarse con una satisfacción razonable, y el que pretendian am- 
bas partes de elejir armas y combatir con ventaja. Y esta im- 
pugnación pudo hacerla victoriosamente, apoyándose en los 
principios caballerescos que sostienen el desafio. Tampoco de- 
bió tributar el homenage que presta al vencedor, sino exami- 

• nar la conducta de ambos independientemente del éxito, y 
censurar lo que en cada uno hubiera de reprehensible. Si el 
Lord hubiese triunfado, es probable que el final del artículo 
estuviera concebido en términos semejantes. M. de Melcy pu- 
do y debió contentarse con la noble reparación que le ofrecia 
su rival ; su honor estaba ya á cubierto , y el de su esposa 
ganaba con que aquella ocurrencia no se hubiera divulgado. 

. Esperemos que este lance producirá buenos frutos, y que 
en adelante no se confundirá la ferocidad con la delicadeza, 
la venganza con una decorosa satisfacción. 

Para influir mas directamente en la opinión, pudiera tam^ 
bien formarse una sociedad , como las que se instalan para 
desterrar vicios y preocupaciones acaso menos funestas que el 
desafio. Sus miembros deberian contribuir con sus palabras y 
con sus escritos á rectificar las ideas sobre este particular, es- 
citando á los periodistas á que diesen cuenta de todos los lan- 
ces que ocurriesen, y refutando los errores de la narración. 
Estos son los únicos medios al alcance de un gobierno, 
para ir estirpando poco á poco una preocupación tan arraiga- 
da; pero mientras lo consigue, no debe descuidar el moderar 
en lo posible sus funestos efectos. Con esta mira han propues- 
ta algunos escritores el regularizar las lides individuales , so- 
metiéndolas á ciertas prácticas prevenidas en una legislación 
especial. Tal vez sería la mejor medicina para curar la socie- 
dad de esta dolencia, el presentarle el espectáculo repugnante 
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del hombre ofendido pugnando por recobrar su honor, contra 
la fuerza del insolente , y hastiarla de sangre y de injusticia; 
pero semejante medida es impracticable. El legislador se Tesis* 
liria á autorizar la ferocidad y la barbarie , y á dictar unas 
disposiciones injustas y contrarias á todos los principios de de- 
recho y de sentido común. Uaa costumbre fundada en preo- 
cupaciones y en errores, no puede nunca regularizarse. 

Mas asi como no apruebo que las Iq^cs autoricen ni diri* 
jan una costumbre bárbara, tampoco soy de opinión qye la. 
abandonen , y dejen al buen sentido ó al capricho de los jueces 
el calificarla y aplicarle las penas. En el código francés no se 
menciona. Tampoco se nombraba en el código penal hecho en 
España por los años de 22 ó 23. Cuando se sometió el proyec-- 
to al examen de las corporaciones cienlíGcas, me acuerdo ba« 
ber leido en el informe de una de las universidades, un gran 
elojio de la comisión por haber de propósito esquivado el pro«- 
nunciar la palabra desafio. Posteriormente se han intentado 
en vano introducir en el código francés , algunos artículos re- 
presivos del duelo, y en los periódicos se ha disputado mucho 
sobre el lugar que debia dársele como delito. 

Respeto, como, debo, la opinión de Mr. Dupin, y la de 
tantos ilustres jurisconsultos , pero no alcanzo la razón que 
les asiste para no llamar á cada cosa por su' nombre , y para 
no hablar un lenguage intelijible á los jueces, á los reos, y al 
público. Existe en la sociedad un mal , se le designa con la 
YOz desafio; de. esta y no de otra ha de echar mano para pro- 
poner su remedio. En cuanto á la clasificación como delito, 
pudieran evitarse tantas, doctas é inútiles disertaciones, y 
tantas argucias y declamaciones como se han usado , con so** 
lo tener pre;^nte que, como llevo dicho, en los casos 
ordinarios el desafio es un hecho doble, y el provocador 
es el verdadero y único pausante voluntario de cuanto sobre- 
venga. El ofendido se vé impulsado por la sociedad entera á 
buscar á su rival, y á rehabilitarse con su propio peligro, pa« 
ra volver de nuevo á goces mas preciados que la misma vida. 
La razón, pues, y la justicia condenan al primero á la pena 
correspondiente al daño que ocasioiie, y absuelven al segundo 
de todo cargo. 
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Pero deseDgañémonos, mientras la opinión pública aplau« 
da los desafíos, las leyes serán impotentes para terminarlos. 
Será casi imposible descubrir la verdad; se alegarán en favor 
de los reos todas las circunstancias atenuantes imaginables, y 
aparecerán á los ojos de los jueces tan inocentes, como á los 
del público. Sin embargo, las palabras del legislador cuandoi 
espresan la verdad , y cuando tiene presente al pronuncialrlafr 
las pasiones de los pueblos, siempre son un bálsamo consola- 
dor, 4]ue si no alcanza á cerrar las llagas, calma la irritación 
y permite obrar á la naturaleza. 

El pundonor caballeresco y el desep de no pasar por cobar-^ 
des, se prestan mucho diestramente manejados para hacer 
menos frecuentes los desafíos; para quitar la parte mas inmo- 
ral y bárbara de ellos , y para irlos reduciendo poco á poco á 
una mera fórmula. 

Debe ponerse todo conato en hacer recaer una nota iode* 
leble sobre el que insulta, y en desterrar la práctica viciosa, 
que atribuye á uno de los combatientes el derecho de elejir 
armas, y de llevar esta ventaja sobre su rival. La elección sería 
muy conveniente que la tuviesen los padrinos, para que igufi- 
lasen en lo posible el riesgo de sus ahijados. 

En Francia se logró desterrar el uso de los segundos en loa 
duelos, con solo llamarle una cobardía^ y esta palabra bien 
aplicada, bastó para que los hombres obedeciesen y se some- 
tiesen á la ley (i). La imposición de una pena severa al oficial 
que diese palo ó bofetón á otro , ha sido también efícaz en Est 
paña, para contener insultos tan groseros (a). 

Una buepa ley sobre desafíos debería, pues, en mi opinión, 
condenar á las penas correspondientes á las heridas ó al homi-^ 
cidio al causador de estos daños , cuando fuere el que ha dado 
ocasión al duelo, y no imponer castigo alguno, al que en de- 
fensa de $u honor , gravemente ultrajado, pelea con su adver- 
sario, cualesquiera que sean las resultas. Si ambps se han es^ 
cedido, y ambos» han traspasado los límites de una justa defen- 
sa , cada uno será responsable del daño que sufra su contrario^ 
Puede acontecer , que el ofensor ofrezca una reparación sufí- 

(1) J. J. Rousseau. Da contrat social. Livre lY, Ch. Vil. 

(2) Ordenanzas de 8. M. Traf. TIIJ^ XiX. X, atu 119. 

TOMO IL 28 ' 
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ciente al injuriado, y este no la acepte, prefiriendo el duelo. 
En semejante caso, el primero quedará libre de todo cargo, y 
el último será el causador del desafio , y el único culpable de 
cuanto ocurra. Cuando uno de los combatientes , fundado en 
las costumbres del duelo, elija arma con la que lleva conocida 
ventaja á su enemigo, se reputarán la muerte ó las heridas que 
ocasione ^ como alevosas. 

El deber de los testigos , es el de procurar por todos los ^ 
medios decorosos transigir amistosaniente el lance, y no pu- 
diendo conseguirlo, cuidar de que la lid sea igual, y con ar-. 
mas en lo posible iguales. Si cumplen con estas obligaciones, 
el tribunal les dará públicamente las gracias, y sí han descui- 
dado alguoa , serán considerados como cómplices^ de las heri- 
das ó muertes que sobrevengan. 

Esta ley justa no se ejecutará en su parte penal , mientras 
las opiniones actuales no varien ; pero no por esto será inútil. 
La razón en la boca de la autoridad tiene un no sé qué de so- 
lemne, que fija la atención de los hombres, y no le permite 
ser desatendida. Caerán en descrédito la grosería y los insul- 
tos que adornados con un oropel caballeresco , gozan actual- 
mente de una indulgencia. inmerecida, «y se disminuirá solo 
con esto un manantial fecundo de enemistades y de riñas. 
También se pondrá en olvido la vergonzosa ventaja que se 
arroga el insolente provocador de elegir armas : sabrá cuando 
insulta á otro que va á arrostrar un peligro, no á inmolar una 
víctima que le entrega la sociedad atada de pies y manos. 

A estos dos objetos debe limitarse el legislador por ahora: 
á hacer odioso al insultante , y á desterrar la alevosía de los 
desafios. Uno y otro estarian ya conseguidos si las pasiones ir- 
reflexivas no dictaran á menudo las leyes. 

Tambieh tiene otro medro la autoridad para cortar los 
desafios sin desdoro de los contendientes , y es el de separar** 
losé impedir el combate. Para alcanzarlo no se ha de anun- 
ciar como perseguidora de criminales, sino como pacificadora; 
nó ha de ir á cometer injusticias, sino á evitar un daño, y asi 
logrará que todas las personas sabedoras de los preparativos 
de un duelo, se apresuren á ponerlo en su noticia, y llegará á 
ser un mal ilusorio el de los desafios. 
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Lejos de observar esla conducta, parece qoe se gozan los 
gobernantes en de}ár desfogar las pasiones, y cuando ban vis- 
to su explosión, y sus funestos resultados, entonces pro- 
nuncian una vana y ridicula arenga, que solo escita la risa 
y el desprecio. Pudiera dar pruebas de esta verdad, refirién* 
domeá bechos ocurridos en el extranjero; pero me limi- 
taré á citar uno acaecido en el año anterior en España. Ua 
diputado pronunció en el calor de la improvisación ciertas pa- 
labras altamente ofensivas á varios oficiales. Con este motivo 
bubo contestaciones y provocaciones en los periódicos, y por 
último un lance que milagrosamente no privó á la patria de 
un valiente general. Fácil bubiera sido al gobierno estorbar un 
acontecimiento tati escandaloso, y haber evitado sus resultas 
sin herir el amor propio ni el pundonor de nadie ; mas prefirió 
guardar un criminal silencio, y permanecer indiferente expecta- 
dor de la contienda. Poco después , con motivo de haber inserta- 
do los periódicos retos y amenazas de otras personas, el minis- 
terio salió de su letargo, y publicó una circular (i) menos bár- 
bara que nuestras pragmáticas , pero tan ridicula y tan inútil 
como ellas. Los diarios de aquel tiempo, quiero observarlo de 
paso, no culparon Ja vergonzosa apatía del Gobierno, y elo- 
giaron la estéril y pomposa declamación , con que se quiso 
anunciar como vengador de la justicia y de las leyes. 

No era posible que una costumbre tan extraña á la moderna 
. civilización, escapase ilesa de la dialéctica investigadora del si- 
glo pasado. Sufrió, pues, rudos ataques, y aunque no fue des* 
truida del todo, empezó á desacreditarse y á caer en olvido; 
pero algunas causas han contribuido en el siglo XIX, á reno-^ 
var el furor de los desafios á pesar de nuestra progresiva ci- 
vilización actual. 

De resultas del estremecimiento producido por la revolu-^ 
cion francesa se han aumentado los ejércitos , se han armado 
los pueblos , y han cundido los gustos y los hábitos marciales. 
También la aristocracia se ha visto invadida, y la vanidad de 
sus vencedores se ha complacido en elevarse y adoptar hasta 
las preocupaciones de aquella clase , objeto de su ambición y 
de sus celos. 
(1) En 6 de setiembre de 1837. 
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Por otra parte, la imaginactoa de los poetas por efecto de 
uaa. reacción no del todo infundada, ha saltado desde la so~ 
ciedad griega y romana á la rudeza de la edad media. AUi se 
encanta al considerar aquellos caballeros siempre fíeles, siem-* 
pre enamorados, siempre dispuestos á sacrificarse en favor de 
la justicia y de la inocencia; adopta todas sus pasiones , y bus- 
ca en los hombres actuales las virtudes que han cautivado su 
corazón. La pintura de las edades groseras se presta mucho 
.para fomentar nuestras ilusiones, y para calmar el hastío que 
nos causa lo presente. Despojados los tiempos remotos de su 
ferocidad y de su barbarie , no vemos en ellos ninguno de los 
males que nos aquejan, y suspiramos por unos siglos donde á 
nuestro entender se encontraba la felicidad. 

Pero si le es licito al poeta vagar por estas regiones ideales, 
no le es permitido trasladar á la vida real los delirios de su 
fantasía. Sueñe enhorabuena entre los bárbaros del Norte, mas 
al despertar advierta que vive en- el siglo XIX, y en la culta 
Europa, y no intente hacer retrogradar la civilización. 

Merced á las suaves costumbres modernas, no es ya el de- 
safio uno de los males que mas aquejan á la sociedad. A des- 
pecho de la cultora y de los adelantos actuales , existen abusos 
mas inhumanos y feroces ; pero la opinión niega su apoyo á 
estos horrores, y con todas sus fuerzas los combate. Haga 
otro tanto con el duelo, proscríbalo , nada inas se le pide, y 
entonces sin que la autoridad intervenga 

(i) Hi motus animorum atque hcee certamina tanta ^ 
Puheris exiguijdetu compressa quiesceñt. 
ViRG, Georg. lib. IV. 



(1) Un eteuo puñado de tierra bastará para reprimir tanto fncor y tan 
encamisados combatei. (Habla dt las batallas de las abejas). 



JosB Morales SAfrrisTEBAN. 
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'ewos vagos de un amor distante 
vienen á dar aumento al alma mia : 
olvida mi ulcerado pecho amante 
sos heridas de amor, y á amor se fia. 

Fantástica ilusión ligera y suelta 
del alma ajita el ya dormido anhelo, 
y en formas de mujer la veo envuelta 
rodearme en torno con gracioso vuel^. 

También el alma olvida los dolores 
á que otras ilusiones la trajeron , 
y de esta á los halagos seductores 
espera gozos las que penas fueron. 

Mi corazón , rasgando de las muertas 
pasiones que le cubren la ceniza, 
desea abrir las mohecidas puertas 
de su tumba al fantasma que le heehha. • 

Guárdate, corazón, de sus encantos, 
que no sabes el mal que encierran dentro. 
¿Ansias, di, quemarte en nuevoa llantos ? 
¿No hiay lágrimas bastantes en tu centro? 

¿No sabes ya que amor todo es tristezas , 
y dolores y penas y amargura ; 
y que atormentan tanto las bellezas 
cuanto halaga su pérfida hermosura ? 
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Qaé vas, paes, á buscar en ta delirio? 
Angustias que añadir á las que tienes? 
te complaces acaso en el martirio 
qué dan lo mismo amores que desdenes ? 

Te alienta la esperanza! ¿No te acuerdas 
de las que viste vueltas en dolores? 
Corazón desgraciado , no te pierdas ! 
pqne penas son desdenes como amores. 

é — 

t 

Comprímete y vejeta dentro el pecko , 
abogando ta esperanza y tu ternura: 
sé tú , si el cuerpo es de la muerte un lecbo , 
cadáver quieto de esa tumba impura. 

Avaro encierra en tu egoista fondo 
toda la vida que la vida tiene , 
y deja que tu ámbito redondo 
el alma amante de suspiros llene. 

Niégala las pasiones que te pide , 
y dala solo en tus belados buecos 
espacio funeral en (fu^ se anide 
y duerma al son de desmayados ecos. 

Descansa tú entre tanto amortecido, 
sin querer penetrar la estrecha mina 
en que tiene al placer oscurecido 
de dolores tejida una cortina* 

No quieras descorrer sus negros pliegues ; 
deja al placer sa sombra de dolores , 
y antes > medita, que al amor te entregues» 
que penas son desdenes como amores* 

^ Mas ¿cómo has de vivir asi cerrado 

lachando con tu anhelo- jeneroso? . 
Puede acaso un arroyo al verde prado 
pegar sa dolce beso rumoroso? 



Digiti 



izedby Google 



DE MADRID. ai 3 

¿Paede en sa manantial quedar oculto 
temiendo que sus claras ondas puras 
enturbien los rebaños que en tumulto 
dejan por él las próximas alturas? 

No puede, no, porque su amor le obliga 
á dar flores al prado agradecido , 
7 ú responder con su frescura amiga 
del rebano al monótono balido. 



¿Y si tú, corazón , de la existencia 

eres el solo manantial ameno 

de do brota en pasiones esa esencia 

que del alma en virtud cambia el yeneno , 

¿Podrtfs ser tan cruel que á su apiargura 
por no llorar con ella la abandones , 
sin prestarla la vida j,la hermosura 
que puedes darla tú con tus prisiones ? 

No podrás , corazón ; que te hizo el ciclo 
para tener amor al alma bella, 
y es tu ternura su único consuelo, 
y tu solo placer el gozo de ella. 



Dala, pues, todo tu fuego , 
corazón, al alma mía : 
cede á su amoroso ruego; 
• y aunque los dos lloréis luego 
Tuestra trbte suerte impía. 



¿No anheláis los dos ahora 
iros tras de amor j amar? ; 
Pues amad , que menos llora 
el que pierde lo que adora 
que el que no quiere adorar. 
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Qae A d primero padece 
recordando un bien perdido » 
por tal memoria merece 
premio , y asi le parece 
que aon tiene á sn bien asido. 



lias el otro no, qae pena 
por bien jamas alcaniadoi 
sin qae sa memoria amena 
le pinte dulce y serena 
Iberias de un bien ya gozado. 



T asi, no tiene placer 
con que endulzar su dolor : 
mas el que llegó á querer , 
si es que perdió una mujer» 
se quedó con un amor. 



Ama, pues, corazón, ama, 
y no aguardes á tan tarde 
que mueras triste en la llama 
que debora al que desama 
desconfiado y cobarde. 



No des cnSdito á temores; 
y aunque sean los desdeñéis 
penas como los amores , 
piensa que son los dolores 
microscopio de los bienes. 



Y si bailas que son engaños 
los amorosos desvelos, 
también te serán eztcafioa 
los tan ponderados danos 
de los rigorosos celos» 
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Y dando i amor precio josto , > ; 
cuando de cerca le trates » 
le prodigarás con gusto , ^ 
si encuentras su peso injusto 
y de vU ley sus quilates. 



Que si tu instinto comprende 
tan lozano sentimiento , 
que se compra y que se vende , 
que se apaga y que se enciende 
una vez , y dos y ciento. 



Podrás llorar la inconstancia 
con que, en cambio repentino, 
tal amor muda de estancia , 
creyendo encontrar ganancia 
en un corazón vecino. 



A íé que no llorarás, 
que no eres niño ni loco ; 
lo que te den volverás, 
y cierto es que pagarás 
[ jpoco cariño con poco. 



Mas hay también por ventura 
cariños tan verdaderos , 
que compensan con nsiura 
la dolosa travesura 
de esos amores arteros. 



Y sabe que si hallas uno 
de esto's cariños, ya tienes, 
sin riesgo ni azar alguno, 
un placer como ninguno , 
y el mayor bien de lois bienes. 

TOMO II. 29 
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¡ Qaé dulce te %éfHI Mitr 
•i te llegan á qneirér ; 
que gran gozo has dé éttcon^rtkr 
en reir como én iWar 
al lado de una moj'erl 



Ama y pues , éénaSáú , irma , 
y no aguardes á tan tátéé 
qae mueras triste eiá la llliiftá 
qae deborá al ^ue desaMía 
desconfiado y cobarde. 



MiGVBL PE LOS Santos Alvarbz. 
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FRAGMENTOS ]>E UN VIAJE 

AL aSDSBOa DEL Mviinoo. 



£l Caho de Buena Esperanza, — La caza del leon,< — Y otras partíeularídades. 



vJüANDO los europeos fueron á establecer los primeros ci- 
mientos de su naciente colonia al Cabo de Buena Esperanza, 
encontraron un suelo rudo y escabroso, habitado y protejido 
por poblaciones salvages. Las armas de fuego vencieron 
pronto á las saetas, arcos y macanas. Retiráronse, los indf- 
jenas al interior , y los navios mercantes encontraron en el 
Cabo un punto de descanso en la mitad del camino de Euro- 
pa á las Indias orientales , para renovar el agua y bastimentos. 
Hasta entonces todo era provechoso al comercio y civilización; 
pero aquí también se detuvo desgraciadamente la realización 
del vasto proyecto de la conquista moral del sud de África. 
Los pesos fuertes españoles y las guineas inglesas enriquecie-* 
ron á los colonos , que no quisieron por lo mismo llevar mas 
allá sus proyectos é ideas de industria y progreso , y los siglos 
pasaron- sobre TaUe-Bay, colonia europea, sin que las co- 
marcas vecinas fuesen mas cultivadas, ni las poblaciones que 
la rodean menos salvages y feroces. Noble y hermosa conquis- 
TOMO IL 3o 
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ta hubiera sido someter á un pais bárbaro á las leyes j á la 
patria :¡ pero el comercio en general es poco regenerador» 

En un pais matizado, eñ cierto modo, de 20 pueblos dí-« 
versos, es preciso que se me disculpe,. si voy por montes y 
valles, si de la casa de ciudad corro á la choza, y abandono 
el Mora! por el templo de Lulero. No olvidar nada es mi pro- 
pósito, y el orden y la simetría no se avienen bien con los 
variados cuadros que á mis ojos se presentan. 

En general la ciudad del Cabo ofrece al observador un 
aspecto sano, disonante, que choca y repugna. Cada casta de 
esclavos empleados en la agricultura y servicio de las casas, 
tiene un carácter distinto y opuesto. El hotentote , el cafre, el 
mozambique y el malgacho, son enemigos implacables unos 
de otros ; se insultan , amenazan y pegan en las calles ; acon- 
teciendo muchas veces, que entre dos cabezas negras, horri- 
bles, que babean unaespuma verdosa, pasa un blanco y ele- 
gante contorno de alguna hermosa joven inglesa , de la cual 
podría decirse era un ángel arrojado allí entre dos demonios. 
Oyense de cuando en cuando los cantos , ó mas bien los gruñi- 
dos salvages, y gritos roncos , acompañados de instrumentos 
fabricados de osamentas y crustáceos, y se aparta la vista de 
aquellas danzas frenéticas, donde se ajita mezclada en un pa- 
rage estrecho una turba asquerosa, embrutecida y depravada* 

Pero apartémonos un poco , porque hay peligro de mirar 
cerca. Uno de los carruages inmensos que se usan en el Cabo 
va á pasar. Este carruage, de la longitud de dos ómnibus, pe- 
gado, herrado, que pulveriza el suelo, contiene alcoba para 
dormir, lecho y cocina Miran de el doce, catorce, diez y seis, 
y á veces diez y ocho búfalos dos á dos, que corren á galope 
por^caminos espuestos y pedregosos, y levantan una nube de 
polvo y arena que oscurece los aires. A la testera va un hoten« 
tote que grita desaforado : delante de la enorme máquina un 
cafre tiene las riendas con vigorosa mano , mientras otro , ar- 
mado de un látigo cuyo mango no tiene dos pies de largo , y 
las correas menos de 60, estimula el ardor de los vigorosos 
búfalos. Si un insecto incómodo y dañino se para en el cuello 
ú otro lado de estos animales, le matan del primer latigazo en 
la herida misma que hace. Asi sostengo , que un Automedon 
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cafre , hubiera enseñado al de Grecia , de quien tantas cosas 
y tan maravillosas nos ha dicho Homero. 

Si los cafres, malgachos y mozambiques, se unieran y en- 
tendieran sus intereses, la villa del Gibo no sería sino un 
montón de cenizas. Así la política europea pone todos sus cui- 
dados en fomentar, entre estas naciones, el odio y venganza 
que se tienen, y que no es funesto sino para ellos mismos. 

Yo estaba hospedado en casa de un relojero llamado Rou- 
viere, el cual tenia un hertnano, cuya vida azarosa reasume 
en sí sola la de los Boutin , Mongo-Parika , Landers y otros 
esplotadores europeos de los mas intrépidos. Al pasar Rouviere 
por cualquier calle, todos se paran y le saludan de lejos; si en* 
tra en algún salón, todos se levantan por respeto, y la mayor 
parte por agradecimiento, porque ha hecho grandes servicios 
á casi todos los habitantes del Cabo. No hay memoria de un 
navio estrellado en la costa, del que Mr. Rouviere no haya 
salvado algunos restos útiles ó algunos marineros, en medio 
de los escollos y con peligro de su vida. Habia oido contar co- 
sas tan maravillosas de él , que traté de averiguar la verdad, y 
pronto me convencí de que nada habia de exajerado en la 
narración de los hechos y heroicidades que se le atribuian. 

La casualidad me colocó un dia á su lado en una tertulia, 
y aprovechándome de esta dichosa circunstancia ^^Caballero, 
le dije, después de otras palabras de urbanidad , ¿creéis en la 
generosidad del Icon?'^— ^^Si señor, me contestó, el león es ge- 
neroso, pero solo con los europeos.*^ 

Su respuesta me hizo sonreir, y habiéndolo advertido, 
continuó con gravedad. ^^No creáis que lo que digo es una chan- 
za, sino un hecho positivo que necesita esplicacion. Los euro- 
peos están vestidos, los esclavos no. Estos ofrecen á la vista 
del león carne para devorar , los otros casi nada le presentan 
desnudo. Lo que yo entiendo por generosidad , propiamente 
hablando, es desprecio, falta de apetito; y un león sin hambre 
no mata. El león ha comido menos europeos que cafres y mal- 
gachos: el recuerdo de su último banquete le escita: hay, por 
ejemplo , á tiro de sus uñas y dientes un cuerpo desnudo , es 
preciso que este cuerpo sea suyo, y que lo machaque en sus' 
fauces.^^ 
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— Ya comprando. 

Siempre creí que había cierto agradecimiento en las pala- 
bras del bravo Rouviere, y efectivamente, el agradecimiento 
nació de esta ocasión. 

Salió una hermosa mañana de Table-»Bay para Jali-Bay, 
siguiendo las asperezas de la costa. Iba solo, según costumbre, 
armado de un buen fusil de munición , cargado siempre con 
dos balas de hierra Llevaba ademas dos pistolas en el cinto y 
un tridente de hierro de mango largo á la espalda. Armado 
asi Rouviere, hubiera dado la vuelta al África sin miedo 
alguno. 

Qiminaba hacía algunas horas, cuando un ruido sordo 
y prolongado llamó su atención. En el momento del peli^ 
gro las primeras palabras suyas eran: ^^ Alerta, y Dios sea 
neutral.'^ 

El ruido se acercaba : Rouviere habia conocido el rujido 
del león. Guando este quiere engañar al enemigo que le ace^ 
cha, hace con sus garras un hueco en la tierra, allí mete la 
cabeza y ruje. El sonido se repite á lo lejos de eco en eco, y 
el viajero no sabe de qué lado va á acometerle. Después de 
haber reconocido Rouviere los cebos, la vista y los oidos aten- 
tos, continuó su camino seguro que tendria que sostener una 
lucha. En efecto, las rocas que costeaba retumbaron pronto 
sordamente á los saltos del temible rey d&los desiertos, y un 
enorme león vino á colocarse ante el y á provocarle, por de— 
•cirio asi, al combate. ^^ Demonio, dijo por lo bajo nuestro hé- 
roe, que grande es, la tarea es difícil.'^ Entonces retrocedió 
un poco. 

El león le siguió á pasos contados. Párase Rouviere, el 
león también. De repente la fiera rujió de nuevo , sacudió las 
melenas, saltó y desapareció en las revueltas de las rocas. 

**Mejor era huir, dijo Rouviere." 

Mas no tuvo tiempo de ejecutar su proyecto. Minutos des- 
pués el león volvió á su presencia para cerrarle el camino. 

^^ Jugamos al marro, esto acabará mal. '^ — Retrocedió 
aun , pero el animal impaciente se acercó como desafian- . 
dolé á que atacase, de la manera que lo hace un perrillo 
que quiere jugar con su amo. Rouviere entonces picado en 
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el juego, defiató el tahalí de su tridente, y estuvo pronto á 
combatir, pero no quiso ser el agresor. Por tercera vez rujió 
el león, volviendo á tomar su camino por aquellas asperezas, 
y por tercera vez se opuso á la marcha del colono. 

^^Pues señor, no hay remedio, aquí nos vamos á ver/^ 

Arrimóse un poco Rouviere á una roca desplomada; puso 
una rodilla en tierra , y con una pistola á sus pies , el dedo en 
el gatillo del fusil , aguardó á su temible adversario. 

Este h|riza su clin, esearba el suelo, abre su boca, se rC"-' 
vuelve, se tiende, se endereza, y parece decir al hombre: ^^Dis* 
para , tira.^^ La vista fija y serena de Mr. Rouviere se clavó 
por decirlo asi , en la ardiente del león : no están separados 
linas que por una distancia de cinco ó seis pasos , y en este es- 
tado cualquiera dirí^ que eran dos amigos que descansaban. 
^^ Ya puedes aguardar , decía Rouviere , yo no principio.'^ 

¿Qué le pasaría al león dentro de si mismo, cuando des« 
pues de un corto rato- de paciencia y valor > sin luchar el ter- 
rible cuadrúpedo, rujió mas fuerte que nunca, y desapareció, 
lanzándose como una flecha á los desiertos? 

^^Ya pensaríais en vuestra última hora, pregunté á Rouvie- 
re.*^ — **Tan no lo creí , me contestó, que cuando el león llegó 
basta mi, decia yo en mi interior: ^^ Cuánto se van á admirar 
mis amigos al contarles esta aventura.*' 

Y la veracidad de esto no se hubiera puesto en duda por 
nadie, so pena de ser insultado y aun apedreado* 

Un dia tuve la conversación siguiente, con un ciudadano 
del Gibo , acerca de Mr. Rouviere. 

Cojea un poco, pregunté. — Un tigre fue el que le mutiló 
la pierna. — ^Y aquella espalda desigual. — Es de una oleada fu- 
riosa que le arrojó á la playa , en el momento que salvaba á 
una joven. — ^Y esa cicatriz de la mejilla.— Ha sido hecha por el 
cuerno de un búfalo que devastaba el gran mercado , y al que 
logró cojer con peligro de sus dias. — Y los dos dedos que le 
faltan de la mano izquierda. — El mismo se los- cortó cuando 
fue mordido por un perro rabioso , del que babian sido victi- 
mas muchas personas. — Pero va á salir, vedle. 

Mr. Rpuviere se levantó y saludó. Toda la tertulia de pie 
le dirigió las mas afectuosas palabras; todos le convidaban 
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para los días siguientes, y nadie le dejaba salir sin que le hit^' 
biera apretado la mana El panadero Rouviere es el hombre 
pas Yaliente que he visto en mi vida. 

A la mañana siguiente de mi conversación con él , le en- 
contré en casa del cónsul francés, donde era recibido , á pesar 
de su estado y su poca fortuna, con la mas alta distinción. Le 
pregunté varias cosas acerca desu vida peligrosa/^Olro dia habla- 
remos, me contestó: no os he contado sino bagatelas, á las cuales 
llamo mis distracciones: mis combates con los elemei)^os han si« 
do algo mas terribles que los que hé tenido que sostener con 
las bestias feroces de estas comarcas. No quisiera mas que vol- 
ver al tiempo pasado , para sacar de él palabras para el pre- 
sente y consuelos para el porvenir. Os contaré- cosas curiosas, 
por vida mía. — Es cierto, le dije, que en vuestras habitacio- 
nes interiores teméis mas la presencia de un tigre que la de 
un león? — ¡Qué error! Un león es mas temible que tres ti- 
gres. Todo el mundo va aquí sin grandes preparativos á la ca- 
za del tigre: la del león es mas imponente: voto va, que os 
proporcionaré este espectáculo ya que sois curioso. Hay drama 
en acción, y con catástrofe. Cuando se viene de muy lejos es 
preciso tener cosas que contar á la vuelta; asistid, pues, á la 
caza del león/' 

Los preparativos no son fútiles. El gefe de la expedición 
debe escoger esclavos intrépidos y que le sean fieles : después 
se ocupa de buscar búfalos robustos, y un carro con armas de 
fuego , de las cuales se ven obligados á echar mano si en vez 
de un enemigo se hallan en presencia de muchos. 
. Mr. Rouviere tenia suerte : se encargó, pues, de todo, y una 
mañana antes del dia la caravana compuesta de i4 euro^iéos 
y colonos , y 1 7 cafres y hotentotes , se puso en marcha por 
caminos casi desconocidos. Pero el cafre conductor era gran 
inteligente y conocedor del terreno ; asi estábamos tranquilos 
y alegres. 

A medio dia llegamos sin incidente alguno á la habitación; 
de Mr. Clark , donde fuimos muy bien recibidos. Partimos á 
las tres horas , y benos pisando espesos matorrales , y en un 
pais salvaje. La rivera de los elefantes estaba á nuestra izquier- 
da, y de cuando en cuando la costeábamos cazando los hipo- ' 
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potamos que la pueblan. Por la tarde llegamos á una hacien- 
da de Mr. Andrew, que obsequió á Rouviere como al mejor 
amigo, y nos dijo, qne hacia algunas serinianas no habia oído 
hablar de tigres, ni rinocerontes, ni leones. ^^Iremos mas lejos, 
respondió nuestro gefe, porque necesito una víctima, y que nó 
sea un leoncillo de tres al cuarto/^ 

Nuestra parada fué corta, y los búfalos volvieron á em- 
prender su carrera lápida y ruidosa. Pronto el terreno cani-« 
bió de aspecto, y se tornó en arenoso; el calor era insufrible: 
pasamos dos horas enteras tendidos en nuestros colchones. 
^^ Dormid, dormid, decia Rouviere-;^ yo os dispertare cuando 
sea necesario, y entonces á fe que no tendréis sueño.^^ 

Campamos por la noche cerca de una gran balsa de agua, 
aguardando tranquilamente la vuelta del dia. Por la mañana 
tuvimos una alerta que á todos nos dispertó; pero Rouviere 
miró á los búfalos inmóviles, y nos tranquilizó diciendo : ^^ no 
hay tigre ni león , los búfalos lo saben bien : el ruido que 
acabáis de oir es el de algún hundimiento, de la caida dé un 
árbol en el bosque vecino, ó de algún meteoro que acaba de 
estallar. En marcha* 

El tercer dia, comiendo con Mr. Anderson en su casa , en- 
tró un hotentote para decirnos que habia oido el rujido del 
león. ^^ Bien venido sea, dijo Rouviere sonriéndose. A las armas, 
señores, que enganchen, y mis órdenes sean ejecutadas Con 
toda exactitud/^ Otros esclavos espantados , vinieron á decir- 
nos lo mismo qué el primero, y á pesar de las súplicas de Mr. 
Anderson que no quiso acompañarnos, nos pusimos en marcha 
hacia un bosque en donde juzgó Rouviere descansaba el aai** 
maL Muchos esclavos labradores se habian unido volunta- 
riamente á nosotros, y conocedores de aquellos sitios, fueron 
encargados de dar vuelta al bosque, y lanzar, si les era posi-^ 
ble, al enemigo á terreno descubierto. Hicimos alto en un so^» 
to coronado por el bosque de un lado , y por el otro de las 
desigualdades del terreno ; de suerte que estábamos encerrar 
dos como en un circo. 

^^Se entiende , amigos mios , que yo solo mando , y debo ser 
obedecido. Si asi no lo hacéis, quizá ninguno volverá á ver el 
Cabo 9 añadió Rouviere mordiéndose los labios de vez en cuan* 
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do, y levantándose el pelo. El enemigo no está lejos. Aqui 
permanecerán los búfalos y el carro : aqui formareis vosotros 
una linea : detras los botentotes tendrán los fusiles de repues- 
to y las municiones para cargar las armas : yo estaré al fren- 
te á dos pasos delante de todos. Pero en nombre del cielo , no ' 
vengáis á socorrerme si me veis en peligro : permaneced uni- 
dos codo con codo , ó sino sois perdidos. ¡ Silencio ! he oido 
el ru jido ; mirad los pobres búfalos. 

En efecto; ud grito lejano acababa de retumbar. Los ani- 
males conductores se babian acurrucado unos á otros, la ca- 
beza vuelta á su centro común , á fin de no ver el peligro á 
que estaban espuestos. ^^ Ah , ah , dijo Rouviere frotando^ las 
manos, la visita se apresura 9 es preciso obsequiarle como se 
debe.'^ 

Oyóse otro rujido mas cercano. ^^ Demonio, dijo nuestro 
gefe , cuan deprisa viene , y es un gran león : pronto estará 
aquí.... con que ya sabéis mis instrucciones , salud. 

Mr. Rouviere tenia una admirable sagacidad y serenidad. 
£1 león acababa de desembocar del bosque ; á nuestra vista se 
paró : después se acercó á paso lento ; parecia que meditaba, 
y tendióse en tierra. 

^^Sabe su obligación, dijo el bravo panadero: ha combati** 
do mas de una vez ; obliguémosle á que se levante : seguidme, 
pero codo con codo.'^ 

El león se levantó, y dio algunos pasos para acercarse á no- 
sotros: ^^ apuntad bien, camaradas, una rodilla en tierra y a- 
puntad bien; y al oir tres, fuego. Atención, una.... dos.... 
tres.... '^ 

Seguimos exactamente las órdenes de nuestro gefe. Hici- 
mos una descarga general, y cogimos las armas de repuesto 
que. nos presentaron los esclavos. £1 león habia dado un salto 
terrible y casi en el mismo sitio; varios mechones de pelo ba- 
bian volado al aire. 

**Que duro es de matar, dijo Rouviere: lo veis, no caerá.'' 

Pero la fiera daba rujidos rápidos , y su guedeja se agitaba 
de todos lados con una violencia estrema , su roja lengua pa- 
saba y repasaba sobre las largas guedejas de su arrugado 
rostro, y las dos ninas leonadas y ardientes rodaban en 
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SUS ¿risitas con violencia. Ninguno hablaba una palabra , pe^^ 
ro nadie perdia de, yista al terrible enemigo que tenia aS. 
que combatir. 
. No es cierto, decia por lo b^o Rouviere, volviendo' rá-^ 
pidamente la cabeza , como para juzgar de nuestra emoción^ 
no es cierto que el corazón late con violencia? Valor, y oou^ 
seguiremos nuestro objeto. 

-Pero la sangre del león corria en abundancia , y enro-» ' 
gecia la tierra de su rededor. ^^ Vamos, vamos, continuó en 
voz baja el intrépido gefe, otra descarga general, y si se^pue** 
de que Ja puntería sea á la cabeza ó cerca de ella.^ . 

íbamos á hacer fuego cuando el fusil de uno de los ti«- 
radores cayó; bajó este á cogerlo, y dejó ver tras de él el pe* 
chp desnudo de un hotentote. A esta vista, el temible león 
levantóse como herido de vértigo , sus narices 8e abrieron y 
cerraron con rapidez , se alargó y encojió , revolvió su mons* 
truosa cabeza á derecha é izquierda para ver la presa que 
quena, que leerá necesaria, y tendrá. ^^Un hombre se ha 
perdido, murmuró Rouviere.'^ Soy muerto, dijael hotentoté^ 
En efecto el león toma la carrera , sacude sus guedejas y 
se precipita como un rayo ; pasa sobre Rouviere acurrucado, 
tira al suelo á seis ó siete cazadores , se apodera Sel hotentote, 
le arranca de su sitio , le lleva á diez pasos , sujétale con sus 
garras , y duda si le perdonará ó despedazará. 

Nosotros ha'biamos hecho cara al león. ^^ Estáis prontos, di- 
jo Q.OU viere que .volvió á tomar su puesto ante el pelotón.— ? 
Si.— Fuego, amigos. ;. 

El león cayó y se levantó al momento. Pasó y repasó so- 
bre el hotentote como un gato que juega con un ratón. En- 
tonces se acercó Rouviere solo, y dijo al esclavo: ^^ño te mue<*- 
vas.'^ 

Y casi encima del león descargó las dos pistolas á la vez. 
Dio este un horrible rujido, abrió sus ensangrentadas fauces^ 
rechinó sus dientes sobre el pecho del hotentote , y minijLtoa 
después dos cadáveres yacían uno sobre otro. 

, : **Me parece que no estáis contentos, dijo Rouviere 
ppn tono despegado , y no se por qué. No ^ cpsa de 
mas ó menos ponerse á tiro de 8emej^ntes advers$ivios. So-* 
TOMO II. 3i 
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mof muy .dicboMs ea no haber perdido mas que un solo 

^ Ed lafl lachas con el león » sucede como en las de las tem- 
pMadfWfse sieme nohab^ sido testigo una vez de una de 
fiU»>i |Mro m MÍlttLÍoiia «oiicko para exponerse de noeyo á 
Olea. 

Nuestra vuelta al Cabo se verifica sin accidente alguno, y 
Mr. &ouviere al diauguieote antes de amanecer estuvo sobre el 
muáUe jtcflexjonando donde irla ájcolocaive. No había dormid- 
do flor la inoQbe'porgue.su áiarómetro anunciaba una tempes- 
tad. Sin ^embargo no iuibo desaatras que deplorar. La borrasca 
pasó pronto , j el noble Rouviece pudo descansar la noche si- 
guíeme. 

H»]r\una:biblvateoa «i«l Cabo adonde se encuentran pocos 
libiios ;poii:qu«las rata6<fle los ^Mimen^ El bibliotecario era, se« 
gun ne^ileDOo, nn bcunbre de|^an peso : en efecto; pesa tres 
qnintales jio menos. 

£1 teatPO dei Cabo es una pequeña bujeria. Reina en ü 
el mal gnsto t ^e pepresests^ traducciones inglesas y piezas de 
nuestros ho«>levard8. fie visto ejecutar Jocrisse, gefe de ladro- 
nes, y la mano da hierro ó la esposa criminal. El autor de 
' moda, el Scribe-de la colonia , es un tal Ignacio Boniface que 
sabe cuando ma3 lo que es un hemistiquio, y que probable^ 
mente jamas ha oído hablar de hiatos. 

No hay en el Cabo iglesia católica; pero el templo lutera* 
no es inmenso , y de una arquitectura sabia y severa. He visi- 
tado á Constance. Las cuevas á donde el precioso vino está 
guardado, son verdaderos palacios, y las cubas que las guar- 
dan están admirablemente esculpidas por artistas cafres y ho- 
tentóles. Toda esta parte de la Colonia es curiosa para ver y 
estudiar , y no se corren peligros en viajar por ella. 

El jardin de la compañía, tan ensalzado por mis antece- 
sores, es indigno de la celebridad que goza en Europa. La 
casa de fieras es lo solo notable. Un admirable tigre real , uo 
gigantesco león , un bello rinoceronte y algunos avestruces y 
otros animales, hacen toda su riqueza. He visto en las calles 
del jardin una cebra en libertad , que los bambinos montaban 
sin reparo ni* miedo , y de una docilidad extremada. Asi pne« 
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do desmentir á lofi'ntfiísmIifliNfe qtitt hai|(áMtf/fW^élíté ani- 
mal es iRdonvablé. 

Ete tódtfs las (ribas qins habkattí eli. latf^ iMMMéirM'Giíti^y 
k de Id» cafres e» k i]Mi9'ttirbttleii«fl(^, f Itt' <{ur tieü^ ilfiaílif cftt* 
cuidado al gobernador de la coloniei 9tf lOddb dé cWfilbatir és 
terrible. G>locado9 detras de sus rebaños de búfalos, que ban 
sometido al yugo y que agarran por la cola , se precipitan con 
grandes gritos sobre sus adversarios, y ya se comprende el 
desorden que sembraran en los mas apiñados batallones. 

Sus armas son flechas cortas sin plumas, armas de hierro, 
y envenenadas; siempre de cerca se sirven de macanas de ma- 
dera dura o en tejo , y cada golpe de aquellos mata á un 
hombre. 

La caza del tigre y leoñ la hacen ellos de una manera 
menos dramática , pero mas curiosa quizá que la adoptada 
por Mr. Rouviere. Colocados al borde de un precipicio , po- 
nen fen la tierra un cuarto de otro animal en putrefacción , y 
desde que él ronquido del tigre, el lamento de la hiena o el 
rujido del león se oye, se acurrucan en las concavidades de 
una roca con pico, y agitan con una cuerda ó un palo largo 
una esi)ecie de manequí, del cual no están separados sino dos 
ó tres brazadas. La fiera se precipita sobre el manequí , que 
parece quiere disputarle la presa, y cae al fondo del precipi- 
cio , donde otros cafres apostados le matan al momento de su 
caida. Mr. Rouviere mira á esta caza coú desprecio. 

Nada diré del idioma de Los cafres, porque nuestra lengua 
no puede traducir el castañete que acompañan á cada palabra. 
Es como el ruido que nosotros hacemos para arrear á un ca- 
ballo. Ademas, sus gestos son parte, sin duda, de un vocabu- 
lario , y nada hay tan curioso como ver una reunión de oafres 
en conversación animada. Pero lo mas admirable entre las 
costumbres de estos hombres tan feroces , es que son muy ac- 
cesibles á los encantos de la música , y sobre todo el sonido 
de la flauta les estasía de una manera difícil de describir- 
Todos estos detalles son pálidos en presencia de una caza 
de león dirijida por Rouviere: pero debo cumplir mi misión 
de historiador. La vida , como el mar , tiene sus dias de calma 
y tempestad. 
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El lUtimo de todos, segan mi costumbre, dqé tierra y 
pasé á bordo de un navio ruso que acaba de fondear. El ca-. 
pitan era Mr; Kolzebue » hijo del célebre literato» que después 
de^ tres anos de una navegación penosa, acaba de hacer un 
vvge al rededor del mundo. 



Jacques Arago, 
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ESTABLEGIlinENTOS DE BEHEnCENGIA 



EH 



KA TXLLA ]>Z BEAOaiB (1). 



lio se presenta seguramente en Europa con colores bastante 
verdaderos el espantoso cuadro de las miserias de que la Pe- 
nínsula es presa hoy dia. La sangrienta é interminable guerra 
de sucesión dejará en la generación actual sefiales profundas 
de su paso y menos seguramente en los resultados morales, que 
en los estragos que causa, principalmente sobre el bienestar 
de las masas. La irritación popular se aumenta diariamente 
con el espectáculo y continuación de los males á cuyo abrigo 
parecen vivir los poderosos y clases priyilejiadas. Asi la cica- 
trización política de la guerra civil está muy distante: ¡cuán- 
to no debe prolongarse^ por consecuenciat la cura de las llagas 
liechas á la vida física y material del pueblo I En medio de la 
paz y bajo los auspicios del progreso industrial, y d mas alto 
grado de civilización , se vé á las primeras capitales de Euro- 
pa , Londres , París , Viena , Berlin , Bruselas , no ofrecer bas-^ 
ta el presente sipo resultados muy incompletos de la caridad 
pública, de la ciencia médica y de la solicitud administrativa 
reunidas. ¿ Será preciso deducir de esto , que los paises mas 
atrasados en el movimiento general, están al nivel de la 
Teforma y progreso por sus establecimientos de benefi-^ 
oencia? 

. (1) . Jtd^ettencia, Est« trtíciilO| qne fradncimos ele la Reriata Británica de 
agosto de este ano , tiene la signiente Ifota» Los materiales j datos inéditos 
qa» forman el contenido de este articulo, los hemos debido ¿ D. Ramón de 
la Sagra I di^nUdo i Ctfrtes 7 nüambro dal Iñatitúto de Francia. 
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No : porqa€ en las comarcas del mediodia de Europa, don- 
de la civilización no sigue los mismos pasos de los climas del 
norte, la religión cristiana, el catolicismo propiamente di- 
cho ha suplido con la limosna á los recursos que procu^ 
ra la filanirópia á las clases pobres. Este es uno de los ser- 
vicios eminentes que la humanidad debe á las órdenes mo- 
násticas, y comunidades de hombres y mujeres, y bajo 
este aspecto seria una injusticia desconocer .su saludable 
influjo. Los Padres Esculapios, las hermanas de la Ca- 
ridad tan generalizadas en los hospitales franceses, tienen 
evidentemente derechos á Ift gratitud de sus compatriotas, 
no obstante que el fanatismo, y las preocupaciones hayan al- 
terado mas de una vez y hasta corrompido la esencia evan-r 
gélica de su instituto. La religión st>la es la única capaz de 
inspirar la abnegación necesaria en ciertas funciones demasía^ 
do repugnantes para que el interés sea el único móvil. Los que 
abrazan este camino con tanto desprendimiento,, y á veces en 
los primeros y más deliciosos años de su vida, no pueden 
consolarse , sino eon el objeto de una recom|>ensa mas elevada 
y una satisiaeoion menos terrestre. El apóstol mas notable de 
la caridad Ignacio de Loyola , ha salido de España , y ya la 
Península por 6st<> ré<ílama ett los eatablecimientoa de benefi- 
cencia un lugar que otros pueblos no merecen por muchos 
conceptos , á pesar de sns circunstancias Í4vorables para el 
progresa 

Muchas inatitucidnes d» Madrid tienen una fecha, que &or<- 
prende á los cpe saben cuan léAta^ de introducirse son estíEis 
mejoras, y mas lodevía cuaiitcí cuesta mant^erks. Et real 
colegio de sordcHmudoa se fundó en i8aa á petición de la so- 
ciedad ecoorómita dé aidigOs del püaie , pero' no ptfdo abrirse 
hasta el 9 de febrero de iSoShr El duquó de Osuna nondbrado 
director, hizo la inauguración. Se notaba; siena pire en la cuna dé 
este instituto una mezquindad de parte de la corte de Roma que 
rara vez se presenta en los estados pontificios. Los fondos asig* 
nados por el rey para esta obra pia importaban 100,000 rea- 
les aüCiáles, y eran producto de tina pétisión soBr^ Ids óbis[iia- 
dos de España: pero la ailla apostólica solo consintió áo^ooo, 
distribuiddSFientre lás mr<rá» de Cádiz ,y Sifuinza; J^a ir^ne- 
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oioQ disminuyó el personal del establecimiento, y por con- 
secuencia el número de desgraciados qne babian de encon- 
trar un asilo en sus muros. Constaba este oolejio de un profe* 
sor con 9,000 reales de sueldo, un vice- profesor y cinco dís-^ 
cfpulos. Pocos bospicios de tamaño interés han tenido princi- 
pios tan medianos. 

Pero es de notar en honor de la Península , qne el arte de 
enseñar á hablar á los sordo*mudos fué intentado por un e»« 
pavol , Fr« Pedro Pooce de León , monje benedictino que to- 
mó la idea de los antiguos bailes pantomímicos. Juan Pablo 
Bonet, secretario del condestable de Castilla, fué el primeto 
que redujo á principios y reglas esta enseñaiísa , y mas tarde 
el abate V Eppé la perfeccionó de un modo completo. Gene- 
ralmente el abate ha recogido los honores de la invención, pe- 
ro ha tenido la modestia y buena fe de declarar en sus obras 
sobre la materia, que babia aprendido el español con abjeto de 
leer el método de Bonet ; se asegura que D. Tiburcio Hernán- 
dez ha compuesto otro mas perfecto. Es preciso no olvidar que 
siempre y á pesar de la apatía proverbial é ignorancia heredi- 
taria de los españoles , estos han tenido espíritu de invención. 
Desde Crístoval Colon á D. Tiburcio Hernández , dtariamos fien 
cilmente en las ciencias, letras y artes, una multitud de genioB 
creadores , á los cuales la Europa no ha rehusado sus elogios y 
admiración. La primera escuela del mundo en pintura después 
de la de Rafael y Rubens, ¿no es la escuela española hija de sus 
propias obras é in>J¡jena al mismo tiempo por su colorido? 

Yol vanaos á las casas de caridad. Desde i8o5 á 181 4 el hos- 
picio de sordo-mudos reducido coníolo hemos visto, no hizo 
mas que decaer, y esto debia suceder. El 39 de mayo de 181 4» 
se nombró director del colegio á D. Tiburcio Hernández en- 
cargado por el rey de restablecer su prosperidad. Se necesitaba 
ánimo y discípulos. Pudieron reunirse 23 alumnos, de los que 
ocho eran pensioaistas á 6 rs. diarios, cinco de familias nobles 
á i5, seis gratuitos, y cinco supernumerarios. Jamás la cien- 
cia administrativa y la economia^de ofinina, llevaron tan le- 
jos la mania de las clasificaciones. Sordo-mudos supernumera- 
rios era odioso y ridiculo : figurémonos á unos enfermos que 
venían del hospital para curarse y encontraban un novicudo. 
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En dicha época, mayo de i8i4) el colegio de 8ordo<^mu<i- 
dos brillaba por un personal mas numeroso. Un director» un 
rector , dos vice-maestros , tres criados y una cocinera, forma* 
ban el estado mayor; es decir, un empleado para cada tres 
discípulos. El rey y la reina habian tomado el establecimiento, 
bajo su protección , y varias limosnas y donativos enriquecian 
su tesoro. En 1827 la administración pasó de las manos de^ 
una junta directiva á un grande de España; y uno de los cor- 
tesanos de Fernando YIl no desdeñó bajarse á ser el vijilante 
de un hospicio, y hasta el monarca mismo dictó los reglamen* 
tos á su favorito. El duque de Hijar aumentó los recursos del 
instituto en 37,000 rs«, apariados de legados piadosos y diario 
de Madrid.. 

IVtas desorganizado pronto por la negligencia de su direc- 
tor, el duque de Hijar, á quien el. mal estado de salud no . 
permitía la misma actividad que antes, el hospicio de sordo- 
. mudos pasó á la dirección de la sociedad económica» Desde es^ 
te instante data su verdadera prosperidad. En i835 se estable- . 
ció en el colegio una imprenta ^ para dar á los discípulos las 
primefas nociones de esta carrera lucrativa. No se habia pasa- ; 
do un año, cuando ya habian impreso un nlianual de sordo- 
HMidos enteramente obra suya. Presentó un halagüeño espec*> 
tÁculo la división de trabajos, á que dio lugar esta impresión: 
unos hicieron de redactores, otros de compositores, estos pre- 
paraban la encuademación , habia quien correjia las .pruebas, 
y un cieguecitQ reclamó al momento Jas fu ncipnes delicadas de 
encuadernar á la rústica , lo que desempeñó tan perfectamen- 
te, que demostró cuánto puede suplir el tacto fino á la vista 
mas delicada, " ' 

JLas turbulencias políticas no tardaron en dar un gol-< 
pe funesto al establecimiento de sordo-mudos. Las cortes 
de 1834 habian fijado 161,000 ts., la dotación anual para 
este objeto; pero esta suma jam.as fue íntegramente pagada, 
y^el colegio no recibe boy dia sino el subsidio necesario 
para su existencia, y esto rara vez. Los productos de la 
imprenta constituyen aproximadamente todas sus entradas: 
pero. como la prensa ba progresado extraordinaria y con-r 
siderablemente en el reinado de Isabel II, nadie se asotn;* 
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brará quo esta dotación haya subido eií itB36 á ^^^jcS rs., y 
én 1887 á 791,473 y de los que es preciso dedacir, como asi- 
mismo del número de i836, el impuesto que el gobierno per- 
cibe de esta industria, ó 5oo rs. por año. • 

Ademas de la imprenta, hay en el establecimiento un taller 
de encuBdernacion , dirijido por un sordo-mudo. Es un bom— 
bre, ayudado por tre^ jóvenes y tres niñas sordo-mudas: la 
mejor oficiala gana la reales diarios, y sostiene á su familia* 

Ningún discípulo puede estar mas que seis años^enelcole-» 
gio; El primero lee, escribe, dibuja y aprende á hablar: durante 
el segundo une á estos ejercicios la aritmética : al año siguiente 
se le dan nociones de matemáticas superiores, moral y religión: 
en el cuarto 'aprende la geografia, y en el quinto ideas abs- 
tractas y composición. Los últimos dias que el sordo-mudo 
pasa en el hospicio ó colegio, se consagran á la perfeecion ge- 
neral: lee la Biblia, se leda cuenta de las espresioues figuráb- 
alas , y se inicia de algún modo en todos los conocioíi lentos que 
pueden tocar y pertenecer al entendimiento de un sordo-mu- 
do. Los niños pobres tienen otra enseñanza, y se les dedica á 
las profesiones mecánicas susceptibles de procurarles una sub- 
-sistencia decorosa y feliz porvenir: la imprenta y librería sir- 
ven de base á esta enseñanza accesoria y especial. 

Aunque el colegio se sostiene , necesita sin embargo de una 
protección eficaz , que el gobierno español está cerca del estado 
de ofrecérsela. El número de sordo-mudos que nacen en la 
Península es considerable; sin duda ninguna esta desgraciada 
fecundidad proviene de causas morales y accidentes fisiológi- 
cos, cuyo estudio sería tan curioso como útil: pero donde en- 
contrar los doeumentos de semejante información ? Un hecho 
digno de nota es , que esta enfermedad parece hereditaria en 
las familias. En el hospicio de Madrid podrían dividirse los 
colejiales por grupos de parientes, muchos son hermanos. La 
herencia de esta afección no se habia m>tada Se comprende fá- 
-<;ilmente cuan interesantes serian algunas indagaciones sobre 
este punto. Por un decreto de la Reina Gobernadora , los go- 
bernadores civiles y las diputaciones provinciales deben pnH> 
Ifontar á los ayuntamientos de cada provincia qué númeisD 
-de sordo-mudos y ciegos se encuentran , su estado actoal^y' 
TOMO IL 3a 
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cas y morales de su vícIa, flojprela MturaleflHiiiie laa loeálidb- 
4cfc qi^bMtímietc.ittQ^ .y tobreJas lacullAflef im^lQ^i^es 6 
pwBHiW ipie jM«iUsU9fiie«*:£6t« «KittdU: adfliiosaifialm eaitfi 
pMMiÉMMiu^)iietleMci« j^ftíMtlmfqme'él fi^bieriio (de ia AeÍM 
#Immi», i:fMiar^4eik6tm;Bobnifrtl«iIa>revoIiieMHi«y la^^vemí 
ittlenBlea»J»tan 4JHiief6as>« mportaotasiOM «ltflM«itto «obelo, 

^ha$.éeigñ§^mo bao . ^o» «bjcioi de la «teneJboddL gotáeiso 

üpagel^itfo Ibasta tASo. Pareee «fne^eale ano político esdif* 

«boto :etti(id«a ios ftiHHeesdbEnrefMu £1 iiti»¡fi«ra D. LvásLe* 

{)«(:: BaUasCeeos dio ial*d«recter «del «ook;g;k> la A«iiMñcaoi<N) de 

|iroeiix«t«e . libros y. cas^s ; eeapresas «si jwlieve. El d ¡reeier .se 

pMSO M 'CMciiitiicafiíofi ^ra. If r« GUlet, pDeieamr én Qume$ 

y¡ngt$^ y.iprottiotavo lo«eoDsamk&i»e«ibargofa i^SSS.Iogai 

4Ktt ^aa 4raba]o t^ue ae'Jd eanfiaie<^uii joioen ciego para^ baoer 

ios aosiyos con él /y am eoibaego. los padres del niño iejwti- 

^^ajK^Q.ouaiildo todavía- au^WiMiaoion^fDO estaba perfecoiejiada. 

jfas lafde<pudoooasfegiiir«tina.iiifla, y en fin al jeabo deisesos^ 

ta le^moes hizo ^er á sus- adentrados cotnpatriotas , -^pteJa 

niña sabia le^r y contar :.e»«ldia esta ntSa, la sola .dega sos- 

4cuidti áfuo fosee Madrid , conoce el mapa de Eoiopa y sobre 

fodO'Sl de España^ «sciribe^ iooa-el piano y el íAcocdeoq, 

^kaee. caloeUs ,' y borda pan«iiek>s« Nadie oreerria que el director 

4el «alegso lia tsoüeiiado , pero on yaoo , innoorsos para segvir 

i30i^ esia^ ieBAaH^a^.cpié lia i^cntado á^sus^^espensas. En. iftSS 

^ oúmsilro do«lo iotertor.babia pedido ,«} plan de un Jiospieio 

dmiinado á laiediioaeíon 4ec¿egies, oonel preseqrmssto de ao^ 

4o9 loe gastos* La sociedad 'eoe^uSouca de Aladcid pE«aeQS<^ieI 

plant y fo^ aoeptado fkorid gobierno , <|nie« señaló. ;aS.,^QiootW. 

Pío lakoba ifcias ^pie «1 Jocal, ipero notse Uevóá ofecso jd 

ftoyeoio* 

«Lea'diiebos-ostabloBisiiiefiiea de beMfieesuna ale Madrkl es^ 
-ion mirados eacno bospicíol Se¡siliay"eR«sto calchona ; laoo^ 
.ao de nífios sopóeilos óifaidiisa ^«l 4!olegto de los desonpaaados^ 
/«I de'la f«a , el doaan UdoCoaao óndociríons^ j la>caBa'ide:bei' 
itl4ÍM«iioia óimpioiadrisasi^iBfionaado^ 7^ei «¿fe de maodiei** 
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Sb ptfctetide ({lae «I Bombm de AidiiM, ycre- Ta% >r iM et He se 
ám^ ái €9ie estalbledimenm,^ es eorrompida ^ éPBniSafy'sem 
luHii día HbUfida de áeode mi' soldado espaiíbl trqe ini» iB^gea 
de la Yfrg^' que se eoBser^ en la capilla de \» easa. Eb i&Qj' 
^M^ priiiei{)ía]tm á* reeeger en Madrid les espóafit'esr una frisfe* 
tíelMGtf cerda de la paproqma de san Liris le» serm de asilery y 
tmw eofraditt establecida' en* el coit^nlo de k> yiteriier lés pro^ 
dfgabaf sif^^ettidados^ En nueserosdtes-sehff trmqMrtadvele^- 
tableciíniieiitO' £Í un paraje mae á propósito, y e&rá b^jo )ff pro^ 
teceion de aira jauta de señeras de la primera nobleza, la^etta^- 
le» fi»raii{ni parte d^ i» sociedad eeooóoriea de amigost del pais; 
En el principio , esta casa obtuvo el apoyo áe los rejeé de- 
España, y gran numera^ de rícee partteulares la bteíenm. dfona- 
eiones eónsiderables. El iaieres que tomaba' Carlea TV por los' 
Aiñoft eepósifos era* tal , que mandón por decido de S dé febrera 
de 1794 9 qu& 1^ niños espósitos de padres desconocidos sermí 
(íonsideradds con derecho á todos lotf empleoe cirtlee. Se en*^ 
cai^góá loflí tribunales, que castigasen cerno^ faecbosr ífijimo^ 
sos j ultrajantes á los que calificasen á.nn espésHodebastartTo, 
i^i^himo ó adelterino; y que se le condenaee no solo á retrao 
tueXoñ pública al ofensor stno á mulfas segtm una tarHa. Et 
ittonarca mandó igualmente que los niños espósttof esfiiriesen 
esieütós de penas infamantes como la vergüenza , los azotes y 
te hércsíy y que su» crímenes entrasen en la: caf^perfa iecrt-^ 
iftenesí pri^ilejiadosí: y ya sabemos qne en estav época babta mti^ 
dKiB de ééfo» en la Península. Pero es preciso decir en honor 
do Eepáña, que no reina ninguna preocupación contra losr ea- 
pótfitds: en sos colonias ultramarinas es tal la consideración* 
qtte ée tiene á los espósitos educados en los hospicios de buér- 
fanoé , que los mulatos de esta dase participan de las ventajas 
de los blancos , y nadie se atrevería á rechazar sa origen. 

Qertaa naciones y las mas cultas de Europa, son casi hát'^ 
baraft en este punto. 

La prosperidad de la casa de espósitos ha sido gtande bas- 
ta él principio de la guerra civil : después sus recursos han 
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dismiaiiidb noiábleménte* Actuarmente. está redacida á la i 
tA que la proporciona ,e\ ayuntaminto , á las d^ la loteria!, á) 
rifas de loterias de diversos objetos, á los teatros « á la mitraí 
de Toledo 9 á los legados y llmosoaá» cayo producto total as- 
cendió en 18J7 á 733,746 reales, comprendiendo 33,817 pro- 
ducto de la venta de varios objetos elaborados por las niñas*' 
En 1834 la suma ascendió á 982,102 reales. La mayor parte > 
-de los niños;recojidoi en. el hospicio se distribuyen á las amas, 
de cria de Madrid y sul alrededores. Cada uifa de las del 
campo recibe 5o reales por mes, y las de la villa 6o, Estos ga- 
j^ se las da mientras continúan dando el pecho, pero cuando > 
9fi desteta á los niños no reciben mas que 24 al mes. Por este: 
precio tienen que cuidar de ellos hasta la edad de 7 años, épo- 
ca en la que los jóvenes entran en el colejio^de desamparados, 
y las ninas en el de la Paz. 

^ La pobreza del establecimiento no permite dar á todos los 
niños el pecho, fuera de Madrid. En la actualidad el número. 
4e niños de lactancia es tan considerable, que cada ama de las 
que viveu en el hospicio tiene que criar tres. Los reglamentos 
de la c^sa, que prescriben á las amas todos los deberes con los 
lÚños hasta las horas en que deben darles el pecbo y cam* 
Liarlos, exijen también que no se dé teta al niño mas que siete 
veces al dia: pero. cómosuponer que estas mujeres tengan la fuer* 
za suficiente para dar el pecbo 21 vez al día á sos tres infantes? 
Las hermanas de la caridad dirijen esta casa. El cuidado de 
los niños nada deja que desear con respecto al orden, propio- 
dad, economía, bondad y dulzura, pues la falta de recursos 
pecuniarios trae graves inconvenientes, de los que los mas 
tristes son la insuficiencia de las amas, la irregularidad del. 
pago, de las de fuera etc. Las de la casa al menos están man-^ 
tenidas por el establecimiento. En cuanto á la junta de dantas 
de beneficencia , su patrocinio se extiende no solo al hospicio, ; 
sino á las amas de la villa y el campo. En fin todo seria bue- 
no á este asilo, si el gobierno fuese rico. Se puede decir que 
la.E^aña ba .entrado en el camino de todas las mejoras re- 
lativas á los deberes de la humanidad: la tranquilidad y lai 
paz / completarian la obra. 

, El n^mci^Ok de niños rejcojidps en el hospicio se ka au- 
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mentado en diferentes épocas en lá proporción siguiente 
' ": ^ '^ En^i^SS babia 900 niños.' 

En i8a3 i,óoo. 

Él aumento pues tía sido de ló; por ioo en 34 años. En 
1 833 no babia nías c^ue 2,^90 njñoju^Aumento 100 por 100 en 
diez años. Desde esta, época el número de entradas se acrecien- 
ta cada día: en i833 era de 1,2084 en i83o de 1,378 y en 
1837 .de 1 448. Este aumento debe atribuirse en parte á la ¿ac- 
tual situación dé España. El ntimérd de Ids que sobreviven^ en 
lugar de crecer en la misma'- proporción , ha disminuido en 
una inversa, á causa dé la terrible mortandad^<}ué hiere ordi- 
nariamente á los niños depositados ^ó recojtdos. Nuestros apun* 
tes po nos permiten decir si esta mortandad es mayor dentro 
que fuera del establecimiento. En i833, la muerte general 
del Hospicio ha -guaridadof la proporción de 3i sobre loo. En 
los años siguientes ha ascendido á 4> de loo. Eé preciso ha- 
cerse cargo aqui de la aparición del* colera morbo en Madrid 
que necesariamente ha debido influir en la existencia <y tem-' 
.peramento de los. niops. ,En i834.y 1837 el número de fa- 
llecidos ha sido mas considerable que el de entrados, y se Jia 
observado que las defunciones han tenido lugar en los meses 
de julio, agosto y setiembre. jComplirando los estados de ad- 
misión y defuDcipn » resulta que el número de niños entra-« 
dos en la casa durante los cinco años de i833 á 1 837 ha as- 
cendido á 6,575, y el de los muectos en «ste mismo espacio 
de tiempo á 6,0 i 8. 

De los cuales 3,369 han sido de o á i año 48» a por 100* 
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; Asi de todos Ips niños a|]mitidos g por 1 00 solamente llegan 
á los siete añc^: y la mortalidad es de 82 por loo eü los dos 
primeros anosi P ueden examinarse los tres estados siguiente^: 
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Es aun mas ¿Kficil espresar las enfermedades de que mue- 
ren. Para esto no tenemos sino datos muy vagos é inciertos: 
hay ademas en las raeniorias que bemo» recojido asertos in-- 
admisibles. Por ejemplo ^ si se dá crédito á los documentos to- 
mados en el misma establecimiento de 6,0 1 8 ulnos, 17 solo 
perecieron de la tos, y 669 de la gangrena. 

El colegio de la Paz y el de los Desamparados admiten 
las ninas y «iños de siete años, que salen de la casa de expósi- 
tos. El i.^ pertenece á la Inclusa y está rejido por la junta de 
damas curadoras. Fundado en 166a , ofrece el movimiento si- 
guiente en el quinquenio último* 

ESTADO de existencias^ entradas y fallecimientos anuales 
de niñas en el colegio de la Paz. 
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Existanc. 


en enero. 
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224 
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17 
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25, 3 Vo 


1834 


295 


210 


74 
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55 ^ 


9, 5 


75, 7 


1835 


287 


232 
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3, 7 


3, 1 


1836 


307 


252 


85 
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37, 6 


1837 


344 


262 


60 


666 


78 


11,6 


13,0 


TOTAL 


1113 


921 


297 


2331 
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126 


5,4 


42,4 


Término 
















medio de 4 
años prime» 


278 


230 


74 


582 


315 


5,4 7o 


42,4 7o 


ros. 














=£ 



£1 término medio de las niüas existentes anualmente en 
este establecimiento es de 36o .en los años arriba indicados. 

Se las ocupa en diversos trabajos, cuyo producto mayor es 
la fabricación de los sombreros de paja de Italia, introducida 
por la duquesa de Gor y su hermana Doña Patrocinio. Estas 
señoras las han enseñado á preparar y trabajar la paja. 
TOMO n. 33 
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He aquí «I producto de las diversas iadustrlaa de la casa 
de la Paz en el ano de 1 837* 

Sombreros de paja. .•••••••• ^A'Ojg ra* 

Escarpines. . k * • ^ . • 10.706 

Lieoaoa» hilazas y legidoa. . • • • • i«449 
Costura y bordado. ,«•••• ^ • 7*58a 

Total. 33.8 16 rs. 

La fabricación de los sombreros ocopa á 5o niñas dé todas 
edades: las mas pequeñas preparan la paja y las trenzas, y las 
grandes hacen el tegido por el día. Acabados los sombreros se 
▼enden , y los mejores cuestan basta 3oo rs. Hay sus remune- 
raciones para las m^res trabajadoras. Trece hermanas de la 
caridad Tigilan la casa y tienen á su'cargo la tos^anza de las 
niñas. Por las últimas informaciones, los gastos de este hos- 
picio y establecimiento de expósitos han ascendido en i834 á 
981.112 rs., de los que 547-879 se han empleado exclusi- 
vamente, para el salario de las amas de cria externas. Con los 
433.^33 restantes sé han pagado los gastos hechos para los ni- 
ños internos del establecimiento, cuyo número de hombres y 
mujjeres ascendia á 498* Lo que hacia subir el gasto anual á 
870 para todos los niños asistidos en la (asa, ó á 2 rs. i3 mrs. 
diarios para cada uno, y á i rs. 6 mrs. diarios el de cada niño, 
si se toma el término medio de los criados fuera como dentro 
del hospicio. En esta valuactOH no figuran los gastos hechos 
para las niñas que el colegio distribuye á diversas familias de 
Madrid. Estas no cuestan nada á la casa. Por lo demás, la jun- 
ta dé damas nocbnsiente colocarlas sino bajo las mas severas 
garantías. 

El pequeño número de jóvenes que se casan ó son adopta- 
das hace auinentar cada año los gastos del establecimiento. Es- 
te aumento, por un lado con la disminución de rentas por 
otro, amenaza al establecimiento de una próxima' penuria, y 
es la que temen las damas de la junta. 

£1 colegio de niños desamparadas está regido poo) mas ó 
menos como el de la Paz. Los jóvenes á la edad de 7 años pa- 
san á este colegio como los de la Paz; pero la administración 
del primero es enteramente distinta é independiente de la de 
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la casa de loclüsa. Este colegio se fondo en 1600 para los ex- 
pósitos de ambos sexos, y la nobleza de Madrid se encargó de 
su dirección, que con el tiempo delegó á una comisión de su 
seno. La comisión fue aprobada por el Rey bajo el titulo de 
real' junta directiva del colegio. Actualmente y bajo los auspi-' 
cios de la junta municipal de beneficencia , depende del ayun- 
tamiento. En 1 80a se estableció la separación de hombres y 
mujeres , y á estas se dio el colegio de la Paz. Sin embargo 
dejaron en los Desamparados las que entonces se hallaban , y ' 
aun hoy se ven ancianas que np han abandonado este asilo» 

A la cabeza de este colegio se halla un respetable eclesiás— 
ticoV D. José Hernández Nograro , hombre ilustrado y lleno de 
amor por los niños que se le han confiado: está ayudado por 
dos inspectores y dos maestros. Se enseña á los niños la lectu- 
ra, escritura, geografía, dibujo naturaL A los i4 di&os 60 les 
coloca en clase de aprendices en casa de artesanos honrados, 
y cuando conocen qué saben su oficio, se emancipan. Cierta-* 
mente este establecimiento , bien dotado y con las economías 
hechas entonces , se sostiene en el dia. Sos rentas han dismi*^ 
nuido macho. Percibe anualmente iioS rsr del ayuntamieoto, 
si89 del ramo de cruzada, 3o9 de la mitra de Alcalá, ia8 
procedentes de impuestos municipales, 89 de un legado, y 
diversas limosnas que pueden ascender á 4 ó 69 rs. 

El establecimiento está bien montado; el orden y la pro-> 
piedad reinan, y la disciplina se .observa, y todo se opera por 
maniobras y con simetría: los niños guardan silencio durante la 
comida : parece que gozan de biiena salud. Sin embarjgo serian 
de desear muchas mejoras que el estado de fondos no permite. 

He aquí el estado de entrados y muertos durante un quin- 
quenio. 
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Com)>arAiido este estaído coo el del colegio de la Paz, pa- 
rece á primera vista , que la mortandad sea mayor en este úW 
timo; pero hay que considerar que el número de ninas au- 
menta cada ano mientras en los Desamparados disminuye, de 
suerte que la mortandad relativa eu los dos establecimientos 
-viene á ser la misma. 

En 1837 babia 187 jóvenes en el colegio, de 7 y 1 4 anos. 
La ración de alimento para cada uno es una libra de pan , dos 
onzas de carüe ^ una onza de tocino , dos onzas de garbanzos, 
ocho de pajtatas ó dos de judias, y media onza de aceite. La li- 
bra de pan se divide en seis partes, y se distribuye como sigue. 

Almuerzo , una sexta parte de pan en sopas de ajo y otra 
sexta de pan seco. 

Comida , dos sextas partes de pan , y cocido* 

Merienda , una sexta parte de pan. 

Cena, otra sexta parte de pan y patatas o judias. 

En los dias de vyilia se sustituye el pescado á la carne. 
Cada ración se puede valuar en dos reales. 

Todos los niños tienen su uniforme completo para paseo, 
de paño azul , vueltas encarnadas, botón dorado, pantalón del 
mismo colot , y sombrero redondo. Para dentro de casa dos 
vestidos d^ paño burdp oscuro, tres camisas, tres pares de 
calcetas, un par de escarpines y un par de zapatos. El equi- 
paje completo cuesta 3óo reales* Hay una enfermería en el es- 
tablecimiento , pero cuando- los niños están gravemente enfer- 
mo^ , se les envia á los hospitales. 

El colejio de los Doctrinos 6 de San Ildefonso, fué funda- 
do en i4oo por un caballero alemán: está bajo la dirección 
del ayuntamiento. Se educan en él 4o jóvenes huérfanos, de 
Madrid , que aprenden á leer , escribir y contar , y el oficio 
quo escojeo. 'Ellos sacan los números de la lotería, y antes 
asistianr á tas procesiones y entierros. El establecimiento per- 
cibe 5oo reales cada extracción, y como hay 4o ó 5o por año, 
resulta para el colejio una renta de cerca de a 1,000 reales. El 
ayuntamiento les suministra ademas esteras , leña y la mitad 
de los vestidos. Los gastos ascienden á 3o,ooo reales anuales, 
de los que 3oo ducados son para el rector, 600 para el ma- 
yordomo , maestro, dos pasantes y el cocinero. Los ao,ooo rea- 



Digiti 



izedby Google 



DE KAimiii< a45 

leí qae restan düvldidois entre los a4 alumnos que hay en el 
día en el hospicio, dan dos y medio. reales diarios pata tu au- 
mento y gasto individuaL A su entrada los niños deben llevar 
su equipaje completo y cama. 

El hospicio de santa Catalina de los Donados fundado en 
1 46o por Pedro Hernández de Lorca para i a pobres ancianos 
y fuera del estado de poderlo ganar , trae su nombre de la 
costumbre que se asemeja á la de esta orden. Esta casa tiene 
. una capilla, y está bajo el patronazgo del prior del monasterio 
de San Gerónimo el real. 

El refujio de san Lorenzo, fundado en iSpS, recibe pobres 
por la noche. AUi encuentren una cama y agua , y en el in«* 
vierno lumbre* Hay un rector á la cabc^ de este estableci- 
miento. 

Nuestra Señora del Refujio es una sociedad de beneficen- 
cia que data desde i6i5, y que después de muchas variaciones, 
se ha fijado en la bella iglesia de San Antonio de los alemanes, 
cuyo patronazgo y administración , asi cómo la del colejio de 
niños huérfanos, le fue conferida en 170a por Felipe Y. Esta 
sociedad se compone de personas de distinción , y se ocupa de 
hacer transportar á los pobres á paseo y baños , de conducir á 
los locos á Zaragoza , de recoger los niños expósitos de los al« 
rededores de so establecimiento , de socorrer á los particula- 
res, y ayudar en las desgracias públicas y dar hospitalidad á 
los viajeros sin recursos. Este es el primer establecimiento de 
beneficencia de Madrid. En i83i sus gastos ascendieron á 
462,094 reales, y desde su fundación á 66.3i6,4o5 reales. 

El hospicio ó casa real de beneficencia llamado vulgar- 
meñte hos/Hcio de san Fernando ^ fué fundado en 1668 por la 
reina regenta Ana de Austria. La casa es grande, y ha contado 
i,aoo pobres en su recinto: se admit.en en el á los pobres de 
ambos sexos y á los huérfanos ó desamparados. Hay talleres 
para fabricar telas , tejidos de lana , bordados y encajes. Todos 
.los productos de la fábrica se venden en el establecimieniow 
Los pobres , que por razcm de su. edad ó enfermedades no se 
hallan en estado de trabajar, .están empleados en los talleres y 
reciben la cuarta parte del producto de su trabajo : las tres 
cuartas partes restantes son para el establecimiento. 
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Se reparten entre todos los pobres la décima parte de las 
oolectas y limosnas: y los reglamentos del cardenal de Moli- 
na obligan al establecimiento á dar en diuera el iralor de las 
raciones que ellos no quieren , sea por falta de hambre ó por 
' especulación. Por estos medios pueden reunir un pequeño pe- 
calió que emplean en procurarse algunas conveniencias , ó que 
guardan para sus hijos. Es en cierto modo una organización 
de la mendicidad. Todos los pobres de paso que se presentan 
al establecimiento, son admitidos y mantenidos por tres días. 
Los niños no se educan en la casa hasta ■ los nueve anos de 
edad , pasada esta y antes si se presenta ocasión , se les esta- 
blece como criados ó trabajadores en la villa. El agente de la 
casa que en Francia se llama econome tenia antes por este em- 
pleo una singular cobranza: ignoramos si este uso sigue toda- 
Tia. Siempre que el palacio del rey se iluminaba por cualquier 
motivo 9 presidia á este embellecimiento pirico, y cuando lle- 
gaba la hora de apagar las luces , recojia los cabos de las bu- 
jías. Este era uno de los recursos del hospicio.' 

La cofradía de Nuestra Señora de la Esperanza^ vulgar- 
mente llamada del pecado mortal^ fué fundada en 1^3.3 en la 
parroquia de San Juan. Al año siguiente el rey la confió la, 
dirección de la casa de arrepentidas. Esta cofradía recibe en 
su asilo á las mujeres embarazadas ilejitimamentCy las cnida y 
mantiene basta después de sus partos ; facilita stis casamientos, 
obtiene limosnas para los pobres, y envia misioneros. Los gas^ 
tos de esta casa han ascendido en i83i. á 34i944 ^^9 J desde 
su fundación á 4*91^9834 rs. vn. 

Tal es en compendio el estado de las instituciones filantró- 
picas de la antigua villa de Madrid. Se ve pues que á pesar de 
las tinieblas y dificultades de la civilización espaSola, la capital 
de la Peninsula no está, con respecto á esto tan atrasada del 
movimiento reformador y mejoras benéficas que se propagan 
en Europa. Ya habia en Madrid salas de asilo antes que se co« 
nociesen en Francia. Asi procede el espíritu católico. En los pan* 
tos en que la humanidad se ha resentido mas de su fanatismo 
y estravios, se encuentran monumentos de su gloría que le 
juitífican , y que el mismo Latero no hubiese negado. 

Rbwb BarrAimiQUB. 
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fie derivati; en Ib caal 8on fücilmeote vMcidos p(9Í^ lói Mf^^J 
dos. Ésto qttiéte decir, que la grafi cueslkm no está ^düic^idlt' 
aun , y que el hombre coatiáua^ j )^tóbablemeá(é comiütiátif^ 
siedda siempre un arcano iiiipfenetrabie para sí úitstílo. ' ' 

Ski embargo en' éste oseüto laberinto te eficoeñlMiti de' 
cuando en ctíando algunos' láñales, á coya lut^ bien qüe^s-^ 
casa 'y podemos distinguir icteHas* 'ierdadés ii&port^tatc^ , que' 
los fiiffeófos deben reconocer y eoáKgi^ati kbrta táás dtU que 
la dé crear sistemas. . /' ' ' * 

Una de estas verdades, i^eoonotida pbrlk texpérienicia diá^ 
ria, es que en el hombre se deáplegan primero Ibs instíntot 
que los sentíniientos ni las ideas : prtméta las fatíMtüdéíl fisteas 
que las morales ni tntdeciitales. Primefo buida el ntlto su 
alimento qué reflexiona sobre sus sensaciones: ptímero cótídoé 
á su ama que su propia eristeúdiat primero tiene el senti-^ 
miento de sus necesidades físicas que A de suá' fkcultades mo^ 
rales : primero aprende á solicitar lo qué le es agradable y á 
evitar lo que le es peitoso^ que á darse cüebta á si mismo de 
tus percepciones ni á distinguirlas. El instinto antecede á la 
conciencia: la conciencia' á las ideas. 

¿Cuándo empieza e! hombre á tener coociéticia dé sus a^ 
tos? Cuando empieza á saber qoe entiehdé y quiere i y si' nd 
Has espnsíéramos á caer en él tnisteo defecto que bemó9 cétl* 
surado en otros «diríamos que puede señalarse iesta^poca en 
cada indiriduo de la especié humana desde aquel ptttito ea 
que sus sensaciones é ideas etnpiezan á format*, por deéirld 
asi» uba historia seguida: pues solo la rc41ei¡0n de que sus 
epenuiiones pertenecen á A mismo (y esta reflexión es la edh-^ 
cienéia) puede ligar unos hechos cbn otros, y formar de ellos 
una cadena nd interrumpida* 

Pero sea de esto lo qué füéré, siempre sei^á' cierto qüéef 
primer sentimiento reflexionado del hombre Á el de líü pro-' 
pia existencia, como de tin ser que entiende y quiere Esté 
. sentimiento' lio eséuél niiiii idea desdé el primei^ ntoáienter 
que lo adquirid. Para serlo tiene aun que estudiar mucho, 
qué combinar muchas iensaciones de diferente género^ qiie 
referir á una sola sustancia operaciones tan distintas como son 
las relativas á las necesidades dd cuerpo y á las afecciones de 
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h:mülÍ9ff^<¡ÍAj h yoliiQM» Qeit^e.^qé el Udm^e se diise 4 
Bf'mÍBa¡sf:jrq énfiendpjr guíerOf ba^a .quA fi^ruia id^ de: eslae^ 
£M»lud«,,aaqqqa;aea confusa ¿ poiffi f&3icbo uep^pow, / , , ; 
Al M^timifntQ.de la pró|^.f|x^teqcia va upido el de l^ 
'di¡pendencffu, ^, pcincipio no coj^qpe eu^ o|c(g,cn.^¡ w^ PA^sa^ 
pero la ftíentf* El. pnn^er Dio^, deLoioo «» proba^l.eipente aq 
nodriza.:^ el aegupdo ana padrea* Oinforme se esüenden suf 
¿deas lo bastante para oonoo^ la 4epfendel^cia^de las primeras 
divinidades que se forjó', con respecto á otros, serc^, n^cee^ 
su corazón el s|satil^WK^0'^€;ligi9fo: porqne n^c^ la necesi- 
dad de,dep^i)der de, quien, no> d0p^nda de iiadie. La prime^ 
idea, pues, que se forma- de Dios, en. U de un Ser indepen^ 
diente Esta idea es solo en los. principios. uusentia^ientoTago, 
i la cual la imaginación infantil añadirá, si je quiere, formaa 
^rpóreas , gr«mi4e ftierza física ^ paedips pronjios é irresistibles 
para conseguir lo. que q.viieraydoniínip. sobre todo la que exM* 
|e»,c{tf^ Este , confuso, bosquigo se irát.restificando después, 
ja por la educación ^ ja por el estudip; ó quizá empeorandq 
C»n las sugestiones dje.la superstición; pero siempre. será cierto 
que la dependencia inspiró, al hoinbreel seotimiffntoy la pri--* 
Vder idea'que fqrma de.Dios. A este primer, sentifnieqiíO están 
ligadpa los de^a^cien de gracias, de esperanza ^4f6 tiemor» d^ 
amor, de veoie^racjiqaf en ñ,^ 4^ ^9^ y>^>^^^^ q^ue.coi^pP:? 
n^en lo que íg llaina el, s^mientp^ reUgmp^ ......< 

. , ÍNosp^ros po. ppdfinos habernos epgapadp.^p esta teoría^ 
puc». la enpoptramosrjuj^tificada.por el :jej^pIo y. experian-^ 
ci^ de tpda^ jtas nacioiie^ y. de ipdoa los tieijE^poB. En..foda% 
2. (^n^ tpd,ps^. recpuocemos. el .sentii^jento religioso con todoe^ 
sus jiiributofi* En todas. y ep tpdo^se adora,: s^;fimi|r se te^ 
me un Ser inde'pendiente. Prescii^ffios. .dé: ^a .ciíaU4<ide% 
Ic^i^. varias ^jF.^oopt^adiptpriiis. con, qpé baa mJ^om^dAo es{i^¿ser« 
£n,m^¡0(,d|e ^fti^ divei^¡dad,,|ia)r un puufp de contacv^.ftvi 
tce Ipdps^Jps.hombifes, . &ip .eme,, ^in|;up puebla, ppr pe.4 
q.ujenp^p,jnmlj[H)i^of^dp<KStk^^^ áe es^eppipp 4 Ja r^gla sgenors 
rali JUKegQ;.!^ta^regl|i ^prpcefle de; un ;Sfii<|imÍBn.tp cpos^uA 4 
fa c^Pf^ie bPQiapa; y^una de dosip ^ ha de.de^ic qu^la id^í^ 
^jim ^innata en el hoqabre., 4 j.mpres^^ppr el autor^^e Ift 
9!y^^lf?^ii4 ^f^^P'^^^^^ d; instinto ^irerdiulenmiente ¿m^ü^ 
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de '^Qssei^féloii y iií fiditídad iji» ao |)iicBe sec BitkfeolK]^ 
9ítm4id^ i|i}«8lra itepend^nciii, sino poir w Diot iodepeiidie«ic^ 
^ ^xe smlidi» debe entenderse el pensamiento sublime d^ 
Xü^ctuÜiUlp} ^*e) alma det.bombreesíAaluralniente crMianáJfí 
l^xift ab^viivhis..de las falsas.. religiones solo prueban. /4|iie los 
hombres i aunque sientan bien, raeioctnen mal; pero d ateo« 
ai ^.que los.bajr de buena fí, ni raciocina ni 4ieni(^. . » 

Algunos níegnn la existencia de. e«te;seni¡mientQ universal) 
y 1p atribnyeé. á la.edueia.cwt. Pero loa que:asi>pienean serrón 
wésk obligados á admitir consecuencias contrarias á su siatema: 
porque siendo el sentimiento religioso áu: fenómeno general^ 
ales debido soleinente á Ja educación, bán de reconocer* poc 
msoesídad; »*^ una tradición que asciekidá á los primeros 4íém9 
poadel mondo.: V un'ori|[en comuna lodoídL linsgeibutaui^ 
po: 3b^ una jpeYelacion , . hecba por el mismo .Dioa^ al pñH 
mer bombve* No bayiotro modo de ex{diear por medio df^lá 
educaron ,1^ univiersalidad del leotiniehto que todos los bóm^ 
bfesr^ibolali al Stfr suf^remo; y esta expÜoácion pugna dia«« 
metralmente con las doctriskas del. EpicujíeisniKK Es<a<esplíéa*4 
f^n es verdadera: mto no escluye la existencia dd iostintó re- 
l^iosov es decir i del initinto de. dependencia. Ina eitislencia dd 
Dios está demostrada para el b6mbré,por el sencimiento v pnn 
la ffasoti., por la revelación : en fin » )por. todos k>s asedios, que 
están al alcance de la inteligencia buoaoáé :. . , 
-. De'todk> lo que basta aquí hemos dicho y.sé' infiere que la 
religión 4 ello es^la crtaAciade un Sei^ supremo é indepen^ 
diente ves universal porque precede de^uli sentimiento ibhe*' 
reiB^le albbmbpeyy que laS formas religiosaii'^ esto es,; ^1 Bisr4 
tenM de- ideas aéet ioa-rdé ,ta divinidad y de los medió», de ado<^ 
f oHil r ^son diversas! según- la. inietigeooia , imaginación ^ becesiw 
dades y coalutabres de los pueblos., cuando.no* estanjUnetrai^ 
dos ni:|»or la filosofía ni por la révelacíeni El eora»on<l»uiba^ 
dOres siempoe) uno iinismo*: la fantasía es variable al infinito:. 
¿Itseniimiénto religioso es igual: en .lodOs los boml>res;opevo; 
^üAodo^seioowrierteen idea^ cada nación y nun <^da iindivi^. 
dndlahayofv^níai/oiá su manera.. 

. :Sm embargo entes ;tanta variedad 4ñ Cói'mtalas, Jwy tiní 
sMiema; de sáean, j¿> < oual >dAre6ios: el? wmbft.ie¿fi¡ojió/íco;. 
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]>opqiie la raxon homana no ha podido llegar á ^, hasta áe^ 
piws de machos sigloe de egerckio , de refiemioni y de l«eha 
ebntia las preocupaciones nacionales* Este es ei sistema de les 
Sdcraies, de los Cicerones y de los Aurelios^ Antes de desen<- 
irol verla, «e me permitirá^ hacer una refle!KÍon qoenos pareee 
de grande importancia en esta materia. Si comparamos los 
escritos y Jas doctrinas de aquellas grandes InéabrerSs de la 
fSviliEaícion griega y rofenana con las ideas y creencias de los 
tiempos patriarcales, descritos por Moisés enet Génesis^ ños 
admilraremos de la grande conformidad que hay entre nnas y 
Otras. C^mofta aquellas primeras épocas del mundo no es po« 
ñb|e suponer que -la rason hubiese hecho grandes progresos 
enlas ciencias físiéas é idecrfógicas, forseaamence habremos de 
eonfcsár que las ideas puras , sencillas y hinrineSas de los pa-« 
snair<^as en materia de religión^ tan conformes con las que 
después halló la; filosofía á fuerza de disipar errores, no pro- 
eediereoí del trabajo , de los esfuersos de la razón , sino de nna 
reveladat prímMva , cnya existencia se halla probada por so-i 
lo la semejanza que hemos indicado, 

Éaamiiieiiíos, pues, detenidamente el sistema filosófico de 
los sabios de mejor ñola de Gfecia y Roma; y en el caso pre- 
eente, entendemos ji&f'de mejet^ nota los que se dedicaron par« 
tkularmeiste á enfaxar el fUtema reHigiow o&n el mpral, como 
los tres que arriba citamos. 

Estos admitían un Ser supremo , haeedor de todas las co- 
sas con todos ios atribokis de bonikid) justicia, 'míiserieordia, 
omnipolMi^, sabiduría, qqe no pwdea rbenos decorrespon*^ 
iderle; autor y conservador del orden físico y moral del nni-« 
verso: castigador' dd crimen, premrador de k virtud. Admi-^ 
lian adeosas genios subordinadoa , que bajólas órdenes de Dios 
regiaa el mundo. Ultimamettie h inmortalidad desalma lee 
iBixfAíCihBí como la justicia divina rastableda ení otra vida loe 
desórdenes aparentes del universo moral EsM era* en general 
su doctrina , despojada de las expresioises milológvéas de qne 
áe valieron para no chocar con las superscieiones vn^faresdel 
paganismo. Solo habia un vicio en este sistema, que era él do 
la formación de las cosas. Creyeron que Dios sacó el mundo 
4e uoii m^twia pree:|istente. La creación^ na misterio muy 
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MÍpepioir á las )ueet«bhft de k raido* Rfestábalea cxplioar dei 
áéúát habiv vmido esta masa ^ este cii^# » iMrrcr pritaikivo M 
HOff^rso^; y se coAteiiiabaa ocm decir ^ue era eter'ncí Tantii 
ndia aujbttir la eteróidadal mnode exisIcDCé j al orden esta-. 
Mecido en él, sib necesidad de utia sapréma ioCeligencili parri- 
sacar uno y oire.de la masa preexisleiite. A pesar de ^Ca eoii«-» 
SradiccioD oosmogóni^ ^ ak» por eso reéttodaroit á la idea del 
S^ supremo» «|ue les era abáokitameiilQ aecesaria para fundar 
su ristema «oraL 

£» los^ tiempos de los paifiaroás» en <}oe las iáéas'#el)re la^ 
divinidad «ran nsae puras, como dbrivadas de nn origen mast 
auguro, no se creyó impoeiUe ^üé Dios ft^Me creador) y le 
atrÜMiyeron no sola lá /coordinación, sino^ taasbien kt ^kia- 
teneia de la inaSería; Dijo Dios i ñdgéüt' la luXyjt laluiio 
hizoi . i • • 

Dd^emos observar qne el sistema* filosófica de Jdeas rtjt— 
giosas, esdedr^ U»Teci&g£a natural^ ó la' s^ma de coMcj^ 
mieotqs que>. pedemos leiier acerca de la diviaida.d, par solat: 
las luces dé la raeenif ¿o se ha» pérfeccioiíado haiHaí los; tiws'H 
pos dé Descartes ;esto;no deibe atribuirse éntetawente á la lúa 
déla revelación: pues eale insigne filósofo proenró ta su in/-<r 
mA» separar de snsespecvlacioherti^aslas'klsaarqtte procedí*^ 
sea escluaivaalenAe cíe su* creencia 9' bien que la fié puediera: 
contribuir eficazmente á la' recsifieaGion dcí las eoaseeUtaciae 
aventurudasv 8ometijh[ldolas^de noevo á nn exasmfn^ mes d#te- 
nido^ Stfroí loq^o ba peorfeceieaadó: en la Europa snodeniael^ 
escudíade etta^ JDletK^ia importante son loeprogrestís de la fí^ 
sicav de Iti literlttttiia' y de la filosofía #acíonal.;Bttená piiadba\ 
de eUo es ifsm en Imucbosi de los Santos: Padres , aunque anior^ 
ebasde la igfesia ési materias de fiS y. dé coistumbres » se bailan, 
aun expresiones ts^s y aknbigóas'acérai de las diferencia^ 
esenciales' entre el espfa'itu' y la n»aterku {)l Ifenguage de la Tea* 
logia natural n» citaba perfeccionado todaVia, porque no lo 
estaban el de la física y el de la ideología^ No se babia medita^ 
do aiimbaísianienieote sobre las propiedades generales dp la 
in4«eria,'|ii sobré Ini economía psrticidar de las i^racioaefi 
de la inteligencíar t 

' En efecto I las verdaderas nociones religiosas^ consideradas^ 
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como un eaerpo 3e doctrina i etíáú faádada» en k difereneui^ 
óaracterfattca. y eiencitl entre ei cuerpo j la mente ^ entre el 
mando físico y el inteleetnal. Mientras la línea que los aepa-^ 
ra no estavo bien defin¡d|i entre los filósofos, no pudieron 
deslipdarte Uen los dos lerrenosi y se iiacian firequentes incur-- 
siones del ano en el otro. Las mismas pakbraa 4dnui^ espirita 
obn que se designaban los serea intelectuales; las mismas to* 
ees Teflexwt\ , alencum^ imaginaeion^ discurso^ con que se re» 
presentaban sos operaciones, recordaban ¡deas y movimientos 
materiales* Esto no es estrano, por la faieilidad que tiene el 
kombre de trasladar las palabras de su significación propia éi 
otra que no lo es, ^n virtud de alguna analojia* 

Comparadas, pues, por Descastes y los filósolbaque le su* 
cedieron, las propiedades de la materia con las operádones de 
la mente, no fué difícil conocer que unas y otras eran incom- 
patiMeé. La materia es inerte, y necesita una causa. estraSa, 
nn suceso\ un heche independiente de eUa, para ponerse en 
ttiovimiento , ó reducirse á la quietud. La meiile se dirijo por 
sí misma al examen de los objetos que han excitado sus sensa-. 
diones, los estudia, los compara 6 los deja ; lodo á su arbitrio 
7 voluntad: crea voces para indicar sus semejantes, que eon« 
fonde así en «ina misma Cármula, cuyo valor ^designa* ¿Son 
estas operaciones compatibles con loa movimienlos materiales , 
Cometidos todos á ley ea constantes? 

' La materia no puede querer 6 defeurde querer x esto es, no 
puede dirijirse hacia lin. objeto para apropiárselo y hacer de el 
mía parte de su existeñcia.^ La materia no deUbena^ no. es ¿Ér. 
treí las leyes «á que obedece son invariables. La materia des- 
conoce el bien y el^nali y todo esto lo hace Ja méate humana 
en virtud de ¿u actividad. Son incompatibles, pues^ con su 
esencia, la voluntad, el alvedrío, la deliberación, la |porali«*. 
dad: facultades todas ,' que reoodoeemos en nosotros de una 
ihanera indiidable, á aaber: por el leslimonió de nuestra 
conciencia. - . í . , 

> La materia es eslensa esmpenetrable , y por tanto no puc^ 
de estar una molécula* suya ^ en el misma lugar que ocupan 
otra. Pero el alma confunde una multitud de ideas itidividpsK 
les en uiía sola universal , por la facfdtad áe abstraer. Jd^ntí- 
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fica dos ideas por la facultad de juzgar: identifica dos juicios 
por la facultad de discurrir. ¿Se nos dice que las ideas no son 
moléculas^ sino movimientos de la masa cerebral? Pues bien: 
de dos movimientos simultáneos solo resulta un tercer movi-* 
miento que participa de ambos. En esta hipótesis solo resulta- 
ría de dos ideas una tercera idea^ y. no nn Juicio: de dds jui- 
cios un tercer juicio , y no un discurso » cuyo acto consbte en 
percibir que un juicio está contenido en otro; aú como el del 
juicio, en conocer que una idea está contenida en otra. 

En fin ; la materia no retrocede en sus movimientos , no 
rejlexiona sohtt sí misma, no tiene influjo alguno sobre su 
manera de existir « no formula sus operaciones q sus atribu- 
tos por naedio de signos , no ejerce nmgqna d0 las facultades 
de la mente humana. Esta incompatibilidad entre sus propie«» 
dades y las del hombre prueban que en el hombre na todo 
es materia^ y que el principio que entiende y quiere , es dife- 
rente del que se enjendra , nace, crece y se disuelve. 

Locke, uno de los filósofos mas insignes que ban existido^ 
padre de la filosofía racional y al mismo tiempo hombre muy 
religioso, como lo ban sido todos los hombres grandes, dudó 
sin embargo de que pudiera demostrarse, /;ar solas las fuerzas 
de la razón j la inmaterialidad del alma. Su argumento es que 
no teniendo nosotros idea completa de la materia » no podemos 
decidir, si sutilizada, destilada^ por decirlo asi, hasta cierto 
punto, podría ó no llegar á ser capaz de ejercer las funciones 
del espíritu. Esta manera de raciocinar es muy semejante á la 
de los filósofos antiguos, que suponían el alma un soplo temd- 
simo de una materia llevada á un sumo grado de delgadez: 
ánima , spiritus , dii^inae partícula aurae , aurat swtplicis ignis. 

Pero la cuestión de Locke, filosóficamente con^ider^daí 
(pues este filósofo se guardó muy bien de convertirla en reli- 
|iosa) nos parece que versa solo sobre palabras. ¿I^s pOsibl^ 
atenuar la materia de manera que pierda sus propiedades esen— 
eiales, á saber: la inercia ^ la extensión^ la impenetrabUidad^ 
cualidades incompatibles con el pensamiento? Entonces j^a no, 
será material siempre quedará como una verdad inconcusa» 
qiie la mente es incorpót^a^ y la cuestión se reducir^ á saber, 
si es posible , ó no,la conversión de la materia en espíritus 

TOMO IL Sgf ^ 
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cuestión que^baadonaqios á los que quieran ventilarla. Solo 
diremos aquí .que los progresos de la química moderna han 
descubiorcp un gran número de cuerpos elementales^ y por 
comigu^evtjL^Mtrasmutables 9 y de ellos deberia partir el que 
quisiese sacar de U materia un .espíritu* Elijan para ello el azo- 
gue, la pla,t¡ Aii .4 ^1 hidrójeno. 

. Demosttrada, pues , la diferencia entre el ser corpóreo y el 
ser espiritual; diferencia establecida ademas por la revelación 
en cuanto á sus principales efectos, se perfeccionó el sentimien- 
tf^: rel¡g¡o«jt>» Candado en la existencia de Dios , y en la inmor- 
talidad del alma,, consecuencia inmediata de su inmaterialidad: 
y el bomJ)re pudp entrar sin obstáculos en el muqdo moral, se* 
guro de s^ propia dignidad y de la importancia de su misión 
sobr« U tierra* No han faltado materialistas que han atribuido 
|d <Mrg|illp humano la creación del mundo intelectual. Han di- 
cho que el deseo de no confundirse con el barro y el polvo 
le inspiró la. idea de atribuirsie un alma de oríjen mas noble, 
de naturaleza mas sublime. ^^La supuesta dignidad del hom- 
bro , dicen , su espiritualidad , su inmortalidad , no son mas 
que ilusiones de su orguUo.^^ 

Pero ese mismo orgullo , si lo es, ,¿de dónde ha procedido? 
¿No es un sentimiento del corazón humano; no es una con- 
vicción de su inteligencia? ¿Guál es el hombre que no se es-* 
tii|ie en mas qua á un pedazo de oto ó á un animal, á pesar de 
reconj9cer en esta clase inesplicable de seres vestigios portento^ 
sos de inteligencia y voluntad? Pero por cuánto no se observa 
en ellos otro.inatinto que el de la conservación y. la propaga- 
ción : por cuánto carecen de la facultad de crear ideas univer- 
sales y de espresarlas: por cuánto nada inventan , nada crean, 
ningún progreso hacen ; en fin , por cuánto parecen destitui- 
dos de la activa curiosidad para averiguar las causas de los fe- 
nómenos, que distingue al espíritu humano, el hombre se ha 
creido, y con razón, superior á ellos, y ha obrado en conse- 
cuencia usando de estos seres sometidos, y no. pocas veces 
abusando. 

Es .verdad que cierta clase de animales son respetados en 
algunos paises, pero éa porque se cree en ellos el dogma de la 
transmigración de las almas. Es verdad que hari sido adorados 
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el becerro ) el crocddilo, los astros, los vegetáis y hasta las 
isismas piedras : pero esta adoración se ba tributado á los dSo-^' 
ses que se sfiponta existir ed ellos. En una palabra, el bonlbré 
solo respetó al hombre, solo adord la divinidftd c^' estos hooie^' 
nages supersticiosos. 

La conciencia, pues, de k superioridad' hutti'ana sobre k>s 
seres: materiales no es una ilusión: es un sentimiento utiivér- 
sal, instintivo y aun en aquellos hombres que por su igUoibueia 
y barbaiie son menos capaces de un orgullo reflexionado ]/^ fi-» 
lo9Ófieo* Mas rerdadero orgullo báy en^el qué dice t n'adamas 
tenga Jó que él bruto , que enel qüe^dice : soy dueño del imi- 
verso. ¿Por qué? porque este recótiofce uñ 8<Up^or, bajo cu- 
yas órdenes manda. El primero tiene la pre^meioil de déstro- 
Diar á' Dios. Los niveladores de Iti^laterrá y los jacobi^nos éé 
Francia eran mas orgullosos (¡ne los eortefianóB* de ^Carlos I y 
de Luis XVL 

Se vé, pues, que la distinción bión cá^ctériVádá^qué ha 
establecido la filosofía moderna' eiitre el réitio ¿Mlcfrial y el 
reino espiritual, destruyendo k inéitactitud del len^ttá'ge téc- 
nico , tan común en los filósofos; de la antigüedad y aun eH' 
muchos de los padres de la iglesia , ba cotíVe^tído^ la 'teología^ 
líaiural en una ciencia verdadera coíi 'princi'pk» cieíltíá y Con- 
secuencias rigurosas. Adquirida la- verdadera ísíocíúti ¿ehespí'- 
ritUj nada fué difícil en ella: no ignoraMios'CfUe'para álgftrños 
el nombre de teólogo es un título de despi^ecio. Ttfntó peor 
plira ellos, porqtie los caerá encima la terrible' lüáldíéioto d'e^ 
Pascal: La pedantería conduce al hombre á- la impiedad: el 
verdadero salte f^ á la religión. 

Hemos oido preguntar á muchos ¿^é cosa- es esptrkü? 
Estos hombres parece que nunca han' reflexionado s6l)^6' si 
mismos* Espíritu es un ser ^tíe entiende y quiere. 0>irátií)téki 
su conciencia ; y ella los convencerá. Replican que défiBÍm>6s 
una cosa por sus propiedades. Y ¿ cómo definas vosotros los 
cuerpos? les responderemos, por vetfttira; ¿téñeis idéá de lo 
que constituye el interior, la esencia ínfima de la materia, 
como' conocéis la del circulo matemático ? No. Al hombre tiO 
le es dado percibir íntimamente otros seres que Ids ab§^áé'- 
cienes de su entendimiento: de esta especié son los objetos que 
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oontemplán las ciencias exactas. Veis el árbol, lo tocáis» oléis 
su flor, gusta!» su fruto, gozáis el susurro apcible dé sus 
bo^s fuecidas por el céfiro: lo estudiáis, lo analizáis, lo cla- 
sificáis .por su familia , especie y género : en fin , decis.todo lo 
que él es con respecto á vosotros. ¿ Cuando nos diréis lo que 
él es en si? Nuuca. Si estuvieseis dotados de otros sentidos que 
los^que actualúaeñte tenéis, ¡cuan diferente fuera la descrip- 
ción que nos hicierais I Comparad ,, sino , la vuestra coa la de 
un dego de nacimiento. 

Pero replican : ^^el espíritu no afecta ninguno de nuestros 
sentidos , y. por tanto no podamos fprmar idea de él ni con- 
Tenoernos de su existencia. '^ 

Ya hemos visto que la idea que forma el hombre de los 
objetos » no es otra que la reunión de sus propiedades , y así 
esta idea es tanto mas completa, cuanto mayor número de 
propiedades conoce. Pero estas propiedades no todas se cono- 
cen por los sentidos: hay muchas que son debidas á la inteli- 
gencia. Tales son las de los números y de las figuras geomé- 
tricas, cuyo caudal se. ha aumentado y aumenta prodigiosa- 
mente todos los dias con los progresos de la análisis: tales soa 
las ideas de relstciones-: tal es en fin la idea ^fuerza en me- 
cánica» que no ha podido adquirirse por el movimiento de los. 
sentidos, qué solo ven el efecto ^ que es el movimiento, y no 
la causa. Y esa es la razón porque los materialistas que quie- 
ren ser consecuentes niegan que á la palabra ^u^r^a corres- 
ponda ninguna idea: como ú' causa del nwvimiintQ no; quisiese 
decir nada , y cprno si fuese posible calcular las leyes de las . 
potencias , tan varias , tan abstractas , sin tener conocimiento 
de 1q que son. Lo que no se sabe^ y acaso se ignorará siempre, 
es como la fuerza produce el movimiento , asi como se igno- 
ran otros infinitos arcanos de la naturaleza : pero de la exis- 
tencia, asi del movimiento como de la fuerza, estamos muy 
seguros. No hay mas que echar á andar. 

Muchas substancias hay , aun de naturaleza corpórea, cor . 
ya existencia, oculta durante muchos siglos, ha revelado al 
fin la inteligencia humana sin el auxilio de los sentidos. Tales 
son esos gases invisibles .é. impalpables , que descubrió el ge- 
nio de Priestley y de Lavoisier. ¿ Por qué creemos que existen. 
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aun los que no estamos iniciados en los misterios de la quimil- 
ca? porqne sabemos que sin ellos serian inesplieables muchos 
fenómenos de la naturaleza. Pues bien: por la misma razón 
creemos qué en el hombre hay un espíritu : porque con sola la 
materia son inesplieables los fenómenos de la inteligencia y 
de la voluntad. 

- En fin ( y esto parecerá una paradoja á los hombres poco 
versados en los estudios filo.sóficos) , mas seguros estamos de 
la existencia del espíritu que de la del cuerpo. El hombre no 
puede l^ner duda en que entiende y quiere: sü conciencia le 
avisa á cada momento de la existencia de estas dos Facultades, 
cuyos caracteres son bien distintos y conocidos. Peto ¿quien 
le asegura que ese magnífico espectáculo del cielo y la tier- 
ra presente siempre á'sus sentidos , no sea una modifica- 
ción de su propio ser; una transmiúon de su vida á imágenes 
falaces cómalas del sueno , y creadas por la fantasía? ¿Quién 
le demostrará que la vida no es sueño continuado en lo fí- 
sico , así como la presentó nuestro gran dramático en lo mo- 
ral? Nadie ignora el camino sabio é ingenioso que siguió Des- 
tutt Tracy para de^mostrar la existencia de los cuerpos. ¡ G)sa 
estrana I Solo al espíritu del hombre se debe la certeza de que 
liay materia: y ¡todavía niegan algunos hombres la existencia 
del espíritu solo porque no es material! . 

La idea del espíritu e$ exacta, clara , perceptible : pues su 
definición consta de las dos operaciones , entender y querer 
que tan familiares nos son, y cuya incompatibilidad con las 
propiedades de la materia. hemos ya demostrado. Si esta idea 
no puede presentarse á la imaginación bajo ningún fantasma 
corpóreo, es porque el objeto de ella carece de todas las pro* 
piedades de los cuerpos. ¿Quién puede retratar ni el pensa- 
miento ni el deseo? lo mas que puede hacerse es una compa- 
ración,, una metáfora, una alegoría: no un diseño, como se 
hace de cualquier sustancia corpórea. 

Formada una vez la idea precisa del espíritu , fácil fué 
concebirlo. separado del cuerpo humano, que le sirve de ins- 
trumento. Su esencia es entender y querer: la materia ni en- 
tiende ni quiere: ed posible, pues, la abstracción, la separa- 
ción de estas dos sustancias. Destutt Tracy no comprende co-* 
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mo el alcna pueda ebrar sin el cuerpo : y es cierto que &o te- 
nemos idea de ello, pues jamas hemos pensado sin sentidos ni 
cerebro. Pero esto no impide que no sea posible la separación, 
aunque ignoremos las leyes que seguirá el pensamiento en la 
región de la inmortalidad. El cuerpo humano es una máqui-» 
toa cuya organizaícion actual puede destruirse. El alma no es 
susceptible de disolución porque carece de partes transponibles. 
Seguirá , pues, pensando y ejerciendo sus facultades después de 
la muerte : cómo, 00 es dado á la filosofía saberlo ni aun in- 
vestigarlo. » 

Demostrado que el espíritu puede existir sin el cuerpo , y 
ba de eJK:¡stir realmente «si, no es diíieil determinar si Dios, el 
ser supremo, infinito, omnipotente y omnisciente es espíritu 
ó es cuerpo. Debiendo ser atributos suyos la eternidad y 
la inmensidad, es preoiso escluir de su idea todo principio 
material. Es, pues, el grande espíritu, criador del universo 
físico é intelectual. Hasta aqui llega la razoú humana: la cual 
admite también como posibles espíritus creados y subalter- 
nos , desligados de la materia , asi como también varios , 
grados de inteligencia en ellos, y aun varias clases de seres 
compuestos de cuerpo y alma. La riqueza y variedad de las 
producciones en el mundo físico hace muy probable igual 
profusión en el moral. . 

Estos sotk los límites impuestos á la razón y á la filosofía: 
lo demás, que sabemos acerca de la divinidad, lo debemos & 
la revelación : y nos hemos extendido tanto en lo que és dado 
al hombre entender por sí mismo, con solo el obgeto de de* 
mostrar la existencia de dicha revelación. 

Si comparamos los resultados de las consideraciones filosó- 
ficas con la creencia y prácticas religiosas de los tiempos. pa- 
triarcales, observaremos una completa identidad de principios, 
sin mas diferencia que la que existe entre el idioma técnico 
de las escuelas de filosofía y el lenguage familiar y común de 
los hombres. En el Génesis, único libro histórico que posee- 
mos de aquella época remota , constan los mismos elementos' 
de teología natural, de psicología y de moral, coordinados 
por los sabios. La existencia y unidad de Dios, la libertad del 
hombre, su capacidad para el mérito y demérito se proclaman 
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á, cada paso jén «1 primero de nuestros libros sagrados. 

Pero tos patriarcas, viviendo iCO la primitiva sencillez d« 
la naturaleza, no pudieron conocer estas verdades poi* él estu- 
dio y el raciocinio. Sus ocupaciones habituales llenaban todo 
su tiempo: el sistema absurdo del políteismo era ya común en 
casi todos los pueblos del Asia , señaladamente entre los cal- 
deos,, fenicios y egipcios, los mas sabios é industriosos de 
aquella edad del mundo. Era preciso, pues, que los conoci- 
mientos sobre la verdadera creencia y el verdadero culto loa 
hubiesen, adquirido por tradición, y esta tradición supone una 
revelación primitiva. En los pueblos en que se perdió la tra** 
dicion, comenzaron los delirios de la idolatría. 

No queren(K>s nosotros degradar la razón humana basta el 
punto de creer que no es capaz de elevarse por sí misma al 
conocimiento, de la divinidad. Lo que hicieron Sócrates y Mar- 
co Aurelio pueden indudablemente hacerlo todos los hom-* 
bres, siempre que sepan dejar el oso de su inteligencia libre 
y desembarazado de toda preocupación, de toda pasión, de 
todo interés. ¿Pero es fácil esto á todos los hombres? no: y 
asi es que son muy contados los filósofos, aun en los siglos 
mas brillantes de la civilización griega y romana , que logra- 
ron adquirir nociones algo, mas exactas acerca del Ser su^ 
premo. Pero cuando habla la revelación, se acaban las preo^ 
cupaciones, cesa el estimulo del interés, y las pasiones se so«* 
meten. Por eso la. cernios necesaria $ por eso creemos qué en 
las primeras edades del mundo no tuvo otro medio para con«- 
servar la pureza de la religiou natural :^no porque la razón no 
pueda elevarse hasta ella, sino porque la revelación pone á 
todo el género humano en situe^cion á propósito para conocer 
lo qü6 sin la voz divina, 'solp hubiera vislumbrado ua cortó 
número de aloia^ privilegiadas. La ley, dice San Agustit), es- 
taba esci^ilajeu los. corazones; pero como pocos hombres saben 
leer en su interior. Dios la escribió en las tablas/ Ese es el 
efecto de larevélacicm: roniper el velo que oculta al hombre 
el misterio de su existencia* 

No podemos dejar dé reconocer el carácter de vei^dadque 
tiene la religión natural, cuándo comparamos la .revelación 
príbiitiva con los resultados que produce él estudio y lospro^* 



Digiti 



izedby Google 



gresos de la ciencia psicológica. Esta admirable coincidencia 
en las nociones de la existencia y unidad d^ Dios, de la neoe* 
sidad del culto y de la inmortalidad del alma , con el senti-^ 
miento religioso que eleva nuestros corazones hasta el Ser su- 
premo, y con la revelación hecha por él mismo, prueba hasta 
la evidencia , que tuvieron un solo origen los dictámenes de 
nuestro entendimiento, los afectos de nuestro corazón, y la 
voz celestial que habló á los patriarcas de la primera edad» 
Esta es la ocasión de decir con Hacine el hijos la razón con^ 
duce al hombre á la fe. Su padre, mas poeta que él, hubiera 
dicho: la razón jr el sentimiento. 

El sentimiento religioso prueba por sí solo la existencia 
del Dios que lo ha grabado en nuestras almas. Algunos han 
pretendido debilitar la fuerza de esta prueba moral , diciendo 
que no hay consecuencia del deseo ó de la necesidad que el 
hombre tenga de un obgeto á su existencia real : y se fundan 
en las pasicoies absurdas que nacen tal vez en el corazón bu- 
mano, sin tener fuera de la fantasía obgeto que les corres* 
ponda. Pigmaleon se enamoró, dicen, de una estatua; Narciso 
de si mismo, y los niños quieren coger la luna. 

No es esa la cuestión. Aquí no se trata de los caprichos, de 
las veleidades que suele tener una imaginación individual, 
desarreglada por la demencia y aun por los victos. Se trata de 
los deseos , de los instintos universales del género humano. 
Todos ellos se han dado para ser satisfechos , y tienen obgetos 
que los satisfacen. Tampoco tratamos de las pasiones facticias 
creadas por la sociedad , sino de los sentimientos puros inspi-* 
rados por la naturaleza. 

La sociabilidad, el amor, la compasión, la amistad, el 
deseo de la propia conservación, el de la propagación de la 
especie , el de satisfacer el hambre y la sed , el de trabajar^ 
esto es, de ^ercitar las facultades físicas é intelectuales ; todos 
estos sentimientos , todas estas necesidades tienen obgetos que 
las satisfacen en el mundo físico y moral. El instinto no en- 
gaña jamas. ¿Por qué, pues, nos habia de engañar el senti-> 
miento de gratitud y amor al Ser independiente ; sentimiento 
inspirado por nuestra misma indepeodenoia ? ¿Será falso é 
ílusqrio el consuelo inefable que recibe el alma del justo lu*- 
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chatido oontra la adversidad , oaando dirige á IK09 sus pkga-^ 
ria9? ¿Será frustrada la esperanza del qae confia en el Omni- 
potente ? El pajarillo encuentra el grano y los materiales dé su 
nido t el lirio su vestidura : ¿y solo el hombre estará conde** 
nado á correr tras una esperanza Falaz? Mas : el hombre halla 
la compañera que desea: el amigo, que toma parte en sus 
penas y en sus venturas: ¿y no encontrará nnnca á su Dios? 
¿Pues quién le ha inspirado ese deseo tan general, y sino tan 
vivo como los que se refieren á los obgetos del mundo fisicoj 
mucho mas oonstante, mucho mas duradero que todos los demás? 

La existencia de Dios es indudable para el hcwnbre: pues 
el hombre implora su protección, y desea ser anuido de él. Et 
instinto religioso no enistiria, si Dios no lo hubiera infundidoi 
Hay Dios: pues todos l6& hombres dicen que le hay , y le ado^ 
ran y respetan. Un pueblo de ateos es imposible, y aun no nos 
engañaremos, si negamos la exigencia del ateísmo individual; 

Otros filósofos, confesando la existencia del sentimiento 
religioso, y admitiendo su consecuencia natural, esto es, el 
deber de la adoración y del culto, oreen (indiferente la/orma^ 
es decir, el oonjunto.de los dogmas y prácticas religiosas bajo 
las cuales se tributen el culto y la adoraoidn.' No podemos 
adoptar esta indiferenoia. ¿Seria lo mismo ofrecer á la divinidad 
los niños criados, .coi^oá Mojoc, ala rhostia inmaculada del 
cristianismo ?:¿ Seria indiferei^te honrar á Dios con la prosti- 
tución y los desórdenes, como en el templo de Venus Babiló- 
nica, en las fiestas lupercales de: Roma y en las pagodas del 
Indostan , ó con la virginidad , pureza y modestia de costum^ 
bres? ¿No hay diferencia entre sacrificar á los manes vietlmas 
hnmanas, ó las. viudas. quemadas en honor de sus esposos^ y 
dirigir plegarias al cielo por las almas de los difuntos? ¿Es 
igual someter el mundo á la violencia brutal como los maho* 
metanos, ó al imperio de la inteligencia y!de la virtud como 
el autor del cristiamsino? Pues tantos y tan grandes absurdos 
tienen que devorar los predicadores, del indiferentismo. 

. £1 .sentimiento religioso es natural y uni>versal en el Itoage 

bumanp; pero asi como los domas afectos naturales, puede 

d^enerar, pervertirse , debilitarse <^on las falsas ideas ^ con los 

delirios de una imaginaqion desarreglada, con la corrupción 

TOMO IL 4^ 
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cuks, los vwos ivMaoiiiks , la» atrocidades monstrooBas del fa^ 
Bstismo, qué 'bíciepoo exclabiaar á Lucrecio: 

Tfúitufni relligip^otfuf suadere malorum. 

BbiOlaoa Mtá^wuHi por igüakaesie íbiHn»s y ádtnmblas 
lo^ iálvecaáa aist aiaiii «de cneeooia , w^gifire»inw se^no» Jemisi 
Ireiqna la^ ^d K gMM ft ;ea 4d miatiio.tf «é la>^a|]eist¡eÍDii'4. ki^\«dEi4 
gué lli mmimutíy htmaj^fcd qtia kt^virttid'. 

yfphrfrwoM qMfi#D.ii^dfiá.ks.a«atoflBÍettia8 níAmdm^mjtbtm 
•OnvfiQ ¿gÉdM ifeÚNá^f». siitf.déliBClas. y en auSfestM»^ Iknto 
idtrs^i lá> aanundoB»^ padiviqno por «iia rigidea ndf éní** 
toodfata» <irwaMda.au"hqo «a^scáawi, oosio«l que ]iar eMoaam 
iadulyyia: la oátMi^rtc cá mÓBsmuo. La loiivieidad Jke$wniK^ 
jtada ^eft«ea^ «Itjáéqlodfll a m a rP'i^ bieonoa b» iaqMada>la 
aaiiiádaaa^db apetito de laflMiidai y dala bebida^ fiMnÉi.qaa 
eaa. loa — netins/ da una y otra ¿esteiiyamoa nuesira «dad y 
ri>j|]eanMML iMiaatm intéli^aiiioiaf 

¥1ie.aqiaá otiHumiama ipr^úeba.de'la iieocsidad(de>la^r«wlKr 
eian. Ski.'i^la.sena> iínpoiibW ctMMcrraresfsu pwexar natural 
id aeaiiqíiciito.msiipaso: asi como. ski la «aoral y akiikisleyai 
da'gttnaBacioíi laardomaacsaatiiniíeotos.bttaiMiosw Ehde la« ao fc» 
gioiy.óaroejiiiasipdlyvb qm otra* alguno, por la propcaaian iA 
hamhtis £ áimiaimé sus pasionas, y eu geneaai,, todas* laa> íai»^ 
géMM^jBtaáá á^lmyoos: poaqsedeeaMis cAgotos-y da^a^fUffi 
Has p a a i^iiap s» batta^t^casi aiaosprodapmditate ««Ja liaMer*^ 
8it;iiida;. 

lialresdUcBOftvpuas, tndieaal se«StiiManto «isK j>íoao ««aidl 
deba: scfr la^eneanak', 1» adoaacm» y< «i cubo» Ab#a#>blaiK 
ettapdoL eiiíeiela ba^ bafataído^ ¿sard Uctco desütetvdat^ao' ii^ 
¿«ariJíeka adotar^ h .divinidad da o«ro moda qiia¿ eotmot^^üfL 
misBoai ba<di<^d#?^ iiid|#éffMliai»a, daodf^Aiáraa lii^ ki<^iWi* 
kiotad ifldmdcHi} , aniquila la wMfi^á^i déstrtiyxstidéliPaMlo^ 
ridad díviiut.ejB4|4Ío se fauda^ 

; ¥á hemoá.mió^ la influeiieia drt sa9tia3Íéitto< véligidaa en 
etooifis^an bmasHua. Ibsstanoa^ar su- efeoto en la^ mas$s¿ Sií'tta 
Csnómeoo bien ebalMudo ^ au«iq«M'iio aaficfeDtementO'^ab^arM^ 
do ni en. att origen oí en aiU^oiMeoueoeiá6) que üo e3UBCo>ao^ 
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W^d^ pueMo jn p^'ciixa M]guWi. oic ha; esUtída jamas,, sii| 
creencia y sin culto. ¿Podria deducirse legílínuioMHite* «íe «sl^ 
bachap>qpe la sQcledad cívili esiifu ]^i:adiiaa ás la Mljlgíon? 
BiWWn^ffiírylo* 

P». primer lugar: obsci^yamoa ^e hay ¿Igffí^v^ p^aU^a) 
cqjA crJsen ea conocido en la bistoria ,iK á^({\ú&^ la,i:^Lif40|l 
«oiigijfgD 4» s^ciadad po)íÚQ^ ¿Qaiáo 439p^4rJt^vi4of baí^rf^f^ 
esdavizado^: por l»&.^iffyi(i>»i|.^?n.ffJ>a><iaciQa; )ih^^ i j^^iyy j M 
dNeme? JLa vos del cial^. ¿Qi9p4^.eofffr4^W/(ril?#^ 
de loa árabea y fu^dó ppif ellaa i^n imffitio ^^lai^i^ j/4M0tf del 
mnndo? jUaJmiiifci^D^ai r«^igioi|f s 4^^ uOref^MpMM^ wWt^4«( 
viige«ip:prt>£aiidísimo y(4^.i»giaMrÍQn a^r^k iA :qiii^ da** 
l^^ir Im a9(Vmoib?^f Te«C¡do&fy;«q^ji«p4lM^'^ 
la. pmiarvei^pcia. c^n .qni^ pe^tamarQn? so i^nar^g^ fino^; )i| 
i«Hgjmil4aaapa4rea7 Yen.9^^ refietíd^ 

«iulos.«ric«p^.modfiwo»^ .^V^ píwm)p-Kodigwi<d^>íi 

>* Obaacvami^ gpa Wló ^en 4(i^4«)at4ciinbcas: i«>Um^i^í^ 1^ 
ps^lli^^ lipp de aaa creei»G¡aa.r8ligjioiaavB<HP9^^^<>^^ 
^.vmndQ pon{ne antigu^anema- w> ]mlUó« |Ó,kp ^oreyjíi Vt^^^ 
luihia iiaUado , uoa cabe^ar humana en ^1. moioe Ti^payab 1^ 
naciones bárbaras , establecidas en las ruinas del imperio^ ro^ 
0^09.9 iotcpdugerop ea4»:g}9bieriio el p]rinci|vo.tpoc;;4iiefi No 
byilMif^aehlo^ en. Grecia ni én lAsia q«e no tnvjeae su^ifgea-eía 
sj^m Óiaa( yi^o plTiflHnp^ que UcuTgp^ al («fpai^ar-la ^mu^ 
liUliÚQade Esparta, no se atrevióla darribar^el - trono ,sagp^^ 
4ej|o$'haraplides..El sí^teiiia politiqo y, administrativo d,all«^ 
4Qiía9 ha tenido^siqnpre por.ba^ la dhjlsipnldé;^aa^á^ od^ 
ginada de las diversas familias de* ^na^divinidadiesf^y,*^ jmfjffi*. 
rjn i;bia^*^l ma9 a^^gao de k tverwi, y en;^ /^^e poruñas 
tiempo. Mf baxonft^ryado el.dc^^mi.da ksa^i|gjiiRP';pat4H'4(^ 
niai^daai^ratici.Q|i»i^eGOjiMK;é coo|o Vi^9¡ÍP^IP^^h^i 
el .pf)4ai:.4e.au48mp9radpr.esiinn,M^^ ^ifi^ffnbi^ifl^^L 
P0id^¿p^^rnal;del>io^-ei:i4ui^ivfti^o^ .^ ^ .. 

a.** Ko hay pueJMo< alguno , que jqia hajja oomig^a^o^aiía' 
próaperidades ó &iis^ de^i;aciaa con £estas y monttm4u4qa:felifi» 
giosos. La primer poesía de los pueblos fueron himnos dirigí-' 
d€« á la divinidad. Pateca que la religión preside al nacimieo* 
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to y progresos de la sociedad , asi como la irreligión á stf 
decaimiento y ruina. 

- Paede asegurarse, pues » que las naciones debieron su con- 
versión en comunidades políticas, á su creencia « verdadera ó 
falsa : pues una y otra procedeu de un impulso que verda*- 
deraménle existe ^ cual es el sentimiento religioso; el cual; 
por mas pervertido que esté, es capaz siempre de producir su 
efecto natural , que es la iisodacion de los hombres. 

En efecto ) no éonocemos en los príocipios de las socieda**^ 
des niDguoa fuerza hbmaná capaz de crear las relaciones dé 
inando y obediencia que c^nstiiuyen esencialmente el ^obier^ 
Ho, Siñó la sanción religiosa. El pueblo de Rómulo hubiera 
perecido por su ínisma ferocidad sin las instituciones de Nuima. 
Solón, Licurgo, todos los legisladores han ' puesto sus leyes 
bajo la salvaguardia de la divinidad, y ab Jove principium fué 
el axioma de los sabioeí, poetas y políticos del paganismcf. So*' 
lo el vínculo de la creencia común pudo unir á los hombrear 
dispersos por las selvas: solo la convicción religiosa pudo su*- 
jetar á los bárbaros independientes y no acostumbrados ál yu-« 
go. La fábula de les habitantes agrestes del Tíber, 'civilizados 
por el dios Saturno, es ingeniosa , y eticierra una virtud pro* 
fonda. 

Hemos demostrado que la religión es un sentimienM na- 
tural al hbfiftbre y universal: hemos Preconocido su origen: 
hemos examinado su conformidad con las ¡deas de los filósofos' 
y con los dojgmas de la revelación : hemos visto que puede 
corromperse, y por tanto que necesita de la autoridad divina 
para conservar lá pureza de su origen; y en fin que es el vcr-^ 
dadero agente de la civilización. 

; No ignoHmos que los principios de la religibn.se insinúan 
mejor por el sentimiento que por el raciocinio: por la subli— 
lioiidad ó ternura de los afectos que inspira, que por la sblidez 
y rigor de las demostraciones. Pero escribimoá en una época' 
de disputa y sofistería; y nuestra misión lia sido, no la del' 
poeta que canta inspirado, sirio la del filósofo que destrttye 
ODn argumentos las preocupaciones antirelígiosas. 
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JE^olr Voto casi un.áóíimé de los españoles que hoy viren , con^ 
fdrme con él de los que han irirido de medio siglo á esta 
parte, está adjudicada la prinbacfá entre nuestros autores mo«» 
demos á D. Gaspar Melchor de Jovellanos, en quien ademas 
ha Venido á hermanarse la fama de honrado é ilustrado polí- 
tico, con la de escritor filósofo y elocuente. Mucho peso debe 
tener una opinión tan recibida, y sería temerario y vano em«- 
peño el de impugnarla; pero aunque no rehusaríamos meter- 
nos en él si nos pareciese justo y conveniente , no temos nece- 
sidad de ello, no habiendo por nuestra parte oposición al fa-> 
Torable concepto generalniente formado de un Taron tan es^ 
elarecido. Sin embargo*, la admiración con qoe miramos las 
acciones y escritos de Jovellanos , no es de aquellas qoe de&m 
loinbran y ciegan; y nos ¡mrece posible, sin- menoscabo del 
crédito de un hombre ilustré , descubrir en su conducta algún 
desacierto, y en su brilb' literario algún punto menos claro 
ó quizá obscuro, al paso que al examinar sus buenas calid.ades 
de político, de particular y de autor , no juzgamos descamina;* 
dá ni ociosa ocupación la de seSalar la clase y valor de sus 
méritos, en vez dé ensalzarlos con frases genérales. Crítica 
provechosa esta, aunque nó bren acogida entre nosotros, qtte 
somos con frecuencia ex:tremados y áiétnpre vagos en íá ala^' 
banza ó el vituperio, y miramos por lo mismo como ofensa á- 
un nombre célebre |a tarea prolija de averiguar, deslindar, y 
aeSalar bien los justos tft.iilos de su (ama. 

La de Jovellanos no ha quedado reducida á los estrechoá* 
límites de su patria , sino que volando.á naciones extt^añás ^ sé* 
ha difundido por Europa. En Rusia salió á luz una traducción, 
francesa de su informe sobre Ley Agraria. En Francia, el Se-» 
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ñor Alejandro de la Borde, insertó en 9U Itinerario de Espa* 
Sa y Portugal otra versión al mismo idioma del mismo traba*» 
jo. De la primera traducción se hizo cargo el afamado perió- 
dico inglés intitulado Revista de Edimburgo, dedicando, un 
ariicnlo ej;Mm},m nmkálkm^s}^/^^ exami- 

narla y darla á conocer á sus compatricios; y colmando de 
alabanzas á la obra y.al aui^, si bien incurriendo en crasas 
equivocaciones, relativamente á los hechos del segundo. Lord 
HoUand, actual ministro en Inglaterra, cuya afición i nu^sip 
ti^ literatura, y litfBr^tq^th^rn^^Qfd^ c^a.iio |)fQf|^^dQ^C^ 
mm^9 dpl:ol¿?fft,dew pf^V?9 Mf« Jia.^ta nyQ|oj:í^„ |a|aí>l)icui.dí^ 
j^ i^ pocp de J^velIfMW; ^^ l|| ^^d^(edÍQÍp|| i^..s|i f^)!:^ ^On 
^ IlopQ de V^e^ yii»í9^,W<m^xArmáii^M e^pa^oles^ fíerfil 
estd^ iiM^rt qfi«^mmp#ig 49BrfH(#d0s.elog|a4Qres d^ nwitm 
intign^, op«|miPÍ9tji:. bÁ9Í^f4í) v^W ^tMfiíp á^Kw'iá^ de)i c^r^ 
tciFpd<(^vm^QrH«§i.B^a.pfi4i^r.^qVi>é CíCitVJftiM^ Ht^'H^cÍE^P^ 
cimfifi y lo4 :lü«r^>4ffiicMiih4« ^]4^j^t4», <»wp^p «tqd^ qbxití, 

|ie«n(H)« d^>aip)ite|]blll/:fMMItf(»bl^«* |ov^lmf^„^c^«ia^,FC¥4stf|B» 
p«ldioadas^n l#«dr«t^ciNli 1«% ltM¿|)|l,4?i.B4^(M44srik, y Triwp>üt 
«mlceáirailiera. :ii»ri4ij^ 44 nwx m .d^l oti»,.4« 

ks dos ti»]Mim4ii%abt4W.iH»!'«ít|u»iii <wa;^ d^ 

flalo$,reog^e%| fyir<Vi^ An^ ^^Vp^ ,<m^^ pInt^ fuya pmpiai 
<MftpiiMta'i<tf^Jkpgliili'iy,4Í««'fb«ftt|^ p^a^. 

OIMI dfcUsft4;.IMSf»a£ft(MCf|s«9err^f^^aa 4l(ii. w^ias en .va-» 
- $i lo0i eftcVit«is4iNv<pnllaB » i, < »w, «idfii muy* ^QH^nm^Ptar 

juzgados dentro y fuQC9u4p &8ÍP»(»:/tm>{l^/ Iw MMr^fCqí^r 
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b iwmbii tecm; wléA que lo?ell£iti9i tniuiió videtitiiinefite á 
ttiáttw^etii plebe eniin meíiíin*. ver^&eMa gPmúAt, repetklioBi 
tntáaádseida vb heolio cooieiiifi4Mrátíe6 y de «o dngetaimij 
i^iMfooidto; Y man vergüMza «é que fttl^ üteneira baya mdo rópci- 
fidé'étt t>t)Ni'bi<t(ctflo poaeríonMtite ptfUicado^flobve el nnsíúb 
l^ei^Otu^, en^el XKooioiiario de la cont^i^éckiii y de la lecta^> 
»a; mboieláaea, qoe aoO' <va saliendo á- l«e, y nO' escasa de .'l»la«- 
nlM'^cWM entve otnis^ maloSi Gon laota lijeM%a se arrojaa .«A^ 
pinos escritores 4 eofitar oesaa dor que lieneii «c^uivecadasiid^. 
tieiask- 

Nb lyedemos los españoles esttfr ig^borantéfi; liaftd'«tei#|lifD^ 
to dé' sixcesos^ pasados á- tiüestta' tísta « 6 á la de tesrigafs ^qoo 
«an'tHeii; Asi eS que sabemos bien k vida y heolios-de l^vo^ 
Manóse Ei escrito eloenente y deolamatorio de Ailtiilon^,, iptt<»* 
Hieafdo' poco después de fallecido el sug^eto á quien elogiabil, 
norié recien nacido, habiendo beebo papel en- el- indico^ do 
los libros prohíbidbs' por kr inquisición á su retftablecRDÍe!kit4a 
en i8i4, ^iu q,U6 está diskincion alcauaase á darler prooio y 
TUj^j Píro'írivs la^pcsadfsttnabíégntfia «a que Di Jkiafti' Agu^ 
tiñ'Cean fferaittfiefe anotó prcdijametite todos^ los sucesos* dé 
h.yidli denn^bombre, á quiet» pOl^lMilier sido priiueruia«Mo 
éu prol«cHrr y despees sfo amigo ; co>iieisia cuanto caive ooiio^ 
^» sw Mdgrafo. ¿ásikna e# qtae ln obra á quo aludMiMM^ 
ésté^eompuesta cott fekn d^^iítícA- y sobra die t^ntorv bí*^ 
que lo último era consecuencia precisa do «a pubÜaaéioi» «aü 
Ilt^poca'én qfte-se Itevó á i^«ofo« Y as^^eipqtteot&^X^eaii so-- 
íé^ riia«M4a)es' j^ra ian^ juioto deisür béfO^^dí pasorque Au^^ 
lAlM^i.%nV^áAdéso «m jA^fOilaMoaú ^aigiaMO-, mas' q«e fitm 
8Í8Ugétec«iy«hvida'e«tear«ai'^0if3fO)slcigii^'aeo^ ttímáá 

fr si' fiíisnio y 'i' lés* Itl^ralÉS' á&'tki t«tMipo« > 

Vtí Ibt pámefioá ^aiifos 'de^ofóttawst s^ib^oó^ltes^ndé httláat 
ái{U%m se^Hiquetá'iiiariliii^'Stf^ biog<iNifl»:iÍli8teisfirber, qu#«i^ 
ée iléstye cu«m , sií bien^ ú^4kfiftt^^pifka^fmími^^ dé Esípii^ 
Bá: qüe^ prim^ idos' fue' atMKMr tr<;i«t^«'de ta< íg^gí^ 
que despees d«fé^ esYa pé>r' la- tog1l^ y ' qér «ono solía secador 
eUMiees'^eon )^«a4iliUeros,> fue-^ho ju<ea sini baber* piMii^ 
cado como abogado. Sevilla fue el pueblo eu^ doudé lo toié 
serrirstf -priÉier d^stíiloc 
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Al partirse para allí, hubo de declarar $a inleiitod^ pre^ 
isentarse &¡n peluca-, lo oijmI era una inoovacioD á que todavía 
no se ha llegado en Inglaterra, donde es aabido que los le- 
trados, los obispos, y los cocheros de los grandes . señores, 
llevan cubierta la cabeza con gran porción de pelo ageno ó 
de estopa , dispuesta en raras 6guras« Cuenta Cean que c^te 
•intento nació de una insinuación hecha por^ el presideiite 
qfue á la sazón era del consejo real , con lo cual queda Jove- 
Uanos privado de lá gloria , ó exento de la lapba de haber si- 
do el solo en la idea de variar el adorno de nuestros niagisr 
irados. No era la innovación de tan poca monta como, puede 
suponerse, pues no dejan.de t^ner importancia estas menu* 
•dencias miradas como nsps, á que tienen grpnd^ apego los 
cuerpos antiguos, y los hombres de ciertas, profesioiies. E4 
tiempos como aquellos tan escasos en mudanzas, lo que hoy 
nos parecería poco ó nada, parecia noucbo ó cuando menos 
algo. Y como el innovar cuando empieza no para, bien; pudo 
preverse , que con las pelucas vendrían abajo otros ijis^s, 
buenos y malos, de nuestros togados. Si la tradición no niienr 
te, la cabeza de Jovellanos dio en que pensar y que ^en^if^ á 
algunos de. sus compañeros de la audiencia de Sevilla, qu^ 
por lo de afuera coligieron lo de adentro, y vierpn en aquel 
cráneo revestido solo de pelo propio , la cubierta de u^os sesos 
en que se formaban pensamientos para aquella época muy 
atrevidos y singulares. 

Ello es que Jovellanos, mozo y galán, no ocultaba jiu aiS'v 
cion á las nobles artes, y á la amena literatura ; queden esta^ 
cosas entendia mucho, y hacia algo; qpe era buen juez 4^ 
poesía y no mal poeta; y< que sobre estas singularidades t^ 
nia la cualidad de estudiar no solamente las leyes de Es^^fiñfi 
y Roitiay.sino la jurisprudencia en general; y esfo por; princi- 
pios filosóficos 9 mirando asi á lo que era, como á lo que en 
sil juicio debería ser ; y no desdeftandqlas doctrina^ abstfr^cM^ 
para Sacar' de ellas consecuencias reducibles á práctica , nq 
menos que de los hechos y legislaciones existentes. Todo i^tQ 
constituía un pensador y filósofo , casta no común en Ei^^i^ 
en aquellos dias. 

Pero Jovellanos era de su época, porque asi «on lo^iinas 
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de los fafombres, y ann los mismos que lejos de seguir al tiem« 
po eo todo» en macho se le adelantan , aun los que en lugar 
de obedecer á su siglo le dominan ; no pueden eximirse de de* 
mostrar en sus pensamientos j acciones, que algo se les pega, 
de las circunstancias y sociedad en que viven. Y ademas, Jove* 
llanos ton todo su mérito , no era de los ingenios osados , de 
los caracteres Togosos, de tos talentos dominantes á que aca-> 
hamos de aludir. En él babia mas de un D' Aguesseau o de 
un Cicerón , que de un Yoltaire 6 de un Rousseau. Preciábase 
de su ilustre alcurnia, tenia en mucho su profesión, y aun- 
que reformador, era de los menos descontentos con las cosas 
de su patria y dé sus dias. En suma, desde el principio y hasta 
el fin de su carrera nada 'en él desdijo de lo que era propio de* 
un togado español y de ún noble asturiano. 

Había pofllitoaces en Europa una escuela de reformado* 
res discípulos de los filósofos franceses , pero que no abraza-» 
ban toda la doctrina de sus maestros. Aun de estos maestros 
el mismo Yoltaire atrevidísimo y tenaz en su odio á la reli- 
gión, era menos violento y andaba mas vario é indeciso en 
cuanto á desear ó aconsejar reformas que mudasen las institu- 
ciones políticas derribando los tronos , ó siquiera menguando 
la fuerza 6 empañando el brillo de la potestad y dignidad real, 
pues si bien hay muchos pasages de sus voluminosos escritog 
^n que el señor de Ferney se declara afecto á la constitucioa 
inglesa, entendiéndola mal, como él la entendía, y á otras 
doctrinas favorables al poder é influjo popular; hay en las 
mismas obras lugares no menos numerosos, en que el autor 
filósofo no solo adula á las personas de los monarcas, sino que 
aboga por la autoridad de los gobiernos. Sabido es, que estas 
i^deas de Yoltaire fueron abrazadas ptír gentes que no parti- 
cipaban de sus pensamientos irreligiosos ni de los pensamien-- 
tos de trastorno político que otros filósofos del siglo XYUI 
i)brigaban y proclamaban , aconsejando ponerlos en práctica 
lo mas pronto posible. Creóse una escuela de reformadores en 
todas las naciones cultas, y no dejó de haberla en España don« 
4e Carlos III aunque de limitado entendimiento, de carácter 
despótico, de condición violenta y dura, de religiosidad no 
exenta de superstición, era justo, arreglado , deseoso del bien 

TOMO II. 4i 
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segua A le ieoaa[}rciuIia, y aoMiile de lis MforinM m^dévadaf» 
ett todos ramos, asi* como cdoso profector delas^ tgSeociiBis y 
anes. De la «scuek española que «Silamos^ ftté íoveHanofr^ 
prm<?pal disci(>alo,> y despaes la nnw In^tllditte lambrera.- 
AbrazalMi las id^s filosóficas de los nuevos maestros; pere las 
jnzgaba acomodares á la sociedad de su patria tal* cual exi^-* 
fia. No l^y motivo para sospecharle de irreligioso ea- sus mo»^ 
cedades, y se sabe que en sus últimos años ets eu piedlid 
sincera^ y aun podía llamarse devoción. ^ ' 

£!6a semejante modo de pensar , viyi¿ lovéllatios siempre 
estimado y querido». Trasladado i Madrid, hizo un gran papel" 
ea la sociedad econólnica de amigos del paisde es^a Górte^ 
establecimiento reden cre^o á la saxen eon otrosí del mi^-- 
mo género y título en varias eiudades de Espalia , los cua^ 
les * fueron sobremanera prov0chosos en sus l^PMlneros tiem- 
pos," y ban merecido alabanzas del eeonomista polftieo Juan 
Bautista Say. Los elogios de IX Ventura Rodrigues y dé Cai^ 
loe III , producciones de las nías conocidas entre laé del áufor,- 
fueron trabajados para el cuerpo de que hablamos, y por él 
mismo fué Ifrido su informe sobre un proyecto de ley agraria* 

Gobernaba á España el Príncipe de la Paz cuándo la obra 
ükimament^ mí^eionada salió Á luz, remontando con razón 
la faoMi del escritor á la mas alta esfera entre sus compatri- 
oíos y contemporáneos. En üii yeri^o gratide, áuncfue no extraÜo^ 
en laHevista de Edimburgo, suponer bomo hace en el ártica*-^ 
' lo dedicado é examiqar di célebre infoirine ¡de nuestro ilustre 
espafiol, que> las doctrinas sanas y liberales ^h aqud'ta o:bra 
contenidas disgustaron al valido, <jaien pág¿ con una perse--' 
oncioa ^l atrevimieüito del filósofo qué se habiá arrojado á 
combatir las preocupaoi6pes existentes sobré algunas materias 
de Gobierno. lAo^ f ue as). Porque en él 'Prfo cipe de la Paz ha* 
Bia intenciones de reformador éA algunas ocasiones, ^t biei^ 
neaoladas con otras de ittdolé muy diferente. Sabido *és que el 
dances Cabarí^us, transformado en conde espaQol, había escri» 
to al favorito y ministro a^fimas cartas llenas de doctrinas con- 
formes á las máximas de la filosofía francesa, y qué estos escritos 
no fueron mal recibidos. Estaba el de Gabarros unido con Jo«^ 
vdlánosen muy estreeha amistad ^ no nacida» cierto, de séme* 
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ndeidosOy y el español gcave y*pr»fttiiclo, y joas firme qu^ 

arrij^do» Sea cobo Toare ^ el Príneipe de k Paa dio oidoa al 

Cpúdft^ y á ello e» pavte éd» mtObmwm. el habct «ido nomr- 

bnbdo JovellaDot Secretario de Estado y del Ilespae)io> de^ Gra- 

eíft y iusiicia. A«n antes de este nombrfimieatQ yagoaaba de 

fiíf^r el ^setitor del • infonne sobee ley agraria , debiéndosele 

.4 esta su iábca mas que á oSro algano^de sos ameciores. ko»- 

• Bos y estímades escritos;' 

Ño enSTo loveHattos gustoso oü el mmistevift. Lo^poco ^i»^ 
'vio de eetca al Faíncipe déla Paz mas aaáaeiuó que templ» la 
rnapugnaBcia con. qvíe le miralia. Goa. quien si' trab& estrecha 
•amistad, asi eoma pmada poUtieaY fué coa ,sm oolega Dotí 
(Francisco Saavedra, á lasaíkMi'. SecreSarúa doL Dsspacbo.d^ 
Ibctenda» Tenia el Don Frandseo alguaaa buenaa prendas, 
y gozaba ademas de reputación bastante sdperioe ú sül ma- 
ído, oomo loq;o ae vio,, pues cd les úHioios. an6&de su. vida 
•elevado á mueboa alfoa, cargos^,. no di4 siiviéndolos moe^ras 
4¡a: grande, babilidaii » ni de otras akaa. dotes> da «epuhlioa. De 
la unión de los dos ministros nueiios salió uo:iiro al PnÍAOipe 
de la Paz que. lo aaertá de Ueíao é Urió al panecec de muerte. 
Fué de repente exonerada .eL fiíivoritto deeo^jcargó de ministro 
^ £stado ; y coma de^ Umi all4 rAÜmieatOr noi pareciai posible 
4|ae fuese poco grávela caida, creyéronlas gentes .que halw 
iii^ado el término deisa privanza. y poder, y ^ue á la exorna 
laeion seguiaia.el dést«efira.cuapdo.meBQS».y acaso maedoro 
trato. $i no miatíó lairoe qiia corrió jso aq»¿ li^po^ Saai«o- 
dni^y.. JoyfUanoa^eausadxiisef^de la desgracia d^l Principa do 
ia:lPaa¡,.estiAyfecaa diseotfdes sobre el modo oonso debía iea-- 
tiiyde^ opinando el primero .que. bastaba, con quitarle el .mir 
iÍisterio.y^vor<,y queriendo el segundo que sé le. pi^ivase díe 
añedios para recobrar d.poder perdt4o% I^uro jir oceder. paroce 
jesteienJoTcllanos, aunque acertado^, y jostifioado por lo que si>* 
guú& Y aunque parez<^ mas db alabar. Saayedra. por su besiig- 
nidad- con ün ministro caido , d^be^ considerarse quia laidivevsip- 
•dad.deeomdbicta del unoby el oteo amigo y .colega; nació;de la 
diversidad de caracteres, siendo. el uno; flaco de propósito, y ú 
otntaLreüKéanniy firmé, por donde no será jiiieia temerario 
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• |$eiiMr ^#'JiMreIIafiM'imi eúA Prineipe de br Paa ua áé^ 
linooenieí á quien era oeeMirio easiigftr^ ¿ ub eoemigo p¿^ 
UieO'á qaien era j««to 7 ooDTettienie. destruir « «1 pasa que ea 
amigo 00 miraba CD-sn aoieeesoír otra' eota mas qoe á ub 
miaitiro por él derribada Así , el Príncipe de la Paz qae- 
dóisolamente Mido, y 000 foerfear eobradas para levaotarw 
•e pronto, cobrarse del dafio recibido, yveaganedesos-ofeii* 
sores* Que creyese á JoveUaoos uo ingrato no ea de entrañar. 
A nuestros propios ojos aparece siempre nuestra oondocta 6 
bneoa , ó- menos mata que lo es verdaderamente caando lo es 
mocho;' y quien babía elevado á on boinbre y traidole^al 
mintsteño para que este volviéndosele enemigo le asestase nn 
golpe morud,' y basta cierto punto y por algún tiempo oerte^ 
ro, no podia alabar ni aprobad los motivos de celo del bien 
piblieo que bacian • semsjaate ingratitud digna de iBScosa , y 
asimismo de alabania. 

• Por testimonios contemporáneos, y en ^ nuestro entender 
dignos de crédito por ser imparcialés, sabemos que no cor* 
lespondié Jovellanos como ministro á todo cuanto se esperaba 
de su alta reputación. Sin embargo, nadie puso tachaba su 
&ma de bomlMiB recto y bien inteneionado, culpándosele solo 
de poca aptitud para el despacho de los nc^odds.-Los qoetu»* 
to á su cargo como ministro de Gracia y Justicia en una épo- 
ca de pas y sosiego, no pudieron ser de calidad tal que diesen 
una justa -mediclBi de sus alcances. Quiíá como otréa mucboa 
literatos^ no era tan diestro en^la práctica como entendido en 
la' teórica, ó tan acertado en aplipar la» doctrinas á los nasos 
qfue ocurrían, como hábil en explicar aqudks; y acaso >fue 
culpado si tf raze»^ siendo victimad iapreacopoeion. aneja. y 
-flíon no deüierrada que se figurará loa dpc^ malos para go^ 
kemar-, "ideé bijadel'deseo natural en el faombre/de rebajarla 
sopei^ioridad agina, y quitar por uo lado la alabani|i que no 
^ es posible ofisgar por otroaio acreditarse de injusto ó^ciego» 
r Sea como (uerc', salió io^isUanosdel ministerio, y pasó á 
vivir una vida obscura, sin que en él pensase el mundb. No 
macho después vino la vengaaaa-de sus contrariea á restitúia» 
le 'con crecss la fama antigua. 

Ganüa; protesto frívido, y como haciéndole peso ¿no arti»* 
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oulando d*^*rgo de haber tenidd parteen la paUifiacHÁi de 
utia verskm casteilana del GMirafO aoeial de Rousseau^ túe 
lovetlaniM pipeto ^'aaeado* de Aiturías, donde moraba veiimdO, 
j trasladado de encierro en «acierro faaita parair en un eaatí- 
llo en laisia ée MaUortfa» Dié las órdenes paráosla tropelía él 
marqués Gab»liero$ «tnisiro de Gracia 7 Jtiaiíoia , 00 el cual 
eargo'babia socedido al hombre á quien pers^uia malamente. 
La reputación del marqnea es do a<}adla8 sobre \9» cuales na*» 
die dispQfa, pasando por uno de los peores hombres de una 
época no mny celebrada^ Pero en la acciea que recordamos 
nadie viócnik mas que un insarumento^el Principe de kPas^ 
irudio ya á todo su poder « aunque no al ministerio^ porq«ris 
-cuadró mas con sil anibtoioa) .muy subida ^le puuno^ «oloearse 
como en puesto superior ¿ los ministros^ y como medianero en* 
tre elloff y el monarca. El peirsonageá ^ieo aludimos niega en 
parte^ en sus recién publicadas tíiemorias, haber sido él quien 
persiguió á Jovellanos^ poro^, dicho sea con el re^)elod^ido( 
so presento desgraciada sitoaeion) y respetando laiusticia á 
que todos son acreedores^ y lo es^ singularmente un hombre 
vituperado en grado miiyaupqrior .al caque DMreee serió, 
nsal puede disimolarse que el privado ofendido no dejo de pap^ 
-tieipar en acciones que le vqngíabab de grande y no f niáguoa 
■agravioB. ' • < i v : 

Pero la yengansa mas da6ó á qnieo sé lammaba que^á 
quien padeeia sus efeciés. S^qne ioveUanossBaitraiado'oá 
ves de rendirse al gdpe qtie recibió ^ desdesupmioii cíiotpre^ 
«ocar á'su poderoso «Mmigofbiao dos i^re8enacionesiá&.M 
vaUeaíleS'Sobrémanera, pidiendo ijustiéia ^ ycbí^la señaiañdaial 
-vnlMofcomo su persegoidev^ y^isn aaedio deuapiueblorvir la 
.suEQn atetido y postrado-, apaeeoio^'enipie y engnida k.cabeaa 
midiendo» sus fueraa» 'COir^ quien •ieiRa>iporsi»yJÍ propia lodo 
ladd ivono,^ énumcea tan 1 entera y formidable. ^IacIleibler es . 
el e&cto que predjuj^ron las representaciones que méacbná^ 
mos, y de ello deben tsacar una lección > los- Gobiemoa, que 
cuando son tiranos y aborrecidos y y se creen .capaees de aho^ 
gar lá voz 4e la queja, se eneóentra» con que «na persona 
oprimida, y cuatro renglones escritos con vehemencia, aicaiSH 
aaa áser nada menos que un^oontrapesoé la autoridad abÉol«ia¿ 
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iiia4^ I»»; ilogado i vafes poqiMiiiiiQ, y qq <f «^ «L^feseafruao 
y ¿flflmo0 d« los «AeBÍtpi«0^ sí, Imd 4«ía ni Gobiefoo y á h 
49cMUd# lo» 4a8ii.; .eavikoe bMmte áelloa mismos, msl 
podtiMsifigiiraviuis jdí emosmnav^ coci;i|tte se hu% yoa bocrosa 
é.HiQ^rMCta CQipia. de^hs. itpveseiilatfiaQef de Jefvellaoee. P«ir 
.lí9y mÍNp0 ^Hfr ¿ iMenles uóa pisraoM etf sis |m^ q leedUs, 
jQI^ ddUilo K«a^re á les. oj^ dM Gohierao.«. ea Iq9»:pafAÍ€iilac4s 
Méndez U»;ecietde i^or, paceeiaeerio de pftUri0t¡$«la.e]igaaIv- 
4af k^ eM0«il4Nrks y celebeerles» üfaiM y disránliguA úempa 
ep.les ÍA*ines eapsfieUs.iftiivBUtfiíqHeisiiio peilílioe, siendo el 
jpüitedq dae&Oi del poder, di arige» y emblema. de j&odo mal, 
jr siéndbl^'de' lodo bien, yvvktjüui mi pobre; eanuvo Ae.AIar 

.. Vivift asi lo e el ien ee ei^ ei teipelo y amor .de los españolas 
MMHida 8« viiiOi á; tiornu d armo «iMiig«o< do Elspaoai aX oaer 
peeripilsdin. do. el CárlofeB?, y.ini«edevle>sa byo; mas como 
«liquido y letealadopor k fueña psipiüer qjGie sa vir«lud de s«i 
tímJadeltgilMBo bensdero»8[<fcb(ibia EeñMado VII «ff«:4dMKado 
le Mrooa dei lo Qsbosa jde a» padne ; pero, balna ooolsibuído á 
4ffm de Máb oagrese ái0ipiikoo de «o motia*,. y á fpio anduTicoe 
jtodando por el pokro^ 4i doodr pasé.á oefiie sus. aíeiMs,. qoo^ 
^ndo alli deslustrada y mal i^ora. Conoota ei rec¡eQiiie«lro»- 
üicadQ momirea lo psiigroM^e su. eUuooion de ndy á medio 
Iw^er. Y Qomoi por el^afeomE y. MloiiAad. del podrió bi|bia.fliKr 
llído^.- tffoiMt v«iieodee>aiUk sii»'i«y.y-^dre^ y. coom aé; «ek 
eodeado de:ejáDcíime!ittmi|jeis^ se 8a<- 

híax si como amibos á oJMoo^mveeores, poes/de lodo lenk tm^ 
sastsoi'Oeidífeto, mó^oo: «oosokea la iOf^nko públiks^ doo^ 
CpfOMTse COA ^a^ jr btisoajo eoi esta coofinrmidad' apicqpo;, em 
ol únacQ^ n^edáojpor eLimaLpodfktyooimcCMirqiM Amoó algo 
iMsqiie uña esoena:de<nomrdk«.el«aitteaao da^Ar^ojueB; áoBdé 
«dqobió el 4iclada de^ rey do BspiAabliO: qno «iigio era. ñom«» 
Iwar bsMOOs.mimstrosv y cuálee fticseo imi buenos se^ pregunta 
toba 4 la yn9% del: poobio^ pooíd áoimo de4baoér lo qae ella 
dieíase^ Pasa el pueblojoraiL ks. buenos loa enémtgosideliimqgf 
filo oaido4 >pero óomo «sto/los/lema eo.niimerotioQoiio.y do 
muy difoMaies clases,. do^ieineB «sa qnoisfdksenjiullos nonifam» 
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naftcüeft lie wew eiñte »[, tii éapeeett defomárninimiMite*. 
m8i4cmrtt>-Di6diaiiéÉ£lqMg(ibérÉÓ daranie ^\ IkrevMme pit^ 
vMr reinado de Feniatide Vil /«ai ¿ffvdo nereeerel tiietado 
de l^ueiK^; 'a«iM{iie de él (éetjea part# dos boibbvt» de^liaiitor 
crédito eoiiid él^im ¿ 4ar iMfleii «1 ^iMaml Don Gottsalo O Farrilv 
y Doñ' Mignel José de Atáii^. t%ro siguió alguaoa diaSfdespa*-^ 
dttímáo el €EHiiístet4o dé G^^atia y* Jaslieia el: natqués Caballé*^ 
90, quieB, aonqué bo lady agudo ^ lo- fo^ baatante- para mu- 
dar de rambo á tiénapo oportutio , y^eengraeiarse coa él hera^ 
dero del IrüiM^éoaiido^este aun im^^tey*, mwt9cietíi0'qvm mí 
el trastorno de Araójtiea le díeM vteter^s el p^Keblo^vfotiiiadó, 
bfen que sii» olvidar su anrertor'éoiiduoia^ Bj^asclada :la eenso* 
ra con el aplauso en la*sÍBgiHar^fraser:«'2«'t;« el pí$a^ dé Coi^ 
balkrtK* * ,í. i* 

Alaar el destférto á éuaiHos á ét esiaba» as^eloa;^ abrir lao 
puertas de las prisiones á quienes fi^fan eneeirados por eib 
enemistad con él i^rtoetpe de la Pa:t ^foo^» como^era éeosfMvar^ 
tma de las priinei^ás pré^videncias dictadas por el rey- de Aran-» 
jne& Tocófe; pues, á Cftballel'o dar la 'órdén pava scAiaF á Jo«* 
▼olíanos, conio la babia dadir pam^eiiearcelatle.'Y la ófdear 
fde expresada en términos s^cos, siendo co«iofia' doponenca 
Mbeilad á un d^ncuc»te pos' «dérced de la eorona , y no llo«« 
taodo ni utta palafaira deelai<aloriá de la inoebneia del a«iéa 
perseguido.' Duro pbreeió esto ^íJíln^lanés, y duao «raf piMi 
fueron s6bi*ado acerbas sus'qú^s, laa^cualea, si^bieá «aéídaa 
dd pundonor ofendido , en aquella aituaeton teirian cierto 1»** 
)dr dé deseo der ^en^nsa; - ' ' • ' 'í n^ i- 

No bubo tiempo para e) desagta^io jié loTisllaifoSv pises 
cuando lleg¿ á Mildrid su qu^ babian>desapareeido yaelmi^ 
*te^ode quien se dabaV y él rey á^vien^ venial dirigida^ Cuan** 
do Jovellanos vino de MaUoréa i la Península, Fernando esta-^v 
Itt en Bayona , y de huésped en FMincifliiípasó: niuy pronto ^ 
eautivo. Cedido eí trono do Bspaia por a^c^fos reyes al ^eas^p^i 
perador francés , y por este á so hermano el rey do B^^es^) 
los vasallos asi traspasados de una á ^1^ tnatío se oo&wrierm^ 
en patriotas insurgentes, y lá monarqnia. española en una're- 
pdblioa fedetativa» si bien con titulo de reino, y eún monari^ 
por todas partes rlttoaoeido y aclamado; Enr tanto eoogreg«ba: 



Digiti 



izedby Google 



3ii iBTwri 

Nipokon.ffx Bayona una jaoia magna de e6paS<dea» kt C4ar- 
kt , ti biea frlu» ie olro liliUo qiia A maiidaniieiilo del a^ 
inuijara inyaior , por cajw ▼olantad iban repagnantas los m$s 
j TOJunlacioB algunos poicos á bacer en tieri^.extvana el papel 
de sepnientaiites.de la naeion^ celebrarQp sesiones á modo de 
CoHes^ y aprobaron una especie de constitución del retnA, y 
prestaron en nombre agéno juramento de sumisión y fidelidad 
al q«e le les daba per. ari>eieno. Este nombró su mioisterM, 
en .el: cnaLineluyó á JoKeUanoa, dándole el d^paeho de les 
Bsgeeios del interior^ no eonocído basto entonces en Espa&a. 
1^ el inienralo <f«e hubo entre el primer levantamiento del 
pueUa espéfidt y la buida de José Bonaparu» de Madrid de 
vesultes deJá jornada de.Bailen, estuvo Jqvellanod como per- 
dido, pues no salió á bacer papel en ninguna de las .juntas,, 
eomo salieron lodea Iba hombíes de eelebridad aoaigoa ó* mo- 
derna pM aquellos dias» Sábese que transitó por 2iaragoia al 
liempo q«e aqueUa heióioa * ciudad empezaba declarándose 
«ontra el poder francés la carrera de su nueva gloria, que no 
■nrirá nunca. De su desaparicioa en época de tanto bollicio, 
j de baber coincidido conecto su nomibramienio de ministro 
par el usurpador, coligieren, algunos 4|ue iba á abrazar el par« 
iido del gobiemo intruso, eomo su amigo Cabarros, que le 
ubrasó.aeeptando el ministerio de bacienda^El escritor de este 
artieulo se acuerda de. b^ier leido en un periódico inglés el 
sombre de Jovellanos apareado con el de Ofarril, vituperán- 
dose á ambes por baber* abandonado la cansa de la nación por, 
la de los extranjeros. Fue felsa la acusación é infundada la 
eospecba*- Había llegado lovellanos á la Península con muy 
quebrantada salud, y en lemejante estado hubo de aturdiile 
Á bullicio de la insunreecion, estando recien -salida de une 
aoledad y encierro, cono lucede á quien se expone á Un fuer¿^ 
lia resplandor al salir de un aposento obscuro. Pero basta el 
teatimonio de unboeabre tan honrado y pundonoroso como el 
de quien hablamos, para conveneernos de que jamas pensó en 
esrvir al enemigo de su patria* 

Giando fue ekgida la junta central para gobernar á Es-< 
pana 9 «Asturias no olvidó ásu hijo predilecto que tanto la bon- 
neba, y le digió para su riqwesenunte; y parte dMiquel cu«^ 
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|)0 boostruoio, que figuraba i-atr uú rey y era «a^tcongreto 
federativo « que gobernaba como 4Íé8pela , y obedecía al pne<^ 
U9 del Goal era hijo , y qaei espiraba á conliDuar d, hablando 
con mas propiedad y á jesoeitaír la monarqoia antigua' en 'me*- 
dio de una revolocion^ y á adan^íUar «in íevaiúamieiito popa* 
lav, usando las formas y autoridad ^r^una monarqnia. 

No se ocultó á un buen enteactiaMento eomo el de JoveUah- 
noá cnán monstruosamente compuesta t{uedaba ia junta cen« 
tral, ni cuan poco aoertaba en <su8 intentos, ni /cnáíi' poeo 
adecuados medios^, pñisaba 'emplear para k^fra'r los fines ^ue 
amfaelabaé Y asi » á los primeros dias.de estar jonlo con .sus 
colegas/ é&tendió y presentó un pncyeéto para la creaden 
de una i^egenoia y la oonvqpaeion. de las Cortes* No eaatsu 
plan el.m^rv en'pa¡rto'poff«|ne en -el autor resnabanpreoouf- 
pacionesy deseos de amalgamar el gobierno de EspaSa con 
otros de índole muy diferente ; en parte, porque las oircuns^ 
taneias .eran singulares, y 00 eonsentiaft unsislema ibim 
eoncert^dovpiiro tal como, era habria sido conveniente adóp«- 
tarle» No sucedió asi pon|ue dominaba á la sazón en la canv> 
tral su ppesidente el conde de Floridablanca ^ hombre que 'ño 
babia sido muy mal ministre en»los dias de. Garlos III ^ aun*- 
^qQe,si,*siigeto de pervefaa índole, y despótico, y en quien se 
(juntaban en la ▼ejescon añqas preocupaciones, y hábitos de 
mandar sin freno, y. completa ignorancia jie una situación tal 
cómo la en que estaba España , una suma debilidad de calMh- 
'la^ una deyocion supersticiosa, y aquella terquedad y violeui^ 
-cia sin^ firmeza , que son propias de los, miu^hos anos. 

En la eentrál. dio siempce JoreUanos buenos consejos, y 
muerto el do Floridablapca logró tener inflijo nada escaso en 
las resoluciones, Pero tonto, hombre de gobierno lució pooo^ 
sin que pueda decirse si fue por incapacidad propia, ó pere- 
que de un cuerpo m%l compuesto:, como lo era aquel, nada 
buena podia «alir* &iú embargo de él fue un plan para formar 
las Cortes mas ajustado á. sanas doctrinas, que aoomodado á 
las circunstancias. También estuvo al frente.de luia oomisioai, 
en la c«al se tratádeisi fXMkvenia ó no dar por ley la libertad 
de imprenta^, ó sea abolir la. previa censura. ELcanánigo. de 
Sevilla, Morales, leyó allí, un^eloeiimte discurso, después imff 
TOMO 11. 4^ 
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•pvesDy en foe sbogabt la eaiiaa de la libertad ooa ingeniosas 
y no snperfioialeft razones, con las «nales meaclaba Gnáa lison* 
jas al presidente, sin duda con intento de atri|érselé á su opi- 
nión j ganar su vota Pero el persooage liioogéado .calló , no 
queriendo resober nada en cuestión tan peliaguda , y estando 
al parecer dudoso su ánimo sobre cual resolución seria mas 
acertada en aquellos tiempos^ En verdad á un hombre como 
JordlanoSy criado y crecido en años bsjo un gobimno absolu* 
•to, hubo de infoi^ir miedo la imagen de una libertad cuyo 
primer frnto fonosamen|e babia de ser la. publícaciott de éi^ 
crítos Tcbementes, desaliñados , llenos de psrsonalidades , fóMh- 
pies para depravar el gusto j fiara dañar la moral del puebla 
En verdad que ai hubiese vivido basta nuestros dias» habría v»- 
to que quien naas temió entonces no temía sin motivo, pues'el 
desenfreno de los escritores si no bn excedido, tai igualado 4 
cuanto pedia esperarse^ 

Un ysno, y no leve, deJovellanos en la central fue d 
baber i n s i stid o on que se restableciese el oonsqo.real, lo cual 
consiguió por «n. desgracia ^^aunquejdandó al cuerpo restable^ 
'cido forma míeva ^ fundidos en uno los íoooscgos de ordena, 
haciendlft y guerra 'Con el hasu «ntenors llamado vulgarmente . 
•de Gssiálk. Tenían los consejeros enemiga con la junta.ceutral, 
oomo la» habiaa tteoide^ con ks juntas de provincia ; y no. bien 
•se viorott reunidos focmando un cuerpo, .cuando olvidarouiel 
beneficño de haberles 'vneUo la vida para acordarse de pasadas 
y no antiguas oAmsas. Embistieron, pues, con el supremo go^ 
bierno , usando el arma acostumbrada «de una furibunda con**- 
sulta. Erales favorable la oiúision, porque á la saxon la junta 
estaba desavenida con el gobierno británico y sus ' generales 
que mandaban las tropas aliadas en España, con el general 
Don Gregorio de la Cuesta, y con el marquás de la Romana^ 
los cuales bien que harto enemistados entre si se congenian en 
dañar á un común enemigo. La consulta deln-Coosejo hacia 
cargos contradictorios á la central,. viáidescr claro sn intento 
de derribarla , para poner en su lugar un gobierno mas con^ 
forme al antiguo de la monarquia española^ Parecia imposible 
que á tantos fieros embates resistiese un cuerpo flaco; pero 
asi fue, pues, que sin sobra de tino, y pobre en crédito; logró 



Digiti 



izedby Google 



Itt junta' suprema por aü fuersa áé ¡iiereiá i<MÍ8Cii( y "rencer á 
la podéitM liga para ^tt nial Cóiijiiyaida. 

Srú4¡6 lüticiio JoY^ljap¿s el pr<»ítéderJdtl C b aai jo ^y^el «Aéi 
h RdtnfdYia^ porgue á uno y otro jos taoiaí M vmMoj^immfim'i^ 
do al primero eomo magistrado antiguo ;- y -al ifeganflooooio' 
grande admirador de la principal nobietá, «ks^ia ooUloiH'el 
iharquls , sienciky grande de'&pa&a « si Iñeii'de :graiidba«*^poteo. 
amiguav Día llegó «n que el insignia vocái de¿k eeiiiiii>j>adb 
da^ so merecido á sus ofeOMirea, 'eii(i}de|nido^l^«^ 
doetíenie plmna ooii brío j acierto^ i¿«áles6i8ii|ierÍQf«ifiá 
ettánti^ iKabia manifesiadoen ^sus%0léifi^detiféa4dMÍs. ' 

Pero fá k junta cenirial W lte^ó<k>lioi«2fQistié»kjiñmia0tee 
del debido plazo, porque Teocidos nuestros e jÉWiWMP ^rigré '90h* 
htt fH* Gobiémó^ la desgracia de kMí^sttvva^ v^<3íc>ttC^0^i*^t^^^>^^ 
siempre aeotiti^ce en ttempea^réTiielte(s,iqiierta*fiéi#ida4Aa>lsfá 
Jbdflaltas lleva* consigóia irnina de ^lee ^ g¿ tow i tt i H é¿ tjfeiiatftfatft 
la junta central- «^eandtyofi GoMijo-;de Mgiesit«iá,-ál^(HJ«il frafH 
[iaso «o' autoridad ma^ deUiomlm'^ttMowM^ i^wúé^kmll^'^in 
embargo' la regencia 11^4 aer^peee«Mtoída')éo^^tftftiilfcliiyb^^cU 
bféüna dé Bspj^a, f a»n iobéd#é^d« t^aiiiá'eilíf|o<pUBli¿i'«i4Áei( 
én k tirisfiia isia gadimna v 4tig«r^e«tfiieiiid^dia^ Mki» na- 
. cido y vi^ á stí lado una junta que iú^en-apaf4e«rda'lé'eétitHi 
rojefa; enrmlidad^eibaeia sombra ,-y<lé ^fmitíl^ ^mMdo. 
El G>nsejo real, que veia en la regencia un gobiemo^idbttfiMrw 
roei'suir ideas'eu la^^iíH'má y Wk^bbsfñKfdtf p^ré^de^'^álor, 
se encai«g¿ d^ s^ ttltek «eréyetfddf liegádo^eli ihéinMlto^ é}ér- 
cer la' qur' siempre babíá préteivdKl(JUlHenM*sobre-niieélMS «1e^ 
yé& Junta y Goa^ coitvi^rtin é(i')iei^Mglihl1^tosiMíA^4é«D- 
trateá, á qüieiles afdeiÉfBSFi««MMba»4l^l^ 
jahaaí imaginarias $ 4iendo^]a'^n}adera^|pt4á(<¿fMl ^e^baMan 
sidbdesOivoMeiAoapoi^'fa feécuM«i€iifKt i'ld>r«)iafiosiM»|ilu^¿ 
te bien que^tete ^áet itíAiHi^mímp»^49iéú>i*^iiú^^ 
cufA>aolo>co|noMniráli p«Ms<4Dt«»a A mt^fitfi/kkUif^^ég^ igú»^ 
«a^ndo de^sü '«ni^«i1^iieiia4ttmai4h»ro<^É>la<étwlaii^ ¡dé^ks 
eosasbobo de gep ofendido 'gi*á^eMe4it«t'^Sietfdo ^¡¿rUítM k 
afrenta f{ue'k*binó^*Jel^4ittitf k^dé'v«i^i^ii)Mdo^i(u'^Bq«ífm«- 
g« cómo poT^fteeto^e^tfé fae^ktaél^ {laipte dto'laS'i^iq^cttáBf ^e 
^ea sentif»d^^ignoratftey malióióso^aígo líaliian^olíufiado, 'y 
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rcportiikfic^ kt Vocftletde k exitnguida juata. A:ua. hombre' 
de tanto y taa TÍdrioao puaidooor como lo era ouesiro in-. 
Signe, ásUiríáao, fue esto ioaguánuble; y- do solo; por lo que 
á él particttianiienle tocaba^ poea como honrado y huen coiti«* 
paneio sintió viTamenle el.agrafvio hecho á loa miembros to^. 
dos del desafortmado cuer(M>, qué no sin algii» mérito babta 
gobernado i España eú días de trabajos y de peligros. Hijo de 
tan justo: enojo fné el escrito cuyo título es: Don Gaspar de 
Jtn^elUuuNt á sus campainotas^ obra última y casi páeluma dd 
autor., y.en nada inferior * ó aun podremos decir superior ¿ 
cuantas salieron de su pluma ó de otra «IgunaiCOflytemporAnea^ 
coQsiderápdola como ttoso ^e seAtida y ivehemenie, autique 
grav^ élocueiioia. 

. Poooa.stooeíoa jfvportaoiea bnbó paratibrelianos en lo que 
Íe:qiledába. de.TÍda. Paaóide Cádiz á Galicia, >y como en loa 
puerfos de .la |iroiriiieia> últimamente nojoabrada^ no menos que 
en lo demás. de £spana , andaban las cosas en 8Mmo> desorden, 
jriftdeiMf Xeinaban preooupacietoes desfairorables 4 la,, central, 
el ilustra. exvQ^ 4e lá oMÜlhadada junta hubo dé ser desairado 
y ofendi4o.,.np. for odio á sQ.peryona siempre venerada y que^ 
rida» síPiO por a:tf>rsipn al cuerpo ^e que babia^ sido partea, y 
p^ la&.triopelias que hay cuando rotéalas riendas det Gobier» 
110 corren sueltos los bombr^: dirigidos* pdr 'sus: paséenles é ig^ 
Boranfiap .:•■.:'• - • ^.. ., v • .:. ^ .' ..; 

P/ero> dolió, omcho á Jovellanos ver que le perdían el rtar 
p^to, dp^que. con tapt^iustitiiaife creia meraced€»r« Sin emha^ 
gO, lo que recibió de áiisuli^ ep Galicia , le fue saperafaun» 
dantementeotinpenaado con obaeqiiios y. muestras 4e.itrepio 
cin.AstúvaeSv4oauie aQl>reiarsaoii.:de paisanage^tan podjQfesa 
para^ljDs de aqoella ptowintsia, era :coti r^zon^émado y reve^ 
Bsmiado por ser bien eonoeido. Na iba. con todo sin mezcla 
de .p^sar la sa(isfaec^n' cansada por tan buena^acegida^ ptorr 
que encontró Jovellanos i Asturias revuelta,: ¡y maltratada 
ppr el entemígo, en oonftnna .aoz(4>ra los habitantes po^. las 
yuc^las d(B la fortuna eit Ja guerra, y el ipstitoto.^stérianA, 
fiuadado^por él y objeto de sM coóltame medítucifon , y é.onyo 
fomento pencaba dedw^r los dias que lequedasen'de vida, ca- 
ai aniquilado 9 habiendo convertidk» la casa adonde celebraba 
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so» 8 C M0PC» jen cnarlei I09 soldados franceses , des^Uructores de 
la cultura 7 feliqidad dial país, qae según pregonaban venían 
á oitilizar. Mal podían reoiedíarse ules descalabros, principal- 
menta yolviendo 4 cada, niomento los, ÍQvasor-es á Oviedo á re-r 
novar los extragos de la guerra. Cuanto era dahle^ bacer hí^ 
Jovellanos , qoien de los cuarenta mil reales de siieldo quq 
autt gozaba , solo reservó para si una mitad y dividió la otra 
restante en dos fiartes ¡gíbales; diea mil rs. para aplicarlos é 
gastos de la guerra « j otros diez mil á renovar y sostener el 
instiitsto. f 

En esto adelantaron de nuevo los franceses por Asturias; 
hoyó Jovellanos, vióse precisado á embarcarse duiante U es-; 
lacion torm^itosa en el mar naas bravo, de loa que rodean á 
Espafia» y uoQ.de los mas borrascosos del mundo; y acogido 
por loa malos teropoirales, ja tomando puerto ya haciéndose á 
la m9^9 hubo de npeterseen Vega, población pequeña donde 
enfermó, y acompañado de un amigo nada mejor en salud, 
epoontró bospedage en casa de un amigo antiguo. El inqnie- 
tO'«silo vino á ser para los^ do^ enferoftos logar de eterno' des- 
OfussOf Jkoes á.poqos días de so llegada' fallecieron los dos pe-« 
XfgfiooAj primero eLda. menos fama, poco deSpues el insigne 
pemonage d4 quien tratan estos renglones. Dióle muerte una 
pulmonía ctmmlQ cootabai sesenta y ocho, años do edad. 

Fue. recibida con gran sentimiento la noticia de su muerte. 
Acababa de saür á In^ su memm^ía á sus compatriotas , la cual 
anii no había^circulado sipo entro poquísimas personas. Aun- 
que en^ ella.manisfestaba escrúpulos «obre r^oopcer y jurar la 
doofríoade la soberaAia iiacional , que las Cortes á la sazón 
reoienreunídas habían elevado á dogma, cuya confesión exi«- 
gian , aquel cuerpo ignoró ó qniso ignorar semejanie cansa 4e 
dísoordaneia entre él y el ilustre difunto; y pensando :Soto en 
los grandes merecimientos y alta fama del recien fallecido ola^ 
rdimo ^v^ron, .tributó alabanzas y honras á su nombre de-* 
dafándole bc^ueméñtode la patria; distinción tomada;^ de los 
romanos, hecha d^pues.por las mismas Cortes con largbieza 
demasiad y mas de una vez imprudente, pero en esta ocKsion 
apreciabie por su novedad y juntameme por la ratificJacion 
que i ella ditroii casi todos los buenos españoles. > 
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Acaso un nombre tan pnro y claro y nniTersalnente eÍM- 
do con carillo y alainnxa, habría T^idoá perder, «i no su le-* 
gftimo Talor y lustre , parte de la general acepraeiod , si hu- 
biese quien le llevaba- vivido mas, y hasta' el tiempo en qaé 
nuevos' motivos de discordia causaron las injustas enemistades, 
bijas del encono de los partidos. Pero en cualquier tiempo no 
babria dejado Jovellanos de ser honrado é ilustrado, y si le liu* 
biese querido asaltar la injusticia de los bandos, ó aun si asal«« 
tándole hubiese con^goido empanar su fama á los ojos de los 
preocupados é ignorantes, al cabo le habría hecho justicia Itf 
posteridad, -poniéndole en el lugar donde débiá estar, y donde 
ahora le vemos. Reflexión esta de algún consuelo en estos dias 
de pasiones y violencias, para quienes se Ven maltratados, no 
mereciéndolo, pero á que no da margen el caso de Jbveltanos', 
quien murió en sazón para que ni por un momento padeciese 
perjuicio su gloria , ni aun eolre aquellos que dé él discorda-^ 
ban en opiniones. 

Asi es qiíe, al citar á un hombre perfscto, en cuánto ser- 
lo cabe, atendida la flaqueza humana; al considerar- represen-* 
tado en una persona el modelo^ del earécteír nacional, coAid 
cada pueblo se le figura , mirándose como el mejor entre cuan«> 
tos contiene el mundo, nos recreamos los españoles en consi- 
derar y seftalar á Jovellanos como ona imégen cabal de lo 4f^ 
es , ó hablando con mas propiedad, de lo que debe ser un es- 
parñol verdadero.. Preciado de ta cuna, pero para sa^ea^ de^su 
vanidad motivo de nobles pensamientos, rél%toso, pundonor 
ro^, entero, no sin tiesura y sin embarj^o*«fable, én' te 'des- 
gracia mayor aun que en la prosperidad v si bien tampécb en 
la última engreido, hombre de pulsío y aun toas firmeza que* 
arrojo, venerador de lo antigno sin despreelárias* iftiiovaei^- 
nes: asi rastreamos que fue elsngeto de qofen 'ft^tan-eslOs 
renglones, después de examinar lo' que sabemos de-suvida, lo 
que sacamos de sus obras , y lo que de él ños han eMtado'di* 
fcrentes sugetos, todos apreciadores de su mérito, pero l|ue 
habiéndole conocido y tratado le juzgaban cada onal á su 
modo. Y no cuadra mal con esta pintura de su caráeier la que 
dan de su persona, señalada por no mala presencia , sumo aseo, 
y aliño en el vestido aunque sin acercarse á los extremos de la 
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tnoda, fio.ILé¥ándose á bien en tiempos fiasaflos que vistie&ea 
los hombres de edad madura y graves profesiones» como los 
mozos' y gente constituida en altos empleos y' dignidades. Cuen* 
.tan asimismo que en el lenguage ordinario ó de conversación, 
«ra lovelianos correcto y limado en demasia , U) cuál tiene vi- 
«os de afectación , y que se singularizaba pronunciando la v 
snuy diferentemente que la ¿, contra el uso ^e Castilla y aun 
de Ast4rías, imitando á los extranjeros ó á los hijos de mucluts 
.provincias orientales, doodese hablan dialectos de la lengua 
jemosina» . 

Dijo el famoso conde dé BuffoQ^ que el estilo era el bomr- 
•bre entero, sentencia verdadera y aguda aunque bien mirada 
no pasa de ser una verdad muy sabida, vestida coil una inge* 
«iosa frase que Jie da realce y novedad. Be cuan cierta era es«- 
ta máxima suya, cuentan que era insigne ejemplo el mismo 
-escritor, en cuya persona había la misma gala que hay^énsus 
•periodos. Y nuestro /ovellanos con. su estilo elegante, no muy 
-vario, uo tanto pomposo, bastante florido sin dejar de ser 
grave, nos da una pintura de lo que, según quienes le cono^ 
fcieroD , era su persona eu lo moral y en lo físico. 

> Un crítico descontentadizo, cuyos juicios con frecuencia 
injustos, son justos alguna vez, pero siempre amargos', di- 
jo en uua ocasión al autor de estos renglones, que la'elo* 
cuencia de Jovellanos era elocuencia de bucles. Esta cali— 
fieacion . parece y aun es dura, no siendo por lo mismo 
conforme. á la justicia; pero lo que tiene de injusta no 
es lo desacertada, sino^lo llevada> alesil-emo. Nota el historia- 
dor inglés Giblnm con su acostumbrada agudeza, qpe el ca- 
lumniador busca y encuentra la parte flaca del carácter que 
intenta denigrar para por allí embestirle^ y á^i nadie llama co-^ 
barde al valiente sino temerario, ni temerario al prudente sino 
cobarde. Al mismo tenor el crítico mas envidioso y mordaz 
tiene sagacidad para descubrir, y malicia para señalaren los 
escritores á quienes desacredita no las faltas de que mas di¿* 
tan , sino aquellas á que están mas cercanos, ó que tienen aun- 
«[ue en grado muy pequeño. La elocuencia.de Jovellanos era 
pues de bucles sin ser por ello mala , asi como la de nuestros 
dias tiene semejanza con nuestros vestidos de poco adorno, y 
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en que hay escasa diferencia entre el de condición eleirada j 
el de humilde esfera. 

Fué Jovellanos escritor de ideas filosóficas, y en esló con^ 
sisten su principal gloria y merecimiento. Era erudito y ¡no 
poco, pero había en so tiempo quien le igualase y auVi le es- 
cediese en instrucción, al paso que en sacar jugo de lo que sa-* 
bia, en estraer ideas de los sucesos de que estaba enterado en 
analizar, en generalizar, no conocemos en su tiempo quien 
pueda entrar con él en comfietencia* Filósofo verdadero, esto 
es, descubridor de nuevas ideas en las regiones superiores de 
la ciencia del alma ó sea entendimiento humano, investigador 
profundo en la mas sublime teórica metafisica, ni lo fué 
ni aspiró á serlo. Pero anduvo á la par con ingenios valienta^ 
y pensadores de otras naciones y sus contemporáneos en cuan-^ 
toa la filosoGa de la historia y de la' legislación. 

Considerando la materia y la forma de sus escritos, sin te- 
meridad puede afirmarse , que se acercó mucho á Afentes- 
quieu en la primera , y á Cicerón en la segunda. Entire.nues«- 
tro ^panol «y el famoso francés autor del espíritu de las leyes 
hay semejanza y no corta en las ideas, siendo ambos amantes de 
lo nuevo y juntamente veneradores de lo antiguo, admirado* 
' res de la constitución británica según la comprendian , deseo- 
sos de transplantarla á sus respectivas patrias, pero sin echar 
por tierra los cuerpos de togados que con el nombre de parla-^ . 
mentos en Francia y de consejos ó audiencias en España 9 iér- 
nian gran parte en el respeto de los pueblos, y aspiraban á ser 
algo mas que tribunales en el estado. Pori lo demás forzoso es 
confesar, que en viveza de faniasia y sutileza de ingenió , en 
grandeza y dilatación de pensamientos y acaso en erudición, 
hace ventaja el insigne extranjero á nuestro ilustre compatricio, 
, siendo las obras de aquel de harta mas magnitud é importaii* 
cia que las de este, ya se atienda á los argumentos de unas y 
otras, ya meramente á su estensiotí. Pero aunque es inferior 
el español al francés no lo es en todo, porque si Montesquieú 
se remonta adonde no intenta volar Jovellanos, también cae 
el primero mas abajo que suele caer el segundo, cuya eru- 
dición si se estiende menos , también es menos superficial áatk* 
de llega. Los destellos del uno son relámpagos de vivísima luz, 
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A los cuales sucede la oscuridad: en élbtro brilla una luihbr« 
i^al y pura. 

V Eo la forma. de sus producciones consideramos á ; Jovélla^v 
nos un ciceroniano perFécto. Y aun pasando adelante , noa 
arrojamos á decir que no conocemos otro autor por quiei| 
€st¿ tan biea copiado el. estilo del padre de lá elocuencia lac- 
tina* Porqoe Jovellanos no imitó la fonña esterna de. los es^ 
critos de Tulb» sino que se empapó .éi jel espirita de su 
«lodelo^ y escribió en castellano como aquel escribía en sa 
kngua. Los italianos del siglo XYI y algunos escritores nueirr 
ftos dé la misma época son ciceronianos porque copian el 
«orle de la frase del autor á quien imitan , y si le copian 
con habilidad no pasan las copias de serlo; esto és, se i\ue^ 
dan muy airas de. lo que son los originales. No asi Jovella- 
ms cuyas obras no son copias, sino modelos hechos por uno 
de los mejores discípulos d^l maestro euya escuela abrazos . 

. En efecto , en el estilo del magistrado español , hay las mis-r 
mas perfecciones que eo el del orador romano , y hay también 
las mism^as fiíltas^ no estando exentos de algunas ni aun loa 
autores de mérito mas eminente. En ambos van hermanados .él 
número, y cadencia siempre sonora con un tanto de monotonía^ 
j la flaidez y abundancia con algo de verbosidad, apareciendo 
á.la par de pasiones bien sentidas y naturalmente espresadai 
el artificio retórico, no siempre bastantemente disimulado. 

Muchos hai\ celebrado los escritos dedovellanos por lo pu«* 
fO y castizo de su dicción, opinión tan valida por alguno$ 
«nos que nadie disputaba la sentencia de Vargas Pon^» quiéW 
tnaju deplamacipn contra la iporrupcion de la lengua castalia- 
ifMf propuso al autor de quien tratantes por dechado á la ju« 
irentud española. A^daiido lois tiempos hemos venido i conocer 
que si ha de entenderse ppr composición escrita en lenguagé 
MSlilto solo la que es ¡mif ación ajusfada de nuestros escrito- 
f«s de los ; siglos XVIy ^YJI, po merece Jovellanos elogio^ 
por su pureza , pues spbre adoptar no pocas voces nueyasn 
aun en el corte de su frase con frecuenpia se parece ¿ Ips mo^ 
demoA de las naciones vecinas ma^ que á los antiguos de su 

patria* •'••/" 

Pero si en su ficción syiele mezclar Jovellanot u«o ú OtrQ. 
TOMO II. 43 
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aroaismO'Oon iiSgdn griibisino , j.ii so 9am^es»wift4t fpooH i 
frases provinciales, el tejido general de la compoiiovoii /.en «ni 
csttHloft.es de JDueáfcastelkmo^ ^norai^edo d«>afiftovÁ«de fasa^ 
ám ^gloái^ino'tnvestraida lo» qoé-débeiser^qoiett escrüie mm 
pp¿piedadfen>él»tiempo pé te n t e. 

' - No pnedé afirnoarae '«pie iera la fimraeia (de Jovdlktnbftid» 
•lai miks'jrfivas, rii su iingémo dedosimas4igtid<»; p6i9'4iáb¡« «H 
su tdleatb (bastante ^th^ prñaett j^lel segundo, |iara^qiie ét 
$¡a mezclásdiesé vn.coniptteeto reapetaMe. 'MBtmBnBfíéo ¡oom 
eáte» «prendas na 4eso:no(coa>ún, y ínna ifMiitttOckm ¿vasta ^ 
ádecta, pudo nuestro adlefTttrribtfr á'petifeoeíon «upéríer ^n 
á^ue es'Bádo/Il^gnríiúmagitiBdioiiefefinas Paliantes íó 4 kigw* 
«ios «mas dátiles. «» * ' 

'Fue JbiteHanos ipoeta 'asi *ceittOipfO$islá , yero >w» se ir mamm 
féonande escribía *eó '^erso á k «aisnia 'flltuíra ¡á j^etHegÓJaii^^ 
CPÍbiendo<entprosa. Sitiieittbarga, sos ^doa «sdiiras «dtrigidás^ll 
Aniestd, ^^xm «modelos «mny ánabadee vyniSetwiiKecSti )pítrie«ie-- 
«áároa , noiAde por tia habilidad óoiiiqíie^itti^^HiisMntó tini(P«jaiifc 
do^el'veMOí9<Mltp^ ya 8e>iilieiida4 doies.ée laasidlia^iiaSM 
aa.^SónitM^eomposicioiiiStdé^aéiiiiblaBsos ideé »ti»anís ide^^mN^ 
diente ^deeiamaeton , Henos «de mitos ^ibiod «beóbos nsmnós^ 
dónde est^ initiádo «¿ 4-eprodticído ffbveáril ten jiits imejore* 
lAlras. '^ eonfiesa 4\ «uior'qiie niepiopocN» tpiitri^^ ol 

*^ ¿i¿/Qm ^ d^no f^ «eteédo ^idlo djevootar iqtte^eAadfotido tpo-* 
eo^ $aveqal*^L«piteto^4fi^<m ,«se nlne^ve el poeta iflesacer* 
tadb eii catificnr^il' cüoSelo '^00 eoniimU>lÉeiofbfS%iie' bftsWI 
Me^r i^^gfwétboAe. ''—-- .,•-.. .J >• - 

No *ttiévette ^mu>'ék/¿m, wkwfk&lá^wm^ 4o«ó|tSit«lÉ«tf 
Adiriso ; bietííá SéiÜií *i\ füiflfi» ; «doiMé ^ItMiaii ll^mitaMI 
^hMripétones^eoa ofiófinnas fgtóhliitUiAelí ^;|fcÉiaiido ^ !OilliMMatf 
«nasg^OtrÉft^MItinllyHiíhMIffiMnt^^^ -'^M * - ■ -'íi i: -i >í 

U(BñJmfháf>%íí3A'éAá ééAhm^áóaáé^ liiiMajdgoiiiuiMMM(¿ 
smo^poétitafs^Hilcsra^ias. ' . u 

Ifi éa 'estilo 7 'dicéióo BriiTBeKnéWrtté *lion > i i M a; ^^/tfi»-" 
cuente pero no dramático^ y esta correcta y castiza; le stflfatt^ 
de^k ¿ol« lie<^9ít''iiB SiramA^pMí^ 
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dtend«rtemeslet}Qom|ieileai^ . ,^ 

los elogios y ea la memoria bien te conoce que es el mismo^ 
hombre quien escribe , pero en aquellos se arrima á la escuela 
francesa de la cual es privativa (i), la composición en nuestro 
sentir bastarda de los elogios, al paso que en la segunda el es- 
tilo de loatiraini^iea^,ilii9ttc«Q|)oca de su literatura, y en 
particular de Cicerón , es el adoptado por nuestro compatrí* 
cío , quien le acomoda acertadamente á la índole de la lengua 
castellana. 

El estilo del informe sobre ley agraria , y otros escritos de 
Jovellanos, se acerca al del mismo Cicerón en sus obras filo- 
sóficas, bien que va adaptado con tino á otros tiempos y mate- 
rias que los en que vivió 6 las que trató el principe de la 
elocuencia latina. 

Aquí no estará de mas advertir que nos sorprende que ha- 
ya todavía quien tenga pór"3é7óf étlános el escrito intitulado 
^^Panjr Toros ^* el cual si bien corre impreso como obra de 
nuestro autor, es sabido que salió de otra mano. Bastan la 
materia, el estilo, la dicción del folleto á que aludimos, para 
acreditar que salió de cabeza mas caliente, de juicio n^enos 
maduro, de erudición menos pura, que los del insigne astu- 
riano, del cual dista infinito quien tomó su nombre en cono- 
cimiento y pureza de lenguage. 

(i) Qviiá no pvede deeirw esto ña mtriecioB. El ptaegifico da Trajano 
por Plinio el moso ef acato el modelo de los elogios modernos. Pero en es*' 
tas composiciones, que destinadas exclnsÍYamente á elogiar mal pnedea ra* 
tratar k los elogiados , j que por lo mismo tienen que ser de nn gdnero aaa* 
lo de elocnencia , los franceses son quienes roas se kan ensayado. Los ingle* 
•ct so «scribea tlogioa i|i apraabaa qae as «crilNui. 
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M oonebiir «íte Mbigo séainoB Ucho f)«chrtr uMstro de^ 
800 de que salga á lüas üitn ookoeion oooipleta dé las obras de 
loTellaiuNk En la poblieada poco tiempo hace faltim varios de 
fas más conoddds escritos. Yergoncosa incoria qoe lean pocos 
, páe eoterb'á tan ensalzado amor, euyas obras, cobijadas coa 
su éonducta, descubren ún cará^r literario y -polftico de que 
áAñ eataneoerse EspaSa , y de qne se envanecerá mas todavía 
cuando nna critica justa, qnilatando el mérito de la joya qoe 
taamina, proclame sin dejar logar á la doda, qoe au vdor 
es de los mas subidos entre cuantas albagas dé gran precio baa 
legado á nuestra esiimadon otras naciones y otros siglos» 



Aroosio Alchí Gauako. 



mmmmm^f^. 
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HOBLES ARTES- 



SOBRE XA ESGIJCLA ESPAÑOLA 

DE PINTURA. 



JUa palabra escuela en su primitiva .y mas completa acepción 
significa el lugar donde se enseña d los discípulos* Aplicado 
luego ese nombre á cada una de las ideas parciales que com- 
prende y hemos expresado en su definición, se atribuye sepa* 
radamente, bien al lugar solo, bien á la enseñanza ^ bien á 
los discípulos unidos. En el primer significado dice Saavedra 
en %\x República literaria: «nos detuvo el ruido de confusas 
voces que salian de unas escuelas que estaban al lado.>» En la 
significación de enseñanza ó doctrina le usa el mismo, cuan- 
do escribe no mucho después: «Siendo las opiniones tan va- 
rias como las naturalezas de los hombres, nacieron de ellas 
infinitas sectas y escuelas,^ Por la totalidad de los discípulo . 
le empleó Anastasio Pantaleon , principiando asi sú primera 
prosa castellana: «Que el cuerpp de la luna es habitable, tu- 
vo por ófpinion la escuela toda de Pitágoras.» En las dos ulti- 
mas acepciones se extiende la inteligencia de esta palabra á la 
^ Temo II. 44 
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f ropagacton de la doclriM j MoaMtt A$ lot diae^loi m di* 
Yanoft tiempos y paiaas. 

Poca» veces se emplea esta vos en las artes por el logar de 
la ensriSanta, si ya no s^ babla de las dases de dibajo esta- 
blecidas en varias cindades desde el reinado del Sr* D. Car- 
los IIL Mh^-^freenente^^evsurapKeacion á ladbotma nusma ó 
sistema , al aludió y principios especiales adoptados por algu- 
nos maestros célebreSi^ y sc^ídos pji^r sus discipolos 6 imita- 
dores: asi se dice: eite cuadro es de escuela holandesa: es 
muy brillante el colorido de la escuela veneciana. Por el con- 
janto de los artistas que han mostrado eo sus obras iguales 
máximas de ejecución siguiendo un estilo determioado , se 
usa también frecuentemente: esla aeepeion , trasladada de la 
anterior, la supone y estribaen-eHa como en su fundamento; 
pues no habiendo «unidad de sistema entre los profesores, no 
pueden considerarse como secuaces de una misma escuela. La 
inteligencia exaeta de fsta palabra en la acepción úkima será 
la guia de nuestras reflexiones. 

liOs artistas célebres tuvieron todos en su tiempo algunos 
discípulos, y por ellos y por su enseñanza se ha dicho la es- 
cuela de Juanes, la de Morá!tesvlás de Roelas, de Pacheco, de 
Ribalta , de Carducho (Carducd) , de Carroño , de Menga, át 
otros grandes pintores^ y aun de algunos que no lo fueron, comt> 
Pedro de las Coevas en Madrid , á quien los muchos y atenta- 
jados discípulos, tatés conió (Csirf efto. Pereda, Leonardo y otros, 
dieron ma& crediió que sus pró|)iá8 obras. Pero estas deoomi- 
nadoner parciales del' tiempo pasaron con é\\ y solóse em- 
plean yá históricamente hatilanfdo de aquellas enseñanzas ó de 
sus alumnos. Soto cuando la instrticcion privada de loa maes- 
tros, saliendo det recinto dé 8U3 talleres , bá lograda trasmi- 
tirse á otros pueblos ó edades, y atraerse un crecido* número 
de seguidores que la acrediten en el mundo artístico, pueda 
designarse el conjuntó de todos eKos por la escueía de tal au« 
tor, como se dice, la escuela de Miguel Ángel ó la de Rafael* 
Tal es el uso mas amjplio y geñeraf dé esta palabra:, ppr ella 
se designa una sucesión de ptofésofés. que por imitación', aun 
mas que por aprendizáge, han iseguido ciertas máximas espe- 
ciales en sus obras, han adoptado un estilo mismo , utia má- 
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Mi^ óm «jieMÍoii qóe lo$ distiogue de lo6 dmias, y los re- 
duce á ttm mcu separada /de artistas , sean cuales hayan sido 
•US BMfsIros, su é|ioca, su pab; á la manera que divididos 
tanto en la antigua Grecia como en la moderna Europa los 
filósofos, se han adscrito i diferentes comonidiides cietftíficas 
por la doctrina que profesaron , sin que la distancia de tiem- 
po ni de lugar respecto del gefe de la secta impidiese á Epi- 
tecto que se calificara de estoico, ni el transcurso de los siglos 
y diversidad de naciones fuesen bastantes para excluir de la 
escuela aristotélica á fes setaaces del filósofo de Estagira. 

Hemos dado mas parte á la imitación, que á la enseñanza 
6 aprendizage en la olasificacton de los artistas. La primera 
basta por sí sola para abocarlos en la serie de aquellos á 
quieoe* se asociaron por sus obcis ; la sola enseñanza cuando 
se apartaron de ella en la ejecución , no puede hacerlos nu- 
merar en una éacnela que abandonaron. Tampoco en las cien- 
cias se juzga á loa' profesores por la educación que recibieron 
de tal escuela» sino; por la doctrina que adoptaron dé propia 
eleccioui Aristóteles no fue platónico, ni Descartes peripatéti- 
co. A los artiiüsa^ teya profesión es ehteramente práctica, solo 
se conoce y solo se puede calificar por sus obras. Todos ellos 
han aprendido. da otfos los principies del arte; pero no todos 
han conservado luego las máximas, la inanera de sus maes* 
ti^os; y dividiendlose ya por la formación de nuevos sistemas, 
ya por la adopción de otros diferentes , han constituido nue-> 
vas escuelas, y aumentado con multitud de tránsfugas el nú* 
mero de sus secuacffc 

£1 Sr. Gaan Bermudez, ilustrador saUo de nuestras artes, 
á cuya incansable laboriosidad debe ks mas amplias y veraces 
noticias sU hütoria , trazó á fines del siglo anterior un corpu- 
lento irbri isrom^ógico de la enseñanza de la pintura en An« 
dalucia, derivándola de maestros á discípulos desde la mitad 
del siglo XV por una sucesión continua y justificada* La amis** 
tad con que nos honraba este benemérito escritor, nos propor- 
cionó ver en sus manos tan prolijo y curioso trabajo que per- 
nftnece entre sus muchas obras inéditas, después de publica- 
dos taifttos volúmenes y opúsculos suyos sobre las artes. El 
gefe de aquella enseñanza fue Juan Sánchez de Castro, que 
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pintaba €on crédito en Sevilla el año i4S4« De tui diacípoloft 
aprendieron otros , y de estos otros sucesÍTanienle , formando 
la genealogía artística que ba llegado hasta nuestros dias. En 
esta larga descendeneia de 'profesores se encuentra nn Alejo 
Fernandez que trasplantó su enseñanza á Córdoba , y la pro«- 
pagó a Jaén y otros pueblos de la Andalucía alta : Agustin del 
Gtttillo que la llevó á Cádiz; y el gran Velazquez que esta- 
bleció' la suya en Madrid. ' 

Mas en esa- propagación de enseñanza , útilísima de cono- 
cer {lara la-historia del arte, no todos forman una sola fami-* 
lia pictórica que haya conservado» tradidonalmente los mismos 
principios y máximas de obrar. ¿Quién ^ al ver las e^iradas y 
lánguidas- .figuras de Sánchez de Castro , pintor pore) estilo 
llamado gótico, podrá asociar sus obras qou la grandiosidad 
de formas y la expresión de Roelas ,^sá cuenta de qoe este 
fuese su cuarto ó quinto nieto en la enseñanza? ¿Quién podrá 
entre les mas aventajados de esa prolongada genealogía her- 
manar las tablas de Luis de Vargas y los lienzos de Zarbatan^ 
los de Herrera el viejo y los de Pacheco , los de Alonso Cano 
y los^de Vela:^quez? Esa larguísima ^eiieracion de pintores, se^ 
villana eñ su cuna, dividida luego en tantas enseñanzas y 
maneras de piular diferentes, ¿ podida considerarse como una 
sola escttéiaeo el caráctery estilo de sus obras? Las pinturas 
se juzgan en > sí < mismas, y por ellas se clasifica á los autores, 
no por la educación que recibieron cuando no se muestra en 
sus cuadros. 

Aún menos pueden clasificarse por su patria. La patria so- 
la tío forina los artistas ; no' hace conocer su carácter especial 
en el ejercicio de la profesidn« el estilo peculiar de sus obras; 
solo este podia dar una idea anticipada de la calidad de ellas, 
y aun del aprecio que pudieran merecer. Sus obras son las 
que constituyen al artista, y la manera de ejecutarlas lo que 
le hace pertenecer á cierta ciase que ha seguido aquella nía-* 
ñera, y le distingue de los que adoptaron otra diferente. To« 
das las naciones modernas en que han prosperado las ártes^ 
han tenido pintores que perteneeen á las escuelas mas céle-^ 
bres de Italia por haber adoptado su estilo. «^Se da sin' em- 
bargo á las escuelas el renombre del país, cuando ha domina* 
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do en él un estilo especial que siguieron generalmente sus 
alumnos; fuesen naturales ó extranjeros. Asi fueron conocidas 
por di territorio en la antigua Grecia las .escuelas de Skion, 
de.Corinto y de Egina^ diferentes en sus estilos, basta que 
multiplicadas las enseñanzas y formándose los maestros su 
macera particular, se olvidó la dimisión anterior, designando 
luego las mas célebres por el nombre de sus corifeos. Los so«- 
brenombres patrios, dados tanto en las ciencias como en las 
artes á varias familias de profesores, se fundan pues en la 
identidad de sistema seguido por ellos; y son erróoeos, y. no 
poeden sostenerse coando falta la unidad de doclrina que «ra 
el vínculo que los ligaba.- 

Por eso se han multiplicado los títulos nacionales de las es- 
cuelas, y divididose por regiones y provincias cuando en ellas 
se ha variado el método ^irimitivo en alguna parte esencial, 
como ha sucedido en Italia, «otar de las artes en la moderna 
Europa , y origen mas ó menos inmediato d^ todas las escue- 
las. Nacidas las artes én Florencia doode el rgenio dulce y 
cultivado de Leonardo de Vinel y el fogoso de Miguel Anget 
elevaron á su mayor lustre la escuela Wdiíxk^á^ Jlorentina ^ el 
sublime Rafael que estudió sus obras y reformó á vista de ellas 
el primer estilo, imprimió después un nuevo carácter y dio su. 
gloria á la rc^/nona, creando una serie de discípulos é imita- 
dores que emularon la corrección de su dibujo, la belleza de 
sus formas, y la viveza y verdad de su expresión. Asi modifi- 
cando sus obras , ya sobre los modelos de la antigüedad que se 
conservan mas que en otra nación en Italia, ya sobre los que 
ofrece la naturaleza en aquel delicioso pais; ó bien mejorando 
con singular estudio alguna parte de la piptura, ó descuidan- 
do tal vez otras , se formaron bajo la enseñanza de maestros 
célebres las escuelas veneciana ^ lombarda^ hotoñesa^genovesa 
y napolitana^ distinguidas por su estilo particular, aunque 
denominadas por el distrito en que florecieren. *-t Las distribu-^ 
cienes geográficas de los artistas por su país natal sin conside- 
ración á su estilo, si bien llamadas escuelas impropiamente, 
solo pueden servir en las grandes galerías de pinturas, como 
se ve en el museo de Madrid, para determinar á cada. nación 
la parte de gloria que le cabe en los progresos artísticos,- y 
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eTÍtar prolijat clMÍficiciones qoe oftecieran ooothiiios embara-* 
zas por las anomalias. 

Gonstítújese, pues, una escuela por la suoesioa de profe- 
sores que adoptaron el mismo sistema fandamental ; y con-- 
serva jr trasmite su nombre por la celebridad de sus obras. 
Un pintor, por eminente qne sea , si no ha tenido imitadores, 
no pnede considerarse como escuela , cuyo nombre incluye la 
idea de comunidad. — Se caracteriza y diferencia de las otras 
por la inrencioo de ese sistema; ora consista en una creación 
original , ora en una combinación nueva de las partes en qoe 
han sobresalido las anteriores. Adoptando la enseñanza de otra 
sin inventar nada de suyo , á esotra escuela tomada por mo* 
d^ pertenecerán los profesores, y no formarán clase separa- 
da. Varias escuelas de pintura y de escultura se numeran en- 
tre los griegos, porque cada una de ellas hizo alguna innova- 
ción, dio algún paso en el arte; no se distinguen escuelas en 
la antigua Roma, no solo por la mediocridad de sus obrast 
sino porque ceñidos á imitar primero á los etroscos y después 
á los griegos, no tuvieron los romanos un estilo propio, como 
ha mostrado Winkelmann. La escuela artística para merecer 
este nombre, requiere especialidad distinta en su estilo, mul- 
titud de secuaces , uniformidad en sus prodacciones. 

De todo lo dicho aparecen dos verdades importantes: k* que 
puede haber artistas en todos los países, que si bien por el 
mérito de sus obras contribuyan á la gloria de su patria, 
pertenezcan sin embargo por el estilo y manera especial de 
ellas á la escuela de otra nación donde hayan aprendido^ 
6 cuyas producciones hayan imitado. Luis de Vargas, sevilla- 
no, Vicente Juanes, valenciano, Nicolás Poassin, francés y 
D. Antonio Rafael Mengs, alemán, todos posteriores y el úl- 
timo dos siglos á Rafael , corresponden á la escuela romana^ 
de que fue gefe, por haber estudiado sus cuadros, j seguido 
au manera y sus máximas, a.^ Qoe puede uña nación haber 
tenido muchos y muy excelentes artistas, sin constituir una 
escuela especial. No hay escuela donde no se profesa una mis- 
ma enseñanza : no la haj propia y singular donde la enseñan* 
' za , el sistema que se profesa , no es distinto de los de otras 
escuelas. Mr. Lévesque coloca á Mengs en la escuela alemana 
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por haber nacido en Auiig ; y ha reconocido antes el derecho 
de la escuela holandesa para apropiarse áVan-Ostade, natu- 
ral de Lubeck, por haber estudiado la piíitura en Holanda. 
¿Y Meíigs no se formó dentro del Vaticano? A tal incertidum- 
bre y contradicciones conducen esos motivos, accidentales y 
extraños para clasificar los artistas. La cáKBcacion de las ar- 
tes, la variedad de sus especies y modos están en las obras que 
producen; estas solas seBatan el puesto que corresponde á su 
autor, no la partida de bautismo ó una certil^cacion de apren- 
dizage que pueden darle lugares distintos eptre sí, y muy di- 
versos del que le vindica su carácter attístico. 

No hay escuela alemana de pmlura. Pudo convenir este 
nombre á la época y al método de Alberto Durero , en que 
varios pintores de aquel país mejoraron et estilo gótico (lla- 
mado luego por esta causa alemán) ^ aunque conservando la 
rectitud y envaramiento de las figuras. Pero abandonada aque- 
lla manera , solo ha producido Alemania pintores singtilares 
sin un estilo propio de la nación. — ^No hay escuela inglesa ó 
no es conocida en Europa ; aunque fomentado allí el estudio 
del arte h^rjmsvdo medioeiglo', ^e^han^ formado mochos pro- 
fesores que tienen fuera d^ sU) patria celebridad , ó por. noti- 
cias ó porestainpaa.dc^)iu^.€wdcQs.^Na,hay verdadera escue- 
la franoe8»f<earaGlerÍMdapor<«iit estilo propio, aunqne fran- 
ceses ha habido muchos y exbelentes pintores. ^Udos de ellos, 
»d¡ce Léveaque^ han iC^rmdo..^ estÜQ poreLde Jos pintores 
«florentinésólombardosa oíros han estudiado -en Roma el de 
V aquella escuela: QjtrOs. han aspirado al de los pintores vene- 
acianos; algunos se hai^ disünguido por luna manera que no 
»I>arece deber sino á s{ mismos. ¿Cnál, pues, de tantos esti- 
bios diferentes caracterizará nuestra escuela? Hablando en 
«general y dejadas á parteólas escepc4ones,:{)udiesa decirse que 
»sa carácter es no tener carácter particular, y señalarse por 
»su disposición á imitar el que sfs propone por modelo.'^ Y esa 
£aic¡lidad de contrahacer los estikÑi ágenos ¿puede constituir 
un estilo propio? — De Simón Vouet, á quien este escritor con- 
sidera como fundador de la escuela francesa (es decir , de la 
enseñanza del arte), dice luego que habría perdido la escuda 
qus creaba^ si sus discípulos hubiesen seguido constantemente 



Digiti 



izedby Google 



332 BSVI8TA 

SU manera, ¿Qué escuela pues, qué sucesión de doctrina eft 
esta, de que apostatan en su misma promulgación loa disclpu-^ 
los? Se encuentran muchos sistema^ parcie^ie;^ y tr^^isitoríos. 
entre los pintores franceses, pero ninguno constantemente se- 
guido , nioguno nacional (i). .\ , 

Despees de las reflexiones expuestas y de lo$ ejemplos ci*^ 
tados de otras naciones, que pudieran multiplicarse. eñ sH.con-. 
firmacion, ¿qué juicio podremos formar sobre la existencia de 
una escuela de pintura propiamente española? Si se aspira á 
compi^ender en ella la generalidad de nuestros pintores, es. ne- 
cesario renunciar el intento de reducirlos á una clase, y deter*. 
minar un carácter especial que los califique y distinga de los 
alumnos de otras escuelas conocidas. Uq inteligente recien ve-, 
nido á España que hubiese visto solamente los lienzos de Ye— 
lazquez ó los de Murillo, trasladado luego á una galería don—, 
de se hallasen reunidos cuadros de Gallegos, de Céspedes, de 
Juanes, de Zurbaran, de Orrente, de Morales, deC^no, de 
Navarrete (el mudo) y de Pachecho, de otros cien españoles cé- 



(1) No queremos desenKendernes de .nna antoifidmd muy reapetable , con- - 
trsria ¿ este modo de pensar, ni; nos empeñaremos en combatirla,: la cues- 
tión 'de la escuela francesa es muy accidental para nosotros. Bástanos haber 
apoyado nuestro sentir con el testimonio intacbable de un escritor intelfgen-' 
te de la mbma nación , fundado en razones: que pndBeral^ explanarse mucho 
si condujese i nuestro propósito. Mengs sin embargo ha pensado de otra ma-. 
ñera. Este sabio artista dice de los pintores franceses, que imitaron la na- 
turaleza con las máximas de Ruhens, prefiriendo las magnificas obras tfue hax 
suyas en Paris , y « formaron un estilo que gustd por U novedad y bno á 
>que es inclinada aquella nación, abandonando el gusto italiano y haciendo- 
» se un estilo nacional , en que lo que llaman espíritu constituye la parte 
• prineí pal. «^Prescindimos de ii está bien determinado el carácter que d«' 
Menga i U supuesta escuela , cuyos profesores , aunque dados un tiempo á loi 
que se llama gran máquina , á poblar sus cuadros de multitud de 6guras , de 
grupos, de contrastes, no pueden ser tenidos por originales en este sistema» 
en que U» precedieron él mismo Hnbens y Pedro de Corteña,- y les acom-' 
paSaron Carlos Maratta, Lucas Jordán y otrof italianos: splp notaremos que 
Mengs, sin duda por no haber tenido ocasión de examinar bastante las obras 
de lo i franceses, no debia de estar muy seguro de su juido; pues atribuyen- 
do la mudanza y forn^acion ^el estilo francés i. la adopción )de las- máxima* 
de Rubens en su Carta a D. Jntonio Pont, de donde son las palabras cita- 
das, en otra carta á un amigo que la sigue inmediatamente en sus obras» 
dice que «aunque Kubens pintó la galería de Luxemburgo, las pocas rosas 
tque babia en Francia del antiguo ^ defendieron á aquella nación del conta- 
gio de su estilo, t 
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lebres, ¿los juzgaría todos por de una sola escuela, por de la 
escueta mbma que los YÍstos primero? ¿No atribuiría mas bien 
algun.o á Ja escuela de Durero , llamada, alemana , otros á la, 
romai^i ó de Rafael, estos á la lombarda, aquellos á la vene- 
ciana « y dejaría muchos sin especial clasificación por haber 
9|doptado sus autores una manera singular que no pertenece á 
escuela conocida , ni puede formarla por no haber tenido se- 
cpaces? Tratándole del mayor número de nuestros pintoreS|- 
sería necesario decir lo mismo que de los franceses. 

Los muchos españoles que en los siglos XVI y XVII pasa- 
ron á Italia para estudiar el arte, cuál en Florencia, cuál en 
Venecia, cuál en Roma, cuáles en otras escuelas de aquel pais; 
el gran número de artistas ilustres de todas ellas venidos e^- 
|x>ntáneamente ó traidos por los monarcas austríacos; el fo- 
mentó y protección que dieron estos á las artes y á sus profe- 
sores; la ocupación y los estímulos que les ofrecían la opulen- 
cia de la nación, la riqueza y multitud de sus templos y su 
clima y suelo apacible y feraz, introdujeron y aun' crearon 
por la variedad y emulación de los talentos esa diversidad de 
estilos, ora importados de otras rc'giones, ora inventados ó 
«coDiipuestos por los artistas nacionales. Mr. Quilliet , habiendo 
yiajadp por España durante la ocupación francesa, empleó 
luego sus tareas ei) dará conocer en su patria los artistas es—, 
pañoles célebres^ dividiéndolos en vados diccionarios según sus 
distintas profesiones. En un sumario histórico que precede al 
de nuestros, pintores (i), después de comparar a muchos de 

(1) Dietionnaire des peinires éspagnols par F, QuÜlUtf Paris 1816. — Este 
díccioaario yiene á ser nn extracto det de D. Juan Agustín Cean Bermndes, 
pnblicado por la Academia de San Fernando. Hállanscy sin embargo, en ét 
cqai Tocaciones, 6 por no haber examinado snficientemente las cosas ó por 
baber leído rápidamente las noticias del Sr. Cean. De D. Pedro Duque Cor- 
nejo dice, que mnri<$ en SctíIU y yace enterrado entre el coro y la capilla 
mayor de su catedral; resultando de la inscripción de su sepulcro ^ue añade 
traducida, haber hecho la sillería de esta santa iglesia. Todo esto debe tras* 
ladarse á G<$rdoba, donde murió y yace Cornejo. — Hablando de la enseoanza 
que esubleció Pacheco en su casa de SeTÜla de Tuelta de Madrid en 1611, 
dice que concurrían á ella entre otros Alonso Coello y D. Diego Yelaz- 
quez, equivocando al primero con Alonso Cano^ que es, y no podía ser 
otro, el mencionado por el Sr.'Cean. El pintor que al nombre de Alonso 
juntó aquel apellido, fue Alonso Sánchez Coello, muerto muchos anos ante- 
riormente, de quien no se sabe que estuviese nunca en Sevilla.— En el artf- 
TOMO 11. * 43 • i 



Digiti 



izedby Google 



334 BYVISTA 

ellos 7 notar lus íemejanauts coa los mas ilastres de otras na- 
ciones, trata de clasificarlos por su estilo; y en la imposibili- 
dad de reducirlos atina ídla, los divide en tres: escuelas, de 
Yaleacia,deMaMd ;f''déSeírtlIa, dálMdleé á hiánes, Ydaa- 
ques j MUrillo jpor (Mrífébs. Pero ya se^tfflebda pdr el nom- 
bre de eíctw&i'utisrVAMkid de' enseñanza /'ééa Cilál fuere el 
sistema que adopten láej^ó los'diétíptíloSf «yala pr'dfééion de 
un mismo sistema *cóttió rioébtros énitadeúibs , ¿puede decirse 
en ningún sentido queesós t>ei'ites}gties maestros tuvieron por 
secuaces á los que Mr. Quilfíet les 'ptohijay diciendo que los 
siguieran jr emulatón (i)? 

G>mo seguidores de TelázqúeSB; titinféra 34 pintores, cu* 
ya lejanía y diletiéndas del supuesto gefe liori tal»i, que si fué- 
semos á manifestarían iV^dfVidu^hneflté, tras|Mar(amoé ttttitbo. 
los límites de üH articulo. ¿Pudieron ségttif ni etnular á Ve- 
lazquea los que liábl^A itítie'ttd ttíciicihOi años, tal Vez un si- 
glo, antes que naciese Vélá^quez, ^Cómo llhicon, i^allegos, 
Berruguete, Becerra , Comomes, Sánchez €dello , Mora', Pra- 
do, los dos Gisneros, Barroso], Moretes.? ¿los que murieron el 
aBo mismo en que nació , ó cttando aprendería á escribir aquel 
esclarecido artista, como Labrador y Pantoja? ¿Y en qué 8e-> 
meja al estilo de Ydazqnez el de esos pintores que le antece- 
dieron? Unos/ secuaces del gusto gótico; Otros, discípulos é 
imitadores de Miguel Ángel ó de otros maestros célebres de 
Italia; otros, alumnos de los antefieres y seguidores de su sis- 
tema ; otros , de quienes no se sabe que pintasen coadro algu- 
no, como los Cisneros, doradores y estofadore^ de varios reta- 
blos» Si ^ntreí todos eUos hubieseíaljguna, qc^ po hay, en en- 
rulo M. miiDo Cftno. ¿ice entré otras inexactitudes i « Le^dnc (d' OlÍTarex) 

• destina en 16Sd A^plionse I ta directioñ do q^aeiqnet ouTrages dans ses pa^ 
tlaisy oii it partint, ínalgr^ son caract^te, a obtenir la bienteittance da 
»pere JeaA-Baptiste Mayno, péintre du roi e;t mail,re de dessin du prince 
»Balthasar.» Ni los palacios eran del conde duque ^ ni d P. Majno que habis 
sido maestro de Felipe lY , Iq fue del príncipe en el dibujo. Las palabras 
que siguen del Sr. Cean, se tradujeron atropelladamente: «Consiguió con ella 
> (la protección ¿el conde du^ue) el afto de 39 , ser destinado i la dirección 

• de algoAas obras en lia palacios reales u.,. logró la estimación y aprecio 

• del P. Fr. Juan Bautista Mayno, ser pintor del rej y maestro de dibujo 

• del príncipe D. Baltasar.» Sería moy fácil aumentar los ejemplos. 

(1) «Troif cbeíf smvU d^dmuUs boaorables.» 
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yas obras 8e descubríeieii lo6 princtpioft y ii)«Dera de Velas* 
ques, ese sería el gefe de la esciiela, aonque estotro hubiera 
sido luego sa itastrador y propagado^. | Cuánto distan la pro* 
lijidad j detenimiento de Labrador y de Pantoja, que no le 
son tan desemejantes como los otros ^ de la franqueza y osadía 
de pincel de Veiazquezl Este creé un estilo propio y original 
que en Taño se buscará entre la larga cáfila de pintores que 
le agrega Mr. Quilliet. 

De los restantes de ella , coetáneos ¿ posteriores á Velaz- 
quez , hay varios que estudiaron en Roma, y siguieron aquella 
escuela: hay otros que adoptaron la enseñanza de estos ¿ sus 
ejemplos: los hay que imitaron las diferentes maneras de otros 
artistas españoles 6 extranjeros, cuyas obras abundaban en los 
palacios reales y en el Escorial: los hay que se formaron un 
estilo propio sin salir del pueblo de su naturaleza , como Pa- 
checo en SeviHa y Yiladomat en Barcelona : los hay finalmen- 
te, de quienes se ignora que estuviesen alguna vez en Madrid, 
y no puede atinarse con el motivo de haberlos ingerido en su 
escuela , como el último nombrado y los Polancos , discípulos 
y émulos de Zurbaran en Sevilla. Por manera que ni por el 
tiempo en que muchos de ellos florecieroq, ni por la enseñan* 
za que recibieron, ni por el estilo que adoptaron j fueron esos 
pintores secuaces de Yelazquez; ni por nacimiento, ni por 
aprendizaje, ni por residencia casual én la corte, pueden aso- 
ciarse varios de los nombrados, aun coq fundamentos tan dé- 
biles, á la .escuela de Madrid, de que se le supone corifeo. 
Martibd^ dél Mazo es de lodo el catálogo, el único discípulo 
y verdadero' ímitaílor dé Yelazquez, al cual pudiera jumarse 
algún otro por cierta afinidad de su estila 

Quien etnuló á Yelazquez , y aunque no conocido general- 
mente como su imitador, sobrepujó algún tiempo á todos los 
que siguieron su manera, fue Bartolomé Estevan Murillo» 
Este genio admirable, detenido en Madrid y protegido por su 
paisano Yelazquez, estudió y copió varios de sus cuadros no 
menos que otros de Wan-Dick y de Ribera; y vuelto á Sevi- 
lla los imitó en sus primeros cuadros maravillosamente, adop- 
tando un nuevo estilo , que se llamó segundo respecto del que 
usó antes de salir de su patria , del cual permanecía algún 
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Otro Henzo en loa concentos de aqoella ciudad. La obra mas 
GOQsiderable con que se dio á cooocer 4 su vuelta» fueron on- 
ce ^grandes cuadros bistóficos de la .religión de San Francisco, 
colocados eu el claustrito de la. portería del convento princi- 
pal de la orden. En ellos se propuso abrir un nuevo rumbo 
en que á la magia de Vel^zquez uniese la fuerza >del claro- 
oscuro de Ribera y las delicadas tintas de Wan-Dick. Pero 
suavizando la aspereza del segundo , y dando tal vez con ésta 
fusión de estilos mas robustez á la blandura del última, á 
ninguno imitó en su integridad tantot como á Velazquez, ya 
-en las üguras de los religiosos^ diseminadas en estos, i cuadro^ 
ya en el lienzo entero en que i-epre^entó á San Diego de Alcalá 
repartiendo la comida á los pobres, que parece todo de Ve-, 
lazquez (i). A este se han atribuido algunos otros pintados 
por Murillo en aquella época; de los cuales se conservaba una 
buida á Egipto en el convento de la Merced, y otros no exis-. 
tian ya á entrada del siglo, llevados [pr los extranjeros^ Si 
hubiesen muchos imitado á Velazquez como su paisano ea 
aquel tiempo; si su estilo se hubiera pro{>a gado y sostenido, 
de modo que ball4s^mo$ continuada la profesión de un mismo 
sistema, pudiéramos designarle como caudillo de un^ escuela, 
que por la residencia del maestro y el liugar donde peifeccionó. 
su manera y multiplicó sos obras, adjudica ríanlos á Madrid. 
Pero aunque añadiésemos al único seguidor de Velazquez 

(1) Esta colección lUagníGca y singiiUr por sn estilo, lia ¿esaparecido en- 
t^iameate sin qne.aepMnos m paradero. Al acercarse los franceses á Serilla 
en principios de 1810-, se ocultaron los 11 cuadra , descolgándolos del clan^- 
tro donde Murillo los colocó, 7 á cujas medidas estaban acomodados. Tam- 
I>{pn se quitaron 7 trasportaron todos los de la iglesia de capucliinos; pero 
isUts ToUieron ¿ su lugar deipnes de la eracuacíon : no asi los del Ibunado- 
clúustrq chica de San Francisco , que no se han TÍsto después en parte alga» 
Jia de que tengamos noticia. Sin duda el incendio que couTirtió en ruinas 
aquel contento al principio de la ocupación francesa , hizo olvidar j consu- 
mar acaso tan lamentable depredación. Entre este gran número ¿te cuadrov 
sobresalía por su belleza «1 del tránsito de Sant|L Claira , rodeado au lecho de 
monjai« 7 religiosos , 7 tisitada por Jesucristo 7 tu madre acompasados de un 
^oro de vírgenes que aparecen eñ el lado opuesto entre resplandores celes- 
tiales. Bellísimas figuras son las de esta aparición, 7 mtt7 singularmente U 
de la santa; todas, como las demás .del claustro del tamaño natural, en- un 
'ienzo apaisado , que si el recuerdo muj anterior á su ocultadion no nos en- 

?;aSa , no tendrá menos de algunas seis raras de ancho , 7 de alto cerca de 
« mititd. 
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que mencióiia Mr. Qüitüet, esas imítacíoneá parciales de quien 
él mismo recondeé por g^efe de una escuela distinta: aunque 
agregueitaos otros que omite, como Pareja, liberto y alumno 
de aquel pintor ilu^re, j Bartolomé Román que mejoró óon su 
enseñanza el colorido que aprendiera de Carducbo; á Carreno 
discípulo de Román é imitador de Wan-Dick en las tintas, y 
alguú otro cuyo estilo conserve cierta analogía con el de Vcr- 
lazqueE, todos ellos serán muy pocos para constituir una se- 
rie de pintores que pueda alzarse con el titulo de escuela de 
Madrid. Si un cortó y efímero número de imitadores; si algu- 
na leve semejanza en ciertas partes de la pintura bastase para 
constituir una escuela , muchas serian las de la corte contem- 
poráneas y posteriores á Velazquez. Mas prescindiendo de que 
algunas no fueron propiamente españolas, ninguna ba logra- 
do la propagación y consistencia suficiente, ninguna bá pre— 
-valecido tanto sobTeias demás, que pueda usurpar exclusiva- 
mente el sobrenombre de su patria. 

En la Noticia de los cuadros del Museo sito en el Prado de 
esta corte no se hace mención de tal escuela, designando sóla-^ 
mente las de Sevilla y. de Valencia respecto' de Ids pintores que 
se criaron ó florecieron en aquellas ^'ci^udádes. De los que 
aprendieron en la corte, soló se dit» estudió en Madrid'^ y á 
veces se espresa el maestro con quien se educaron; conside- 
rándolos acertadamente como artistas dispersos qué tkp forman 
una familia por la identidad de principios, AI nombré y no- 
ticia de Velazquez y á los de Mazo y Pareja , sus dos verdade- 
ros discípulos é imitadores, se añade en aquel' catálogo: J?^- 
cuela de SevUla\ y esta calificación , aunque agena de nuestro 
sentir, es menos errónea que la de tantos otros en quienes 
por ningún titulo se encuentra relación alguna con Velazquez, 
de los que le teje sin embargo su descendencia él diccionaris- 
ta francés. Velazquez aprendió en Sevilla, primero con Fran- 
cisco de Herrera (el viejo) y luego con Pacbéco^ y si eú la 
oficina del último estudió mas detenida y profundamente el 
arte y se ilustró con la concurrencia de los muchos literatos 
que la frecuentaban, sacó del taller del primero la manera 
franca y atrevida dé su pincel. El germen de su estilo se des- 
cubre en los cuadros de Herrera, que pintaba no solo con 
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dMembaraio, tino w^ furor para «lar da la «speoMoa dd 
Sr. Geao. Yelasqoez trajo ák oorta aqaal aatilo, j rodea 
llegado de Sevilla admiró ya por la Taleolia j verdad de su 
manera, y eclipró á loa celebre» pintores del tiempo» primero 
con el retrato del canónigo de aquella catiMlral Fomeca » y en 
seguida con el ecuestre de Felipe IV, quien le nombró desde 
luego sn pintor de cámara. Maso y Pareja le imitaron con fide- 
lidad, y serian de la misma escuela, si debiera en nuestra 
opinión darse este nombre al corto séquito de Vélaiques. 

No tuvo este incomparable artista un erecido numero de 
discípulos *á quienes, instruir detenida y sólidamente en sus 
máximas* Ocupado con loa destinos y encargos de palacio que 
en premio , muy ageno de su mérito , l^s confirió sucesiva- 
mente el rey, cumplidos apenas cuatro anos de su venida á la 
corte, no podia dedicarse á la educación oon la asiduidad que 
otros maestros. Pero mas todavía que en la lalta.de su ense- 
ñanza, hallaiños en la naturalexa misma d? sp estilo el origen 
del corto númé{ro de |sus seguidpryis. Pq^dep darse reglas, pue- 
den presentarse nieles de cqn^[)os¡cion , de dibujo i de colo- 
rido , de todas las pc^rtes de la píntprfi ; pero en liodas», y .mas 
especi^mente en las. que no se sujetan á medida como el di- 
bujo, se requiere una, dote que si bien se dirige con di estn-r 
dio y se eleva con la vista de los grandes modelos» no se 
aprende, no puede adquirirse por eusepanaa ni imitación: esa 
dote es el gf^niov Las ijeglaa que diese Velazfpieaf las da^s^rva- 
ciones es|^iales qp^ (i^ciera^ jaibas comuníoairian la fuerza, 
la sedu^iovy» l^i^íí^dfji^.p^^ f^qi^ft.np \m\m pWít ^i^ 
m\xn\í^\di^f.^f,^a^^ copiarse con mas 

ó menos j^rfecc^^n^^i^^ ^^^ ^l^<?f^ 7 ^l^i* ijíel. papista» mas 
no servírs^ Of; i^9i;m.# pfMca. producir el mismo efi^tq en nuevas 
composicioifes á quien no tenga el g^nio especial de Vela^uez. 
Dotado este prodigioso artista de una sagacidad admiraj>le 
para discernir eifi los objetos aquellos accidentes que produ-^ 
oen 6 aumentan la fuerza dc| la impresión, y llevadq de una 
imaginación ardiente que se los presentaba con vehemeApia« 
en su genio, en su inspiración, no en las reglas, hallaba los 
trazos fugitivos, aquellos toques enérgicos de pincd que dan 
movimiento y valentía á sus figuras, y adivinaba la dtr^^íon 
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y d ef«eto de una brocb94af.5|üA oompleca á la distancia con* 
Teniente la ilusión singular de sus lienzos* Esos toques ni pue- 
den regularse por preceptos anticipados, ni pueden trasladar- 
se de una figura, de una espresion, de una escena á otras dís- 
tintas; es menester bailarlos , crearlos en la ocasión., en cada 
asunto, en cada actitud, en cada paso particular: no bastan 
las reglas ni los modelos. Sabido es que el ilustre Mengs, el 
pintor que mas Blosófica y profundamente ba estudiado y com* 
prendido su. arte, sedespecbaba al ver que en sus bellos cua- 
dros, ejecutados con intensa y prolongada meditación , no po- 
día lograr el |iortentoso efecto de los de Velazques. **Está be- 
»cho (dice IMTengs del cuadro llamado de las hilanderas)^ de 
»m!ddo qiie parece no tuvo parte la mano en la ejecución , si- 
»no que se pintó con sola la voluntad/^ Pues esa voluntad 
creadora que tiene en sí sola los medios de obrar, no se tras- 
mite por la enseñanza , no se adquiere con los ejemplos. Ese 
es el genio: y no basta \m genio cualquiera; genio tenia 
Menga; genio ban tenido todos los artistas insignes: para 
emular á Velazquez es menester un genio particular, el ge«* 
nio de Velaeqvez; y no bay escuela de Velazquez, porque 
no puede haber eseu^ade su genia^^Se puede imitaren 
poesía direstita de Herrera ó de, Ri<W» igualando ó quedan*- 
dose inferió»; al m^elQ; A\^i*> I^^i^ ^ ^^ no ^ puede 
imiiar;,ppr4riV ^f f ^anda ln^iverm. d4.DPn«w|iwitP ó la var 
lentia do.l^iau^fn^.cpens qp^;no.sqPolfftQ$^|^icionóes- 
tfuctui».sjÍQOf l^ ¡nve9cii9fik,^i|p. la^ iwnc^, sjpoi el. fondo de 
k obra; y dKÍad^s..aJg)iipa4 ^f«ftíf>p«i ^rfki^« tpdp lo cual 
no se aprende. n< aetiosífa, i^da.queda sípp.ni^^leiiguage sen*^ 
cillo^ ii»noo,.4n>afftj|b9R«,qW»^^^ es- 

critos el tpno.poQiieo. 

Si baslaae, ptsra, cpnsiituir) umit muela» 4^ imímjfim^.da 
mucbos pjTp&smrei q^bires em ^m W|4<i4 A I>WWWWf\ÍillW 
sería refloivof^la e^v/VaJeiwíia. cpi^]|Mm M|(^Q«Íl)jat» 091110 
se designa en4t ^UVw» del Mmac^j C9mm s^; Umm co- 
maQinrata.4i4.1mr1mn.4p Ipapiil^^ val^neiima^ Pero ese 
título. UQ e^nianos díU¡cyi4^4íi:^^Qfi,aqia9^ qae en 

Madrid. ¿jCoáLfs^el gafe 4| wt eaw4^?— ¿Quián lo duda, 
respondíeft4llitpd<^a>n4 ^uJUWidKli^ Vicente Juá- 
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pea. — Dos gravislmas díñcultades hay para reconocerle como 
tal: una, que ese pintor ilustre pertenece el mismo por su 
dibujo, caracteres, colorido y otras dotes á la escuela romana; 
y buscamos una escuela original española: otra, que Juáne 
no tuvo ni en número ni en mérito discípulos que estendie- 
sen y acreditasen su estilo. Hay alguno^ cuadros de su ma- 
nera que suelen atribuírsele , y muestran por lá inferioridad 
que no son de su mano: podrán ser de Juaii Ticente su hijo 
ó de sus dos hijas también pintoras, ó de álgun otro contem- 
poráneo desconocido que le imitase. Entré sus pocos seguido- 
res, sobresale Fr. Nicolás Borras por la bondad y muchedum- 
bre de sus obras, Pero ¿basta ese corto núihero para compo- 
ner una escuela titular de su pais? ¿Se le podrá reputar, si-^ 
quiera en una parte considerable, por maestro de la multitud 
de pintores que ha dado Valencia, entre los cuales apenas se 
encuentra quien le imitara? 

Dé ^4 que como secuaces de Jnáíies enumera QuillieC, so- 
lo su hijo y Borras le pertenecen; porque el insigne Jacinto 
de Espinosa « creido discípulo de Borras, si lo fué; desertó de 
su estilo como Velazquez del de Pacheco; y de Jaime Terol, 
discípulo del mismo Borras, no está bien justificado el estilo 
ni el mérito. Entre los demás hay muchos que descienden dé 
otras escuelas italianas; como los célebres Aibaltas y 'sus 
alumnos Zariñena, Castañeda;y Gilatte; como Victoria y Ga-^ 
sul, discípulos en Roma de Carlos MaráHa; comof Orrenté y 
su discípulo Esteban March, imitador aquel del Bassanó, sin 
que pueda adivinarse la razón dé colocarle en Valencia ,*'si'ya 
no és porque pintó varios cuadros en aque'lla ciudad como en' 
otras del reino, y tuvo alli' algunos discípulos: hay varios fres-' 
quistas, diversos en estilo, como Yabarri,* Novara y Matarana:' 
otros hay dé tK)ca nombradía jr de ningutia semejanza, como 
Guirri y Orient, un tal Piagali'dé quien soló se conoce el nom- ' 
bre por noticia de Palomino, ün S. Gomei puesto sin duda' 
por equivocación , porgue ningún pintor varencianb áe conoce 
con este apellido, y dos Sebastianes á quienes cuadra aquella 
inicial, se incluyen luego en la escuela sevillana por él íni^ ' 
mo escritor. Ni el beato Factor, ni Fr. Agustín Leonardo, ma- 
los coloristas entrambos, ni Sotomayor, mas apreciable por 
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sa oomposicton y sus licitas , ni el moderno Tapia, que será el 
¡ndícadlo por el diccionarista (y son todos los que enumera), 
ni los demás que se les quiera añadir, pueden con sus dife- 
rentes maneras aumentar la familia artística de Vicente Juanes. 
Loa mas célebres de todos ellos 9 en especial los descendientes 
de escuelas italianas, tuvieron sus discípulo&é imitadores; mas 
por el corto número respecto de cada maestro y por ja varie- 
dad de sus sistemas, aunque estos hubieran sido indígenas y 
originales, no pudieran, reducirse á una sola escuela, ni me- 
nos esta considerarse como nacional. Mr. Quilliet omitió á 
Ribera con mejor acuerdo que se le adjudica á la escuela va- 
lenciana en el catálogo del Museo. Aquel gran pintor [ilSpag^ 
noleto)^ gloria de Valencia, cuyo discipulado fue mas estenso 
que el de ningún otro de su provincia , no pertenece á ninguna 
enseñanza española. Habiendo pasado á Italia desde muy jor- 
ven, y estudiado y ejercido allí su profesión sin haber nunca 
▼uelto á España, corresponde á la escuela lombarda por su 
educación y su estilo. La Francia, justamente orgullosa de ha- 
ber producido á Nicolás JPoussin, reconoce que pertenece de 
derecho á la escuela romana, sin embargo de haber salido de 
8U patria á los 3o años de edad , dejando ya varios ctiadros. de 
sn mano en la capital y en las provincias. — No hay, pues, una 
escuela nacional en Valencia: réstanos, buscarla en Sevilla, úl- 
tima de las nombradas por Mr. Quilliet. ¿Y donde la hallaría- 
mos fuera de las tres poblaciones designadas , que han dado á 
la nación el mayor y mas esclarecido número de sus pintores? 

. Desde luego seria declarada Sevilla por el solar de la es- 
cuela española, si ese título se fundase en la multitud y lus- 
tre de los pintores. «Sicion, decía Besarte, era la ciudad mas 
«gloriosa en pintores en Grecia, como si dijésemos Sevilla en 
» España.» Bastaria recordar los nombrados anteriormente, el 
noble, tierno, correctísimo Luis de Vargas, el grandioso Roe- 
las, el exacto y estudioso Pacheco, el fogoso é inteligente 
Francisco de Herrera (que solo pueden conocerse bien en Se- 
villa), el vigoroso Zorbaran, cuyo magnífico lienzo de Santo 
Tomas le ha colmado de gíoria mas allá de los Pirineos , el 
insigne dibujante y colorista Alonso Cano; aun dejando en 
silencio á Villegas Marmolejo, á Alonso Vázquez, y otros que 

TOMO IL 46 



Digiti 



izedby Google 



34^ mtvuTA 

pueden comar^e entre los prtnerqs: y tt lodi^^ía no 19 c^Mje? 
ran snficieBles para afianzar )a aupramacia pictóimi áé> aquei- 
Ua ciudad , agregaríamos los enñnentes nombras ile Velaaqua 
y de Muríllo, á quienes ningno pintor español puede igmaf 
larse. Trernta de la que Uama escuela sewUeuia enonMoa 
Mr. QurMiet , á cuya lista deben trasladarse los nombres de 
Pacheco y de los Polancos , dislocados en«la de Madrid , sip 
duda por un extraiio yerro de pluipa ; pues él mismo los alri^ 
buye después á Sevilla en ^s respectivos anicolos; y pudie- 
ran añadirse muchos muy noi^tbles^ entre quienes es muy de 
reparar la omisión de Juan del €¡asiillo que ademas de su má^ 
rito propio, tiene para no ser olvidado en lapsopagacíoo del 
arte en Sevilla, el de haber sido maestro de Miurillp y de 
Alonso Cano. Otros incluya, como Sánchez Cotnn , Céspodqs, 
su discípulo Peñalosa y alguno mas, que no c^es|ioad«o á 
aquélla ciudad ñor su educación: gran numeró dé ellos aíia 
muy anteriores en edad , y muy opuiestos ea efibUi» al gafe qoe 
designa á la escuda. 

Todos los mencionados primeramente tuvieriMi sos •cnser- 
Banzas particulares, acreditadas por excelentes disoípides^ mas 
ó menos imitadores de sus maestros: enseñanzas que oo puet- 
den reducirse á una escuela spla por no es^r eimentadaa mt- 
bre un solo sistema. Vargas pertenece á la escuela vomaaui 
qu,e pretendía imitar Pacheco) Roehsji á la veneciana, ó. mm 
bien por su gran dibujo á la bokmsaj Znrbaran á la. Imít- 
bard^ ; Herrera y Cano, diferesitisimoB y mas aniginalBa en el 
esti}o , formaron el suyo propio ean su talento y esfeudca pri- 
vado» todos contrastan eiitre sí por sn canátev aotíslipoi, coaa^ 
ya indicamos al principio de esie discurso;. y todos., pcoenraor 
do inspirar sus máximas en ««s aoademias pantiaialaret^ f$r*- 
mentaban ta emulación y aun los partidos en qno tomaban 
intereses diversos no soVo sus alumnos, «ina loa sabios^ laa 
n^rsonages de la ciudad y ann e( público genevaiment^, i 
quien se pooian de manifiesto las obP9s en las graodes solams- 
nidades y concurrencias. Coíh esita diversidad y ^un op0smian 
de enseñanzas se formaron los grandes pintores de SaniUa, 
quienes por sendas diferentes conteodian paa j^rvebalaraar -d 
lauro que tantos de ellos consiguieron y les baconaenaadolá 
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ípotbttkltcL Si aquí taommaae la hisloría dt la [autora Sevilla^ 
mi^ dfirkitioi de m fscaeia, tal oomo la figura Mn. Quilliet, 
io qoc aseguraiftoa At kn que atrtfan je á Madrid y á Yaleneía: 
|Hirciales babo muchas; pero ninguna por su propagSacion y 
itombradía truiafd de <u$ ri^aks; xtinguoa sobrevivió á las 
deiiMs. 

Tal «ra el calado del arte en Sevilla , cuando en medio de 
tan üttstres cempetidores se levanta Bartolomé Esteban Muri- 
Uo, ipie aoómpañaudo d eneaéto de sea pinceles oca la ama^ 
ble bondad de aus caBáumbres, con la dulzura de su carácter 
y el celo sio igual por k enseñanza ^ avasalló la opinión gene* 
ral^ atrajo en lorno de su palela á los alumnos de otras doc- 
-trtnoc^ y U» hit» paso ¿ paso desaparecer , como en el crepiis* 
oul« «recieAte de la mañana desaparecen unas tras otras las 
ostraUas. Ka muriS CotíUlo: exclamó asombrado y corroido.de 
irios ÁMomoi sobrino del OMeatro del gran BartolomiC, al ver 
loa grandiosos cnadros de S. Leandro y, de S. Isidoro, y el ad- 
tvírahle «ofare todos de S. Antonio de Pádua , que se conservan 
ea aquella «atednal ; y vudto á Córdoba , su ps^ria 9 falleció 
«• efecto el aftasiguíiente á manos de la bípocondria que le de- 
voralraL Desde qne Murillo extendió y afirmó su crédito con 
laníos BttUigros del arte, diseo^inados por los templos y casas 
dc: ac^uetta ciadad 9 ya no hubo mas enseñanza en Sevilla que 
la de liiurilLo: alia fue en adelante la sola escuela sevillana, y 
ella ei9 la única vardaderameiite española, 

Nd ooa delendreanos en la invención y composición de sus 
cuadras, enqoe limitado este gran artista á representar asun*- 
«06 TeligioBDs que dejan menos libertad á la imaginación , en*- 
eontró en ellos sin embargo toda la novedad posible y la dis-^ 
Cribiscion y contraslas mejor entendidos, como lo acreditan los 
MUsionas llenaos de la Oiridad de Sevilla, perdidos en graa 
parte para aquel hosphal y para España. El de Moisés bacien*« 
do brotar el agua de una peña, y el del milagro de pan y pe- 
ces 60D ^aiploa de una grande y bien distribuida y equili- 
brada composición; y de invención feliz y sencilla puede serlo 
aotre otros él de S. Juan de Dios cargado de noche con un 
|»brey y sostenido al tiempo de caer {lor un ángel qoe con su 
fas[)iaiidaF ill^li¡na la escena. Solo estos tres han vuelto á su 
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logar; el de Sta. Isabel corando á los eofermoa, da cjécacioa 
admirable aonqoe de asunto menos grato que loa demás, 
qued¿ en «1 camino, y se mnestra al publico de año en año en 
la' academia de Madrid: los cuatro restantes permanecen des- 
graciadamente en Francia, entre ellos el del hijo pródigo en 
los brazos de su padre y el de S. Pedro libertado de la cárcel, 
monumentos de sabia composición, de expresión y de. filoso- 
fía. Estas dotes, propias de otros grandes pintores, aunque 
realaan el mérito de Murillo á que no ban llegado en general 
los buenos coloristas , no forman su carácter original. 

Tampoco su manera de dibujar introducida ya en Sevilla 
por otros excelentes pintores. Vuelto á su patria Luis de Var- 
gas, el mayor dibujante , á juicio de Mr. Quilliét , que tal vez 
ha existido^ discípulo en Roma de Ferino del Vaga qae io 
había sido de Rafael: establecidos en aquella ciudad entre los 
artistas extranjeros que la frecuentaban , los eminentes pinto^ 
res flamencos Pedro Campaña y Francisco Frutet , que habían 
estudiado la exactitud y grandiosidad de dibujo en las escue** 
las romana y florentina, propagaron allí la corrección y buen 
gusto en el diseño , la inteligencia en la anatomía , la gran- 
deta, y rotundidad en las formas y otras máximas de una de** 
lineacidh sabia y esmerada. Pero ese esmero y diligencia pro- 
dujo en mochos una pianera detenida y tímida que se hizo 
común en los pintores españoles desde mediado el siglo XVI 
hasta muy entrado el siguiente, de que pueden ser ejemplo 
Morales en Extremadura, Pan toja ;n Madrid, Pacheco en Se- 
villa, y aun tal vez el mismo Juanes en Valencia. £1 primero 
que abandonó en Andalucía ese método nimio^ y embarazado 
fue Herrera, el maestro de Velazquez de que hablamos ya, á 
quien imitó en esta parte su ilustre discípulo , y siguieron en 
aquella ciudad otros grandes pintores ; los cuales , instruidos 
sólidamente en el dibujo, como se acredita :{¥)r los desnudos 
que emplearon casi todos ellos cuando el asueto lo requéria, 
usaron sin embargo en sus obras de un diseñó más franco y 
ligero, calculado sobre la sensación que prcduce la figura á la 
distancia y en el logar en que se la supone. Omitian lo que no 
alcanza la vista á distinguir desde ^1 punto en qaeh» de mir 
rarse la escena representada , y expresaban las partes notables 
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proeurando excitar la impresión de ellas por loquei sabios y 
vigorosos, cual resulta en la naturaleza del conjunto de parte- 
oillas imperceptibles para el que no examina los objetos en la 
mano como se ve una miniatura. Arte de mayor efecto y de 
garande observación y sabiduría, por el que una mancha de 
color .figura los cabellos con tal ligereza que los moveria un 
soplo al parecer, o algunas brochadas, dirigidas con inteligen- 
cia , representan brocados y encages que pintores minuciosos 
se fatigan en copiar hilo por hilo, perdiendo su trabajo y 
.consiguiendo hacer nula ó pesada la sensación. Murillo adoptó 
ese diseño sagaz y franco de que habia dado el mas alto ejem« 
pío Velazquez. 

Pero ¿qué diremos de la amabilidad de sus figuras que> 
mas especialmente le caracteriza? El gran número de sus vír- 
genes 9. el salvador del cuadro citado de pan y peces , el bellír 
simo sanando al enfermo de la piscina (que ha quedado en 
Francia) perteneciente á la Caridad, el Moisés del milagro de 
la peña, lleno de dulzura, de benevolencia, de amor, sirvaa 
de testimonio entre mil de la ternura del pincel y del alm» 
de Murillo. ^^La dulzura caracterizó su nuevo estilo*^ decia 
Mengs, sin haber visto las grandes obras que afianzan su re-* 
putacion. Murillo buscaba én los objetos el aspecto mas dulce, 
de lo que se hallan ejemplos notables en sus cuadros. La es^ 
palda del enfermo de la piscina , celebrada por su inteligen- 
cia en la anatomía, está pintada con tanta morbidez y suavi- 
dad, que tal vez ha parecido impropia en un enfermo de. 38 
años de dolencia. Un esqueleto horrible hubiera presentado 
Ribera. Mas no constando del evangelio la enfermedad , y ha- 
biendo muchas que no demagran al paciente, Murillo adoptó 
el medio mas grato á su pincel, y huyó de presentar la des- 
apacible vista de la extenuación.— Roelas en su cuadro de la 
peña herida por Moisés, que se ve en el Museo, colocó á una 
madre que bebe cdú ansia del agua á pesar de los clamores 
de su hijo que se la pide, para expresar una s^d tan ardiente 
que sufoca los sentimientos niafernales; las madres dan á sus 
hijos de beber en el gran cuadro de Murillo. 

{ Cuánto se pudiera decir de su gracia , de esta dote sen- 
tida por todos, y por ninguno bien definida! De gracia en la 
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invención ofrece un líndisimo ejemplo el cuadro ée h imii> 
familia, en que el niño Jesús respaldado en las rodiUaside 
San José, se esfuerza á levantar en la izquierda un pajftite 
para retirarle de un falJerillo que le acecha, y la Virgen de« 
tiene la mano en su labor, mirando la donosura de su bijo* 
De gracia en las formas y actitudes , el del niño Dios pastor 
que descansa la mano sobre un cordero; y el de los dos niSos^ 
Jesús y San Juan, á quien dá de beber en una concha el pri- 
mero. Lienzos llenos de donaire y hechizos que se hallan los 
tires en el Museo, y no tratamos de analizar para detenemos 
un t^nto en la singular dote que distingue á este amable pin- 
tor, y forma ^el carácter peculiar de su escuela; para bablaur 
de su incomparable colorido. 

£1 colorido es el lengnage de la pintura : la invención , la 
composición , el dibujo , la expresión y demás partea que p«e^ 
den mostrarse con uno solo ó con muy distintos colores, soq 
como los pensamientos, ya fundamentales que eoostitnyen el 
argumento de un discurso, ya secundarios' que le explanas y 
eonfirman , ya subalternos que le exornan y coaipleBieotaiii; 
los cuales pueden expresarse con diferentiefr palabras, y tradcH* 
cirse en diversos idiomas. Si alguno desesdímasv el colorid» p»- 
ra que la atención se fije única y mas profiindamenie en ka 
otras partes superiores del arte, oomo se ha dicho qiw hizo da 
])ropósito Nicolás Poussin, incurriria en tan gvave error eomo 
el que tradujese á Virgilio en u» lengu>age rasttero, para <fue 
el lector atendiese únicamente á las ideas. ¿Pues' fa» belleza 
conveniente, dé la* dicción no es un estimulo para atvaeb yfi** 
jar la ateneian al raizMiaoMemoS ¿no es u» medio; áeveabar 
las ideaef'Tal es ha oonducta de la oaiimrakBa que prodiga sus 
colores tam^ agradbU'es> en los objetos úiiles y pbceoieros. á 
qiue'pveteude-atraaral' hombre , y los iogsatos. y rrpisganates 
en a<f uelIo& de que por noeivosiie- iiileaU: sepavan 

Si Murülo se iMtbiese eonteuüado con itoltasel baUo y bien 
acordado colorido de Ticiano , de Wan^Dík y de R^nbens, en 
quáenes estudió* el briUo, la "verdad, y la degradbañín de los 
tintas , bien instruidb como estaba ea las parces ciasen tales-del 
arue, hubiera sido, uao de los mas grandes pintores españoles; 
pera nadis «hubiera creado de suyo, no hubiera ea eala porte 
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déi/o QQ'paso mas que las escuelas veneciana y flameoca, á las 
ciM^ks pertenecería por su colorido» no hubiera sido original. 
Etfe gran maestro logró tal dominio sobre los pinceles que pu« 
do ser arbitro de diferentes estilos en la ejecución. Ya dijimos 
Ottámo iitiitó á Velazquez en los lienzos del claustro chico de . 
Saü Frandsoo de Sevilla , en que hay alguno que se confunde 
con los de aquel pintor: en otros se encuentran figuras que se 
atribuirian á Ribera : el rostro de Santa Clara en su tránsito 
parece tocado por Wan-Dick: al estilo del españoleto perte- 
nece también por la gran fuerza de claro^oscuro el lienzo de 
la Caridad que representa á San Juan de Dicfs, y el de la ado- 
ración de los pastores en el salón primero del Museo: en al"^ 
guti otro de aquella pieza se ve el colorido de Ticiano: y en 
el dé Santa Isabel ¿no parecen de Velazquez el pobre de la 
Uaga y la vieja que están en primer término, y de Wan-Dick 
la figura de la Santa ? AI estilo de este corresponde también 
el magnífico retrato de Don Justino Nevé en la casa de f^ene^ 
r^ddes Sacerdotes de Sevilla , por el cual dice Mr. Quilliet que 
ofieció inútilmente veinte mil francos cuando estuvo en aque- 
lla dudad. Hay cuadros suyos concluidos, como lo son gene- 
Falonente, y pueden servir de ejemplo en dicha sala del Mu- 
seo,, el de la Anunciación de la Virgen y la media figura de 
Santiago, ^ue Mengs llama betUsima^ en la cual sobrepujó al 
insigne Rubens, á quien hubo de querer imitar: los hay eje* 
cutados con suma franqueza y atrevimiento , como el citado 
de la adoración de los pastores, y el de un descanso de la Vir- 
gen con su esposo y los niños Jesús y San Juan , pintado con 
brochas, que estaba en una de las sacristías de la catedral de 
Sevilla , y le regaló con otros su cabildo al duque de Dalma- 
cia por los favores que le debió durante la ocupación francesa. 
, Murillo pues era dueño de seguir con gloria al que mas 
le agradase de esos grandes pintores ; de adoptar el método 
que quisiera. Pero ^^agitado por la llama del gfenio, dice Mr« 
«Quilliet, revuelve en su paleta las tintas del Ticiano, de Ru^ 
übens, de Ribera, de Wan-Dick, de Velazquez, y proclama 
»4a escuela de Murillo. Guiado siempre por la naturaleza , al- 
»canzó entonces el renombre del mas grande de los coloristas, 
¥no habiendo sabido como él ningún otro hacer correr la san- 
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»gre bajo la epidermis, dando asi la vida á sus figttrai»^' 
La singular amabilidad de Murillo, vaciada en los pensa-* 
mientes de sus cuadros, en el dulce carácter, en las actitudes, 
y en la expresión de sus figuras, se mezcla también y tnúy 
especialmente en sus tintas. El colorido de la escuela Venecia-* 
na, la mas célebre de todas en esta deliciosa. parte de la pin- 
tura, es rico, brillante, variado, acordado', vigoroso por la 
contraposición de luces y sombras: bellísimo es también por 
su brillantez y frescura , y realzado por la gran inteligencia 
del claro-oscuro, el colorido de las escuelas flamenca y ho-»> 
landesa : ni falta belleza de colora lá escuela lombarda , dis«* 
tinguida por su gran fuerza de claro-oscuro. Esos coloridos 
diferentes, mas ¿ menos gratos por el esplendor, limpieza y 
armonía de las tintas, se llevan las mirada^, (¡jan y erabelesaa 
los ojos, tienen un lustre vivaz, incitativo, un brillo picante^ 
si hubiésemos de decirlo á la francesa con Mengs. El brillo de 
nuestro pintor es delicado , tierno , insinuable., atractiv4>, co- 
mo lo son en todo sus cuadros: sin faltar á la belleza que re* 
crea la vista , se lleva mas que los ojos la voluntad. Esta dtfe^ 
rencia entre el color que halaga el sentido, y el que excita 
una impresión mas intima de ternura hubade indioac Feman*. 
do de Herrera , cuando al quejarse en una elegía de la auseo* 
cía del objeto amado y de las delicias perdidas ya de. su vista, 
dijo en estos bellísimos versos : * • 

> 
^*¿ A dó el coral lustroso y encendido, 
Y el color dulce de suave rosa 
Tiernamente tal vez descolorido? '^ 

. li 
¿Quien no conoide el distinto efecto que producen el brillo 
intenso del coral y el dulce color 'tiernamente degradado de lá 
rosa? En el primer verso se habla á los ojos; en los dos últi^ 
mes al corazón. No calificamos con ellos de desmayado el vigo* 
roso pincel de Mürillo, fuerte y aun atrevido á veces , «iempre 
fogoso y entonado, siempre adecuado y verdadero; solo nota-*" 
mos la difereDcia entre el colorido rutilante y el cok>r idolatra* 
yente. Levesque expresó esta diferencia hablando deLeSueur. 
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» Yeoise et de Flandre; ma¡» elle est attaehante*^ t\^ qué 
dÜeréaeia tan iomenaurable entre el colorido de Murillo y el 
del pinior frasees! Por desgracia loa grandes pioiores de.e$a. 
nacHMi , PoussÍQ , Le-Brun y Le Sueuc» admirables en otras dor 
tes, han sido malos coloristas. 

Cimentado en los buenos principios y masaleoto á las s<i* 
lidas partes de la pintura que lo ban sido por lo común los 
que dedicaron al colorido un estudio especial : sin caer en la 
incorrección, en las impropiedades, en la falta de expresión 
de la escuela de Venecia; en. la servil imitación de la de Flan- 
des, en que todo es flamenco; en la bajeza y aun grosería de 
asuntos de la de Holanda: llevado irresistiblemente por su. 
genioso mas bieti por su corasod , á todo lo que excita Jos: 
afectos suaves, empleó Murillo eo:Sus bien meditada» compon; 
sictones una dulce degradación y delicio$o acorde de ttntast 
uña fuerza de luz en los príno¡|)ales obj^u>St<unas carnes for-^^ 
madas con sangre y leche,, unos contornos» blandamai|te per--» 
dklos, una vaguedad vaporosa ó trasparente opacidad en los« 
fondos que entonan la composición , un jugo , un. empaste, 
una fluidiez de pincel, en suma un colorido hechicero, origi- 
nal^ tomado inmediatamente de la naturaleza, y por eso el 
mas verdadero, el mas propio de los objetos representados. £1. 
ambtétite qére rodea y despega del lienzo y eni^re sí las figu-, 
ras, el aire interpuesto que degrada los colores en la distan- 
cia á que se considera la escena, la. sabia atenuación y desva* 
necimiento de tintas en las lontananzas, todas las alteraciones 
de la atmósfera que modifican la vista de los objetos ^n la 
naturaleza ; esa apariencia de verdad, esa fuerza mágica de 
Yelazquez tan celebrada, ¿quién sino Murillo supo acordarla 
con la dulzura de su colorido? Buen testimonio és el ínedio 
punto de dos de la parroquia de Santa María la Blanca de Se- 
villa, que en su devolución de París ban quedado en una de 
las salas de la Academia de San Fernaiido. Refiriendo el pa- 
t;rÍGÍo romano y su mujer la visión de la nieve al papa Liberto 
acompañado de. los cardenales, que es el argumento del cua-^ 
dro, se descubre como en anuncio, como por término de la 
acción, la procesión que se dirige al monte Esquilino en una 
TOMO II. 47 
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admirable lohianaiiza , é&ñié té te^ büta d |polvo dd etmimo 
y e\ airé caldeado ée tos primeros ditfs de aguato; 

lucí 8é aditiirai^ ilM^a^ y m$m aingülaMa beHaaaa ao^d co^ 
lorido de Murilla: láleA son lo» réipléodoi^ de gloi*¡a , en qué 
se disiiogue de Ida tíiejeres colo#Í9tali, eb qae veoceá lodea 
los pintores del muodo. Murillo detfdeftii esos bislumónes ázu-; 
lados, esa l«inbre ffájita que se baita freeeeto témame ^n caa- 
dnos Mtfy cMlebr^s faihi retireBoatar la Im celeAíaL Pudiera 
^ii^9e cofi^ más verdad que de Prometeoif qne babia rebaéo la 
lldttia fwHshlia del oiélo f>»r» eerear las ittiágieMs de ieaoa y de 
8ti tííááte vtrgM, etffietíid Inyecta «n las abeftuvaa de florih. 
¡Qué deifuaéCHnieMú Se tiuia&! j Qaíé lígarciía, que iraspa-^ 
i«ecte^ de éehfgeat {Qué idb&r tatl \whú éntteáórada leymmet^ 
féi tábf irltidkyi mn á\6(aHno I ¡Cémta reposa la Tiste en aquella* 
d»lee cleriAAd ! Ifeda de tieleac^fá , aisida de grandes oaniniaivto 
dé élaro^osewro, nádtf éé Cortees reMprmlenrtea; la Iue edes^ 
itát ie deaprendn^ nat^ratinentei y (vetiai#a> ooo blimdo aiovi*^ 
míetiio Itt aterrera , poblada de bertneisísiiiios serafioeau De 
esta gloria qo^ eti viami se bucearte eo niinfofn piavar f son* 
ejemple^ enfre mutullo!» e4 liiífdo (mtféro dé ts^ mtftfciaeion'^ bó^ 
mero ao, el sfiiblieM'dd rAmMo {¡la Sad Ai»4réi, el batíase^ 
eísifiítí deSati IMéfeiMO reéibi^d^ )« Mitfall»^ tiadoslei» el lMb« 
aee, y aobre tbdós et portenrei^ó' 4« Sae^ A^conto én la eata^ 
dral de Sétilla, cify^^ métito y anifi^ió^ dkie el tenor Gttaar 
cs^ihuy (KficÜ áefefSáf ^ pm9 na hny pifMriada^m esaa feítasR 
qi$e ncf hafxm dudó lát grdéiai f el sáké9f (i)i 

Tal fue et estiky de" este deli&ioso pitMet* ; eétÜe dte: gracía^i 
de dalzura, de ámábiilidad en lo^s- p#Mibmea<oÉ^, éa eloafác** 
^•f , f!ti hs! aetírodes^ y eKpré«(eb ét ^% pérso«agea,t€ai m» lin^' 

(i) Nd lia Umor «iumoA este cn«]in> íncomtMxable ^ue no hemo» yaelto á 
Ter. hace muchos afios. Después de elogiarle Dea Antonio Pons,, añade que á 
semejantes obras < ñi& débéñ lle|^ar aldorá ni diincti ulanos ¿^ cóttíp^nleAtMéJlS 
»j|i>nipittdo#eir dto c«aApoi? jf eit» I{> dígt» (céutÍD^) patf ciertat cppci9Í« de ifiie 
»uoo de estos destrnidores , que asi debea llamarse y... trataba no ba mucho 
t de hacer esta ruinosa j afrentosa operación con desdoro de nuestro crédito 
tj pérdida de tales oliras.t ftabo di? cotijorai^ poi* éfitoácto- \m tefñpitfStsHH 
pero el mal dettino debía cjumpliiwe ; t pofeteriorineBte se k« lim^ia^o el ove- 
dro y no con grande acierto ^ si creemos i U fama que ha llegado á nuestros 
oidos. Un lienzo de tintas tan deshechas y sutiles es muy dilícil de limpiar 
sin deslATarle. 
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dtMio»o¡ñe8');ánico,$¡K)^liI{ir sabré todo ea la tierna degrada- 
ción j suate asordé de la$ tintas, en ta verdad y morbidez de 
lat carnea, ea ha sabía iadeoiaion de los contornos, en la dia- 
fanidad éé las n«bes y resplandores; estila que bediizay que. 
granjea el cariño á sus cuadros, y acaba por bacer apasiona-^ 
doe de sii autor: estilo creado por éU de qucf no bay modelo 
eo los píntoroB que le antecedieron. Mr. Qoilliet » citado tan- 
tas veces,, ha formado- un» tabla de comparaciones entre los 
grandes pinteares e^blranjeros; y los e6|iañoles célebres gue pa-^ 
reeem , dice , siw maestros y ó sus discípulos , ó sus imitadores. En- 
tre esi^ semejá-ntas que nota coa mas ó menos acierto , señala 
las* de muchos que hemos nombrado en este di&cursillo; de 
GaHegea ce» ATJaerto Diirero, de Luis de Vargas con julio Ro-* 
mano, de Morales con Bellioo, de Pabla de Céspedes, con Ra-* 
fael ,' de Orrente eoo el Bassano, de Alfonso CanopoA Albapoi 
de Zarbanán con Gaspar Crayer, y asi de otr^ps muchos. De 
los gafes que ha designado á sus tres escuelas, compara á Vi-> 
cente Jttánca cptí Primralici , á Velazquez cqu Le Brun...^ ¿Y ¿ 
Murillo?' — -Mueillo no se eocueaitra ea la labia : para el estilo 
de Mnrillo no ha bailado en ningún otro oomparaeion, 

Origiaal eii su maiM^ra , sola i^eoesíiaba un honroáo sér^ 
qstttót de disfcipulos. paea mevec^r el tUulo de gefe de una es-^ 
oucta. nacii>onI:« ^^ por falta d» s0gu>idores ao podemos reco-* 
Booee ea V«laaq(ike2i« NotaoMis y4 laa diiicullades p^K!^ que esté 
hubiese. iita«da)«iucbos iaiiitadore^ ¿Quién sui ej genia.ciape-^ 
cial de este gran pintor pudiera adquirir la.decmion y energía 
de afttslfaa loques n^isirales quedan taa admirable efecto á 
sua éuadrsA? £1 estii^ de Murillo es.ipaas enseñable como lo 
san todas las ebras de suavidad, respecto de los actos de fuer- 
ssa. SupUe^to^los buenos principiosdel arte, generales á todos 
los. esfiiloa que; ao son viciosos , la manera especial de Murillo, 
el oiapejO' d^ su pincel , le f aire ^ como dicen los franceses, son 
cosas en que tienen mas parte las advertencias y los ejemplos. 
Los imitadores de Murillo no podrán ser grandes pintores sin 
ú gismia de su maestro,, p^ro pueden, pialar agradablemente: 
los qae sícr el genio de V^elaaqncz. Iv q4JM«r««t> imitor , solo cha-- 
faitinarán fos íienzos qué pinten. 

Murillo se dedica á. la enseñanza del arte con un celo sin 
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ejemplo éntrelos profesores españoles^ No contento coa ras* 
truir en su taller al crecido número de discípulos atraídos por 
su mérito y cerebridad y por la dulzura de su trato, concibió 
en 1 658 el proyecto de establecer en Sevilla una academia pu- 
blica, para ciiyo sostenimiento no hallando auxilios eñ el Go-* 
bierno, hubo de acudir á los demás artistas de la ciudad, in- 
vitándolos á la concurrencia en las tareas , diiféocion y gastos 
del instituto. Fácil es conocer cuanto de prudencia y i^ersua- 
sion seria necesario emplear para convenirlos en un proyecto 
ageno , nacido cabalmente de aquel á quien los principales de 
ellos miraban con emulación. Luis de Vargas, Yelazquez, Mu^ 
rillo, ios grandes artistas en general fueron los amigos, los 
protectores dé cuantos se distinguían en >u profesión: la envi- 
dia ruin es la herencia de la medianía, qtre no pudiendo oom* 
petir noblemente con el mérito^ quisiera para brillar sola des^ 
truirle. Murillo después de pugnar largo tiempo con el orgu- 
llo Gero de alguno , con Ids zelos de otros , con la ambición de ' 
varios que aspiraban al mando, logró por íih instalar su aca- 
demia el primer dia detaño 1660 en el gran edificio de la Lonja» 
donde hubo de continuar hasta su muerte en 168a l>ajola pro- 
tección del asistente de Sevilla que presidia las jantas genera- 
les. En varias'actaá que se han cOnse^rvado de los .14 añospria»*- 
ros,8e encuentran las firmas de mas de 1 3o profesores^ individuos* 
dé la asociación , y aparece ademas que se admitían alumnos 
á dibujar por el modelo vivo, y auir se pintaba de colores (i)* 
Sin embargo de que entre aquellos artistas hubo muchos que 
tenían ya de antemano su manera propia y sus discípulos, la 
mayor celebridad y el mayor influjo en la enseñanza del fun- 
dador y primer presidente de la academia contribuyehron en 
gran parte á la propagación de su estilo aun entre los mis— ' 
mes pintores. Entre los socios que constan de las actas , ^ñierod 
sus imitadores ó discípulos Francisco Menéses Osorio^yJuán 



(1) Doa Francisco de Bruna j Ahumada, oidor por muchos anos de U au- 
diencia de SeTÍIU , laborioso j afortunado colector de preciosidades ▼ taona- 
meatos de las bellas artes j de otr^s ramos ciemificñts | poseia , si bi^a incom- 
pleto , el manuscrito original de estas actas ^ de q^ue publicó un breve eslt^cto 
Don Juan Agustin Cean Bermudez en su 'Carta sobre el estilo jr gusto dé la 
pintura de la escuela sevillana ^ impresa en Cádiz en 1806; '. . 
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•Simón Gutiérrez y F€roanclo Márquez Joya, Francisco Pérez 
Pineda, Francisco. Antolioez, Pedro Nañez de.Villavicencio, 
•Sebastian Gómez , G>rneIio Schut el menor y algunos otro^ 
á los que deben agregarse muchos mas, cuyas firmas no se 
encuentran , ó>por haberse perdido las aclas.que las contenían, 
ó porque imitaron al maestro después de su muerte y disoUi*- 
cion de la academia; cuales son José López, Alonso de Esco- 
bar, Esteban Márquez, Juan Garzón , Bernardo Germán. Lloá- 
rente, Félipc'de León, Alonso Miguel de Tobar , José deíRu- 
bira y un sinnúmero que no tenemos en la memoria , ó que 
no han conservado el nombre en sus obras ó en las biografíiis. 
Innumerables eran los cuadros de estos dMcipnlos , ya creid«>6 
originales, ya Tecooocidos por copias ó imitaciones de Murillo, 
'que adornaban á medrados del siglo anterior todas las casas 
decentes de Sevilk, j han salido de ella después atribuyen^ 
dolos al maestro : innumerables son los esparcidos ei» el reino 
y los extraídos bajo su nombre para Francia ¿ Inglaterra* ¿De 
'cuál otro estilo se encuentran en tal abundancia, dentro y foe-i- 
ta de la Península y aun se ven en nuestro Museo, como 
de la escuela de Murillo, sin que sea conocido su aUtor? Añus- 
que no hubiese tenido mas seguidores que los. nombrados 
antes , ¿ hay algún español célebre .por su mérito y original i— 
'dad an el arte , de quien se poedan numerar tantos? Todos 
ellos han obtenido una justa celebridad, y han acreditado cofi 
^sus obras la escuela de Sevilla: algunos han dejado cfuadros 
«que parecen del maestro aun á los ojos- inteligentes. Permi* 
-tásenos repetir el nombre de Menéses Osorio, el Julio Rom$H 
no de Murillo , que concluyó el bello cuadro, de los desposo- 
rios de, Santa Gitalina para los capuchinos de Cádiz, ioterrumr 
pido por la muerte de su maestro: los nombres de Villavi-^ 
cencío y de Tobar., porque de entrambos se ven obras muy 
apreoiables en el Museo : por último, ej de. Germán Lloi^entc», 
llamado el pintor de las pastoras por los muchos y lindos cua* 
^ros de su mano, representando á Ntra. Señora en el traje y 
acción de apacentar ovejas , que en no corto número se han 
extraído del reino creyéndose de Murillo. Uno de ellos existe 
en la capilla de San Juan Nepomuceno del Real Sitio de San 
Ildefonso. 
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Muchos ée loft mencioiíados enienaroo á sns hijo»» ó t««- 
vieron otros discipulos á quienes trasmitieron fl<{iiella maiieni 
^e pintar; y es$ manera, derivada de anos á otros por la en- 
seBanza , sostenida con ia vista de los excelentes iBodelos de 
su autor, nutrida eo» el frecuente ejercicio de copiarlos, 9e 
faa conservado basta el presente en Sevüla , aunqoe mas ó me^ 
nos degenerada por imitadores, que seducidos con la graeia 
del colorido, ban descuidado frecuentemente los principtos 
sólidos del arte» Mas sean cuales fueren esos irestos de ta«i ber- 
ilo estilo, ¿dónde encontraremos los de otro algtuio de nues^ 
tros célebres pintores? Búsquese en Madrid alguna traaa del 
-de Velaaques, ó bien del de JiJiánes en Valencia^ ya que ae ks 
ha designado por «sfbesas de ima fietmilia en que feltó desde oí 
principio la suoesion: búsquese donde quiera la deseeudeueia 
de cualquier odro. Aun lá de los grandes artietAs «fxtransieros, 
que formaren ikistires escuelas^ ha desaparecido i y los bMoos 
pintoras qúfí asf isán en otros países á establemr en antiguo 
crédito e» el a«te, we* pueden justificar la bereunia' de los im^ 
signes corifeos de«i perdida enseñann ; de su gloria» filie es 
el privilegio de AlvriHo} sn geapraoiQn, sm sofanÉoomfaWyéiaa- 
que deéaidos, han llegado i nosotros, y podbtan vioWer equ 
mejor fbrtuna á su primi4|ivo esplendort 

yerdaderameoie<es digno de admieaqi<m y ée lástínM, que 
habiéndése establecido realea acadeipun de nobles ¡aitesv á 
ejemplo de la de S. FeviMMida de Madrid, en otras eapitabs 
de provincia ir aun e» la de Nueva Eapan» ba§o lee auepicios 
deloaSi^ Di Cáwlos III y De Cáelo» iV, la painfia de Vclasir 
quaa y d» Mwilto , la priasera que per el celo de este «lnM<- 
nMe atrista dio at ejemploi de tnatitvir una aeademia piUica 
en la naéion^; d suelo mafr feevodo en (untares « el único que 
ha prod^ieido-en aq«eUos do» grandes, genios dos estilos- ovigi^ 
«ale» de Espafta, y eonseetiado e» una sucesión numerosa las 
reliquias det áltieio;...» veedaderaménfe és admieable y doloro- 
so que SevIHa baya quedado y pctmancoca' (y n* por falta de 
soKckude») reducida á sda ntt# esouel* de diaeQo, eomo al^ 
guna de tantas ciudades sin sus glorias ni tradiciones ardsti** 
cas, dondb se ban estaMeoíd^ esos estudios bajo la dinastáa de 
los Borbones. Si la memoria inmortal de Velazquez y de* Ma-» 
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p¡U0 »Q MPQMk e9A ifi&lMH^ll ». ¿DO Ia acopsej^ba dQoasm^nt^ 

^¡eAüe , y ¿^ fÍ€«fftr ^ m fsf^eiidpf primero eso ^sljlo scíJucíot 
4« pHilaF» ^íW ^ A bWfflP y 1^ dí?íi¥iiaí de sw ptria y el ei^-r 
J)€d99P dd l¿.|Bi;^í^ttjíW? 1^ ivui^M^mbre de jpv^fies que efi 
^^1 pftis %^ df talBBlpp, ^e in^^w^rípu, de )>eUeza8 n^;- 
timdft^ y fLr\i^\Qs^ ^ l|id4;i 4ed¡eafJo. ú^oipr^ á h pintura, ¿no 
D^qi^qria 4|y» s^ fi^n^itfps^ y prot^gje^e su ^plii^a^ioi^ con otas 
pQd#r<)«s<M «i^ÍKqs? 4^n Uk difi^ritMiicioa geggi^áíLca de e«^ 
graqdhi 4!PfpWiñc¡»o^s , ¿ w 4¡ctabíi que p^rs la prppn^sia y 
.«^tbilAifla^fft 4f^ Vmiñm^ p^^ h f4^ e^p€!dicioQ 4e tituie» y 
b^PfWi. Jl« 1^9)^3^: 1IA^. 9C94ep^¡A:a Uparte del J^Iedíodi^ 
f ^UgVíifi^h fftpi^I M r#HK)i, (QI9m4o ile o|irpf Jados^de 
UlWttí J^4;n*IH*P Wewr 4i«awi^ 6f.erigt^a e^ ValeiMjia yi^n ' 

#ftiba¿ do|a49 ^ nytfas p^|í<t(i%t 4«a94^. las c^r^laa 4e aqu^Ua 

^M^A 99^. vm9 a«p^k»r9ft á )fa 4e espiran? . 

9a t M aíqñva9M>S(4 «n^^r^r los. ^«vlen^s «p qn psta4ÍQ e«9yps 
' UqiÁp» no ^ban %r^paisar;4i:^i^«H>9 $q1p dar una I>uepa dir- 
Te^pÍM. á k f«i$ppMz<i , y pplppar 4 W ^«ficípülpa en vip pnmo 
wilajpaA^f 4m4e |>i|p4áía#mprM^ p«n «pg^rídad U «arr^r- 
fHK Eanlaa affi^* » fi(%ya pM*wM pp.t^^» )a%t^<»r«0a «pipo 
MLl«iimi¥iiaa:« mn^sm^m adpiuaa pffáctfi!<;%mp|it« 4 iMpmitr 
<fjfJ«oM9ipor 9lgm^ vm^eáo d«ítprff(MpadQ: lo^ |ffpgP!esoa<|u«dpii 
(l^fmtf 4 aps ialls9A9a y aplio^mi»- Todpa loi célabrea pinipr<|s 
a{)ii?qdipf«wi y «May^^pn ante» «I fatilp^ d« aj^^i ma<^tirp« , díar- 
títt^doi i^ Ippgpa^ptaiipp » «wa^dp duappa y^ da 1p$ pniPr 
€ip¡06 y dp hk é^üpipn t tenlarp» pup^^ iriM^ios, ppf«i artibar 
^l tácmina adp^dp 9^ gtpio Ipa ¡p»pa)ia« jX qm ^\Iq pa^táe 
«fr^ciaiM á Im^ aluvn^os ima gi?al!P^ ma^ ^i^pn da ra^ibip tada 
^ perfpecian» de píipqí^sp á todaia la^ ballpj^frdeA arta ^^^td 
de Murillo ? Su manera está exenta de los vicios eia iqMP h ^ 
iopunrida ^faaaüpiKalaf » y im? úpof^mp lesai^ aoi Uiai p^Inci- 
{^Qlaa ppB ap< pprir^ceipp y ^on^ai^lP) m. loda$i lua paulas de b 
piotom». Fiie iial<iir,aU«ta «^ ];«a; fpri»aa at^wi h¡ \m9t sida caai 
aodaa. laai^icudf^í^ ^pmp Ip fimpa <» gfMáal |pa eapaiv^ 
4|iie n« «cajarPA ^MMi viáis^inaa cIpí baUa^iPiarQ m mn. h$.ksh 
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mas, aanque siempre nobles, aunque agraciadas siempre, lo 
que caracteriza singularmente á este pintor, lo que conscita-- 
ye sn manera; sino la amable expresión de sos figuras, la 
dulzura esparcida en toda la composición y expresada especia* 
líisimamente en su prodigioso colorido. ¿Se quisiera elevarle á 
la imitación del antiguo^ á la idealidad? ¿Y en que se contra- 
dicen su manera característica, su colorido ideal verdadera- 
mente , y las formas del antiguo ó de la belleza ideal? ¡Cuán- 
to no ganaria la transfiguración de Rafael , si la gloria del Ta- 
bor estuviese pintada con la suavidad y desvanecimiento de 
tintas de Murillo! ¿Y qué medios hay para estudiar aquellas 
'formas ó concebir esa belleza en Valencia o en Zaragoza, que 
no se hallen ó no puedan tenet^e en Sevilla? —Sos moijemos 
imitadores, es verdad, han descuidado la parte fnndamental 
del dibujo, queriendo seguir tos abreviados diseños de Morillo 
para sus cuadros; quien al modo de Velazquez'y de crtros 
grandes {pintores españoles, indicaba solo la cdthposieioi» y las 
'figuras, trazando ligeramente los toques principales con que 
procuraba el efeoto, y dando sin embargo en estos borrones 
una idea suficiente de las partes q[ue no concluía. Principiar por 
este método es un error: el dibuja debe estudiarse detenida- 
mente, no para la nimiedad, sino para la inteligencia en la 
ejecución; asi como debe conocerse bien la anatomía , -no para 
manifestarla toda en un cuadro: en este ha de 'tratarse con 
grande economía todo lo pequeño, ha de büirse lo minucioso 
para evitar la dureza, la pesadez y sequedad. Los grandes 
-maestros adoptaron ese método de franqueza y libertad des- 
pués de cimentados profundamente en el dibujo; linico- medio 
de precaver las incorrecciones.*-* Y lá enseñanza sólida del di- 
bujo ¿nó puede restablecerse en Sevilla? ¿No faeron allí gran- 
eles dibujantes Vargas, Villegas Marmolejo', Roelai, Cano, Pa- 
checo y cien otros inas? ¿Faltaron en el dibujo Murillo y 
Velazquez? 

Todos los defectos que se imputen á los pintores modernos 
de Sevilla, pueden enmendarse con una instrucción :mas esr 
morada ', cual se estableceria bajo la dirección y vigilancia de 
una academia: todo lo' que falta, puede llevarse. Pero^hay en 
Sevilla una cosa esencial que no puede llevarse tí.otta parte 
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fácilmente: tal es el colorido de Murillo; el mas dulce y gra- 
to colorido del mundo. En las partes mas filosóficas del arte 
tienen mas lugar las teorías, que pueden enseñarse en cual- 
quier pais; mas el colorido, aunque deba dirigirse; como to- 
das las operaciones , por algunas máximas tomadas de la ob- 
servación, no puede enseñarse sino con el pincel en la mano; 
es la parte, asi como la mas seductora, la mas práctica del 
arte; es la maniobra. Pues de la práctica admirable de Muri- 
llo, de su buen empaste, del suave tono de sus colores, del 
manejo y dulzura de su pincel, solo allí restan los vestigios, 
solo allí se conservan tradiciones , solo allí se ofrecen todavía 
masque en otro pueblo singulares ejemplos* Allí solo, apacen- 
tados los jóvenes con la vista de sus cuadros , acostumbrados á 
copiarlos, á imitarlos, se perpetúan esas reliquias apreciables 
que reclaman una pronta restauración. Conocida es la afición 
de nuestros jóvenes artistas al delicioso pincel de Murillo; de 
ningún otro se presentan tantas copias en la exposición de pin- 
turas: copias que por lo común carecen del acorde, de la 
blandura , del jugo y pastosidad del origioSll , en cuyo estilo 
no ban podido empaparse sus autores con la vista sola de algu- 
nos cuadros. Los colores tienen su secreto, su manejo especial 
que se ba resistido no solo á pintores eminentes, sino á nume- 
rosas escuelas; y en esta parte no podemos al presente lison- 
jearnos de grandes ventajas. No dejan tal vez nuestros pintores 
de ejecutar cuadros meditados en la composición y correctos 
en el dibujo; pero faltos frecuentemente de claro-oscuro y de 
colorido ; ya sin ambiente que dé relieve y desahogo á las fi- 
guras; ya con un brillo crudamente exagerado, en que las te- 
las aparecen tan encendidas y lucientes como en la tienda del 
mercader, sin consideración á la distancia y á la atmósfera 
particular de la escena, aunque sea un campo de batalla; ya 
por el contrario con un color desmayado y materioso que tal 
vez otros lienzos de menor mérito y corrección deslucen por 
el buen tono de su colorido. No es ese el camino de la verdad, 
ni por consiguiente el de la belleza. El cuadro de Sta. Isabel 
curando los enfermos , visto por una abertura que ocultara su 
marco , engañaría de pronto á quien no le conociese , persua- 
diéndole que miraba la realidad : con esos colorines ó palidez 
TOMO IL 48 
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de las tintas jalmas se causará un momento de ilusiob , pyrqae 
po son verdaderos » porque no son tomados de la naturaleza 
como se pcesen^a á nuestros ojos. -—No es la ilusión el objeto 
de las artes ; pero lo es la belleza que do puede existir sia la 
verdad: y U. y^i'dad produce á veces la ilusión; y la ilusión 
puede hermanarse con la belleza. 

¿Son mas naturales, son mas bellos el sistema y gusto 
de colorido que nos han importado de otros paises algunos 
artistas muy apreciahles por o^ros motivos , que abandona- 
ron en esta parte lo$ ,maravillosos jnodelos domésticos por 
seguir tal.vez .á los mal acordados de los pintores franceses? 
Mientras los extranjeros buscan ansiosos los lienzos de Murillo, 
y admiran los encantos de su pincel , nosotros dejamos agoni- 
zar y aniquilarse los restos que han .sobrevivido de su escuela: 
restos apreciables, que, fomentados y perfeccionados, pudieran 
todavía reha;b^itar á la pintura española en los títulos de 
glorj,^ heredados de tan. esclarecido maestro, y por nuestra in- 
curia uqs servirán de. acusación, como todas las glorías anti- 
guas que se dejan voluntariamente perecer. 



R. N- S. 
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Jua música ba» sido culüvada ea Francia ea varias épocas y 
ooii> diverso» resultados. £a lo» siglos XV y XVI Binchois 
Bufajn^ Busnois^ Josquin des Prés^ Juan Alouton^ Combe rt 
GéJ^UfH , GoudimeL y muchos otros, Uevaroo la gloria del nom- 
hnei fraaicé> á- todas las partas de Europa : todos fuerpn igua- 
leé^ea talieuto^ á>lbs, mejores profesores de Italia y Alj^maoja. 
Sin. embargo, á'Oiíediados del. siglo XVII, vemos dabilitarse la^ 
eseudii. bas«» el puoto. de sju anonadamieoto. EutQiices fué 
cuando^ LuUi se apoderó del oetro de la mü/sica draiQá^'ca 
daado áf lu Fitanoia ud^ puesto ,, d^gno. eotre las na^^ipu/es. q^^e 
cuttí'va&aii' coa. ésLÍ4K> este acte.-^jpeco aunque trabajó mupbp^ 
por SI» grpri», hko'pottapoi} la escuela, considerada bajo 1^^ 
relación cie&'tíéka ; porque , mas hombre de genio qu.e de doc- 
trina , 90 t^vo dÍ6ci)Hilos , y> solq dejó, tras él débiles imitado-. 
res qu9 n/^- s» atievieton á pasaD Ips Kaait^s que les había 
preseríia ba" mayor prte ignooaba hasJ^ h» progresjos que el 
arte Ifaeí» e» manos de Scaslatti. y Áro^ grandes artistas de 
Italia. 'GeB^atBMAte'reifnaba. el mal gusAO^ el cantono con- 
sistía' uta» que ea ujna profuaíoa ridÁcuU de portam^ntos d^ 
voí, «risos y gorgoritos, y otros adjoasr^^ del mismp genero 
(fn^ anonadaban la» formasj [ürimiCiv^s de ^ melod^^, y I9 teo- 
pfa dtf ka ciencia y la Hteratuva musieal 90 estaban, en meJQf 
estaco Eh fin , ka musida francesa liabiA caido en el mayor 
descrédito por loda» las naeiones, cuando fiéuneau^ conocido 
ya cerno un hibjl organisjta , emprendió h. refor^ua del siste- 
ma de la anfioníi, y off eoi^ el raro fenóopi^no <k v^ gran 
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artista, principiando su parrera por la parte especulativa de sa 
arte, y no tratando de entregarse á los trabajos de imaji nación 
sino á la edad en que esta se apaga en la mayor parte de Jos 
hombres. Su reputación de compositor dramático siguió á la 
que habla adquirido como reformador de la teoría del arte, 
|iero no la logró tan fácilmente. — Con todo, era necesaria 
una revolución en la música: la primer ópera de Ramean 
fue la señal. La obertura de esta obra {Hlppolyte et Aricie), 
aunque inferior á las composiciones de Haeudel, cuyo estilo 
imita, no desdecia de las sinfonias de Lulli. Los cantos de Ra. 
meau eran menos graciosos que los de su antecesor; sus ai- 
res en general tenian alguna dureza y acritud: su declamación 
era menos verdadera que la de Lulli , pero nada hay en las 
obras de este autor que se acerque al vigor y efecto del coro 
de Hippolyle: Dieux vengeurs lancez le tonerre^ ó á la tem- 
pestad que sigue á este trozo. Organizado para las cosas enér- 
gicas y dotado de un sentimiento elevado, Ramean compuso 
varias óperas, entre ellas Castor jr PoUux, Dardanus y Zo- 
roastre^ con tan bellas proporciones y cortes, que ni los ad- 
miradores de Lulli tenian idea. En fin , sean cuales fueren sus 
defectos, y eran grandes., la música de Ramean fué para la 
Francia una época de progreso, y preparó al público á oir 
cosas mejores.— No digamos por esto que contribuyó al mejo- 
ramiento del gusto; él mismo lo tenia bien malo; y aunque 
en su juventud había visitado el norte de la Italia , no creia 
que se pudiese cantar mejor que los sochantres de. la ópera; y 
las obras de Leo , de Pergolese , y de Marcello de Capua , ape- 
nas le parecian dignas del nombre de música. En cuanto á los 
aficionados á la ópera, no conocian ni aun los nombres de los . 
genios músicos de la época , y estaban persuadidos que no ba- 
bia música mejor en el mundo que la francesa. Un aconteci- 
miento inesperado vino repentinamente á traer la turbación en 
medio de sus goces pacíficos, y preparar una revolución que 
debia en su tiempo hacerles olvidar hasta el recuerdo de su 
ídolo. Este acontecimiento fué la llegada á Francia de la prí- 
lAer compañía de cantores italianos. Después que se hicieron 
oir en Rúan, donde nadie les comprendió, vinieron á París 
en lySa , 20 años después de la primera representación de la 
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primer ¿pera de Rameau. Su presencia puso en comocion y 
movimiento basta al menor sinfonista de la Academia Real de 
música, y se declaró la guerra aun antes de que pudiera oir- 
seles. — Un pequeño número de aficionados, dotados de mas 
gusto que ^1 resto de la nación francesa , comprendió á prime- 
ra vista el mérito de los intermedios cantados por los bufones 
(asi se designaba á los nuevos cantores venidos de Italia): á la 
cabeza de estos se encontraban *J. J. Rousseau, Grim y Didérot, 
cuyas elocuentes plumas salieron ala defensa de los pobres y 
virtuosos ultramontanos. Un folleto de Grim {le petit prophé- 
te de Bohemichshrodd)^ fué la señal del ataque, y poco des- 
pués apareció la célebre carta de Rousseau sobre la música 
francesa, que tanto la ridiculizó, do menos que á sus partida- 
rios. Los folletos se multiplicaron en defensa de la gloria na- 
cional, y el patio de la ópera llegó á ser el circo en donde los 
dos partidos enemigos estaban prontos diariamente á venir á 
las manos. Durante este tiempo las obras maestras de Per-^ 
golese jr de Jomellí continuaban venciendo y derrotando á las 
pesadas salmodias, que defendían con valor los enemigos de 
toda innovación. Y á pesar de todo, estos triunfaron , y al ca- 
bo de dos años de acaloradas disputas, los bufones se vol- 
vieron á Italia.— ^in embargo , su permanencia en * París no 
babia sido inútil al progreso del arte, porque quedó de lo que 
acababan de oír un recuerdo que no pudo borrarse entera- 
mente, y que dejó una disposición á recibir mejor los felices 
cambios que pronto debian efectuarse. A la verdad los canto- 
res no mejoraron , porque faltos de una escuela que supliese á 
los maestros de capilla, no aprendi'an sino á gritar. La obliga- 
ción de llenar con sonidos fuertes bóvedas inmensas, ba- 
cian á los maesti'os que dirijian la educación de los niños de 
coro, un deber de no enseñarlos á cantar sino á toda voz, mé- 
todo que escluia toda especie de ligadura y espresion. De 
aquí resultaba que los teatros, no componiéndose mas que de 
sochantres, tenian músicos, y no poseian cantores. Si la per- 
manencia de los bufones italianos en Francia no pudo reme- 
diar este mal , consiguió al menos el resultado de familiarizar 
á algunos seres privilejiados con las formas melódicas mas pu- 
ras, mas suaves y mas naturales. En una representación de 
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}a Sérica padronna^ ópera de PergoUse^ sintió Monsigny su vo* 
cacion á la música dramática , y poco tiempo después, én 17539 
este músico sensible y dotado de an singular tálenlo nalural, 
escribió su primera ópera {íes As^eux indiscrets). Sos melodías, 
llenas de gracia y genio , no produjeron todo el efecto que. se 
debia esperar, porqhe la ópera cómica era entonces ;poca cosa 
para fijar la atención del público ; mas insensiblementese'hizo 
notar el encanto esparcido en sus felices inspiraciones {^Le 
Mattre en droii) le Cadi Orphée^ On ne s^avise jamáis de toutj 
Le Rojr et le Aermier^Rose et' Colas , Alíneet ledeserteur; que 
precedieron á la entrada de Gretry en la carrera de la música, 
y que sucedieron á los primeros ensayos de Duny , esparcieron 
insensiblemente el gusto de un canto sencillo y gracioso^ ver- 
dadero en su declamación y desnudo de los ridículos adornos 
que basta entonces faabia espuesto la música francesa á la 
burla de otras naciones. PtUlidor^ contemporáneo y rival de 
Monsigny , no poseia en sus obras el encanto de las produccio- 
nes'de su emuló; tenia menos genio y menos sensibilidad; 
pero músico instruido, sobresalia por una pureza de estilo 
descokiotída hasta* él entrje los franceses, y cootmfauyá á- sacar 
al arte del estado de barbarie en que 'basta' 'emisnces per- 
maneció. — Todo el mundo sabe cuales fueron lostniíníbs de 
Grétry : ellos se han perpetuado en algunas' obras; ó. por me- 
jor decir, en una-multitud de inspiraciones felices,. <!|ue han 
conservado su efecto á pesar de los inmensos progresos del ar- 

' ^te. Bste músico , el mas singular quizá -de* nodos lostque) men- 
ciona la historia de la música, nunca fué sino* un^^ñiediafio ar- 
monista, aunque 'pasó 7 arnos'en 'Italia «o la* esetiela de los 
artistas'itias habites, y lar natu'raleea' le? había ^tado<^de la fa. 
ctiíhbd de iiTveflítar bellas melodías, ptradiMíirconi verdad el 

' 'líéntído 'dé' 4as ^ptf labras; Era en toda; la- acepción- deik palabra 
•el múSióOr'dé'lafliAr«raleza': nada se desarrollaba en. él por re- 

' cú\dtdb''& pot-ádqtrisicfon:' la música délos mas grandesimaes- 

' 'fros lé-^rél'4í0SOon^ida::no sabia tHra que la suya:, y añada- 
' isítil ^^é'bdld appreciaba la soya ^ inopor orgullo,) ano por una 
cdlíáecüent;iá de su organización. 

La^'pt¡mer"obra de Gretry (le Hurón) se representó, en 
'1769: áu éxito fue feliz; lo mismo sucedió con otras 5o mas. 
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Este éxito DO le obtuvo solamente en París: las provincias 
mostraron el mismo entusiasmo por las producciones de este 
músico espiritual , y no conocieron durante 3o años otra mú- 
sica. Y aqui es de notar que entonces comenzó a introducirse 
en Francia el gusto por la opera cómica. Antes que este ge- 
nero de espectáculo fuese conocido, no habia teatros sino en. 
dos ó tres grandes ciudades. Las óperas serias exigian un lu- 
jo de máquinas, decoraciones y trajes, que era demasiado cos- 
toso para las ciudades de segundo orden. Las pequeñas óperas 
de Duni, y los intermedios traducidos del italiano, fueron las 
que comenzaron á propagar en las provincias el gusto á los 
espectáculos mezclados con música. Las primeras piezas no 
eran sino vaudevUles^ siguieron á estos las comedias con arie- 
tas , tardándose mucho tiempo en llegar á la verdadera 
¿pera; porque en cuanto á la música, la Francia ha se- 
guido siempre muy de lejos á los italianos y alemanes. 
Mientras el arte hacia notables progresos en la ópera có- 
mica , la grande ópera mantenia todos sus defectos. Por una 
parte se cantaba, sino con talento, al menos sin afectación; 
por la otra se hallaba siempre la profusión de inútiles ador- 
nos grotescos, dignos de otro siglo. Estaban persuadidos que 
era de la dignidad de la Academia Real de música guardar 
religiosamente las tradiciones, sin ceder al deseo impertinen- 
te que manifestaba el público de oir algo nuevo y mejor. En 
fin llegó el momento en qué Gluck llamado de Viená por 
la Delfina María Anlonieta, vino á París y dio la primera re- 
presentación de su Ifigenie en Aulíde» Esto fué en 1774» Des- 
de cuyo instante no hubo disputas sobre las obras que com- 
po'nianer antiguo repertorio, ni en las salmodias de Larri- 
vée, ni en otras. En vano hubieran querido resistir; fué pre- 
ciso renunciar á los portamenios de voz, á los gorgoritos, 
trinos y otros adornos ridículos que parecía antea que no de-- 
bian morir sino con la ópera. Esto no es decir que Gluck 
baya dado nacimiento en Francia á una buena escuela de 
canto: este arte no le era estraño puesto que habia escrito 
el papel de Orfeo para Guadagni-^ pero llevado de su pen- 
samiento por la declamación lírica, y seducido por la opinión 
del abate Arnaud de Suard y otros literatos quiso crear la tra- 
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jedia cantada, y sujetó su genio hacia esta novedad. No debe- 
mos quejarnos puesto que debemos á la nueva dirección délas 
ideas de este gran músico las doslfigenias, d' Alceste y Ar- 
mide, obras maestras de verdad escénica, fuerza y espresion; 
pero QO es menos cierto que su éxito maravilloso sustituyó 
gritos á la languidez monótona de la antigua ópera francesa y 
declamación acentuada, á los adornos de la escuela de Lnlli, 
en lugar de traernos la escelen te escuela italiana de canto que 
existia en esta época. Treinta años después pasó esta escuela 
al Conservatorio. 

Bajo otro aspecto debe la música francesa á este gran artista 
una parte de su progreso y el caráter de verdad dramática 
que la distingue todavía de la música de iilemania y de Italia. 
Antes de él las orquestas francesas, sin ' exceptuar la de la 
ópera, eran débiles: ninguna idea tenian de las ligaduras, es- 
presion y energía; los violinistas tocaban con guantes en in- 
vierno por temor del frió , y tenian tan poca costumbre de 
variar la posición de su mano en el instrumento, que se asom- 
braban cuando se presentaba la ocasión : las flautas traveseras 
tocaban aunque estuviesen casi siempre un cuarto tono mas 
bajfts; en fín no se conocían mas que las trompas de caza, se- 
mejantes á las que se ven en el dia en las ventanas de los 
mercaderes de vino, en lugar de los cornos perfeccionados 
tanto tiempo ha en Alemania ; y sobre todo una incapíacidad 
absoluta en todos los músicos de leer á primera vista la músi- 
ca que ofrecia algunas dificultades. Todos estos obstáculos des^ 
aparecieron ante el genio de Gluck. Las repeticiones de Ifige- 
nia en Aulide duraron seis meises. Actores y sinfonistas todos 
parecian otros: la emulación habia reemplazado á la pereza, y 
el amor propio les habia trocado de artesanos en artistas. — 
Poco después de la aparición de Gluck en la escena francesa, 
Piccini fué contratado para escribir en concurrencia con él* 
Pronto principió una lucha terrible; casi toda la nación se 
dividió en dos partidos , que se pronunciaron por uno ú otro 
de estos grandes músicos. Estos dos partidos adquirieron una 
gran celebridad bajo las denominaciones de gluquistas y picci- 
Distas. Los diarios recogían los epigramas de uno y otro : en los 
salones se discutía vivamente; la cortesía parecía se habia dés- 
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terrado de la sociedad; en fin de. todas partes se oían deda- 
roaciones en medio de las qué se distlnguian solamente los 
nombres de Atyuss y Iflgenia^ d^Alceste y de Roland. Estas 
disputas, que nunca dañan porque cada uno acaba por ser 
clasificado según su mérito, son las mas veces favorables á los 
progresos de un arte, porque ellas le dan importancia y esci- 
tan la emulación. Asi nótese que desde esta época datan las 
mejoras introducidas en la música francesa. La llegada de Viotti 
r de Mestrino á París dio principio auna escuela de violin 
excelente. La Houssaie^ discípulo de Tartini^ volvió de Italia: 
Sainl Georges, Gervais, Beriheaume , Yover y Guenin se for- 
maron á su ejemplo: el violoncello tuvo pronto á los dos Dup- 
port, los dos Janson y los dos Levasseur: Rodolpbe, venido 
de Alemania, hizo conocer el corno: Hugot se distinguió en 
la flauta: Sallentin en el oboe: Ozi y Devienne en el contra- 
bajo. Las orquestas, compuestas de artistas semejantes , ofre- 
cían una perfección de ejecución que hubiera pasado por fa- 
bulosa, y tenia gran influencia en el genio de los composito- 
res. La música instrumental habia estado limitada por largo 
tiempo á piezas pequeñas, como sarabandas, minuets, con- 
tradanzas, &c. Hacia 1776 tomó eb Francia mayor desarrollo* 
Sinfonías, cuartetos y sonatas de largas dimensiones rempla- 
zaron á las piezas pequeñas, y prepararon á la nación á gustar 
las inmortales composiciones de Haydn. Gossec, hombre de 
saber, sino de genio, contribuyó mas que nadie á estas me- 
joras introducidas en el sistema de nuestra música instru- 
mental: las obras gozaron largo tiempo de una reputación 
merecida, y no pudieron ser obscurecidas sino por las com- 
posiciones de aquel á quien se llama el padre de la sinfonía, 
Haydn, cuyas inspiraciones son todavía el encanto de la ju- 
Tentud. — Hacia 1779 nuevos cantores italianos habian sidp 
llamados á París por Devismes, entonces director de la ópera, 
y habian hecho oir las buenas, obras de Plccini, de Galuppi y 
de Paissiello: aunque no era llegado el momento de fijar en-» 
tre los franceses un género de espectáculo tan propio á forinar 
el gusto, sin embargo se habia principiado á comprender la 
. belleza qué resulta de una vocalización perfecta v sin esfuer- 
zos , de un canto suave y de una ejecución viva y espiritual, 
TOMO II. 49 
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Diez aSos después se organizó otra compaoia italiana Esta era 
perfecta. Todavía se recuerda el efecto (jue produjo la reunión 
de RaíTanelU , ^andini ,. Vjgaiinoni y maáanie MoricWli en 
las deliciosas composiciones dé Paisiello 5arti y Ciniaro9a. Los 
aficionados se apresuraban á oir ejecuciones perfectas. El can- 
tor mas admirable que ba producido la Francia, Garat, acá— 
baba de darse á conocer con éxito; iba.á formar su gusto á 
la esciiela de los virtuosos ultramontanos» y á prepararse á 
fundar la sola escuela .de canto que liemos tenido. Coerubini, 
cuyo saber debia ejercer tanta influencia en la teoría y prác— 
tica del arte de escribir la música , acababa de fijarse en Fran- 
cia, precediendo á su afta reputación los excelentes trozos que 
anadia á las óperas que sé representaban en el teatro de Morí" 
sieur. El genio de Mebul , Lesueur y Berton se anunciaba : to- 
do presasfiaba una eran revolución en la música, que no 

tardo en estallar. Lxammemos el erecto que produio sobre ei 

i ■ , . • "í' » •• ' ^» '; "'' 'i í^' '*' i/í" •■ • 
arte la revolución que se realizo en las formas políticas y so- 
ciales de Frapcia. 



Influencia de la rfífqluc(onsobr^ la mísicafrancesa.dfil, Con-^ 
servatorio. de música f jci la música dramática desde i j^. 



J-Ja revolución de 1^89, (]ne mudó tantas cosas en Francia, 
no podia dejar de ¡qflúir en las artes , y particularmente en la 
música. Por el entusiasmo con que acalofaba todas las imagi- 
naciones , preparaba a los artistas a producir , y al público, á 
. oir una música llena de energía y análoga á las pasiones de 
que cada uno estaba agitado. A estas causas debe atribuirse,ei 
cambio súbito que se hizo en el estilo de la escuela francesa 
basta 1792 , y la voga que obtuvo el género nuevo de Meliul 
y Cherubini. — Entusiasta Mebul por la música de Gluck, y 
dispuesto por su naturaleza al estilo de la expresión , á pesa^ de 
que sus estudios músicos habian sido medianos, pero armo- 
nista elegante y puro, comprendió que la alianza de algunas* 
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rlbranus Ualianas con las cualidades particulares de la música 

\fr«iteflsa^ podían aumeatar e^ efecto de esta, enriqueciéndose 

^ niMBtra ópera de trozos de aml^s, aires regulares, y de la br¡« 

Uaote iostrumentacioQ de que Mozart acababa de presentar 

• modelo <en les .Noces de Fígaro y su célebre Don Juan, El re- 
sultado de sus meditaciones, fue el drama lírico Euphrosine 
ou. lé Tjrnm co/Tíg^e', partición que vio la luz pública en 1790. 
Esta obra noti^ble por el camino nuevo que trazaba á los mú- 
sicos francesa» hacía oir por primera vez en la ópera cómi- 
ca tpoaos de una proporción regular, de instrumental bri- 
llare*, y él «istema de sucesiones armoniosas, de que pue- 
de considerársele inventor : se encontraba en fin el trozo 
mas enérgico qtie se ha oído en el teatro, es decir ^ el dúo 
Gardez voas de lajalousie. En este paso es donde se admi- 

^ ra el primer ejemplo de las modulaciones inesperadas que 
▼an á. parar á la cadencia final , novedad de que los mas ilus- 
tres €om|r)Ositores italianos y alemanes se han valido después. 
— -^Mebul se mostró , tal qual era en Euphrosina, Allí se descu- 
bría .suM^cganizacíon vigorosa propia para sentir y trazar situa- 

. Clones. drailaá,ticas por medio de los recursos de la armonía: 
-atliriae Anconiraba un.canto vigoroso, si bien poco variado, y 

i 4k irecest p^ado y.do^pudo^^ gracia: allí se revelaba su alma 

- elevada capaz dqrgrai^des concepciones; pero mas fuerte que 
«. «eilsible y la faouUadide conseguir á bellos y felices resulta- 
« dos^iperoimaspor^^studio que por inspiración. Se ve »pues , que 

su/talefitQ.nQ.iestaba exento de. defectos ; pero también que este 
< taieniq^<0nia.'un$| fisonomía individual y particular , lo cual es 
-•tbssVaate para; cooof^ptuarle por gran artista. JVI^hul , ademas 

- licuaba i Piirí» en io$.,n9pihe;iHo^ pifias faA'praUes para el des-^ 
c arroltevdeos^sf^i^ttades: porque.su vigorosa armonía conve- 
nía fiiá6<j:)Jen á Jas (pasiones revolucionarias de la época que 
cafitos. jseaciUos y graeipQ^os. Sus cualidades y sus defectos se 

• eneueiMranen,Stratof^ice, tjgai^iCn Pbrosine y.Melidor, 1794; 
en Ariodant , 1^55 ^ en^Josef, 1807. Muchas otras obras que sa- 
lieron de su plit,nia son; inferiores á estas, particiones, ó no perte- 
necen al género, para el.quela naturaleza le babia formado. — 
Cfacrubiní, cuyo nombre es tan; célebre hoy dia , cuando vino 
á París en 1788 comprendió cuanto habia de notable en el gc- 
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ñero nuevo , de que Mehul había presentado un modelo en 
Euphrosina ; no tuvo inconveniente en dejar la manera italiana 
que había seguido hasta entonces para adoptar la que se le 
ofrecía; y aplicando á esta su ciencia profunda y los cantos 
suaves de su patria, produjo en 1491 la ópera Lodoisla. Una 
aria , un trio y el final del segundo acto, la colocan en el ran- 
go de las mejores producciones de la escuela francesa , á la que 
pertenece por las cualidades de su estilo. Elisa ou le Moni Saint 
Bernard ^ '794/ Medeé^ '797> L'Hotellerie portugaüe ^ 1798; 
et les Deux journees ^ 1800, le conquistaron el templo de la 
gloria. La última, que carece de la pesadez escesiva y el de* 
fecto de las conveniencias dramáticas que oscurecen las belle- 
zas de Elisa jr Medea, tuvo sobre todas un éxito felicísimo. El 
final del primer acto, los coros y otros trozos contienen belle- 
zas de primer orden : desgraciadamente la melodía no domi- 
na , pero este era el defecto de la é[K>ca. Entonces los com- 
positores tenían avidez de emociones fuertes mas bien que de 
sensaciones dulces. — A pesar de las observaciones críticas 
que pueden hacerse á las composiciones dramáticas de Mr. 
Cherubini , sus mismas obras bastarían para colocarle en el 
puesto de los artistas mas ilustres : sin embargo no son mas 
que una pequeña parte de sus títulos de gloria. En la música 
religiosa es donde el talento de este gran músico se ha remon- 
tado á las mas altas regiones. Sus producciones en este género 
abundan en las bellezas de los cantos , la concepción dramáti- 
ca, la pureza mas esquisita de estilo, la ciencia mas profunda 
y los efectos mas inesperados. En ellas, por un arte desconocido 
anteriormente reúne la belleza de las formas antiguas y mo- 
dernas para fbrmar el todo mas perfecto que uno puede ima- 
ginarse. — Mr. Lesueur, famoso por su música de iglesia años 
antes de la revolución , se lanzó al teatro en 1793, y dio la Oz- 
'verne ^ obra original, en la que adoptó las ideas nuevas so- 
bre la música dramática , modificándolas por el aspecto par- 
ticular de su melodía. Se sabe que la música de Lesueu no se 
parece á ninguna otra, y que su mérito consiste sobre todo en 
la especialidad de su estilo. El efecto de los coros de la Caverna 
fue prodigioso: nada imita á la música de Mehul ni á la de Che- 
rubini , ni nada igual se ha hecho después en el mismo género. 
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A la Cáveme sucedieron las óperas de Paulet Vírginie^ 1794* 
y Telemaque^ 1796, obras coloradas de una manera diferente, 
pero que se acercan mas ó menos á la armonía vigorosa de la 
época.— Hacia el mismo tiempo M. Berlon adoptando en cierto 
modo el estilo enérgico fundaba las bases de su reputación 
en les Rigueurs du cloitre , en Montano y Stefanie^ y en le De- 
lire, Boyeldieu preludiaba sus brillantes éxitos. por Zoraüne 
et Zulnar\ en £n , los compositores cuyo talento parecia me- 
nos dispuesto á seguir la nueva dirección se vieron obligados 
á lanzarse á la arena. Gretry daba GuiUaume Tell, Lísheth et 
Elisa: Dalayrac Camille ou le Souterrain^ y Martini Timeo. 
Una especie de calentura agitaba á toda la nación y lanza- 
ba á las artes á un sistema exagerado, fuera del que no ha- 
bía éxito feliz. Este sistema tenia el mérito de ser nuevo, en— 
riquecia á la música de efectos antes desconocidos , y tenia por 
resultado aumentar la habilidad de los instrumentistas. Nadie 
dudaba que seria el origen de una música nueva que vendría 
de Italia. Y cierto de la mezcla de dicho sistema, modificado 
por el genio con las cantinelas italianas se ha formado el estilo 
de Rosi ni* — Después de haber examinado estas causas y los 
efectos de la revolución que se hizo en la música hace 4o 
años, y á la cual contribuyeron muchos artistas que viven 
boy dia , y cuyos útiles trabajos tienen por recompensa una 
posición honrosa en su patria, es necesario hablar de la ins- 
titución que egeroió y egerce todavía la influencia mas activa 
sobre la situación de la música francesa: es decir, del Conser- 
vatorio. 

Cuarenta y cinco músicos que salieron del depósito de guar- 
dias franceses hablan sido reunidos en 1789 por Mr. Sarrete 
dará formar la banda de música de la guardia nacional de 
París, mandada entonces por Mr. de Lafayette. En el mes de. 
Mayo de 1790 el cuei:po municipal tomó á sueldo esta música 
que fue aumentada hasta 68 músicos para hacer el servicio 
de la guardia nacional y fiestas públicas. Muchos artistas de 
mérito distinguido se hablan unido á este cuerpo ; pero ha- 
biendo sido suprimida la guardia nacional á sueldo en el mes 
de enero .de 1792, y no teniendo fondos la municipalidad, 
Mr. Sarette con el fin de impedir la dispersión de algunos 
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hombres de raro mérito que trataban de irse de Francia , y con 
el laudable objeto de parar la ruina que amenataba á la mú- 
sica, á falta de los colegios de catedrales, obtuvo en juitia la 
autorización de fundar una escuela gratuka de miisioa.-* ^ Esta 
escuela debia dar durante la guerra bandas de< músicos á Jos 
catorce ejércitos de la república. Los servicios que hizo desde 
el tiempo de su institución llamaron la atención del Oobíerno, 
qpe acordó fondos para los profesores. 

En el mes brumario del afib a (noviembre 1793^) la Cotíren- 
cion adoptó un proyecto de organización del Conservatorio dan- 
do á este el titulo de Instituto nacional de música; pero el ter- 
ror que desolaba etitonces lá Francia, y escogia^stis víctimas 
basta en el sebo de la' Gonvehetori, no dejó tiempo dé ptettsar 
en la prosperidad de las artes, y el decreto de que sé acaba 
de hablar no se puso en ejecución. Por una memoria presen- 
tada por Chenier*, la G)nvencion dio una ley el» i^ tertmádr 
(1^9$) que mandaba la formación inmediata de un Gonserra-* 
torio de música.' Fsta ley ñjaba el número^ d^ discípulos en . 
600, y el dé prtifest)Wsreii ii5. Otra- ley de igual<dia asigna- 
ba los edificios ^í Mfínus-^Pla¿sirs\ pata- el' Ideal de esta- es- 
cuela, y matidabá' qufe fuese iti^áladb sitt demorft: pero* tales 
son las dificultades que se encuentran en la ejecución de ks 
cosas mas' útiles' que á pesar de las reiteradas órdenes del mi- 
nistro de lo interior, el local nd fuef puesto á* k d^spo- 
sicioti* del difcctór del Conservatorio sino eii el mefc dfe* brn- 
. mario' del afip 5.* (1796), y la enseSanea no principió bas- 
ta el mes siguiente. — La inteligencia y actividad de Sarre- 
te , et cdo dfé loá pí^ófesores y Ib erutación d;^ los diíM^ipuIos 
repaíi'áton ftróMé éf íiéríif^o' péráídó , ptyrqiie fes conowrsos del 
aiñó 6.« préséntafn entre los'dfecípuíós corsdwádtts Mllb. CkeDaüer 
íkapúéi {M/fte. Brdñchu) por e'f caírtó; f^fadher po* elpiane^ y 
niucHo^ itrstrá'itíe^isllas'qt^ ¿anr sido después' el áostentc^ nwes*- 
traá o^qüé^afff. Eü p6<:lés áfios adquirió* e4 e$taUeeiiiiie«itdtal re- 
licrtacíon, qijé ixáitábá á ñü liiúácéf lléváf el fítdlo' de discípulo 
del Conserváfóifid, ^t^ irtspfittfr eéli>fiatíK^ y iet- eotisiderado 
cónió afríi^táestüMabié; Tódóé los^ qcié perfefieciaii á está celebre 
esónélá 4 lé llevaban éti tríbtitá Id g1<H4a de Síi& triunfos. Sus 
conciertos dontyciddé bajo el tíiodéstd notobre dé ejerdeios eran 
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famosóeí eni toda Europa.' JarpUs sé había ejecutado la sinfonia con 
t^nto fuego, y precisión; jama^ la' Francia había poseído una 
reunión taW numerosa de artistas' distinguidos; jamas el gusto 
Jé la música habia sido niayor entre los que eran estraños á este 
arte. Un hombre dotado dé una organización tan perfecta que 
no sé encontrara semejante, Garata cantor prodigioso, cuyo 
nombré es un'el'ogio: GaráV que según Sachini, era la mú- 
sica' mistná, daba á la Franciáí lo que. ño tenia, cantores que 
supieran cantar. Ptantade y Rícher íe secundaban en profe* 
sores hábiles, y el número dé discípútos distinguidos se au- 
mentaba cada año. A' Mme. BrancJm se unieron sucesiva- 
meóite ttotariy Noürrít^ Ponchar d^ L&\)áscur ^ Mmes, PhiliSj 
AlBert^ Úurott j Rígant yDaníoreau y muchos otros que hasta 
hoy han sostenido nuestros teatros liricos. Muchos miles de 
instrumentistas en todos géneros, formados con las lecciones 
dé Rodé, Baillot, Itreutzer. Ronmberg, Levaseur, Federico 
Duvernoy, Vanderlich , Adaí^ y Phrader, y entre estos, ins- 
trumentistas de talentos notables doíno Krentzer el joven, los 
hernianos Hafeeneck, ]^azás, Vogt,, Toulou y Dauprat, Ha- 
Kenecle, ¿ír merman', Herrz etc.' etc. Una escuela dé compo- 
sición fundada por ia primera' vez en' Francia bajo vérda- 
dférds pnncipips : una colección dé obras elementales para 

la enseñanza de todas las nart^s del arte, truto de las mvesti- 

*^«^ -viví > k.\-\' <'V..\\\"% ta> %vvv.*'-. ' \\\ ->> ..i:. •♦ ^ . , í .v> A i.v 
gaciones y discusiones de sa^bios profesores, obras que han 

llegado a" ser clásicas, y se h^n . tVaaucidó éñ todas las len- 
guas de Europa : tafes fueron l'ós resultados de lá institu- 
ción del Conservatorio d'é música; escuela que llamaban sus' 
ébeíntgos una paiícfilla, y que ¿"Ó sé vengó dé élíossiño elevan-' 
do fa música (rancesa al íiivél déla alemana e italiana.— Mien- 
tras ef arte progresaba por las mejoras qiié en' él sé verificaban', 
ocurría en Francia un cambio notable en las ideas y pa- 
siones. La yehemencia revolucionaria nacía lugar a cos- 
lumbres mas dulces sino tan puras. El lujo de que se había 
esiado privacío toritos anos, principiará a hacerse necesaria eá 
las álmás republicanas: iba venfic^ntl^osé el moviíniéntó de 
reacciona casi todo e^ mundo se admiraba de las exageraciones 
á^áó'nde hablan íleí;ádÍo* Ün münd'ó aparté^ qué asi se' llamaba lá 
sociedad del directorio, estaba éncargaclo dé dar üná iíüévá di- 
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reccioa á todas las cosas: no i^pía. gusta por la música revolu- 
cionaria , porque en ella no habia los sentimientos enérgicos 
que le habian hecho reunirse. £ntonces fue cuando apareció 
un joven artista,- cujo genio parecia nacido para las nece— 
sidades de su época ; Dalla Maria era su nombre. Su salida 
fue le Prisionier^ y fue un triunfo. — Las concepciones de 
Della María no eran de un orden sublime ni elevado , pero 
cantos graciosos y naturales , uua instrumentación elegante y 
ligera , y sobre todo la admirable ejecución d' EUeviou y Mme. 
Saint Aubin , actores amados del público ^ procuraron al Pri-- 
sionier tal voga, que tuvo influencia en la música dramática. 
Testigos de éxito tan brillante los músicos, reconocieron que 
el gusto de la nación habia cambiado y las grandes composi- 
ciones habian pasado. Las formas se hicieron pequeñas. Solie, 
Gaveaux y Tarchi, fueron aplaudidos por canzonetas y romances: 
á las bellas partituras de Mehul y Cherubini , sucedieron la 
opera cómica le Secret, le Jokej^ le Chapitre second^ Trente el 
QuarantCy le Petit Matelot, le Traite nid^ Adolphe et Clara 
etc. clase de vaudevilles, cuyo mérito consistid mas en el plan 
cómico y ejecución que en la música. Atormentados por la nece— 
sidad, y llevados por el ejemplo, los mas hábiles compositores 
hicieron esfuerzos para modificar la naturaleza de su talento. 
Cherubini escribió la Punition y la Prisionniere: Berion lesouper 
de f amule ^ le Denuement inatendue, GrandDeuüet le Concert 
interrompa; Mehul f Iráto , une folié et le Tresor suppose'e: pe- 
ro la música de estas obras ni era de su gusto ni de su géne- 
ro: de originales que fueron se habian hecho imitadores, y 
la imitación no les salió bien. Boyeldieu mas felizmente orga- 
nizado para la música que convenia á los nuevos pensamien- 
tos de* la sociedad , evitando las formas triviales, encontró can- 
tos que se hicieron populares. En esta época se cuenta su Ca- 
Ufa en Bagdad y ¿u partición Ma tante Aurore.^JLn seguida 
de este cambio de dirección de la música dramática, EUeviou 
trató de volver á poper en voga las obras Gretry y Monsignj: 
el éxito coronó su empresa.. Z^' ^//lí de la Maison Richard, le 
Roy et le Fermier et le í)eserteur encantaron de nuevo á los 
franceses, y causar onji los aficionados á la opera mas vivos 
transportes que hicieron en su época» 
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Los literatos se volvieron á ser los legisladores de los tea- 
tros líricos, y oprimieron de nuevo el genio de los compo- 
sitores. Un crítico célebre de este 'tiempo Gcoffray comenzó á 
hacer en sus folletos una guerra terrible á Mehul, Cherubi- 
ni y á todos cuantos músicos habían adoptado su sistema: has- 
ta el mismo Mozart, no obstante sus deliciosas melodías no 
fue perdonado por l^s preocupaciones del aristarco. El Conser- 
vatorio insultado en las personas de sus gefes, tomó partido 
contra el crítico y el público que aplaudia sus juicios. Enton- 
ces este establecimiento llegó á ser en realidad el centro de 
una pandilla de músicos. Varios jóvenes artistas palabreros, in- 
dignados de que se atreviesen á aíacar la música que idolatraban» 
denigraron 4 su vez toda la que tenia el don de agradar á la 
multitud : se convino en que el público nada entendía en el 
arte, que no merecía se pensase en él, y que los compositores 
no debían tener otros jueces de su mérito sino ellos mismos. 
Las cosas llegaron á tal punto que hubiera pasado por un po- 
bre músico el que hubiese osado proponer alguna vez me- 
lodías. Esto duró desde 1802 hasta la época de la restaura- 
ción.-^ Con todo, algunos artistas sensatos pensaban en la ne- 
cesidad de crear un género mixto , en el que las bellezas de la 
armonía se hallasen unidas á cantos sencillos y fáciles. Nicolo 
Isouard que se había establecido en Francia hacia poco, y que 
era un músico mas instruido de lo qué comunmente se cree, 
hizo ver después de haber dado algunas obras medianas que 
se hallaba en estado de hacerlas mejores, y Miguel Ángel, 
Plntríque aux fenetres^ Joconde, y sobre todo Jeannot y Co^ 
Un le merecieron elogios de las gentes de gusto. Catel ya co- 
nocido por algunas producciones de música instrumental, por 
un tratado de armonía , cuya publicación habia marcado una 
época de progreso , y por su ópera Semíramis ensayó engran- 
decer las formas de la ópera cómica , y logró demostrar ea 
PAuberge de Bagneres y en les A r tistes par ocasión que la 
severidad del estilo no es incompatible con la gracia de las 
melodías. Sin embargo , á pesar de que los finales de la prime- 
ra y un trio de la segunda eran trozos escelentes, á pesar 
que la gran ópeca des Baj aderes y el drama musical de Va-- 
Uace del mismo autor encerraban bellezas notables Catel no 
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gozó la reputación que merecía. Se confesaba qne au XDÚaica 
era graciosa ; pero se le criticaba de falta de fuerza y ocígina- 
lidad. El disgusto que le acarreó el mal éxito- de sos trabajos 
le decidió á renunciar al teatro, para lo que no esperó la Hel- 
gada de la eda4 ^^ V^^ ^^ artistas piensan en el descanso.— 
Un hombre que no se habia dado á conocer sino por catorce 
óperas medi^ns^s compuestas en Italia, y por la caida de tres ó 
cuatro en los teatros de París, 4$/;¿7/z^^m adquirió de repente 
una gran reputación por la Festalejr Fernán Cortes, Un poe-r 
ma interesante y bien escrito, una música llena de expresión, 
aunque escrita con mala prosodia y mal instrumentada proc^ra- 
ron á la primera un éxito de que no habia ejemplo desde Gluck, 
Toda la Francia quiso ir á la Vestale, y esta ópera fue el recur- 
so de la Academia Real de Música durante ao añas. Bojel^ 
dieu de vuelta de un largo viage á Rusia apareció de nuevo 
en la ópera cómica con su ópera Jean de París.. Kicoío estaba 
entonces en posesión del favor público: emprendióse, pues, una 
lucha entre estos dos artistas. Nicolo se habia hecho notar por 
gran facilidad y fecundidad, pero limaba poco ^us obras, y 
pensaba vencer á su rival mas por el número que por sus cua- 
lidades. Boyeldieu al contrario , hombre de tacto y gusto pu- 
lía las suyas en extremo , y no arriesgaba lo que era de duda-- 
80 efecto, ó que comprometia su nombre. En esta época estos 
dos compositores y Berton eran los solos que estaban en pc^e-r 
sion del teatro de la ópera cómica» 



Esfofip (H^ufil de la música en Francia desfm^ 4^ la re^- 

taurc^iofí» 



X ODA ^p9i9iliW^im tW« trastoifnps qu^ ^ ^%lific(vn df r^cicfati- 
z^pm^ Ujt ^ Co9servatoj?¡o oQf^sistip e^, echar de s« ]^ba« 
al %n^ \r h§bÜ4 creado, Me Swrete, j( (^q^dur^Me la^Aw 
h^ Conlri|KM49 á sq^. prpspficid«i4^ paipai. QQloQ^r j^nj^ffe^tw 
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-fimefttds odnseeueiieiaft. (Juá ¿e ellas foé4á üvprérión éA Con- 
^rvatoria El mdtít^Yéeíl 4Íle étfta BtrprenlM '«¥á 1^1 ^'gen ^e- 
ToluoioDario de >^^ id ^eresto la eecNiditffa, Ijfyrevocolo x¡>rdi- 
ttario de todos los aídcos de destmcóídii. M^oi^a^ tanto el per- 
sonal de los teat¥(ft lirtcósdisaiiBuiavyiafclta de taiédiós f^ra 
•contratar amenwzarba ia existencia ^áe aqueHos y de ttcfestk^s ór*^ 
aquestas. Al destruir el Goiiservati>i4o bo se pensó en establecer 
las antiguas enseñaniía^ de catedrales, porque las rentas que 
sdrvian otro tiempo para ellas no existiaá. Era preciso sin em- 
bargo preparar recur-sos para el porvenir, y nada imaginaron 
mejor que restablecer la Escuela Real de Canto y Declamación 
-que exiitia antes 'de la revolución , y cuyas proporeionés \i!iez- 
quinas no podían convenir al tiempo en que se la reorganiza- 
ba. Sig^niendo la antigua costumbre se confió la ádtninistra- 
clon superior de esta escuela al ititefMknte des rñenus^-plaisis^ 
tesorero del rey que nada entendía eii el ^rte. Sé puso á sus 
ordenes nn inspector general sin poder y sin itifluencia. Entre 
los profesores clasificados por categorías se encontrát>an algu- 
nos qne no percibían 5oo francos d^ sueldo : en fiA las cosas 
llegaron i «al «tremo que no habiendo foíidí'é^ páia comprad 
leña en el invierno del primer año , el inspector ^ vio obli- 
gado á caldear la escuela con viejos clavicordios y Muebles del 
antiguo Conservatorio. No se restableció la escuela dé canto, 
por lo que tampoco pudieron formar cantores para los tea^ 
tros. Mlle. Le Roux, hoy Mme. Dabadie, es la úhk^a que sa^ 
lió de las secciones particulares de la escuela. Adettias fallabaá 
voces. El soto medio propuesto para encontrarlas era buscar- 
las en los departamentos. Se creyó suficiente párá el h)gf'ó dé 
este objeto tener corresponsales que ^e esbo^iéi'ón étitíle los pro- 
fesores de provincia. Pero existia tanta íncnrte éa la adminis- 
tración de la escuela , que no cüntestabah á estois büátido a'nun- 
ciaban algún descubrimieAto relativo á sü misión. Utt^a pereza 
fonesta reinaba entre maestros y discípulos. El recuerdo del 
Conservatorio no se les presentaba sitio para prbtoc^r tristes 
eomparaciones y lanzarlos en la pertsza y abandono, bé aquí 
la esoesiva lentitud en los progreisos del arte. Estb dutó asi 
basta «8am. Lol vicios és la organizat^ióti de la (es^ilei^ etisih 
áemasiádo evidentes para que nd fé^sén kforédios: el mitti^trb 
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de la caja dfel Rey tomó la resoluáon de remediarlo. Su pri-^- 
.mer cuidado fué cambiar la admbístracion y uombrar un di- 
rector en reemplazo del antiguo iospector general. De la elec- 
ción de este debía depender algún tanto la suerte futura de la 
música francesa. Cbeiubini pareció el mas á propósito para este 
eippleo, sea á causa de sus conocimientos esiieciales, ó por la 
fama de su nombre. El aumento de dotación á los profesores 
pareció también necesario para dar consideración á la nueva 
escuela : restablecióse la asignación para la clase de canto. En 
fin , se metodizaron con todo cuidado las diversas partes de la 
enseñanza. Todo presagiaba en la Escuela Real de Música la 
antigua prosperidad del Conservatorio. La actividad, la exac- 
titud de que el director daba ejemplo habian sucedido á la in- 
dolencia : nacia la emulación entre profesores y discípulos : ea 
fin, se estaba cerca del objeto, mas no pudo conseguirse. Cberu- 
bini lejos de escitar la emulación , que su presencia habia he- 
cho nacer, la paralizó por su sequedad y dureza con profeso- 
res y discípulos. Debía saber que los progresos de las artes 
mas bien se consiguen con genio que no con papelotes de ofi- 
cina. Muchos objetos importantes exigian mejoras que ninguno 
mas que él podia hacer y no las hizo.— Tiempo después los jó- 
venes compositores pedian que se les procurase los medios de 
que se oyesen sus producciones en losegercicios particulares^ Es- 
ta petición era justa , y el resultado debia ser ventajoso. Che- 
rubini opuso miserables y mezquinas dificultades. En fin, al- 
gunos de los discípulos dominados por el deseo de escribir y 
juzgar ellos mismos el efecto de sus obras , volvieron á la 
carga , y después dé ocho añps de esfuerzos y esperas lograron 
establecer lo que llamaban coneiertos de emulación. ¿Pero 
qué de trabas no se les opusieron? Bajo el vano pretesto de 
aquella nioral que hacia alargar los jubones á las bailarinas, 
les rehusaron la cooperación de las discípulas : sus repeticio- 
nes, se decía, turbaban el orden del estudio^ y solo á hurta- 
dillas podían dedicarse á estos ensayos*; en fin las pequeñas 
quisquillas del director venián siempre á oponerles obstácu-, 
los , cuando no debían haber hallado en él mas que protec- 
ción. Estas pobres gentes cuya fortuna se hallaba en el (por- 
venir, no podían subvenir á los gastos de sus egercicios maa 
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que á escote , carga demasiado pesada para algunos , y los > 
útiles conciertos dieron fia por falta de medios. Costaban* 
tan solo 600 francos anuales: fuéles negado esté recurso ^ y* 
toda una Francia no se creyó bascante rica para hacerles tan 
mezquino adelanto. 

Hemos dicho que una de las glorias del Conservatorio ha- 
bía consistido en la belleza de sus conciertos y en la brillante 
egecucion de sus sinfonías. El primer cuidado del .director 
debió ser restablecer dichos conciertos, cuya celebridad se ha- 
biá estendido en toda Europa. Lejos de eso, Cherubini negó 
durante seis años todas las solicitudes que se le hicieron con 
esta mira ; en fin, lo que se habia hecho para los conciertos de 
emulación, se hizo para estos. Los discípulos del antiguo Con- 
servatorio, ya artistas célebres se reunieron á los de la nueva 
escuela, y fundaron la Sociedad de conciertos^ que desde i8ao 
ha dado al actual establecimiento el lustre de la antigua es- 
cuela. Bastantes objeciones opuso el director, pero tuvo que 
ceder á la necesidad, y consentir en que se salvase la existencia 
del Conservatorio, porque no hay duda que hubiera sido sa- 
primida esta escuela de nuevo, á no ser por el temor de he- 
rir la opinión pública que se pronunciaba en su favor. Des— 
de que se restableció el Conservatorio no han salido de la 
escuela de canto mas que seis cantores que merecen ser ci- 
tados, á saber: Henne Kindt (hoy dia conocido con el nom- 
bre de Inchindi), Lafont^ Derivis hijo, Wartel, Mme. Dorus 
y Falcon. Es poco sin duda en once años para una escuela 
que ha contado hasta 4oo discípulos. Cherubini se escusa con 
que se encuentran dificilmente buenas voces. Pero acaso se ha 
llegado á persuadir de que irán (á ofrecerse á él sino se toma 
el trabajo de buscarlas? En Tolosa y sus alrededores hay voces 
admirables de tenor: la Picardie es rica en bajos: la Costa de 
oro, el Norte y el Rhin, poseen admirables tiples y contraltos. 
Una especie de languidez se habia esparcido eii la música 
hacia años, cuando las obras de Rosini invadieron* París. Por 
de pronto no dispuesto á comprender la nueva manera de 
este con^positor, el público mostró poco entusiasmo á /♦ Ingan-' 
no fortúnalo,^ k la italiana en Argel ^ primeras coip posiciones 
que se oyeron de este gran genioj pero el Barbero de SeviUa 
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causó, upa. sensación dificil de describir. Desde este momeoto 
s^^gopsumóla revolución ea la música dramática. OteBo^ Tap^ 
credp.^ la Gazza ladru;^^, Cenerentola , la Dona del lago y Se^ 
mirarmde viqieroD. á caaiple(atrla. Ya no hubo entusiasmo mas 
que por la música de Rosini y su estilo. No se oia ni se que— 
ria oir otpa ea elt tsaitiso»,. en los salones, en los pianos, en 
las. l^andiiSi wbt^M» y^' Wta. en loa. organillos y relojes de 
cafa. 

Vaoí^ ^ítíWff^ (|i(5^ e|^ caballero Auber, artista por gasto, 
8e«l^iAift.dM}Ojá;c9oa)c:e0 poi^ elegantes composiciones que bri- 
llabaa.q^a^ poi^ genip. y< gracia, que por fuerza de pensamien- 
to& daiopenaU léSyouf^miUuiir^ y el ensayo de una^ comedia 
cooi %r¡§ta^: iatitulada Uy^estament et les Billets doux que com- 
puso, en Sfeguifibt» nada oantAibuyeron^ para formar su reputa- 
ciQnt. Efv /o; Bengfii:€i ckatelaiae obra, ifcn portan te, fué dbnde 
rev^óilf^ejKkitfenoia» de un compositor dramático por su gran 
CQiiK9pio^iB9U>idprlA osoena», melodias naturales sin trÍTÍalidad 
y UPA' iostjrumAatacio&v elegante y pura. Emma ou la promesse 
z/zt/?ri£^i^ai W. qiici s^ i'eproducian las mism3S cualidades en 
gu^i^^e^Miál» apabaf oa por demostrar que la> escuela, fran- 
cesf^ cpiMd^A^oo up, músico distinguido demás. Las dos obras 
d^ quft S6tafí9^^ dt hablan- babian sido escritas en los prime- 
ro^ t4<^p^(^ dft 1% lysprefifiíitacion de las óperas de Rosini en 
Patíftí. ep»;<ifp¡rfeft; i&ap y. iSoj. 

I|ilt9'^QillPilQ^vP^i?e<;^ quQ.ioiber no había tratado d&imi- 
m*t4 ^ilihdcfc^^fsinkSii género era esclusivo.. Pero. después 
d§; J5nAil^]%p#|'QQÍl3r4[K)bCj^ria^ formas rosinianas eo las compo- 
8Í(^Í0i^c. 4l^. e^ auiíuw La6¿ par/ticiones de Leioester, la Nei- 
ge, I^PC^I^ 1er KCm^cmi ■ e£ Fiorella, participan de. aquellas. 
'm§^ Ubce ei».,la>nBianarA<d€ escribir, la Muda, desenvolvió Au- 
ber» SDiiCuaJIjciadjSia.iadivJduales con una energia qoe^ no se^le 
hi)^iaiq99P^i4Q.9 y^ehnou^s.bv^illante éxito coronó su obr^» La 
Mf^4#i.^ QQn^ideriada como, la obra maestra de este composi- 
^%>.y.<¥l9^P ^ ^^^ ^^o título de. gloría. Otras particiones 
bai) sfigviidpI^W nada han añadido al renombre de su au— 
tQK 9 á^.jqiVf^ d^^ considerarse como á uno de los músicos 
frai^Qe^eii^,c|fin¥§ genio y mejor organizador para la música 
dr^qiáiic^ No solamente, se han aplaudido sus obras en Fran- 
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cia/süio en Berlin, Viena, Dresde, Munich, HamLurgo y 
Madrid. — Otro músico merece ser colocado en el cuadro de 
la) mas altas inteligencias musicales de la Francia. Herold, 
quien desde su entrada en la carrera del teatro hizo entrever 
lo que sería con el tiempo. La ópera en 3 actos des Rosieres, y 
lá de la dockétte, Lien que no se las [iueda considerar como 
composiciones buenas en todo, encerraban melodías felicísimas 
y efectos bastante ni^evos para hacer comprender que no le 
faltaba al joven músico sino esperiencia de la escena y meca- 
nismo en la partición , cualidades que se adquieren con el 
trabajo* En le Premier venu hay un trio que lleva el sello 3el 
táUnto. Lé Muletier, Marke Zampa, sobre todo y por último 
le Pré aux Cleres^ han hecho ver á este talento, cami- 
nando sin cesar é la perfección progresiva hasta colocarle en 
primer término. Como Auber algún tiempo se dio á la imita- 
ción del estilo rosiniano ; pero una reacción sensible le volvió 
á sus inspiraciones y género. Falta hablar de algunos artistas, 
que sin ocuparen el teatro un lugar tan importante como 
aquellos nombrados anteriormente, tienen sin embargo un 
mérito distinguido. A su frente colocaremos á M. Onslow, que 
eh el instrumental es considerado como uno de los composito- 
res mas notables de la época actual. Dos óperas en 3 actos, 
l^ Alcalde de Id Vega y le Colporteur^ han sido los solos ensa- 
yos que ha hecho de su talento en la música dramática. Estos 
ensayos no han tenido igual éxito al de sus cuartetos y quin- 
tetos, y se conoce en ellos que el autor al escribirlos no tenia 
la libertad de pensamiento que precede á la composición de es- 
tas obras: se encuentran sin embargo rasgos de un talento poco 
común, y sobre todo una pureza instrumental de un mérito 
raro.— ^Olro compositor, Mr. Cbelard, ha compuesto una gran 
ópera, Macheth^ dónde se encuentran bellos trozos. Después 
citaremos á Mr. Halevy, joven músico que se ha anunciado 
ppr bellas óperas cómicas, entre otras la Langue musicale et 
le Dilettante de Avignon ^ poruña ópera italiana Clari, por 
algunos bailetes , y por bellos trozos en el bailete ópera , la 
Tentation, Mr. Adolphe Adam, que después de haber produci- 
do una inmensa cantidad de vaudevilles y trozos de piano , ha 
^líto lindísimas obras para la ópera cómica , entre las que 
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8obresal«)D Fierre et Catherine^ Danilcnva, le Gvand prix ^ le . 
Morceau d* ensamble. Mr. Catrufo, autor de Felicie^ de Fron-- 
tin, Mari garcon , des Rencontres y de otras obras. Mr. Bat- 
ton, discípulo de Mehul, que se ha dado á couocer ventajosa- 
mente por la Penetre secrete , Ethelwina y bellos trozos en la 
Marquise des Brinoillers, — Si comparamos el número de com- 
positores dramáticos de la Francia al de los países extranjeros, 
y sobre todo Italia, se le hallará muy inferior. La causa es que 
la Francia solo posee una ciudad productiva de música que es 
París donde no hay mas que el teatro de la ópera cómica, en 
donde los compositores pueden desenvolver su talento hacién- 
dolo conocer al público, 'mientras que 30 ciudades de Italia 
ofrecen á los músicos de todas partes los medios de darse á 
conocer.'En París un.jóven artibta esperimenta mil dificultades 
en darse al público. Si su perseverancia las hace desaparecer, si 
el momento llega en fín de entregar al juicio del público el 
ensayo de su talento, no es sino con una condición la mas du-« 
ra y menos justa, es decir, con la obligación de estar seguros 
del efecto que se ha propuesto producir. Porque esperar que 
permitirán otra esperiencia si se ha engañado, es esperar en 
valde. Asi es raro que el hombre mejor organizado tenga el 
parecer justo y exacto de su destino desde los primeros pasos 
que da en la carrera , si el éxito es fatal ya jpo hay recurso 
para él. Añadiremos que dos ó tres músicos de talento y repu- 
tacÍ9n trabajando para la ópera cómica bastan para surtirla. 
Nada mas desfavorable para la prosperidad dramática » que la 
organización de la Francia. 

Con todo hubo una época en que los compositores de este 
genero de música eran numerosos y distinguidos por sii.ta- 
lento: esta época fué la de la revolución. Contábanse entonces 
eti París, Mehul^ Cheriibini^ Berton^ Lesueur ^ Gretry ^ Da- 
layrac ^ Martini^ Pogcl^ Kreutzer ^ Desinne^ Gaveaux ^ Solíe^ 
Jadin, Bojeldieu, Della María ^ Tarchi, Bruñí, Mengozzí^ 
Ferrari y Gosec y muchos otros: pero esta €scej)CÍon misma 
prueba que la prosperidad de la música dramática es una 
consecuencia de la multiplicidad délos teatros. En efecto, nin- 
guna época ofrece un número tan grande como entonces. Se 
bacian óperas, dramas de música y óperas cómicas en la ópe- 
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ra» en el teatro nacional (calle de Rícbelieu), en la opera có- 
mica fiacional (salle favart) en el teatro Feydeau , en el lea- 
tro de la Montagne ou Montaruer (Palais^royal) , en el teatro. 
des amis de la patrie (calle Louvois, en el teatro du Licee-rdes 
u4rts^ calle Saint Honore^ en el teatro de la Gaite\ en el teatro 
des Delassemens comiques (boulevard du Temple), .y en el tea- 
tro des Jennes Artistes, calle de Bondi. De aquí, una emula- 
ción activa y una producción abundante ; de aquí en fin el 
aliento que tomó la escujsla francesa en el estilo dramático y 
quizá en su carácter original. Las mas fuertes objeciones se 
elevan contra la multiplicidad de los teatros, y puede ser q^ui- 
zá que no sea posible aumentar el número sin bacer peor su 
condición; pero es preciso notar que en la época«en que babia 
tantos espectáculos de ópera 'y ópera cómica en París, no se 
encontraba teatro de Yaudeville propiamente dicho. £1 que 
hoy lleva este nombre no exislia, y se egeeutaban algunas [)ie- 
zas con aplauso en el teatro Montanier^ que es hoy el de Varie^ 
tes^ se representaban en el gran número de óperas y basta de 
Cherubini y Boyeldieu. Asi la multitud de teatros de jsegundo 
orden es igualmente funesta á la música, por el daño que los 
chambones hacen á la música verdadera en un pueblo cuyo 
oido no esta instruido , y por el lugar que ocupan en los pla- 
ceres públicos* Se ha procurado muchas veces averiguar por qué 
medios seria posible apresurar los progresos de la educación mu- 
sical de los franceses; y no habia ciertamente ninguno mas pro- 
vechoso que la destrucción de su género de espectáculo, cuyo 
efecto inevitable es debilitar ó destruir CQmpletamente el sen- 
timiento del arte. Hay que considerar ademas la fatal influen- 
cia que ejerce el Vaudevile en la música francesa. Antes de la 
revolución y aun durante los primeros años de ella, muchos 
buenos actores de la ópera y de la ópera cómica se formaban 
en los teatros de los departamentos, y no salian á la capital 
hasta que los precedia cierjta reputación de talento. Se trataba 
entonces de ser mas hábil actor que cantante. Voz y energia 
es la egecucion de las óperas serias, finura en U dirección y 
elegancia de los modales en la comedia, tales eran las cualida- 
des mas útiles á ser actor del teatro Feydeau ó de la comedia 
italiana. La enorme cuantidad de teatros de ópera , y de ópera 
TOMO II. 5i ' 
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cómica eseablecidos en Paris durante algunos años, hizo afluir 
á esta ciudad á todos los talentos de las provincias. Despoes 
que un cambio de costumbres y de medidas tomadas |KMr el 
gobierno redujeron el número de estos teatros lo bueno ea el 
personal de cada uno de elfos, se quedó en el Tarar y Teydeáu 
y el resto se voftió á los departamentos. Mas tdrde, en fia 
cuando las dos óperas cómicas se refundieron en una < el- per-^ 
sonal de ella adquirió doble valor; y tal era el estado de este 
teatro que se oia al. mismo tiempo á EUevhUy Martin^ Gainuí" 
dan, GaveauXf Marean, Dozainpüe, SoUé^ JuUet^ Lesa ge, 
Cfienard, Mme. Dugazon, Saint^Aubin, Scio^ Gavaudan, 
Philes, Pingenet y otros muchos artistas de un talento nota- 
ble cada cual en su género, es decir, la compañía mejor y la 
mas completa que«há habido jamas en París.*— El resultado de 
la institución del O>nservatorio fue cambiar al cabo de algu- 
nos años el orden de producción de los cantantes de la ópera 
y ópera cómica. Todos los discípulos que salian de esta escuela 
no eran inmediatamente admitidos en los teatros principales de 
Paris, en una época en que la ópera cómica estaba en una si-- 
tuacion brillante: los. mejores entraban solameote, los otros 
iban á acabar su educación práctica en los departamentos. Ub 
cambio considerable se habia obrado , y los teatros de provin- 
cia en vez de suministrar cantores á París, venían á vuscarlos 
que necesitaban. Tal es todavia el modo de ajustar de estos 
teatros. Desgraciadamente este cambio no produce los frutos 
que se debian esperar, y por una singularidad al [Crecer ina- 
plicable, hay en el día quizá menos cantores en proporción 
que babia antes que la educación musical se hubiese perfec- 
t'íonado. Muchas causas contribuyen á esto. Cou un solo tea- 
tro de ópera cómica cuya existencia ha sido amenazada mu- 
chas veces después de algunos años, la producción de las obras 
nuevas destinadas á alimentar los teatros de los departamentos 
no es basante considerable. Estos teatros no tienen más recur- 
so que agarrarse á los de vaudevile, los que por la multiplici- 
dad no ofrecen mas embarazo que la elección. Esta clase de 
obras ademas exigen poco gasto de adquisición y poner en es- 
cena poco estudio, y permiten variar sin cesar el repertorio, 
necesidad imperiosa en las ciudades cuya población no es4)as- 
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tante numerosa para renovar los espectadores; Que resulta de 
esto? Siendo inútil él talento del cantante y el del actor sien- 
do poco necesario para representar esta clase de obras, despro- 
Tistas la mayor parte de mérito, los actores. son negligentes 
en los trabajos, pierden el fruto de sus primeros estudios, per- 
vierten su gusto, y acaban por no tener ningún valor real. 
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RELACIONES DIPLOMÁTICAS 

ENTRE FRANCIA Y ESPAÑA, 

BSPUCADO POB EL CARACTBB DE LAS AUANZAS EUBOPEAS» 

mmm 



jLJLPAsioNADA j borrascosa , aun mas que de costumbre , ba 
sido la discusión sobre el estado de nuestras relaciones este- 
riores en la presente legislatura. Lo cual no causará maravilla 
ni á propios ni á extraños , si se advierte por una parte , que 
va andando el tiempo desde que se encendió en el norte de 
España la tea de la discordia , y que con el tiempo van agra- 
vándose nuestras dolencias y creciendo nuestras tribulaciones; 
y por otra , que algunas potencias que se llaman nuestras ami- 
gas , y que son nuestras aliadas , apartan de nuestros infortu- 
nios sus ojos, cierran á nuestros clamores sus oidos, ]f retiran 
de nuestra mano su mano. ¿Qué mucho, pues, que tomando 
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consejo de su desesperación los representantes de I9 nación 
española no paedan sofocar eñ la garganta la queja? ¿Quién 
pedirá templanza y mesura á los agraviados y á los tristes? 
¿Quién impedirá al agraviado que levante al cielo su clamor, 
y al trisre que gima? 

Y sin embargo, fuerza es confesar, por mas qu^ el con- 
fesarlo sea para mi doloroso, que si los señores diputados que 
tomaron parte en esta solemne discusión , dieron muestra del 
mas acendrado patriotismo, no supieron no solo resolver, pe- 
ro ni aun fijar la grave y ardua cuestión que á los cuerpos 
colegisladores había sometido la Regente augusta de España. 

Del tratado de la cuadrupla alianza solo nos queda el nom- 
bre sin la cosa, la letra sin el espiritu. Hecho es este que ni 
los legisladores, ni los escritores públicos necesitan consignar 
y encarecer , como quiera que bastante consignado está en 
nuestro desamparo y abandono, y que sobradamente le en* 
carecen las voces de espanto y de dolor que] se cruzan en los 
aires, las victimas que aucumben , y la sangre que se derrama 
del uno al otro mar, y desde las cumbres del Pirineo hasta 
las colamnas de Hércules. Este hecho no necesita consigna- 
ción, ni encarecimiento, ni declamaciones; pero debe ser bien 
comprendido ,> y para serlo debe ser bien esplicado. 

Ahora bien , en el estado en que se encuentra Europa, 
una cuestión internacional , cualquiera que ella sea , no pue- 
de ser cabalmente comprendida , si no lo son del mismo modo 
todas las grandes cuestiones que se agitan y promueven por 
los gabinetes europeos. ¡Tan grande es su trabazón, tan intima 
BU mutua dependencia en esta era del mundo! Por eso no 
buscaré yo el origen de la conducta de la Francia en la 
claridad ú oscuridad del espíritu ó de la letra del trata* 
do. Tampoco le buscaré en afectos personales , que no al- 
canzan ya á determinar la política de los príncipes, ni 
son poderosos para estrechar ó romper los vínculos de las 
naciones; porque las naciones y los príncipe^, atentos hoy á 
mas graves intereses, ni conciertan alianzas, ni ajustan paces, 
ni se declaran la guerra por tan livianos motivos. Para en- 
contrar el verdadero origen del profundo olvido en que yace 
por parte de una nación vecina el tratado de la cuadrupla 
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alianza^ es necesario Uvaatar el peasamiento á la oootempkb- 
doa de las varias vieisitudes y trastornos que han experimen- 
tado las alianzas europeas. 

Unas mismas son las causas generales que producen las 
guerras y las alianzas en todos los tiempos y entre todas las 
naciones; á saber: los {)r¡ncipios religiosos, los principos po- 
líticos, y los intereses materiales. No sé si existe una ¿poca en 
la historia en que una sola de estas causas, sin ser modificada 
por las deinas , haya sido bastante poderosa para dividir á los 
pueblos en grupos encontrados y en confederaciones enemif*- 
gas; pero sí me creo autorizado para afirmar sin t|»mor de ser 
desmentido .por ios hechos, que en cada una de lae grandes 
épocas históricas del género humano, una de esas causas ge^ 
nerales ha ejercido un influjo mas poderoso qne las otras en 
las alianzas y contiendas de la^ naciones , asentando su impe* 
rio y su dominación ^obre las gentes. Para no ioaaar desde 
muy arriba la corriente de los siglos me lknil€»'é á tonsukar 
los anales de la Europa moderna. 

Cuando el cristianismo encarnado en los Pootifices subió 
al capitolio', y los bárbaros del norte se derramaron por el 
imperio de los Césares, el principio religioso, siendo el unko 
principio social que á la sazón existia, fuQ el dominante e» el 
mundo. Por esta razón en esa época histórica el principio re- 
ligioso preside i las guerras que se levantan , á las confísdera- 
ciones que se forman , y á los tratados que se ajustan. La igle* 
aia católica ae encontró sucesivamente én presencia de hs sec- 
tas heréticas, del Islamismo y de la iglesia reformada: en.pror 
sencia de Arrio , de Mahoma y de Lutero. £1 encuentro de 
^ esas diversas creencias y de esas opuestas religiones sirve pa-* 
ra explicar cumplidamente las guerras y las alianzas de ele 
periodo histórico, que comienza con la destrucción del impe- 
rio de Occidente , y concluye con la paz de Westphália y coa 
la guerra de treinta anos. Si se suprime de esta época el prin- 
cipio religioso, quedan suprimidas de una vez cuasi todas ka 
alianzas, cuasi todas las guerras, y cuasi toda U historia* 
Porque ¿qué nos contaria la historia de esos tiea^^ bárha-^ 
ros, si no nos refirieíra las mil sangrientas bdtaUaa <|ue tri^ha^ 
ron entre sí los cristianos ortodoxos y los seetarioa btr^^ la 
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formidable liga de todos los paeblos de la cristiandad contra 
todas las razas y naeio^ies que adoraban el estandarte del pro« 
feta « y el eBCoeotro del Occidente y del Orienté por la con«- 
4|úisia y la posesión de un sepulcro? 

Y no 8^ crea que en toda la prolongación de esta época 
donatoada por el principio religioso ^ ni se levaotaron guerras 
ni se ajttslaron alianzas que tuvieran su origen en los princi- 
pios [)oUticos y ealos intereses materiales: no: porque estos inte- 
reses y aquellos principios son eternos: el principio religioso 
eo una época determinada puede dominarlos, pero en ningu* 
«la época social puede suprimirlos. -Por esta razón, en este pe* 
riodo histórico como en todos los demás, los príncipes y las 
naciones se encontraron en los cam[)os de batalla para dilatar 
n«i8 dominios , para acrecentar su poder, y para ensanchar sus 
fronteras. Por donde se vé, que cuando afirmo que en esta 
época del mondo el principio religioso presidió á las guerras 
y á las alianzas de los pueUos, nada nías quiero decir, 
sino que el principio religioso, como dominante que era en-* 
tances en Europa, no consintió que por ningún otro princi- 
pio se aparejasen los ejércitos y se conmoviesen las naciones, 
• cuando en la contienda estaba directa ó indirectamente inte-<> 
rosado. Nada mas quiero decir, sino que cuando la eoestion re«- 
ITgiosa aparecia todas las demás cuestiones se aplazaban. Nada 
mas quiero decir finalmente, sino que los príncipes y los 
pueblos separados Mitre si por la divergencia de sus principios 
poliiíeos ó la oposicioa de sos intereses materiales, militaban 
bajo una misoaa bandera si por mentara reconocian un mis« 
00 principio religioso, asi como militaban bajo banderas diré- 
rentes si rcoonoeian diversos dogmas ó diferentes religiones, 
aun cuaada fuesen aliados nainrales por la identidad de sus 
intereses, y por la eansonaaeia de sus principios peikfcos. Eeie 
¿rden de cosas tnva fía casada tras largos anos de guerras y 
de disturbios entre protestantes y católicos, lacio un dia de 
pas y do bonanza paos entrañabas reUgunea, cuando la di|do- 
BMwia europea, presentando k» oliva á los ya desalentados com«> 
batiestte» inauguró, nn nuevo enlto y seeonodó polkicamente 
na auaaa «eistiaaisaio^ á quiea dio el aoaüiref de iglesia ra^ 
farMadn en tas faanie» baasispaale^ 
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* Este dia señaló una nueva era para el mundlo. Cuando se 
comienza á transigir sobre un principio, ese principio eomien- 
Ka á perder su imperio sobre las sociedades 'humanas: por es- 
ta razón las transacciones son signos ciertos , de que la domi- 
nación de un principio acaba , y la de otro nuevo se anuncia; 
de qne el último va á entrar en el periodo de su progreso, 
y el primero en el de su decadencia. Esto cabalmente sucedió 
entonces con el principio religioso. Enflaquecida la iglesia 
católica con la escisión de la iglesia protestante « y la iglesia 
protestante con las discordias que atesoraba en su seno, el 
principio que cuando fue uno fue el principio dominante en 
los consejos de los principes y en el corazón de las naciones^ 
quebrantada su poderosa y raagníBca unidad ,. abandonó el 
imperio de la Europa; y entrando, si puede decirse asi, en un 
augusto reposo, dejó libre el campo para que nuevos princi- 
pios y nuevos intereses se señoreasen de la tierra. 

Entonces llegó su vez á los intereses materiales, y los <ga- . 
binetes pusieron exclusivamente sus miras en ^el equilibrio 
europeo. Asi como en los siglos bárbaros las alianzas y las 
guerras se ordenaron principalmente para un fin q^e fue la 
dominación asentada y exclusiva de un principio religioso, asi 
también después de los tratados de Munster y de Ornabruci 
se ordenaron para otro fin , supremo en esta época sodal , que 
fue la conservación del equilibrio en las regiones occidentales 
del mundo. En los siglos anteriores la única cuestión general 
que ocupaba los ánimos de los hombres era si d Occidente 
esclarecería con la antorcha de la fe las tinieblas del Orien.te» 
si la iglesia ortodoxa estirparia las heregías, si las huestes 
cristianas relegarian al otro lado de los mares europeos , y mas 
allá de sus islas , las muchedumbres agarenas. Después de la 
paz de Westfalia , la única cuestión geueral que ocupaba los 
ánimos de los hombres , fue la de si la balanza en donde se 
pesaban los destiqos del mundo permaneceria en su fiel, ó si 
se inclinaria al lado de la Francia , ó al lado del santo im- 
perio. Asi como en la época anterior los príncipes y las na-' 
cienes sacrificaban sus intereses políticos y materiales al 
triunfo de sus creencias religiosas, de la misma manera en la 
época que vamos recorriendo, sacrificaron frecuentemeQ- 
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te BUS creeúdas religiosas i la estensioo de sus dominios. 
Entre' tanto, con el abatimieuto del principio religioso, y 
la dominación del principio materialista, se emancipó comple- 
tamente la razón hnmana, libre ya de sus antiguas ligado- 
ras. En los primeros dias de su emancipación , tímida y mo- 
desta, sin duda por el recuerdo de su pasada servidumbre, 
solo se ocupó en interrogar á la historia, en penetrar el sen- 
tido misterioso de las palabras pronunciadas por los filósofos 
antiguos, á quienes rindió culto y homenage, esclava de sa 
voz, como si su voz fuera la veirdad , y toda la rerdad, anun* 
dada á la tierra por los antiguos oráculos. Este periodo que 
es et de la infancia de la filosofía no podia durar mucho 
tiempo. Porque ¿cómo es posible concebir que la razón hu- 
mana después de haberse emancipado de la autoridad teocrá^ 
tica y religiosa se humillase por largo espacio de tiempo ante 
la autoridad ilegftima y bastarda de los antiguos filósofos? 
¡ Pues qué! ¿la que se tenia en mucho para ser esclava de Dioa 
podia estimarse en tan pocoTjue se reconociera á sí propia escla- 
va de algunos hombres? O no hay lógica en el progresivo des- 
arrollo de los acontecimientos y de las ideas , ó la emancipa- 
ción de la razón humana debia terminarse por la adoración 
de sí misma. El cetro del mundo es demasiado grave, y los 
hombres demasiadamente flacos para moverle si por ventura 
fio se agrupan y se unen. No llevándole Dios, deben llevarle 
todos. No perteneciendo á la providencia divina no podia per- 
tenecer á la razón de Pitágoras , ni á la de Platón , ni á la de 
Aristóteles, ni á la de Epicuro, sino á la razón humana; es 
decir , á la razón de todos los hombres* Asi fue que la razón 
humana una vee separada dé Dios, apuró en brevea instantes 
las' conse^encias lógicas de su absoluto aislamiento, procla— 
mandóse á sí propia Señora de la tierra, y alzando basta laa 
nubea eu trono. * 

,Este segundo y ultimo periodo dé la filosofía comienza eu 
el siglo XVIII: Sepora entonces del mundo de las ideas, as- 
piró á descender de tan augustas regiones para dominar los 
acontecimientos históricos, y para dirigir las sociedades hu- 
manas. Lo cual no parecerá extraño al que considere cuan na- 
tural cosa es, que siendo las ideas las que determinan los he- 
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chos, aspire á reiaar sobro los liechos It qoqds» i^n^rajFi 4e 
las ideas. Entonces sucedió , qae la filosofía busosudo el /mt que 
de todas las ooeas^ qqiso averiguar el jh^ que de tÑ49^ ]^ ii%»>» 
tituciooes políticas , religiosas y sociales , y citó anjte ^q augnier 
to tribunal á los reyes» á los sacerdotes y á los pueblos» Y 
como por uoa parte d por que de estas Jostituciones estaba es- 
crito en una esfera mas alta que la suya, y como por otra la 
filosofía negaba todo lo que estaba fuera de su jurisdiceion j 
dominio.,, negó el por que de todas las institucioQes existentes, 
las desdeñó como absurd^is, las condenó como moQsIroosas , y 
las execró como opresivas y arbitrarias. Y eofoola filosofia no 
podía contentarse á sí propia con. esta negación, absoluta , qui-^ 
io, nuevo Prometeo , robar al cielo su lumbreVy amasar nue-> 
vamente á su antojo , dándole el soplo de vida, .el barro vil ám- 
la tierm. 

Entonces se volvió contra los reyes ^estren^eoido^ ea sw 
tronos, y confundiendo la institución con las petsopf^, no vio 
ea ellos sino usurpadores y tirancrs. Entonces se >voli46 cojatva 
los sacerdotes , y confundiendo á la religiop con sus ministros, 
no vio en cllos sino asquerosas harpías. Entonces , en 61» « se dsip 
rigió á la plebe ^7 no podiendo explicar el pt» qm á^ «ü aba-* 
timiento , siendo entr« todas las clases de la sociedad la maa 
fueru y poderosa , pMSumió que ea todas las relíioiones aAeia- 
les babia desorden, per tnrbaciop y angrqui^; no podiendo 
concebir que no residiera el pqder y no estuviei^a el 4Sle»Milip 
ea donde estaba la fiíerza. Y vieado todc» estas desoirdaaea y 
todos estos trastornos en las rfolacÍQues natuxales de. las Msas, 
ipiso reformusr todas las instituciones humanas* 

Nada hay que no sea lógioo y provideneiabaeQiaiaiíaMim 
en esta loca ambición de la filosofía , que lautos viéf tígoa babia 
de causar al mundo , que tantas plagas babia de ttav labia loa 
hombres , y tal tesoro de calamidades habia de deiraiaar tan 
bre la tierra. La filosofía se separa de Dios, aisga á Dina, se 
hace. Dios. Hecha Dios se reviste á si pr<^ia de aquelloa j|trl-; 
butos en virtud de los cpales b divinidad ocia ana palabra daif 
fruye y con otra saca al hombre del polva y al arando del 
caos. For eso asi coma Dios hizo al hombre á su aemejanaa é 
imagen , la filosofia quiso baeer á la sociedad á sa tangán y 
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semej^iixa. ',^0^ e^o i á imhacioii de Jesacristo que dio su 
ft^aogelio el mundo, quiso dar su eyangelio á las sociedades, 
mostrándolas, en medía de las tempestades de la revolución, 
caa»a Moisés coronada la frente de rayos desde la cresta tem^» 
pestuosa delSiQai, las nuevas tablas de la ley, en donde esta- 
baro es^Uos los. derechos imprescriptibles del hombre. Asi la re-* 
Tatttcian fraaeesa debia ser lógicamente el sangriento comen— 
tiutio y el t^rmieo providencial de la emanoipacion de la ra«* 
zoo humana » como también el último de todos sus ostravíos* 

Con esta revolución tiene principio el tercer periodo de 
las alianzas europeas. Los intere^s materiales que habian co« 
meneado- 4 prevalecer sobre el principio religioso , perdieroa 
eotoocss toda su importancia en presencia de un interés mas 
^ande, qm» general , mas e:|^¡gente, en presencia del nuevo 
símbolo de la nueva té , que sus fanáticos sectarios querian 
imponer á todas las gentes con la espada 7 con el fuego , lie- 
Táodole como signo de redepcion, si posible fuera, hasta los 
remates del mundo. Los re jes temian por su poder, los pue- 
blos por sus creencias, y todos por las antiguas 7 venerandas 
iiis|úlU9Íonés que habia sancionado la historia, que se habian 
ideptíficado ya con las costumbres , como obra lenta y traba-* 
jpsa de la sabiduría de las generaciones pasadas, y como re- 
sultado del trancurso de los siglos. Por eso sucedió, que apla-. 
i^as para tiempos mas bonancibles sus contiendas y varias 
preteasioaes, y reprimidos sus odios, asi los principes cómo los 
puttblos se unieron entre sí para atajar la corriente de la re— 
itolocíoii coa una estrecha lazada. Jamas la Europa habia visto 
formadas eu mas corto espacio de tiempo un número mayor 
da coaliciones generales contra una nación , á quien sus escán- 
dalos y sns erimenes habiaa puesto fuera de la humajaidad y, 
i^t¡BLá% la ley» Juntos combatieron entonces los que pertene- 
qiau 4 la comunidad de la iglesia católica , de la iglesia griega 
y de la iglesia protestante. Juntos combatieron al enemigo 
comciii. las razas alemanas ^ slavas y normando-sajonas: y ea 
ua mismo campamento se vieron vivaquear los soldados de 
todas las naciones. 

Dq lo dicho basta aquí resulu: primero, que en todos los 
grandes periodos ei| que la historia moderna se divide, las 
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guerras y las alianzas son determinadas por un 'principio do* 
minante. Desde la destrucción del imperio roinano hasta la 
paz de Westfalia , el dominante es él principio relig^ioso. Desde 
la paz de Westfalia hasta la revolución francesa» los intereses 
materiales son los que predominan , y las alianzas y las guer^ 
ras tienen por obgeto resolver la cuestión del equilibrio del 
mundo. Desde la revolución francesa el principio político 
prevalece* sobre la cuestión religiosa y sobre la del equiliblrio 
europeo ) y las guerras y las alianzas tienen por obgeto resol* 
Ver si las sociedades se han de constituir monárquica ó demo- 
cráticamente « si ha de triunfar la historia 6 la filosofía, a.* Que 
todos estos periodos históricos se diferencian entre sí porque 
están dominados por principios diferentes, y se parecen entre 
sí {)orque esos diversos principios dominan á las sociedaídes de 
un mismo modo , y porque las sociedades obedecen á sb im- 
perio de una misma manera. Viniendo á resultar de aquí que 
en todas las épocas sociales hay ^diversidad é identidad á un 
mismo tiempo, siendo esa diversidad y esa identidad combi^ 
nadas, la ley de las naciones, del género humano y de la his- 
toria. Que todos esos periodos históricos se diferencian entré 
sí porque están dominados por principios diferentes, es una 
cosa clara á todas luces : que se parecen entre ú porque esos 
diversos principios dominan á las sociedades de un mismo mo* 
do , y porque las sociedades obedecen á su imperio de uila 
misma ipanera , es un acto susceptible de fácil demostración si 
por ventura no está ya por sí mismo bastantemente demostrado. 
En la primer época los príncipes cristianos lestuviei^n fre- 
cuentemente divididos entre si á causa de sus intereses 'mate- 
riales: y sin embargo siempre hicieron el sacrificio de sos in^ 
tereses á la dominación del principio religioso. Ctfando aque- 
llos movian sus ánimos á la guerra, y este á la paz, siempre 
ajustaron paces entre sí, y renunciaron á Fa guerra. íá la 
época segunda los príncipes estuvieron frecuentemente dividi- 
dos entre sí por sus principios religiosos: y sin embargo s^m- 
pre hicieron el sacrificio de sus principios religuMos á sus fta- 
tereses materiales. Cuando aquellos les aconsejaban la guerra 
y estos la paz, siempre ajustaron paces entre sí, y renunciaron 
á la guerra. La conducta de la Francia en el siglo déciaáo ' 
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texto nos oCreoe un insigne testimonio de esta verdad que res- 
plaodeoe en todos los anales de la historia* Mientras que la 
firao€Ía calcica movia guerra cruda á la Alemania católica, 
teiulia una mano llena de socorro á la Alemania protestante. 
¿Qué.aígaifica esta conducta sino que el principio religioso 
fslaba ya dominado por el principio del equilibrio europeo? 
En la lercera époea los principes estuvieron divididos entre si 
á causa de sus intereses materiales y de sus principios religio^. 
aos: y ¿D embargo siempre sacrificaron sus creencias religión. 
sas y sus intereses materiales á sus principios políticos. Esto 
«¡rve para explicar por qué vinieron entonces sobre la Francia 
sevolucionaria unos en pos de otros todos los pueblos de la 
Europa » como vienen unos en pos de otros los buitres sobre 
su presa, ó cono vinieron sobre Roma unos en pos de otros 
los bárbaros del Nolrte guiados por la cólera divina. £1 misoao 
principio que sic^ve para explicar las grandes coaliciones de es»-. 
ta qwica entre principes y pu^eblos divididos entre si por creen- 
cias;. religiosas y por intereses materiales, esplica también ^a— . 
tísfactoriamente el texto de los tratados. G)n efecto : asi en los 
tratados de París de 3o de mayo de i8i4 y de ao de noyiem-- 
brede i8i5 como en el Congreso de Yiena, que. ha constituida 
baMa la revolución de julio el derecho público de Europa , los 
soberanos aliados sacrificaron el equilibrio del mundo á la 
dominación exclusiva del principio político que habia alcanzan- 
do la victoria. Y como para asegurar su dominación en el 
tiempo presente I y para continuarla- sin embarazo en lo futuro 
estimasen necesario impedir que la Francia se revolucionase 
de nuevo , de aquí, fue que para evitar esta catástrofe solo 
pensaron en ponerla diques, y rodearla de barreras, que bas* 
taran á resistir su impulso en el momento del peligro. G>a 
este único ol:^eto engrandecieron la Prusia desmembrando la 
Sajonia » dieron unidad á la Alemania, formaron el reino de. 
los países bajos, aumentaron el poder del rey de Cerdeña reur 
Hiendo á Genova bajo su cetro, y fortificaron el lazo federal 
de la Suiza. El mismo principio que {iresidió á la redacción de 
los dos tratados de París , y que dominó exclusivamente en 
las deliberaciones del G>ngréso de Viena , dominó también en 
los congresos sucesivos de Aqui^ran y de Yerona. 
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Si todo lo dicho hasta aqai está confórMfe conlos licckoa 
consignados en la historia, me creo autoritado pam afirmar 
que todos los grandes periodos históricos 9e diferenoiaa etttre 
sf, porque en cada uno de ellos domina ü0 pmioipto difie^ 
rente, y se parecen entre si, i.^ porque en todos ' dcñmoa un. 
principio; y 2.^ porque en todos son sacrificadas las alianaBs 
que aconsejan los dornas intereses y los démas prkioipm á las 
alianzas que exige el interés y el principio dominante. 'Me he 
detenido tanto en dejar asentada y puesta fuera de<toda dada 
esta verdad, porque como se verá después, inpóita moclio ú 
mi propósito descubrir la ley fija é invariable ^u^- preside á la 
formación de las ligas, al levantamiento -de bft guerras^^, á la 
aparición de las coaliciones y la redacción de lofeftratadoii. 

El principio político fue dominante eñ Etttopa , -nrieotras 
que el principio revolucionario no depuso las isv mas , -eai^ado 
de combatir en un combate de inúerte. Fefo lanzada derla pa* 
nfnsula italiana y de la península ibérica Cuando^la Fraocia 
de la restauración estaba representada por los Borbone» en lom 
congresos de los reyes, el principio revolacíeiiafio> apareció 
vencido en la Europa y en el mundo. Entonces sucedió que las 
cuestiones políticas comenzaron á perder su 'antigua - tm|»or« 
tanoia ; y que los principes , deponiendo sus deseonfianiásan- 
gustiosas, y recobrando la perdida serenidad dEe sus esfifaiiiia^ . 
apartaron sus ojos del espectáculo de las- re^bloeiavesy para 
ocuparse otra vez en las cuestiones gravísimas «áe^ititereses ma^ 
tériales y de equilibrio europeo. Comentaba upehas á mauifea-** 
tarse esa tendencia en los consqos de los príncipe*, cuatido la 
revolución de julio vino á renovar la fe¿ deja fiuropa, ha-* 
ciendo prevalecer nuevamente sobre los idttft^eqes malertalei 
los intereses políticos. ^ ' 

El tratado de a% de abril de i834 ^^"^o ^^ <Krtgeii> eá esta 
acontecimiento que no solo fue uila revoluoion para el pueblo 
francés , 'sino también una revolución para el oatiado. Con él 
se rompieron las antiguas alianzas, y se alteró profondañneiiite el 
equilibrio Europeo. El Austria aliada^ natural de la'iugiaterra, 
se puso al lado de la Rusia; y la Francia aliada natural de la 
Rusia, se puso al lado de la Inglaterra , de qaiea habia sid¿ 
constante enemiga en toda la prolongación de los tiempos bt»» 
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esMi^ efitneras y caprichosas. La .alianza entre el Austria' y la*^ 
Isglaterra se fiMridabaeii el témorifaelaípriaiera tuvo siempre 
d«l enfrantdeeímiento de la Rusia, y en el recelo que tut^' 
siempre la segunda por el engrandectmieufe de la Fraoeia. 
La alíanxa entre la Francia y la Rusia no tenia menos soli^ 
dos fundamentos. Colocada aquella en el centro y esta en el 
palo de la Europa^ no podian existir entre las dos rivalidades' 
ni «sontiendas. Si á esto se agrega que la Rusia desde el tiem- 
po d« Pedro el 6rande tenia puestos sus ojos en el Oriente, ent' 
donde mas tarde ¿mas temprano se hWbia de encontrar con la 
Inglaterra y rival y* enemiga de la Francia, no se estragará 
que la Ftan^ y la JHusia estuvieran unidas con vínculos es^ 
trechos^ habiendo entre eUas comunión de odiofry comiimion de 
inteMssSi Su alianza es tan naforal , que Alejandro y Napoleón 
ccHiviñieron cuando la paz de TiUit en las bases de un tratado» 
por medio ddi cual debia dividirse el mundo enl^e los dos empe- 
radores* El de la Rusia debía lÉiperar en el Oriente, el de la 
Francia debia ser el arbitro de casi todo el continente Enro- 
peo« El enlace de Napoleón con una princesa austriacá, y la 
'cuestión de la Polonia agriaron después los ánimos de los 
dos emperadores hasta el punió de declararse la guerra: ref-* 
sitliaodo pata la Francia de su rompimiento con la Rusia, i.^ 
que la Rusia fue el dep¿6Íio de- todas las mercancías de In* 
glaterra, y qnedesde entonces ei sistema continental* fue im-^ 
póAbU : y si.^ que los ejércitos friameeses encontraron dos' 
granitos sepulcros: uno eu' Rusia , etro en España. 

Asi, pnes, las idiatms que- quebrantó la revolución de ju- 
lio estaban fundadas en intereses materiales; intereses que no 
deben olvidar nunca los hombres de estado, y que no olvi- 
dan nunca las naciones. Si la revolución de jblio fue bastante 
poderosa pora trastornar todas las alianzas europeas, esto 
consistió en' que entonceslos intereses materiales fueron do- 
nrinadbs por los principios políticos, remirando de aqui, que 
los primeros fnersn sacrificados, como sucede siempre que el 
principio pelíf ico domina, á los segundos. 

Entonces los gabinetes, movidos por intereses enten- 
erados, se vieron eñ^ la> situación mas dificil y angustiosa. 
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ti Auatria tenia que temer mucho del engfaodecimieoto de ki 
Rusia; pero temió mas la propaganda francesa «en eLeoraaotí 
desusdomioios 7 en sus estados de Italia. LaPrúsía no temió 
menos al autócrata del Norte , separado solamaorte el< espacio 
de seis jornadas de la capital ,de su mal trabada monarquia; 
pero al mismo tiempo > recordaba con profundúimo dolor loa 
dias siniestros y amargos en que estuvo á ponto de perder su. 
nacionalidad á manos de la Francia , después, de haber perdido 
su gloria: vio llena de espanto y de angustia la suUevfcioa 
de la Bélgica 4 y sintió acercarse el momento ed que ótnsu^se 
las aguas protectoras del Rin la bandera tricolor, nuncio de 
esterminio para ella. La Rusia en fin oontiivo. el Ímpetu -de 
sus águilas prontas á tomar su vuelo solye.GoQstanlitopla j 
el Oriente , porque vio levantarse sobre su sepulcro, abede-* 
ciendo á la evocación, de la Francia ^ el cadáver .sakigcieatp y 
mutilado de Polonia* Asi fue como la Rusia 1 el Austria y la . 
Prusia sofocaron la voz de sus rencores, siendo menos pode^- 
roso para . separarlas el encuentro de sus intereses materiales, * 
que la identidad de sus principios políticos para heráaaiiarlas 
y unirlas. 

Entre tanto la Francia y la Inglaterra, rivales enlresi des* 
de los tiempos mas remotos, se dieron por prio^ora ves ks ma«*> 
nos, movidas por contrarios sentimientos, y por distintos iti'«^ 
tereses. La Francia buscó el apoyo de la Inglaterra con me«» 
noscabo de sus 'intereses materiales para hacer prevaleeer sua 
intereses morales y sus principios políticos. Y .la Inglaterra 
aceptando su amistad aprovechó la ocasión que la d^iaraba la 
fortuna, de tener encadenados ó de desencadena á,su antojo 
los vientos de las discordias por el . mundo. Por dondi9 se. ve^ 
que la revolución de Julio considerada bajo su aspecto» diplo- 
mático solo fue. beneficiosa para la Inglaterra, porque mien-n 
tras que obligó á todos los gabinetes de Europa á oontraer 
alianzas, contrarias, eiridentemente. á sus intereses' materiales» 
solo la Inglaterra contrajo, una alianza conforme á sus iiklere<-* 
ses materiales y á sus intereses políticos» Fue conforme á sus 
intereses políticos, porque la doctrina de la lejitimidad déla 
insurrección de los pueblos contra. los tronos, «aclamada por la 
Francia , era su propia doctrina. Fue conforme á sus intereaes 
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materiales, porque no teniendo qae temer sino de la t^^rancia 
y. de. la Rusia , n» era probable qae la Rusia siendo enemiga 
de la FmBOÍase avanzase soda faáoia la India, ni era posible 
que la; Franoía en^nistada con la Rusia tuviese miras contra-n 
rías á. las de Inglaterra, esponiénd^e al riesgo de perder su 
amistad qué tan necesaria la era á la saao» para t'eiier.á raya 
á los ejércitos del Norte. 

. Me be detenido tanto en examinat el trastorno producido 1 
por Ja revolución de Jiilio en' las alianzas ^ europeas, porque 
este examen es á mis ojos necesario para comprender el signi*- 
ficado primitivo del tratado de la cuádro[íla alianza para com- 
prender el significado que ahora tiene, y para calcular el que 
puede tener mas adelante. 

' Sa-el falleoim.iento. dé Fernando YII bubiera acaecido an««: 
tes de Ja revolución de julio, la cuestioa^pafiola bubiera sido 
resuelta sin dudadUJoguna de la manera siguiente por las gran- 
des [loleaoías de la Europa. La Friancia no hubiera vacilado un 
momemo eá apoyar directa ó indirectamente las pretensiones 
del príaK{tpe rebelde, representante de au interés dinSsi ico, y 
símbolo de sus principios polSticos. El Austria también se hu«- 
biera puesto de su parte mdvida por sus intereses políticos, y 
á pesar -de sus intereses dinásticos. Las demás potencias del 
Norte bttbieran seguido probablemente su ejemplo. La Ingla- 
terra por el contrario se hubiera declar^o sin vacilar por 
Isabel U, no solo como representante de priocípioá políticos 
análogos á los suyos, sino también y mas principalmente, por- 
que su elevacioit al trono era un golpe dirigido contra la di*-; 
Hastia reinante en Francta. De todo lo cual se deduce,. que sL 
Femando YII bubiera fallecido antes dé la revolución de ju«i 
lio, la causa del principe rebelde bubiera eneootrado'un vi- 
goroso aix)yo en los intereses y en los principios á la sa- 
zón dominantes en la diplomacia Europea. Pero la providencia 
apartó de nosotro^esa gran calamidad, haciendo que precedie- 
se la revolución de julio al fallecimiento del último moDaroa# 
Con esa rev<ducion hicimos nuestro al gabinete francés , puésH 
to que á ella.esclusivamente se debió que. prevaleciese en sus 
consejos el interés político sobre el interés dinástica . 

De todo lo dieho resulta que la revolueion de J(ilio alteró 
TOMO II. 53 
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todas las bases en que deseaosaba el derecho péblico de Eo- 
Topa, y subordiné las alianzas reclamadas por les iülereses 
materiales á las aliaazai políticas; siendo conseeoeneíií de ee^. 
meante situación^ qae las ntieiras aKj^nzns debiaa preYalecer 
sobre las antiguas todo el tiempo que las cnestioaes sobre in- 
tereses políticos prevakctesen sobre las cuestiones de interoees 
materiales; y las antiguas sobre las nuevas desde el momentO: 
en que las cuesttoaes sobre intereses materiales^ Yolvieaen á 
prevalecer sobre la de principios políticos* Esto.^xpKea todo, 
lo que sin estas consideraciones nos parecería ioesplioable en 
la historia contemporánea. 

En los primeros aiios que siguieron á la revolución de ja**- . 
lio la cuestión política no solo prevaleció sobre todas las de^ . 
mas, sino que absorvió, si puede decirse ímí, todas hioiies- 
tiooes europeas. Por eso la Francia bío sote^ favoreció moral- 
mente entonces- la dilatación de las ideas Kberaks, sino quo 
también fue propagandista y hasta. conspiradora. Domiaada 
por clubs revolucionarios, franqueó sus tesoros á los q«ie la^ 
cerado el corazón con duros padecimientos y abrueuida la 
mente con ingratas memorias , solo vivían con la espirtranza de 
vengar agravios antiguos, conquistando su patria perdida, y 
restaurando revoluciones olvidadas. AI rededor del estandarte 
de los tres colores, que tremoló en otros días aobre todas las 
capitales de Europa, se agruparon como si fuera un lábaro^de 
salod , todos los proscriptos de la tierra* La fragua revolución 
Baria comenzó á arder á todos vientos, y con su lumbre se 
forjaban los rayos que habian de abatir los tronos, para que 
quedando huérfanas de sus reyes vivieran emaeoypadaa las 
naciones. Para' no hablar sino de nosotros mismos*, tddo» s»- 
ben quienes fueron los que apoyaron con algo mas que con 
promesas las tentativas contra el Gobierno de Felroaodo Vil 
de los emigrados de la Península espaikdai 

Cuando Isabel 11 subió al trono, el peligro inmiúente 
de la Francia duraba todavía , y las cuestiones sobre prin- 
cipios políticos eran aun las dominantes en Europa; por eso 
el Gabinete francés no solo se apresuró á reconocer ai^Go** 
bíerno de nuestra reina , sino que su reconocimiento foe una* 
firma en blanco en donde nosotros eramos dueños dé escri- 
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. ' Casada se celebró el tratada de as de abril de t834 ^^^ 
nráoha menor para k Praoeia^ el riesgo de^^ma guéi^a de priii-^ 
dpioa: pero por>ser meaor i|o dejaba todaria de s^r grave. La* 
gfHvedad del riesgo expltea )a exnteticia del tl'aladd¿ Pór'doD*' 
dése v<,qiieias aliansasqoe tmviefoii^a origeoett laré^oki^. 
eto« de jitiiav lian reoorrida las misctias fases que la revolu-** 
cion ea^donde tuvieroD su origen ; obserYáadoseéato principa W 
■tente &bU cueslion española, ffabo no tiemipo eii.qüe)a FjtMk* 
«ia temió bai(la porsu existencia. Ese taiarbien es el tietnpo en 
que la Fnnomeonspira. Mas adelante ai no temió por so exts<^ 
MÉcia^ lemió por s« tegurédmii lo |aeñoá* En ese tiempo se 
ofrece. DBifwlies|;foc«Ma entre la esperama y el temor; y én 
ese tiempo contraUs. 

De lo dídRí basta- aquí pueden deáuoirse las ieoñseonéníbias 
siguientes, de ^hs cuales, si algunas son conocidas de 'miícbos, 
oirás lo son de pocds^ habiendo entre éll^s alguna que basta 
ahora de «ladie debe de haber sido conocida, pue^o que por 
nadie batido prodamada. i^^ El vínculo de unten entre Isa-* 
bel II y el i^y de los fráneeses tien«t su origteñ en la prepon'^* 
deraocia^^l^ principia poilíieo sobre los intereses matcrialesr 
prepondci«noia que á su vee tiene su origen en lá retólucion 
de julios 1,^ No habiendo sido fomiada esa uniOn p6r afectos 
personales, sino por cóíiskleracioneé pólhieas', las varias alte- 
raciones y mudanseas qfue eá ella han oéurrido no pueden ex-^ 
püearse sido por las alteraeionés y mudanzas ocuirrid^ en la 
pi4Uioa earefiea. %^ Las relaciones amistosas ttxtté el partido 
Jiberal de Espafta y el gahitrele fram^^t no comienzan con el 
advenimiento al trono de Isabel II, siefo eoh lá revoltrcion de 
julio , y diasde esta épbca basta la del tratado de la cuadrupla 
alianaa ba habido en esas relaciones notaMeá cambios y tiras- 
tornos^ análogos siempre á los trastornos y cambios de la po- 
Üiáca general de los gabinetes- de Europa: 4.^ El tratado de 2^ 
de abril que aparece como el primer acto de unión entre las 
dea naciones aim^a^; no es sin^ el vMhw acto de esa unión t|ue 
comenzó con la revolución' de julio. 5.^ Ese; ¿i&i/no acto de 
uóionud .fine un progreso en la Ufi¡on,'sino una decadencia. 
Esto necesita' de algunas expfieilcbnes. 
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Caaado dos Gabiftetes eoemigqs s|íiitt«n p«oes«. j después 
de hechas las paces coaciertao alianzas por medio de un trata- 
do , ese tratado es ua progreso ea. sa uoicm » porque tenderse 
la mano es progrescu* para los .que acaban de deponer sus 
od¡o$ y de envainar sus aceroé. Peto cuando una. nación oons-* 
pira en favor de o^ra: es decir , cuando. la dispensa auxilios no 
pedidos, y cuando después se ofrece á su disposición sin re— 
serva: es decir , cuando la ofrece lodos loa auxilios que pida; 
obligarse después por medio de un tratado á dispensarla no 
todo género ^ sino cierta clase de auxilios , y á dispensarla eaos 
auxilios no en cualquiera ocasión , siuo.en ciertas ocasidnes , y 
no en ocasiones que debe señalar la nacida necesitada de qéh 
corrp, sino en^iiquellas que la liaciou proteetera determine* és 
una decadencia en la amistad, no un progruo* 

. Qonsideradq ^1 tr|itado. de la ciiidru|ila alianaa bajo este 
nuevo punto de vista, que ^ el suyo, se adviecte desde lu^p 
cuanto yerran los que doliéndose del :profundo olvido eki «que 
yace por parte de la Francia, atribuyen ese olvido iourae in- 
teresadas y á intenciones ambiciosas* No : el mal no e^á en que 
la Francia ten¿a miü^s interesadas sobr^ la' Península* En esta 
tierra inundada hoy ,de sangre y regada de lágrimas no está 
el jardin de, las Espei;ides ni «1, vellocino de oro para escitar 
la codicia de atrevidos extraojeros. El mal está en que el Ga- 
binete francés no s^ cuid^ de noso^ro^; en que para nuestras 
necesidades sus manos estati vacias,, y hasta, sus ojos* están 
secos. T si queremos descubrir, el oríg^p de esta sittiaoton de- 
plorable , no le encontraremos ciertamente en una mudania 
de ánimo caprichosa ppr parte del Gabinete fraufíés , sino ea 
el trastorno que han experin^entado desde la revolución de 
julio acá todas las alianzas europea^ : trastorno puyo primer 
síntoma ha sido el tratado de la cuadrupla alianza , ^gao. pa- 
ra algunos de veiitura , y ipara nii de que iba comenzando la 
progresión descendente de la An^istad francesa hacia la re^ 
volucion española. 

El verdadero origen de e^ progresión descendente se en- 
cuentra en que desde la época de la reve^luoioin de julio basta la 
del tratado , y desde la época dcil tratado^ hastajel dia , las cues- 
tiones soSre intereses políticos han ido ptidiendó terreno» y las 
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caestioneft tbbre iotemeiB materiales han erecido en magnitud^ 
y han ganado en importancia. Han perdido terreno las primeras, 
porqne el Gobierno' ft*aiie¿8 habiendo contenido á la revolución 
en los limites del érd^n, es ya teconcícido por la Europa Sep- 
tentrional como nn hecho consumado. Han crecido en magni- 
tud las segundas , porque la Rusia dueña de los Dardanelos 
desde el tratado ^e Unkiar Skelesi amenaza desde Sebastopol 
á Constantinopla 9 j desde Constantinopla al Mediterráneo» 
mientras que con én protectorado de la Persia quiere ponerse 
en disposición de elegir entre el Golfo Pérsico y el camino de 
Alejandro para penetrar con sns huestes én la India. 

Ahora bien : desde el momento eo que las cuestiones sobre 
intereses materiales han vuelto á prevalecer sobre las de prin-« 
cipios, las alianzas antiguas han vuelto á prevalecer sobre las 
nuevas alianzas: y nadie que no sea miope puede dejar de 
advertif de algún tiempo á esta parte una alteración profunda 
eift las miitnas relecienés de los gabinetes de Europa. El Aus- 
tria que en i83o rompió con la Inglaterra para aliarse con la 
Rusia, en i838 celebra con Inglaterra un tratado de comerá 
eio evidentemente hostil á los intereses rusos. Lm Francia, 
qne en i83o se entregó á la . Inglaterra ciegamente , vacila 
entre la amistad de la Inglaterra, á quien tiende todavía la 
mano, y la amistad de la Rusia en quien tiene puestos los ojos* 
Es detstr; quesi por nmaparie es cierto que las nuevas alianw ^ 
zas no están «públicamente rotas, por otra parte es cierto tanw 
bien qne están de hecho quebrantadas, pórqu|Q comienza á 
hacerse sentir la tíeeesidad, sino de restablecer en toda sú 
fnéná j vigor ,. á lo menos de 'respetar las antiguase La ten-^ 
dencia. visible de la Francia es evitar las colisiones europeas, 
manteniendo el statu qaa de la cuestión dél orietue^ y.to-i» 
marse tienipo para penmr si ^ ba de aliarse con la Ingla*^ 
térra ó si. ha ^e aliane.coa fo (Rusia, máotehiendo: entre 
las dos el mas completé equilifcrto. Esto surve pam espliear su 
eondncu en la cn^tion española. ' Mientras ' que la Francia 
tuvo por enemigas á hs potencias del norte, interesadas en 
monte'ner «n la Península el despotismo, la Fmbcia' conspiró 
por nosotros, se nos ofinsció y' contrató con nosotros, porque los 
boniratOB, lófr.o&ecimienies y las oonspátciones pran. medíoii> 
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de hacer al norte la guerra; 'Por U MiMtna rason ' desde qaa 
está en paz con el mando, ni conspira ni »e ofrece, ni conlnH 
ta : se abstiene : y se abstiene» porque cree qoe no podría sernos 
bostil sin romper con la loglaterrat ni podria sernos alÑerta»ente 
favorable sin rom|)er con las potencias del norte» ea una épo-i 
ca en que todo rompimiento alteraria su política» qoe consiste 
en mantener entre las grandes potencias el síae» qua y el eqoi- 
librio. Tales son los hechos con respecto al tratado de la cua- 
drupla alianza, y tales las cansas que los esplican» 

Este célebre tratado ha corrido hasta eierio punto la mis***' 
ma suerte. que las disposiciones tomadas de común acizerdo 
por los soberanos de Europa en el congreso de Víeiia. Las dis^ 
posicioaes del tratado como las disposiciones del coogreao sisü^ 
sisfen^ porque estaii escritas, y porque no han sido eolenaae^ 
mente abrogadas* Pero si^bsi^teQ sin ejercer. acción sobve el 
mundo, subsisten sino abrogadas por ^uras disposieionea, aq^ 
primid^s por los b^bos. ¿Dónde está el peino de. loa |pnisea hh 
jos llamado á la vida centra la naturaleaa de laacoaa»» y pne 
la Yoluntad de los reyes? ¿Dondte estA la Polonia, á.ifuien en , 
el Qongresp de, Yienü ofreció vida y libertad el anemia deba 
Rusias? Dos grandes estremecimientos han prodqcido dos 
grandes mudanzas, dando i la Bélgica una corona, y á la Po« 
lonia un sepulcro. Asi la irama laboriostoiente tejida por loa 
coogvcsoS) es destejida víolenlavAate después por las revdiiH 
dones* 

Si qneaemos levi^ntar los ojoa al origen del cambio pgo^ 
{wdo que bw «9p«»imeiilado lias aliaaoaa enropeaa desde i83e 
á i83á» le eMontsamea en el desanoUo :q«e desde entonces 
acá. ha alcanzado la enestien ád oriente. Cuestión inmensa, 
enigma grave,. tsmecoao si. pnede decires aM,:de cuya admr 
nación dependen los. destines fuluroa del gésjero bamano, J 
fue espanta, á la imaginación y abruma. aiI>entendinMniOL . 

Las genemeionea presentes asisten al.espeesáctdomas niag-* 
QJfieo entre cuanloa viecdn .pasar los hombres en ka ansignea 
edades:. porque .aaialen á Ja prolongada^ agonía' de un mando 
que en. el. principio de laa cosas fue enna de todos los pne-« 
bbs, áieí^te.y origen dé todas las rdígiones^ y de: tedas las 
cíenoias, y que en el tiempo que oovre es vana fignra de sí 
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l^pk>t y que ü airma aun sus flacos miambros sobre, sus 
Cn^iles «slrtj^es, es porque apoya, su lánguida decrepitiul so* 
bre los hombres.de otro mundo. El orieme no existe sioo po&- 
qoe di oecideate le sostiene;. y aus asi y todo vendrá A tierra, 
porque no bay olvilisacion tan poderosa que pueda fortaleoes 
oon su contacto á las civiliaaciooes que caducan , ni apoyo tan - 
fif OM» que pueda sostener á los imperios que caen* Pero el crien* 
tea! espirar, dj^a una iapiensa' herencia y un inmenso vacio. 
¿Quién llenará este .vacío? quién reoojerá esa heiíencia?jSe-* 
rán llamados todos IcB pueblos deloccidenie á vestirse sus mag- 
níficas vestiduras , á repavtírse sos preciados tesoiios y á der«^ 
temarse por sus fabulosas regiones? y sinoaon llamados to* 
doa* los pueblos del occidente ¿csál es el pueblo llamado? 
¿ciiál es-el paebloi feliz á quien «depara la suerte el señorío de 
la tierra? porque ^eñor de la tierra batirá de ser el que sea 
tan podarcNO que Heve á cabo la empresa de dilatar su domi- 
aaeiiMa hasta loa áltíaoot límites de las regiones orientales del 
■iniido* Verificada la catástrofe, y consumada la toma de po^ 
sesión del oriente por un pueblo ¿ cuál es el porvenir de la 
fimnopa, euákasós^ nuevos destinos ea préaeoetade ese pne^ 
Uo se&or de las «ierraa y ks mares , á cuyo ^igantwsco prio^ 
ei|Mdo servirán de Umitas los polea? Los hombres }o igno^ 
casi. ft)r eso agoarditn las nacionea que llegue el dia sena-»* , \ 
lado por la providmcia, para calcular entonees cual ha df 
ser )|| oueva aurora de los nuevos tiempos. El' staiu qw9 de 
b»Kuffopa fo esplioa por esta angucaaosa incertidumbre. Las 
naciones permanecen InmdvÜea^ porque cieiias oamo están de 
que lin abismo ba de abrirse aotp atts pies, y de que una 
gnaftjoalástinfe'ha do venir «obre la tierra, ignoran, tpn pra^ 
funda os 1» osbcüriéad de laa tinieblas en que andan, ai sua^ 
pasos htm de aceierará retardar la -ontáttinfe, y si movié^db^ 
sosa aneseaii ¿ aa separan 4si abismo.' 

. Tal jB.la <»Mtíion f u en vir)(od ip Moientes e inpnrlanl)!^ 
aimoaaoontscímientoa, oeupa boyoasi esáioaivamenfe.la^uéQ-^. 
oiea de la^bauwjvi «ntofna. Las onesííoées sobre fiüicipíoá 
ppKtsBoa qao^dbiemsinofiQn sedas laa aifaoaas en i^S3o, 190 mn* 
poderosas psír» éetaminarlas ya en tSMl Salo laonestion del 
eríenie ea una cuestión actual „ Ik de principios político» lia^ 
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|)erdido sa importancia desde qae la revolucioa de jalio , en 
donde tato su origen » ea na hecho contumado qae nadie ia« 
tenta taprimir porque pertenece á la historia. 
' La caestion del Oriente tiene de fecha ciento cincueiita 
aftos, espacio de tiempo en que comiensa y pnede decirae qae 
acaba la decadencia precia del imperio de los osma»lÍ8,.y en 
que comienza j puede decirse que acaba el crecimiento pro- 
dijioso de los rosos. Jamás han tisto los hombres en tan bre- 
^e espacio de .tiempo descender á los poderosos de tan grande 
altura á tan baja humillación, y subir á los humildea <le tan- 
ta humillación á tan eminente cima* 

El que hoy se llama imperio de Rusia, lera todaTÍa en el 
siglo décimo séptimo el gran ducado de Moscofia. Cuando 
Pedro el Grande subió al trono solo tenia 16 millones de ha- 
bitantes, sujetos siempre antes de este tiempo á las incursiones,' 
y aun á la dominación de los pueblos que formaban sus firon« 
teras. La Europa solo de nombre conocia i ése pueblo barbea 
ro y obscuro, rdegado entre las nieves del Polo. El .primer 
tratado en que interviene es el de 10 de octubre de 1783 , por 
el cual los rusos concertaron alianza con el Austria para arro» 
jar del trono de Polonia á Staoislao, suegro de Luis XV. Ocho 
anos después y en 1741 « soUcitados por la Inglaterra se reu- 
nieron por medio de otro tratado á la Inglaterra, á la Polonia 
y al Austria contra Francia, España y Cerdeña, ligadas en 
favor del electür de ^viera. En 1755 intervinieron en la guer- 
ra de 7 años, siendo ajustada en Petersbnrgo la paz de 5 de 
mayo de 176a entre la Rusia y la Prusfa« 

Asi la Rusia.coinienza por intervenir en los asuntos de Po- 
lonia, para interYenir después en los negocios de Alemania, 
solicitados por la Inglaterra. Entre tanto Ja revoludon de 
f 789 viene á conturbar, el mundo, y á conmover en su asien- 
to las naciones. Y la Inglaterra, poniendo á sueldo á la Eu- 
i>Qpa contra la Francia:, prodigó i>rincipalmen(e sutis tesoros á 
la Rusia, y la condujo por la mano á Alemania, á Italia y á 
París. Ocupada la Rusia en 181 a en una guerra con la Tur^ 
\ quia , y deseando la Inglaterra que quedase desembarazada j 

libre para volver contra la Francia sa ejército del Danubio, 
\ tono los Dardanelos, y obligó al Sultán á firnuur la paz de 



Digiti 



izedby Google 



DI MADRIB. 4^5 

Bucharest, y á ceder á la Rusia la Besaravia y la Moldavia 
hasta el Prulh. Ya en época anterior cuando los ejércitos fran- ' 
ceses rompieron por el Egipto, la Inglaterra, ambiciosa de la 
alianta de los rusos, los habia puesto en pogesion de Corfú y 
de las islas jónicas: resultando de aquí que la Inglaterra, por 
altos designios de la providencia ó por capricho de la fortuna, 
ha sido la que dio fuerzas al gigante que ahora amenaza su" 
imperio , la que le abrió las puertas del Oriente y del Occi- 
detite^ la que le llevó en triunfo por la Alemania, y por la 
Francia, y por la Italia; la que, para excitar su codicia, le 
mostró con el dedo la ciudad mas magnífica y el lago mas be- 
llo de la tierra: el Mediterráneo y sus tesoros, Constantinopla 
y tu harem. 

En el mismo espacio de tiempo en que la Rusia extendió 
su influencia política en todas las alianzas y transacciones de 
Europa , acreció su territorio y .población tan desmesurada- 
nente, que el que fue ayer imperceptible ducado, es hoy el 
mas dilatada imperio del mundo; siendo de aliento tan altivo 
que quiere imponer tributo én todos los mares, y rodear coa 
sus nerviosos brazos todo el orbe de la tierra» Sus principales 
fronteraa son ! por Occidente, la Prusia oriental , el Báltico, el 
golfo de Finlandia y el de Bothnia: por el Norte, el mar del 
Polo cubre la parte de sus fronteras, que se dilata desde el 
mar blanco hasta el estrecho de Behring : por el Oriente le. 
sirve de límite el Océano pacifico , y por el Sur se pone en 
contacto con la China. El Báltico, el mar negro y el caspio 
están á su servicio. Y sin embargo este imperio colosal nece- 
sita para existir el golfo pérsico, eí Mediterráneo y Constanti- 
nopla. Necesita por capital á Constantinopla , porque la que 
ahora tiene es la peor situada del mundo. Necesita el Medi- 
terráneo, porque sin su posesión la industria de sus provin- 
cias meridionales se extingue ; y porque cerrados los Dardane- 
los, la Rusia no es señora del mar negro, sino antes bien su 
prisionera. Necesita en fin el golfo , pérsico , porque el golfo 
pérsico es el rumbo de la India. 

Por donde se ve que si para los demás pueblos de la Eu- 
ropa la posesión de nuevos mares y de dilatadas regiones es 
una cuestión de preponderancia , la posesión del Mediterráneo 
TOMO II. 54 



Digiti 



izedby Google ^ 



4o6 BBVBTA 

y. de Constaotinoi^a , por lo menos , ^ para la Rwa ana 
cuestioa de existencia. Esto explica por qué sus ojfb^ se han fi- 
jado siempre con predilección desde que comenzó á engrando» 
cerse en el caduco imperio mahometano. Sus cooqoislas em- 
pero no han llegado á alarmar seriamente á las.nadcmes sino 
desde 1828 en que los rusos, habiéndose apoderado.de Warna, 
se abrieron camino por las gargantas inaccesibles hasta ea— 
tonces del Balkan, 7 ajustaron la vergonzosa pas de Andrino- 
pcdis , en Tirtud de la cual se- hicieron dueños de parte de. la 
Armenia y de las prioci palca fortalezas de la Geoi^ia, quedan- 
do reconocida y sancionada su intcrrvencion en los gobiernos 
de la Moldavia ^ de la Valaquia y de la Servia , que desde en- 
tonces pueden llamarse con razón provincias rusas. Tal era el 
estado de las cosas, cuando habiéndose roto las hostilidades coa- 
tro anos después entre el Sultán y el Bajá ambicioso -de Bgip— * 
to , se declaró la fortuna por el subdito contra el soberano, 
habiendo llevado el Sultán lo peor de la batalla. Entonces la 
Rusia , pérfidamente generosa « ofreráó al Sultán su protección, 
teniendo entendido que la protección es un medio mas seguro 
de conquista que la guerra* Asi lo entendieron también los 
antiguos romanos, maestros en el. arte de dominar á las gen- 
tes , siendo debida mas bien la dominación universal de aque-- 
llos republicanos famosos á la constante astucia y habilidad de 
sus patricios , que al valor de sus disciplinadas legiones* Roma 
no venció jamás sino para tener el derecho de proteger al veo-- 
cido; pero los vencidos temieron menos, sus victorias q^oe su 
protectorado ^ porque es mas humillante la. servidumbre que 
impone un protector, que la que se debe á los azarea de la 
guerra y á un revés de la fbHuBa¿ La Rnsia ha sido. la heve^ 
dem de esa. política , de que no tuvieron oeasiou de arrepentirá» 
se en los tiempos antiguos los conquistadores del mundOi P6* 
lonia no perdió su libertad é* independencia, «sitio cuand» los 
rusos penetraron para proteger esa independ^icia y esa liber** 
tad en sus tumultuosos comicios. Y desde el dia. en que la 
Rusia se declaró protectora de su nacionalidad y do su cona- 
tituoion en el Congreso de Yiena, no fue difieil dea<Hyinar 
que estab» próxima á perder su cons^tncion, su nacionalidad 
y hasta su nombre^ Asi se ba hedoMi scnota de la Persía, no 
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porif«ie la irebeió, sino porque después de haberla vencido la 
pratege Aii domina sin oposición en los consejos del Sultán, 
é impévken Gonstantinopla ^ no porque venció al Sultán en los 
9iampmé$ batalla, sino porque le protegió contra el Bajá su- 
ht«iradÍ9| rtcibiendo en cambio de su protección la llave de 
kM fitt9dMeÍ0i 9 por la cual hubiera dado el mas bello florón 
4# auf eoroiia y la sangre mas pura de sus^ venas. 

M ienira^ que el imperio ruso ensancha sus limites , el im* 
periodv lo00smaQli& mina esfreoharse mas 7 mas todos los dias 
^ efroolo d# iO koprAoote* La estrella de Pedro el Grande ba 
c J i ^m ad» é h eatnrihi de Maboma: midiéndose tan á compás 
SOS' movimieAfoe» que á un tiempo mismo comenzaron una á 
brillar y o»ra á obscurecerse; una á subir y otra á descender 
dktaado boy la de Pedro el Grande del Zenit» lo que la de 
Maboma del Ocaso. ¿Qué et hoy la que después de Roma ba 
•dala oíudad de laa ciudades? ¿la que recibió inciensos y 
tributo de las antiguas gentes coa el nombre de Bisancio , de 
lee griegos del bajo imperio con el npmbre de Constantino- 
pía, y de sna propios conquistadores con el nombr^e de Stam- 
bot?¿Qoée8 hoy esa ciudad famosa con sus tres nombres, de 
reina? lina. ciudad indolente colgada de un cielo siempre azul 
y qve para espaciar su vista tiene dos mundos, y para bañar 
iOfl pies tiene doa mares. Una reina indolente que se despoja para 
pomttt* de lodos «is atavíos , y que va arrojando uno á uno, 
porqtie lastiman su sien, todos los florones de su magnífica co-* 
Moa* Una reina indolente que pierde en pocos dias uu impe-* 
rio: ifoe* pierde la Servia ^ la Yalaquia, la Moldavia , casi to- 
d«e su» vegeRieias de ACrica , la Grecia , el Egipto , la Siria', la 
Arabia, la» islas de^ Chipre y de Candía , y que tiene que com- 
primir al mismo tiempo en la Bosnia, la Macedonia y la Al- 
bania fai inattrsecoioii de sus vasallos: esa es Constan tinopla. 
Su coraaen atinas tiene fuerza pava latir, su mano no la tiene 
ya pava llevav sa óeivo, ni su fneote para sostener su diadema. 

Siendo tan flaco el poder de Constantioopla , y tan desine- 
éorado y eolofal el de la Rusia, y siendo ya esta última po^ 
cenoia por eliratado que la franqueo los Dardanelos señora de 
i«i$ deftimilSí, no eauaerá por eievtO' asombro que la Europa se 
lie«peeo» ptebvenoia iilaa cuestiones políticas , en la< cuestión 
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del Oriepte ; y que siendo esta ahora la cuestión dominante» 
se ordenen y se subordinen á ella todas las^ nueyas alianzas* 

Comprimida la revolución francesa , el Austria y la Propia 
comienzan á temer mas á las ambiciosas águilas nj^sooTÍtas» 
que al pacifico estandarte de los tres colores. La Prysia con 
sus trece millones de habitantes, que mas bien que un cuerpo 
de nación forman un campamento confuso de polacos , de 
austríacos , de sajones , de suecos y de alemanes y de franceses; 
con su configuración á todas luces viciosa, y con sus dos reli- 
giones rivales, mira con espanto el gigantesto desarrollo de la 
Rusia, > que puede llevar é*sus puertas grandes ejércitos uni- 
dos entre si con los vínculos de una misma religión y de una 
misma raza. En cuanto al Austria., imperio decrépito ya y ca- 
duco, compuesto de estados que fueron independientes, y cu-. 
ya independencia vive todavía en su memoria , de estados que 
conservan aun sus idiomas primitivos; imperio compuesto de 
cien diversas capitales , y en donde cada capital tiene opiniones 
que la son propias, simpatías á que no puede renunciar, y an- 
tipatías que^no quiere vencer, nada mas puede decirse sino que 
después de la Inglaterra es la que mas tiene que temer del en-- 
grandecimiento ruso y de la cuestión del Oriente. Mas de cua^ 
tro millones -de sus subditos pertenecen á la religión griega» 
cuyo pontífice es el autócrata de todas las Rusias , y dos de sus 
mejores provincias pertenecen á Us indómitas xazas slavas que 
el autócrata conduce, y que con su fuerza de asimilación acre- 
cientan sus dominios. £1 dia que deje de existir el hombre de 
estado que como Atlante sostiene el imperio en sus hombros^ 
ó el dia que, los rusos se apoderen de Constantinopla , el Aus- 
tria será borrada del libro de las naciones, ó cuando menos, 
del de las grandes potencias. 

Por donde se ve que la preponderancia de las cuestiones 
de intereses materiales sobre las de principios políticos, ó lo 
que es lo mismo, la preponderancia deja cuestión del oriente^ 
sobre las cuestiones que tuvieron su origen en la revolución 
de julio, ha sido causa de que se quebranten de bechay a un 
mismo tiempo las alianzas del norte y las del mediodía de la 
Europa. Se han quebrantado las alianzas del norte , porque 
de hecho el Austria y la Prusia se han. separado de la amistad 
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de la Rusia; se han quebrantado las alianzas del mediodía, 
porque de hecho el gabinete francés se ha separado de España. 
Hay sin embargo una notable diferencia entre el rompimiento 
mas ó menos ostensible del Austria y de la Prüsia con la Ru- 
sia, y el quebrantamiento mas ó menos ostensible por parte de 
la Francia del tratado solemne por el que quedó obligada á 
defender contra la usurpación y la rebeldía el trono español y 
la tibertafd española. Esta diferencia consiste en que prevale- 
ciendo las cuestiones de intereses materiales sobre las de prin-r- 
ctpios políticos, el Austria y la Prusia'ban obrado con acier- 
to separándose de la Rusia , porque los intereses materiales de 
la Rusia están en contradicción con los intereses materiales de 
la Prusia y con los intereses majteriales austriacos: mientras 
que separándose el gabinete francés del gabinete español, ha 
sacrificado á*»n mismo tiempo sus principios políticos y sus 
intereses materiales. Es decir : que mientras que la Prusia y 
.el Austria retirándose de la Rusia , han sacrificado lo menos á 
lo mas, el gabinete francés retirándose del español lo ha sa-r 
i»rificado todo, causando admiración á la Europa la sublimi^ 
dad de tau generoso sacrificio. 

Toda la politica actual del gabinete francés para con el es- 
pañol, se reduce á una absoluta indiferencia. Y como la indi- 
ferencia no lleva consigo su justificación sino cuando recae 
sobre cosas que son ^n realidad indiferentes, el gabinete fran— 
^césno puede justificar su política sino demostrando que es in- 
diferente para la Francia todo lo que sucede aquende los Pi- 
rineos: y para que esta demostración sea completa y pueda ser 
aceptada, no basta demostrar lo imposible, demostrando que 
para la Francia es indiferente el triunfo del rebelde Carlos ó 
el de Isabel II: porque aun entonces se veria obligado á inter-< 
venir en los asuntos de España si no demostraba otra cosa im- 
posible: conviene á saber: que siéndole indiferente que reine 
Isabel ó reine Garlos, le es indiferente también que haya ó 
no haya un gobierno pacífico y asentado en la nación españo- 
la: porque sino demostraba esto también, demostrando que la 
anarquia en España le es de todo punto indiferente , estaba 
obligado á intervenir sino en favor de ninguno de los ejércitos 
beligerantes , á lo menos para ^^ofocaí" en ambos campamentos 
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la aoarquipi. Para* demostrar esta seguoda ciota hiRfNütbk: m 
decir; que le es indiferente que en España liayii aéiunioia p 
baya gobierno, estaha obligado á demostrar aotes iotm tenelBr 
cosa imposibles conviene á saber: que puede ser iodífefliBiiíte á 
una nación todo lo que suceda en una nacioa Tficiiía. S0k 
demostrando todas estas cosas, puede justifloar el fabíntiJD 
francés su absoluta indiferenoia en los asuntos de SspÉBa. Ya 
que tengo, no sé si la desgracia ó la fortuna de coacebir éie^ 
jor los delirios que los absurdos t concebiria que la Ffé«dsa<3«* 
vidada de sí propia , de los paotos que la ligan , de há ;piÍBcr* 
píos que. proclama, y rebelándose contra la eoncieteia 4d gi- 
ñero humano que jua^ga á las naciones como juzga A loa rsfet, 
interviniese en favor del pretendiente y contra la reina le^ítiH 
ma, en favor del despotismo y contra la libertad cesfuateh, 
Pero lo que no puedo concebir es su absoliüta icidtfiBreacía^ 
que para un francés debe ser la mayor de todas lis £iltas, f 
()ara un español el mayor de todos los ^srimeoes^ Pu«s 4|06, 
prescindiendo por ahora de que la indiferencia ppr ^mM eortí 
que no puede ser indiferente es absurda « ¿es UcHo mirar icen 
indiferencia los desastres de un gran pueblo? ¿t^ líMo asistir 
ain conmoverse al espectáculo de los graodes imfovmmbmf He 
llamado grande al pueblo español , y á sus í»fortiifi«s grafio 
des, porque al contemplar lo que somos no quiero pncaciadir 
de lo que fuimos: á los que fueron poderosos y son kmmMe% 
i los que fueron ricos y han venido á pobreza , 'sienta tbsen h, 
altivez, porque la altivez es sil único patrimonio ¿como pues 
no santaria bien á un pueblo cuyas quillas rompieron toies 
los mares, cuya bandera respetaron las naciones , cuyo nom^ 
bre fue glorioso entre las gentes, y que Uav¿ aobite atooten 
como un peso liviano la corona de dos mundos? 

Mostrándose la Francia indiCn^nte en nuesMiaasuaiCoaMi'*' 
teriores , no «olo .se rebele contra el senlido cometo, tinmtBm^ 
bien contra su propia historia. Con efecto ai su faialoiia ikm 
razón, no tiene razón la Francia. La política del gabinete ^baii« 
cés en toda la prolongación de sus tiempos histórieos, ha úiú 
constantemente intervenir como actor en las cuesttoQes oapa^ 
ñolas. Muchas veces fue nuestro enemigo; otras oMésíro jdiiílii^ 
pero jamas hasta el dia ha sido espeeiador incbieienfie do 
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nuestras glorias ó nueétros desasares, de nuestras guerras ó de 
nuestras disoordiaB civiles. Carlomaguo, Luis XIV y Ñapo- 
Ifeon ^ esos tres representantes augustos de las épocas de ma- 
yor auge y esplendor para la Francia, en (juienes solo tuvie- 
ron <;avida altivos pensamientos^ y gigantescas éoncepciones, 
no miraron jamas con indiferencia las cosas y las cuestiones 
de España. El primero á pesar de sus guerras de allende c3 
Rin «travesó Los Pirineos á la cabeza de sus huestes, para ten«- 
éet una mano amiga á los pocos qne se babian refugiado en 
las montañas del norte para librarse del estrago de las armas. 
^gareuas. Carlomagno no pensaba en el Rin , cuando se le. 
presentaba ocasión de decidir con sa espada una cuestión es- 
pañola. Luis XIV sacrificó por nuestra amistad la del Austria 
y el señorío de los paises bajos: y Napoleón jugó á la vuelta 
de Dm dado por la corona de España la corona del mundo, 
por el oetro español, el cetro de las naciones. Cuando se con- 
sidera la importancia que esos tres grandes personages bistó- 
rioos dieron siempre á las cuestiones españolas, y se la com- 
para con la indiferencia que afectan por nuestras cosas los 
consejeros de Luis Felipe , el entendimienip no puede conce- 
bir que la importancia sea exagerada y la indiferencia conve- 
niente, que lo que afirma un gabinete sea mas razonable que 
lo qne afirma la historia , que los consegeros de Luis Felipe 
tengan razón, contra Napoleón , Luis XIV y Carlomagno. 

¥ no la tienen en verdad; porque el estado interior de la 
nación española no puede ser indiferente á la Francia en nin- 
gún caso: ni en tiempo dé paz ni en tiempo de guerra. No pue- 
de serla indrferente en tiempo de paz, porque si llega á der- 
ramarse la anarquía por todas las provincias de España , y si 
k sombra de gobierno que hoy existe deja de existir á im-* 
pulsos do utia democracia turbulenta ¿quién protejerá los in- 
teraaes comerciales de la Francia, y en quién encontrarán apo- 
J0 los subditos franceses ? si los unos y los otros dc^jan de ser 
respetados, si las masas populares llegan á ver en los intere- 
ses franoeses intereses contrarios á los intereses españoles , y en 
cada subdito de la Francia un agente hipócrita de un gobier- 
no enemigo ¿quien salvaré los intereses y los hombres de 
Iba frenéticas muchedumbres? ¿ ignora el gabinete francos por 
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.▼entura los estreñios á que puede dejarse aifrastrar un pueblo 
á quien se engaña? Bien sé que entonces el gobierno francés 
acudiría á las represalias, á los bloqueos y á la guerra : pero 
si las guerras, los bloqueos y las represalias tienen por objeto 
obligar á un gobierno á transigir y aun á ceder jcuál puede 
ser el resultado de los bloqueos, de las represalias y de las 
guerras cuando no hay un gobierno que pueda ceder y que 
pueda transigir? Cuando las muchedumbres gobierna u son 
inútiles las amenazas, ()orque las muchedumbres ni ceden ni 
transigen. El único remedio entonces está, no en la guerra, 
sino én el esterminio. Ahora bien ¿está dispuesta la Francia á 
exterminar á todos los españoles? Esta y esta sola es la cues^ 
tion. 

Con efecto. Que una anarquía completa en España es 
posible, no habiendo una intervención contra el príncipe re- 
belde, es cosa fuera de toda duda: que exasperados los áni* 
mes contra la Francia por su culpable indiferencia pueden 
volverse en medio de la anarquía contra sus subditos y con-r 
tra sus intereses comerciales es cosa natural , y de semejantes 
catástrofes encontramos insignes testimonios en la historia: 
que llegado este caso no habrá en España un gobierno á quien 
se pueda obligar á ceder ó á transigir; ó que si. le hay será 
impotente para contener los ímpetus populares, es una cosa 
ciará á todas luces: que en este caso son inútiles los bloqueos, 
)as represalias y las guerras es cosa que no necesita demostra- 
ción: que siendo estos remedios ineficaces, el único remedio 
eficaz consiste en el esterminio , es una cosa evidente. Luego 
el gabinete francés estando decidido á no intert^enir ^ debe estar 
preparado ^ exterminar. Ahora bien , repitiendo mi pregunta, 
¿está la Francia dispuesta á exterminar á todos los españoles? 

Si el estado interior de la nación española no puede ser in- 
diferente á la Francia en tiempo de paz , en tiempo de guerra 
la ha de ser' menos indiferente todavía. No es esta la opinión 
del gabinete francés , si hemos de juzgar de^su opinión por sus 
actos. Tampoco es la opinión de algunos acreditados publicis- 
tas, puesto que el profesor Rossi escribió en uno de los líú-^ 
meros de la Revista francesa, órgano del partido doctrinario, 
estas palabras solemnes.— ¿a Francia en sus luchas continen^ 
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tales no necesita de la ayuda de España, •••...... 

Lo que importa a la Francia es estar al 

€íbrigo de toda agresión por parte de lofi Pirineos i cuando 
sus ejércitos marchen hacia el Rin: porque aunque se halle 
amenazada de una gran coalición ^ si por ventura no se en-- 
cuentra agotada como en 1814» ^ desorganizada y dividida 
como en 1 8 1 5 , puede resistir a todos sus enemigos , y apoyar 
fieramente su izquierda en el Océano y su derecha en los Al- 
pes , siempre que esté segura por su espalda , y\ que un nume-- 
r€no ejército español no tale sus provincias ^y no obligue a sus 
ejérdjtos a volver la cara á todas partes.' De cuya doctrioa, 
nueva á la verdad entre los publicistas y hombres de estado 
de Europa, deduce *el profesor Rossi la consecuencia de que 
lo que á la Francia conviene es que la unidad española se qae* 
branle, pues solo siendo quebrantada podrá dejar de ser en 
caso de gfuerra y de conflicto embarazosa. Prescindiendo por 
ahora del egoísmo cínico y profundo que en esta doctrina se 
descubre, y prescindiendo también de toda consideración que 
»e derive de las nociones de derecho y de justicia , convencido 
como estoy de que en las cuestiones que interesan á la nacio- 
nalidad de los pueblos suelen ser mas atendibles las razones 
derivadas de la utilidad que las que reconocen una base mas 
ancha y un origen mas alto, me contentaré con demostrar que 
esa doctrina considerada teóricamente se opone á la razón , y 
considerada prácticamente se opone á la conveniencia. 

La cuestión es grave y trascendental : porque si es cierto 
que España puede servir á la Francia de estorbo y de emba- 
razo estando unida , y si es cierto que en las guerras conti- 
nentales la Francia no necesita de su apoyo, el interés de la 
Francia consiste en que nuestra, unidad se rompa , y en qué 
nuestras discordias se acrecienten : pero si por el contrario se 
demuestra que la nación francesa puede necesitar en sus guer«* 
ras continentales del apoyo de la nación española , entonces el 
interés de la Francia consiste en que la nación española sea su 
aliada y su amiga, y en que su unidad sea consistente y ro« 
busta* Siendo esto as!, ¿es verdad, como afirma el profesor 
Rossi que España no puede servir de ayuda á la Francia? ¿Es 
verdad que la Francia en caso de guerra no necesita di^ su 
TOMO II. 56 
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ayuda, porqae puede apoyane fiemnenteen dlOooéaBO y 4ili 
los Alpes? 

En cáanto á lo primero, no puedo-meaos dead^vei^ir qiw 
si Espafia ayudada noblemente por la Franoia pusiesa «m tór^ 
mino á la guerra civil que la d^voTa\ contaría ooo ttOD 4« i«a 
ej¿roilOB mas aguerridos del mando y y que el Uta « tan 00«- 
nocido eomo el Tajo de los «jérctcos españoles, acostamlMnidas 
á tremolar en tierras extrañas , y en defensa de ioa^priaicípíos 
t{ue sostienen ,'los gloriosos pendones de (jMtHfai. fin «mMiiiso4 
lo segundo, es de estrenar ciertamente que el profesor Rcwi 
confie tanto en la seguridad de los Alpes, cuando la necrtntlí-»- 
dad suíaa no faa sido respetada nunca por los enemigoa dala 
Francia, y cuando la Francia pudiera encontrar o aiad^MVMm 
en donde busca un amigo, y un combate en donde faujaon sm 
apoyo. Si todas estás razones tienen faeraa tratándose d« una 
guerra continental , su fuerza es mayor aun si se supone á 4a 
Francia empeñada á un mismo tiempo en uvia guerra ceoti^ 
nental y en una guerra marítima; porque entonces cott^bsti-*^ 
da en todos los mares y en su propio temterio , sa skoactofi 
reclamaria imperiosamente el apoyo de los Ptrineoe y é\ am-^ 
paro de nuestros puertas y colonias. De donde resul^ ^ q«e asi 
en la guerra como en U [hi& el gabinete franoés no puedo ni- 
rar con indiferencia nuestras cuesüiones interiores f nuestra» 
discordias ciriles , y que asi en la guerra como enr la paa «1 ga-* 
binete francés está grandemente intei^sado en que la «acioiB 
española sea regida por un gobierno amigo y pi»dm«osOk 

Si la unidad de España es lo qué mas conviene al gabinete 
francé^, su desmembración seria para la Francia una de sus 
mas grandes calamidades , y uno de sus mas grandes iifforva-* . 
BIOS. La guerra no es posible en Europa «kio á^catisa^deun 
ootífliett) ée intereses 6 df 'un conflicto de iAeae, fiorqueno 
puede fufudam skto ea la ciintfádiocioa de los Jmerasa^ wa^ 
Seriales ó tuorales de los pseblos^ Si los üntemies materiaies 
pnevaleoen » y la guerra tiene «n ellos su orágeft , la Fsraaeia 
no puede temer una agresión por parte de España, ahora es* 
té desmembrada, abora>se encuentre unida^ porque en uno 
y otro caso, España sin oomercio y sin industria, ni tiene 
adiados m rivales en el comercio dei inundo* Si los^iniápios 
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fü^Ulioffi iprev^Ucen^ y la guerra tíeoe^ii 0UOI «a «(ii^eii , en-*- 
tonees Ei^pana eonstítucioaal una y cotm pacta ^ puade \wcajtx 
«laa boealas á la anena para combatir en nombre de la civtli^ 
Z9Cton meridjoaal contra la cíi^ilizacion d^I norte : ¡por el con- 
trario Tcase lo que auoederá, %\ esti dividida y si ise enciieiitra 
deenieiMbrada. 

Las provincias de allende A :EI)ro, careciendo de todo 
|t«MAoide«lemeiiee6nienárqjtiice«'y dd elemento aristocrático, 
aido|i*arÍMi forzosamenie d^mes de su 4le8inembraoioti insti- 
tueioees deafeoeritieaa 430 so esencia, y en su forma republi-^ 
.^caaaa-; viníéiidose a pocier ;asi en pugna y eo oonfliclo con el 
elemento monárquico y el tmesocrático, que 'eonatituyen la 
índole de la moaarq«¡a frattc^a. Constituidas eo semejante si- 
tuación,: siendo raquíticas y endebles, renian á serta de todo 
]MHito «sétfles, si es que ine la servían de estorbo y deemba-^ 
«ana Siendo prósperas y felices, acreditaban la idea dd iSede- 
ralismo, y la idea del iederalísmo es la mas opuesta al pro^ 
greso político y «ocial, y alas instituciones de Francia. En 
^mpo de paz, esa idea seria bastante poderosa para poner si-^ 
'BO^eo estado <ie movimiento en estado de inquieta escrtacion 
tá las masas ipopulares. £n tiempo de guerra la Francia ma<* 
«árquioa rodeada de la Bélgica, por donde se dilata oculto el 
fuego republicano de la Suiza, en donde tiene el fiederalismo 
«« tMM, y de las provinciais españolas asiento de la JjgoaMad 
demeerátíea', (tendría que iiaoer frente á las legiones del nor- 
te eefiida de repúbiíoas , )que en vez de servirla de escudo la 
oaroomeriap su seno^ porque el mismo trecho hay enere, las 
monarquías «onetiincionales y las repúblicas, <que ontre lat 
monarqnias .ai>solutas y las monarqoias consritucionaki) {v). 

Hasta ahora he proeurado deat«>strMr q«e la nación fran- 
cesa y la española estoai unidas no solamente 'pov §us princi- 
pios políticos mo tamliien por «us intereses (omtariáles , y por 
consiguiente que la iodüeneoeiá^de la 'primera coa respecto A 
la segunda, i^unque le espUca por ios ^Mstornos que 4mi os-^ 



pUdó literalmente de un artípnlo que puUiqué sobre éste asunto ei» ti Cor' 
reo Nacional ^ iO 4e )ilio ¡tfltiiBo. * . . ^ 
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-|ier¡ mentado las {alianzas de Europa desde lá revolución de ju- 
lio acá, á causa de la pre|K>nderancia de los intereses: mate- 
riales sobre los principios políticos, no está justificada ni aao 
por esos trastornos, puesto que la intervención es igualmente 
provechosa para la Francia , ya se verifique en nombre de sos 
intereses políticos, ora se verifique en nombre de sus intereses 
materiales. Pero no basta para mi propósito haber demostra- 
do que la Francia está interesada en la terminación de nuestras 
discordias civiles, sino que es necesario también para que sea 
cumplida mi demostración , rebatir los dos únteos argumentos 
en que se fundan los hombres de ^stado que sostienen mas allá 
de los Pirineos una opinión contraria á la mia. 

La intervención en España, dicen unos, es la g^uerra, ó 
cuando menos la enemistad con*'el Norte. La intervención, di- 
cen otros, carece de objeto y de motivo porque no puede dar 
un gobierno á la nación española, y de un gobierno es de lo 
que la nación española se encuentra necesitada. . 

Estos dos argumentos son graves: porque si la ^rancia no 
puede salvar los Pirineos [sin parapetarse en el Rin , y si los 
españoles hemos llegado á tal punto de degradación y de mi- 
seria, que no podemos consentir otra ley que la de nuestro 
anárquico alveario, la intervención siendo inútil para nos- 
otros sería para la Francia azarosa : y en el última caso ua 
pueblo ño puede ser regenerado por la intervención sino por 
la conquista. Estos poderosos argumentos son infundados poi 
fortuna, porque ni el gabinete francés expone la existencia o 
Ja seguridad del estado con su intervención en España, ni la 
pación española está condenada irrevocablemente. á fluctuar 
eptre la bárbara dominación de un déspota , ó la ignominiosa 
de una desenfrenada muchedumbre. No: no está el cielo sordo 
hasta este punto á nuestras fervientes plegarias: aun no ha 
retirado Dioa su mano de nosotros; y para resistir noblemen- 
te á nuestros largos infortunios, todavía noa queda la fe de 
nue&tros corazones, el valor de nuestros pechos y el manto de 
su misericordia. » 

He dicho que el gabinete francés no expone la existencia 
ó la seguridad del Estado con su intervención en España. Con 
efecto: ó se realiza la intervención en época en que^por acoo-i 
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tecimientos inesperados vuelvan á prevaleceí las cuestiones de^ 
principios políticos sobre las de intereses materiales, y sobre 
la cuestión del Oriente; ó en época en que la cuestión del 
Oriente y las cuestiones de intereses materiales prevalezcan, 
como prevalecen ahora, sobre las de principios políticos. En 
el primer caso la situación de la Francia será análoga á su 
situación de i83o, y siéndolo, su' interés consistirá en inter- 
venir , puesto que su intervención aumentará su poder en el 
mediodia, sin aumentar su peligro por parte del norte» En el 
segundo caso, es decir, en el caso en que prevalezcas, como 
prevalecen ahora, sobre las cuestiones políticas, la cuestión 
del Oriente y las cuestiones de intereses materiales , la inter- 
vención sería igualmente provechosa para la Francia, estando 
igualmente exenta de peligros. Eutre la intervención en el 
primer caso y la itltervencion en el segundo, no hay mas di-' 
ferencia, sino que en el primer caso el provecho de la Francia 
es claro á todas luce3^ mientras que para demostrar que la 
intervención la es igualmente provechosa en el segundo, son 
necesarias algunas esplicaciones. 

Si la cuestión del Oriente ha alterado la situación respec- 
tiva de las potencias del Norte, no ha alterado menos profun- 
damente la situación respectiva de la Inglaterra y de la Fran- 
cia. Si la revolucion.de julio, como he manifestado ya, solo 
para la Inglaterra fue provechosa, considerada bajo su aspecto 
diplomático, solo para la Francia es provechosa la cuestión del 
Oriente : viniendo á resultar de aqui un completo. trastorno eú 
la política de estas dos grandes potencias, y un cambio abso- 
luto en sus respiectivas situaciones. En i83o solo la Francia 
de encontró gravemente comprometida: en i838 solo la In- 
glaterra se encuentra gravemente amenazada. En i83o la 
Francia, sin la alianza de la Inglaterra, se hubiera encontrado 
sola en Europa: en i838 la Inglaterra , sin la alianca de la 
Francia , se encontraria sola en el tíiundo. En 1 83o la Ingla- 
terra era U única Dación que no estaba empeñada 4e un mo- 
do directo en la cuestión . política que babia dividido á las 
naciones: en i838 la Francia es la única nación que no está 
comprometida de un modo directo en la «cuestión del Orien- 
te. En i83o la alianza de la Inglaterra con la Rusia hubiera 
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cansado qaisá la dasmembrBGióti áe k Fraocia : en 1 838 lá 
alianza de la Francia con la Rusia despojaría á la Inglatem 
del OMs rico fkyron de su corona, despojándola de la India, j 
artebalaria de sus roanos para siempre el cetro de los 'maroi 
La Inglaterra, pues, es en 1 838 lo que fue la Francia ea i83o;j 
la Inglaterra fue en i83o lo que es la Francia en i838. Por 
lo demás el poderío que ahora tiene la Francia j el que invo 
astet la Inglaterra, reconocen un mismo origen y un misitM 
fundamenloi La posición insolar de Inglaterra fue eattsa de 
que nada tof ¡era que temer de las goerras qae hubieraví pedi- 
do levamarse en Europa, con la terrible sacudida de la te9<h 
lucion de julio: y la posición geográfica de la Francia éi cae* 
aa de qne nada pueda temer del desarrollo terrisorial de b 
Rusia , j de que pueda ser ^ si asi cumple á sus desecia, pacMU 
ea espectadora en la cuestión del Orieoee. 

Tres rumbos puede seguir en el caso de un rotBpiavfeMí 
definitivQ entre la Inglaterra j la Aosia , á saber : In aliaasÉ 
vusa ,, la neutralidad y la alian^ inglesa. Si prefiere la aüanis 
inglesa , todos los esfuerzos de la Rusia para oonquiatar la h^ 
dia son estériles; porque solo teniendo la Rusia* por «nsiga una 
nación poderosa en los mares como la Francia , puede eonqois- 
lar y conservar después de conqaiátadas aquellas Taataa t^egie- 
nes; pero en cambio de este graa beneficio ningún aumeitio 
de poder puede recibir la Francia de la Inglaterra. -No puede 
teoibir de* ella sna aolíguas fronteras , porque lá Inglaiewa por 
sa posicioii insular no es bastante poderosa para influir en ]m 
divisiones territoriales del Ck>ntinénte : no puede recibiif de elh 
un aumento de su poder marítimo y eomerdial, por^e la la^ 
gbterra no puede compartir sin pereoer el atonopolid^ .y d 
señorío de los mares* Por donde se ve que con la aliatiza in- 
glesa nada recibe la Francia en cambio de lo que da^ alenda 
de todo punto estériles -was sacrificios. Si pKfiere la alianza fth 
sa^ entooces la Inglaterra babrá de sucümbii^, porque ItrRa- 
sia coniaráf oon el apoyo de tiüa uacioa marítima, nÉiefltns 
que la Inglateri^ estará sola en el mundo, sin amiges ni alia- 
dosi El Austria y la Prusia , que la tenderían de buen grado 
una mano llena de socorro , se verán obligadas á pertnanecer 
en una compfet* iftaccidn, porque la inacción es la ley de la 



Digiti 



izedby Google 



iUemania^ siempre que laFraiicia y. la Rusia esian unidas. Ja- 
más los pueblos alemaDes se movieron libre y desembarazada- 
mente, sin. estar apoyados en la Francia contra la Rusia , ó en 
la Rusia contra la. FrauQifi» La aliatiza rusa traeria para la 
Francia las. consecuencias siguientes: i.^ La Rusia en cambio 
de su dominación .oriental , obgeto fijo de sus ambiciosas pre- 
tensiones desde los tiempos mas remotos, renunciaria de buen 
grado á sus proyectos de influencia sobre la confederación ger- 
mánica , y á su engrandeoimieúto por la parte de Occidente, 
a.^ Supuesto este cambio en su política, la Rusia daria á la 
Francia sus fronteras del Rin , consentiría su influencia ed los 
estados alemanes, y para dada una prenda segura contra fu- 
turas é imprevistas contingencias consentiria en el .restableci- 
miento de la independencia y. de la nacionalidad de Polonia. 
3.^ Estando subordinada para la Rusia su dominación mariti- 
ma á SD dominación territorial , y no ambicionando la prime- 
ra sino cooso indispensable oomptemento de. la segunda , mi- 
raría sin sobrecejo la dominación francesa en las cosías africa- 
das, la aopeoeniaria tal vez con la posesión del Egipto, como 
piensan algunos graves escritores , y no pondría obstáculos á 
su influencia en la Península española* En fin si la Francia 
pre^re ia neutralidad, entonees renqnciará á casi todas las 
venliÓaa de la alianza rosa, evitará-todos los incoQveuientes de 
la alianid inglesa, reservándose sqIo para si la magestad pro- 
pia de quien tien^ la «conciencia de que se llalla revestid^ de 
un supremo árbitrage» 

¿Cíiáles de estos cumbos será seguido por la Francia!^ ¿y 
cuál a«rá en cadaí uno dci ^llc}» su interés oon respecto á la 
cuestión española? E« cuanto á lo primero solo dirá que es 
muy diffeU adivida^ pot ahora la línea de conducta que segui- 
rá la.Bi^mcta en la cuealion del Qvieote: porque si por una 
paiie reclaman.de ella la neutralidad ó la alianza rusa sus 
verdaderos lntefeseft,.por otivt la.aUanxa iog losa será altamen- 
te redamada, por las pceecupacioneB políticafti Lo que desde 
ahora puedo afijidar sin temor de ser desm^i^tido por los he^ 
obos^ y laqM^á fuera da inda dnda es, que si el aey de lo» 
franceses reina y golnenna , la alianta^ rusa prevalecerá s^re 
la inglesa: a» como si la prerogaltrá seal es: Yuncida por la 



Digiti 



izedby Google 



4io nvwwTA 

prerogativa parlamentaria , la alianza inglesa prevalecerá 
bre la rusa con menoscabo de los intereses territoriales y ma- 
rítimos de la Francia. Pero sea de esto lo que quiera, lo qoe 
mas conviene á mi propósito es demostrar cumplidamente qoe 
' el gabinete francés, ora se declare neutral , ora se decida por 
la Inglaterra , ó bien se ligue con la Rusia , en ningún caso 
puede exponerse á un rompimiento de hostilidades con el Nor- 
te, j)or su intervención en las cuestiones del Mediodía, y por 
consiguiente, qtíe teniendo mucho que esperar ^ nada tiene qoe 
- temer por su intervención en los asdntos de la Península es- 
pañola. 

Si la alianza inglesa es la que prevalece , el gabinete fran- 
cés , ora intervenga , ora se abstenga de intervenir en la cue&^ 
tion española, se verá obligado á guerrear contra la Rusia; y 
ora intervenga, ora se abstenga de intervenir, estará en paz 
con la Alemania: que estará en paz con la Alemania abste- 
niéndose de intervenir, es claro á todas luces: y que aun in-^ 
terviniendo, esta paz no será rota, parecerá cosa fuera de toda 
duda si se advierte, qnie si por una parte el Austria y la 
Prusia están interesadas én el triunfo del despotismo en la 
Península española, por otra están mas interesadas aun en el 
abatimiento de la Rusia , llegado que sea el caso de decidir la 
cuestión del Oriente. Ahora bien : como el abatimiento de la 
Rusia no puede veriGcarse sin la aliaetta francesa , ni la alian-^ 
za francesa podría conservarse en el caso de la intervención^ 
sin que esta intervención fuese consentida por el Austria y por 
la Prusia , el Austria j la Prusia la consentirán indudablemen- 
te, sacrificando sus intereses políticos á sus intereses materia-^ 
les , la cuestión española á la cuestión europea. / 

Si la alianza rusa es la que prevalece , la Frattcia estará 
igualmente exenta de temor , igualmente desembarazada y Ji-« 
bre para intervenir en la cuestión española. Esta opinión pare-* 
cera á primera vista extraña : porque á la verdad ¿cómo ea 
posible concebir que siendo el gabinete francés aliado del aii*« 
tócrata del Norte , pueda intervenir desembarazadamente en 
nuestros negocios interiores? ¿Cómo es posible concebir qne 
pueda arrojar en favor de la libertad sn espada , sin que deten- 
ga su manto la mano del rey del Polo, y sin que paralice su 
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acción con su inexorable veto? Y sin embargo , segnn mi mo- 
do dé ver, con la alianza rusa quedaría el gabinete francés mas 
desembarazado «un que con la inglesa, para intervenir en lo$ 
asuntos de Españaí. Esta opinión es tan contraria de suyo á la 
opinión por todos recibida, que para afirmarla en sólidos fun- 
damentos ; no estarán de más algunas explicaciones. 

Coúao por una parte el Gobierno de la Rusia es despótico; 
y cókno por otra se le ba visto intervenir en todas las grandes 
lüOalitíones formadas contra la Francia, y en todos los con^ 
gresós de los reyes, de aquí nace la creencia vulgar de que la 
Ansiares la mas interesada en destruir lor gérmenes de líber-- 
tad derramados por la Europa. Este es un error, y un 'error 
grave; y no lo es porque la Rusia sea amiga de la libertad 
de los pueblos , sino porque nd está directamente interesada 
en destruir en el Medid^dia de la Europa las instituciones libres; 
y no estándolo, su sentimiento dominante no es el odio, no 
es el amor , es [solo la indiferencia. Si esta opinión parece á 
primera vista contraria á los hechos , esto consiste en que los 
hechos están mal ^comprendidos por haber sido mal explica"^ 
dos. Es verdad que la Rusia intervino en todas las coaliciones 
contra la Francia en tiempo de la revolución de 11789; pero 
tío intervino por odio á una revolución , de ciiyos principios 
nada podia temer directamente; intervino con el pretexto de 
la revolución para extender su influencia por la Euíropa, y 
asegurarse un voto decisivo en sus negocios interiores. Es ver- 
dad que intervino en los tratados de 181 4 y i8i5 ; pero inter- 
Tino solo para debilitar á la nación francesa , cuyo poderío la 
era odioso por ser incompatible- con sus proyectos de influen- 
cia preponderante en los asuntos de Alemania. Es verdad en fin 
que se ^ manifestado contraria á la revolución de julio en 
estos últimos tiempos ; pero esto consiste en su temor de que 
la Francia recóbrase sus fronteras del Rin y su influjo en los 
estados alemanes ; y sobre todo en su no infundado temor de 
que recobrara su independencia la Polonia. Es- decir, que 
mientras que las demás naciones se armaron contra la Francia 
en 1 79a y én 1 83o para sostener el principio monárquico con<« 
tra el democrático, la Rusia se armó contra la Francia para 
llevar á cabo la empresa de su engrandecimiento, siendo para 
TOMO IL 56 
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ella una cue^ioo ¿9 intereses materiales la que érn para Isi 
demás una cuestión de principios políticos» Eito explica por 
^ué el emperador Akjjañdro fue el mas templado y demenut^ 
j el que manifestó menos^ encono contra las instituciones.de 
la Francia después de conseguida la' victoria. Ni podía ser de 
otra manera. ¡Pues qnél ¿podia temer por ventura él empe^ 
rador Alejandro que se proclamase e,n San Petersburgo la so- 
beranía del pueblo? ¿podia temer ver rodeado sa tropo de 
asambleas deliberantes? ¿podía temer que en la vaata^ exten-r 
aion de sus estados proclamasen su soberanía las asambleas 
primarias y su omnipotencia las secciones? Lo que el ejOKp^^ 
rador Alejandro deseaba era el engrandecimieaio de la BTuaiae 
lo que temia era el engrandecimiento de la Francia : si atacó 
itt revolución fue porque en su revolución victoriosa consistía 
8U engrandecimiento» De donde se deduce, que la Rusia m 
está interesada en destruir la libertad en Europa ,. aino en el 
caso en que la libertad vulnere de* alguna manera su& intere- 
ses materiales: poi:q,ue los vulneraba cin i.83o y en 179^» ^ 
combatió en fjg^ y en i83q. S\ en i838 la libertad polítk^i 
deja salvos sus intereses materiales , la Rusia no «e levam.tará 
«ontra la libertad polítiea de los pueblos. Ahora bien; esto-^s 
lo que sucederá sin duda ninguna en el caso en que la Fra»r 
cía se ligue con- la Rusia en la ouesiion del Oriente. 

CoU' eíecno* Si la Rusia hasta ahora ha tenido Qjoa.suB 
ojos en la Alemania , y m ha procurado aacar provecho de las 
guerras oontilientales para acreeentar su infligen Koropa^es^ 
ao consiste en que no habiendo llegado los tiempos de €Xten^ 
der au dominación por las regiones orientaleá^t porque |a 
csestion del Oriente no eataba tan adelantada' que pudiera te-' 
ner una solución próxima y decisiva » la ora forzoso oondenaip- 
se á la inacción, ó dar un alimento á su actividad con buíoí^ 
tervencioa en todas las cuestiones europeas» Pero llegado d. 
caso supraaMi de elegir entre el cetro del Occidente, que <no 
podría ser conquistado sino ^lespues de haber vencido en cifi^ 
batallas á poderosas naciones « y el cetro ,del Oriente que 
aguanda á que venga el^ que le ha de sostener de las regiones 
polares y la Rusia no vacilaría un momento en abandw^ #9^ 
proyectos ambiciosos sobre la Alei^aniá, torciendo sg m^ 
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MieNt Coflilailriftopla y lá iodh. Véaie por qaé en el caso da 
í[éé de pMga en tela de jnicío la caes^bn del Oriente, j en el 
caflk» ée que fiara resolterla en el sentido de sai propios inte» 
Teses cnente la Rusia con el apoyo de !a Francia , h, Francia 
no seto conservará stis institucioocB políticas, ñno que po^- 
éti propagarlas sin peligro por los estados alemanes, y defeü* 
derlas sin recelo en la Península española ; podrá defimderlas 
sin i«eelo y propagarlas sin peligra, porqne la Rusia , que 
jMiés temió á )a libertad del Oeeidente sino como medio de 
laerecentamiento y^ poder para la Francia , no la temerá de 
'singtfQ modo, cuando no se oponga á su desarrollo ese poder, 
-oí á sus miras ambiciosas ese acrecentamiento. 

DoA niundos deben ser regenerados: el Occide»te y el 
Oriente:' esos dos mundos serán regenerados por dos pueblos, 
ht Francia y la Rusia: esos dos pueblos recibirán su fuerza de 
yegenéracion de dos diversos principios: del principio político 
y> del principio religioso. Rusia regenerará al Oriente con su 
Ijglesia griega y con su absolutismo. El catolicisioo y la liber- 
tad regenerarán al Occidente, siendo en él representados por la 
Prancia. Cuando esos principios inoculados en esos dos pue- 
l^lo» estén en pacifica dominación de los dos mundos, entonces 
i^n doda- se encontrarán algún día en los limites de sus respec- 
tivas frcMQteras, y ese día seri el gran día del combate: porque 
«el fin ,' si la ctvitizacioa es basta cierto punto progresiva , y el 
"féaero bumano basta cierto punto perfectible , fuerza será que 
en lo (aturo el giánero humana obedezca á unos mismos pHo- 
etpies poHtíeos y á mqqs mismo» principios religiosos; y que 
i^i para los hombres como para las sociedades sea una la pauta 
y eita la ley. Si loquees grande á un mismo tiempo y sencillo 
ead^e (fe' la providencia, bien pudiera ser este el plan de la 
p t oyideli cia , porque es cencHIo á un mismo tiempo y es grande. 

Habiendo sido el principal obgeto de este articulo explicar 
-Jé eoildneta bien ó tnal entendida del gabinete francas con res« 
^peoio á nuestít>s. asuntos interiores , y^ demostrar que esa coi|- 
'tfueta si puede explicarse no puede ser justificada, me pa« 
t^^oe oporlono hacer aqui un Kgéro resumen de cnanto he di- 
-dio iMsta ahora, para que sa descubra mas claramente la ila-^ 
cion de mis ideas. 
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La alianza y las guerras generides de. los poeUM^ soo'de* 
terminadas siempre por ua principio dominante, que no bu^ 
-privfie á los demás, pero se los subordina. Desde la destrae^ 
cion del imperio romano basta la paz ,de Wesfalia el doaai^ 
nante es el principio religioso. Desde la paz d^ Wesfalia has- 
ta la revolución francesa ^ los intereses materiales son io^ que 
prevalecen, y la cuestión en Europa dominante es la del equi- 
librio euro{)eo. Con la revolución francesa comienza la prepon- 
derancia del principio político , cuya preponderancia, década- 
te ya en los últimos tiempos de la restauraron de los Borbo-» 
nes, se a&rma con la revolución de Julio. En esta época ae 
quebrantaron todas las alianzas fundadas en interesa mate^ 
rieles, y se formaron otras nuevas fundadas en pripcipíoa po- 
líticos. Los principios políticos debiáo prevalecer sobre los íd^ 
tereses materiales todo el tiempo que estuviesen amenazados 
los tronos por la revolución, y la revolución, por los tr.O0Os« 
Al principio , el riesgo de la revolución fue inminente, porr- 
que se coligaron contra ella todos Jos soberanos del norte: 
siendo también inminente el peligro de los tronos, porque la 
revolución -buscó su amparo en la propaganda francesa^ Eo 
este tiempo de sumo peligro, la Francia conspira por la libera 
tad española. Disminuida la inminencia del riesgo, se nos 
ofrece con todos su.s recurs^i^: pasada su^ gravedad contratai 
y pasado el peligro de todo punto se abstiene. En este tiempo» 
que es el qye ahora corre, aceptados. los tronos por la revolu- 
ción como hechos históricos, y la revolución por los, tronos 
cooio un hecho consunaado , vuelven á prevalecer los intereses 
materiales, sosegadas ya las tempestades políticas» 

Supuesto este estado dcf cosas , el gabinete francés ha racio» 
cinado de esta manera*=:Si la alianza española tuvo sü fundai- 
mento en la preponderancia de los principios políticos sobre 
loa intereses materiales, ahora que Iqs intereses noíaterisles 
vuelven á prevalecer sobre los principios políticos, debe que^ 
dar rota <ie hecho esa alianza: como quiera que la Francia no 
debe obrar del n)ismo modo que cuando estuvo en , pciligro, 
cuando se encuentra segura.:=£ste raciocinio sirye para expli- 
car la conducta de la Francia; pero no siendp de bne^aj^^ 
no la justifica. 
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í ONU-efeeia Bá v^irdad que los intereses materiales Tuelven 
A prevalecer en EttrópáTsobre|lo8 priooipios políticos; pero co- 
mo los. principios pc^ítieos no dejan de existir, porque los in-« 
teresés materiales comieneah^ prevalecer, la Francia tendrá 
•siempre ao ínteres político en la cuestión española, y por consi* 
guieote tendrá siempre interés en intervenir en nuestras dis-* 
cordias civiles. Sin embargo , si aconsejándola su interés poli- 
tico la intervención, so inlerés material la aconsejara la indi- 
ferencia, la indiferencia debería prevalecer sobre la interven^ 
cion, puesto que los intereses materiales prevalecen en los 
tiempos que ahora corren sobre los principios políticos. Aho« 
ra bien , la intervención , aconsejada por los principios i^olíti-i- 
4»s, está aconsíejada también por los intereses materiales. 

La Francia puede estar en páe ó en guerra con otf*as na- 
ciones. En el primer caso está materialmente interesada en 
intwvenir, para evitar que la anarquía comprometa sus inte-« 
resesi materiales en la Penínsnla , y la seguridad de los subdi- 
tos franceses; porque- para salvar sus intereses ó á sus subdi- 
tos comprometidos, no encontrará un gobierno que pueda ce- 
der ó ^ue quiera transigir, amenazado por los bloqueos, por 
las represalias, ó por la! gaerra.^En el segundo casoj, la guer- 
ra con otras naciones puede ser coatinental ó continental y 
marítima, y nacer ó ser independiente de la. cuestión españo- 
la. Siendo independiente de la cuestión española y continental» 
necesita apoyarse en los Pirineos , |)orque no tiene seguros los 
Alpes; y para {apoyarse en los Pirineos necesita que España 
sea ttna -y poderosa. Siendo independiente de la cuestión de 
España y á un mismo tiempo continental y marítima, necesi- 
ta el apoyo de los Pirineos y el de nuestros puertos y eolonias. 
En cuánto á la s^uoda suposición, es decir, la] de- que la 
guerra pueda tener su origen en el acto de la intervención en 
España, es de todo punto imposible, cualesquiera que sean las 
circunstancias en que la Francia se encuentre. Si la revolución 
vuelve á estar en peligro por sus excesos, la intervención ni. 
disminuirá ni aumentará el peligro^de la guerra. Si la revolu- 
eion no corre riesgo y prevalece sobre todas las cuestiones 
políticas la cueation del Oriente, la intervención española no 
llevará en su seno la guerra, ni en el caso de la alianza con 
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6a sdbiVEii eoo U iUnia , qué m>b ia» únicoi caaM fw iifa fa a» Sí 
la aliaoaHí íng)e$a p«vakc*» k foefffa oen la Rom «s íamí- 
tablcí^ kaya ó no baya Mlervancmi «a Espa&á. Si iaa i i i w na 
rusa es. U ^^ prarateee, 1» guarva es impanUr par parto da 
la Pruflía j del Aostria , por^Qe atf aváo eomlaDadaa á la mmo- 
eioa y al niáa douro j pwnmiiiaiite Uoqnaoi at impotiUe por 
parta de la R«BÍa, por^a estando internada an Iñ alínnia. 
francfluí^ y pQUiando uúo sua miras an la cuastianorieMid, 
mirará sin aobreoeje la dilatacbn da bs iáaaa da la Francia por 
las naoioBca de Occidente^ Ba fia skia neutralUad prairideeebi. 
«u naulraUdad no será qüaimatada pi por la Inglalenv , m 
por el Austria « ai por la Prusia, ni por ia Rusta ^ porque to«*» 
daa las naciooes estimarán en mncbo la neutralidad de quien 
aiendo bostigada pudiera oen vertirse en enemiga, statiéndoae. 
poderQsa.^|€aloeada en esta skuacion faerte, iatespognoMa». 
¿quiéa duda que la Francia podría int«rv«nir exenta do te^ 
«sor» desembaí inda y libre ( i )? 

Da todo lo dicho hasta aqvr resaha qua la Faaneta, naBw 
taniéadoír iadüerenie oon^aespeobo á la cuestioii espaftola, ka 
desoDnocido á un mismo tiempo soa tradiesones biatárioa», ana, 
iniartfies polkicoa y sos intereses materidesrqna ba perdido la 
¡mteligaDcia|t de la que do ella txig^ la^posieion qao boj Moe 
en el aswnda, y qoe sí ea dertoqneias naoioMs 00010 loa iadi<^ 
vidoot «eetben de la mano de< Dios graodea casáatroiss an e a n» 
bia do grandea fottas , llegará un día mi qoa irangan sobro la 
nación francesa castigos de guerras y de dittotbíos , ye» q«e 
irolviendo los e|08 á todas partas an ninguna ononantffo ona 
osaBMi amiga qo^ la saque da su soledad y desamparo. ¿Ni 
quién acorrería eo el riesgo áona naebo ingaota q»aba psi^ 
dido la neoMvia da las relaciones qoe oan cKisotfoa ta ooietoo 



( ii P»p.Wü d« iflaprcífk U ^t ^ Vtfi artfciO» su que pp« liios qnm W 
jírgumento contra la mierTencion que se fanda en que la España ¿e. lo qve 
iMcesita e» d» golbierM^ y qae la Utétrtiicioa m pMde datla lo que nece^ 
mm^ b» 9^o€i4o qi»»,, Tial« W dvprófereiaDada 0Sl«asi|>iv ^m^ «r^Ms» 
no pedia tratar en^ él tan importante mateiia. En otra ocasioa exanlfliucé 
*ciimpUdamente este asunto , el mas digno quisas de^ ñamar la atención de un 
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m MMsiim im Jíe mmtímí? (Qúiéá MHmm t» ti rk^go á 
piia M€9oa i0grát« « á quien «a -vce dk lliniiU«t M|il«caft po « 
driüioo» {ifiQiafilM n» mcinbml d« •gnvío» «sorito doa iiu«stm 
$»QffP9? ¿á qaiéa {)^ii«M08 Jceiri mi dMconcoes? ¿apartM 
dk Aueatriif Btíwriíia» tus ofOftindifepefites? Pues escucha: no^ 
jotffttfr 9(^0106 loft^ue de resulunée la ^ikerradé sucteioii, jibrA 
|i sol^ {MroUtedwMHiy no» tíaíos pebres j humiUes haUíanies 
46 wa suffe 4em9Cftda; naaolros somos los que después de eiá 
gaeiraide 4e$okietflo jr de exiermíáío poMliendo nueicro inflo«> 
í& «B Aloaiaiiia y xHWslro imperio en Italia y en ios Países 
Bajóla foíknes biiéspedes en eslas VastaK provincias de que ba^ 
j^ian^ sido «señores. NoBoUros somos los que de resultas de esa 
gnernt, en <londe iienen sn origen lodos oikeatros infortunios, 
mirapans á •Gibridta^ ea manos de los ingleiesv y arder Uueátra 
flota en Mi^* üosotMi somos los que en esta époea de triste 
xeeordacion re^^lnmos de ti Itjres, 4espues de haber dado ley 
al maadle^ ¿Nes desooa^oesi ahora? Nosotros somos los qáe 
«uaedo gaefteabas 0so la laglatefra ^ 1761 , y siéndote ad->- 
«er^9 la Icvtuba nos patimee á ta lado sia reparar en el rio»* 
ge} lasque airreíaaids á la Europa como ppeoda de nuestita 
^detid^ » ea vea del acU de nuesttoa etaáncipacion el paeto de 
lanHÜA, suUíniemente generosos. ¿Ko» desjconocm ahora? Nos^ 
iOtJPQi fomas los que euaado £svoredetes Ote tas armes k eman*- 
iei{)#cioa de las oeleaías inglesas^ pusimos á tu diaposieioA 
naasti^as asoaadnas^ auestrol teaovds y nuestros cjáieitos ; los 
.^ue« útk eepsírar que. teataaios ea Amérioei cokmiaa^ Aiimos 
jmUadfM d.e la inde^deaeia y dd la libertad de ÁQ[léri<^ 
{M^qaa ares M aoÚado, y pasimee^ ooma pusistss té, lá 
ipo¡pati|i.de te iiidepeadeBeia y de la hheriad soi>re suíp m^ 
iii|s»¿S[ds deseenoQfs abara? paee eseachik Haba tía dte en 
iqyie fiíenétAce y .«Míiante mnipístes «00 le humanidad ^ en qae 
ipaaolamaales ia4í^í«idad de latisaaon despees de faabéfiseia 
iMfado alS^ mtfftmo^ eis que daspues éé hedber echada por 
iisnaal trano', ceaifiertiste en tMomú al patiibulo^ y en que 
)d48I^M 4da beber 4foapitado á fta aecy hicisses r^ al f erda^. 
Toda la Europa se conjuró contra tí, porque tus crimenes te 
habían hecho fábula y ludibrio dé las naciones. Pues bien: 
nosotros somos los que siendo xeljgíases y itKMlátiiaieos>vd(aíla« 
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mos por largo tiempo todavía en declararte la guerra : loa que 
arrepentidos luego al punto hicimos la paz ( i): los que aun 
no satisfechos con la paz-nos apresuramos á concertar contigo 
alianza (a), uniendo nuestra mano pura de toda mancUía con tu 
mano llena de sangre: los que cuando nos levantamtis contra 
ti no nos levantamos á la manera de la Eurofm armada de to- 
das armas contra un monstruo , sino como unos hijos que se 
levantan para sujetar á su madre, traspasados de dolor, porque 
está su madre demente. ¿Nos desconoces ahora ? Nosotros so* 
mos los que de resultas de la alianza que concertamos contigo 
después de la paz de Basilea , sostuvimos contra la Inglaterra 
dos guerras marítimas, que devoraron nuestro presente j 
nuestro porvenir devorando nuestra marina, cegando los ca- 
nales de nuestro comercio y las fuentes de nuestra industria. 
Sepamos ya lo que eres, puesto que sabes lo que somos. 

Tu eres la que ciega de ambición, y sedienta de usurpa-^ 
cienes y^^onquistas rompiste por Jos Pirineos, viniéndote estre* 
cho el mundo, para ce&ir al que habia sido tu soldado y era tu 
señor con la diadema que pensabas arrancar de la ungida sien 
de nuestros reyes. La que en premio de ios tesoros que te ha— 
bíamos locamente prodigado, y de la sangre que habíamos 
vertido por tí en los campos de batalla, vioistes á nuestro 
f>ropio suelo para pedir á nuestras minas mas tesoros y^á nues- 
tras venas mas ' sangre. El astro de nuestra independencia 
venció entonces al astro de tu gloria ; pero al mismo tiempo 
que vencíamos á tus ejércitos en las lides, tan grande era 
nuestro amor por ti , proclamábamos tus propias ideas en Cádiz. 
Tu eres la que cuando esas ideas que nó eran nuestras sitio tu- ' 
yas dominaron en España , vinistes otra vez á España para 
conducir al altar del sacrificio, y poner en manos del sacrífi* 
cador á los que no habían cometido mas crimen que ser tus 
ciegos imitadores. Tu eres en fin la que viéndonos hoy triste)», 
miserables y abatidos, apartas de nuestra tristeza , de nuestras 
miserias y de nuestro abatimiemto tus ojos , y la que mos* 
trándote indiferente á nuestra causa, á nuestro trono y á los 



(1) La pa£ de Basilea en 1795. 
[ (2) La pas de Basilea se conTÍrtid en alianza después. 
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tratados, te maestras sorda á la voz de la jasticia , á la voz de 
la libertad y á la voz de la inasencia. Si no amparas á la ino- 
cencia , si no deGendes á la libertad , si no respetas á la jasti- 
cia ¿cuáles son tus Ídolos? cuál es tu culto? 

Al terminar este artículo con tristes y dolorosos recuerdos 
he perdido tal vez aquella calma y mesura que he procurado 
conservar antes , y que en asuntos de tanta gravedad y tras- 
cendencia se requieren ; pero mi indignación tiene su origen 
en una dote con que me envanezco , y en una debilidad debi- 
da sin duda á mis primeras impnésiones y á mis primeros es- 
tudios. La dote con que me envanezco es un amor entrañable 
á mi país , y la debilidad que publico es mi inclinación irre- 
sistible, instintiva por la Francia. ¿Quién no derramará lágri- 
mas de despecho y de dolor al ver á la nación francesa mas 
apartada de la española por su indiferencia, que por los Piri- 
neos? ¿Quién no lamentará tan áspera separación y tan sacri- 
lego divorcio? 

JpAN Donoso Q)rt¿s. 
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